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Esperons <\w cel osprll dc lolérance ponr 
les choses sccondiiircs devleiidl'à toul-à-tail 
Bénéral . conformémenl íi la iloclrine d« 
l'-Évangile.—SITUZHI IM. 

KINTE anos hacc qiw murió en Pacis casi dosionocido ó mala-
menle apreciado un hòinbre que hizo<ai imnulo el mayor de loslcga-
dns: ün homl)re à quicn es deudora la hamanidad del mayor do los 
disciiiiriniienlos: dei-uirbien queno seran baslanles à compensar jaiiü'is 
lascstaluas que la posleridad le erigirà un dia, cuando depueslas las 
preocupaciònes y con\encida por los resullados dé loda la ma^nilud de 
a(|iiel legado, eslhne en lo juslo la memòria del liombre que se lo hizo. 

Aquel hombre era Gall, el inmorlal filosofo dc TielVnbroun: aquel 
grande descubrimiento, la Frenología. 

Aquel hombre con aquel descubrimiento eclió por lierra los vanos sis-
tMÚha lilosóíicos hàsta allí conocidos, sislemas que como laics, y \ arios co-
mo liecionos ó suposicioncs qàe eran, se adoplaban moiiK nlàiu anu nle 
para dcsecharlos despues y suslituirlos con otros à quienes no tardal íin 
olros en reomplazar à su vcz. 

Aquel descubrimiento no tardà en solidar su posicion paíftndo de sisle-
an i ciència, tomada esta palabra en su verdadera y principal acepcion. 
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osio os: «Sahiduria do una cosa por principios cicrlos.» Porque la Freno-
logía oslà fundada sohro la iadestrucliblè basc do la csporicncia y de los 
liirhos. 

A la luz dc la anlorcha do la observacion, la Frcnologia estudia las fa­
cultades afoctivas c íntelectaales on un órganoparticular coniplexo qne los 
anatómicos cdnocén con el nombre de cérebro: maniíicsta espccialmente 
la determinacion do las condiciones maloriales que son necesarias para la 
manifeslacion do la ihteligoncia y do la voluntad, y seesfuerza por ú l -
liino en dcscubrfr las relaciones .que oxislon entre tal y tal organizacion 
cerebral, y talòs y tales facultados intolocUialos y afoctivas, dejando siem-
pre inlogra à un lado la esoncia misma de estàs facultades y no Uovàn-
dola su temeridad al terreno de la pura y abstracta Psicologia. 

Algriíios han cro.ido onconlrar cl matorialismo propiamente dicbo en la 
doctrina dol iamortal (lall. Nos complacomos en declararlo: Esla doctrina 
ric entra on la invesligaojòií do la esehcia del alma: deja à la metafisica 
el cuidado de descifrar BUS misteriós y no prelende absolulanionte inmis-
euirse en la fó ni on la ciència religiosa. 

Véase pues si un absurdo, y mas que un absurdOjUna ingratitud seria, 
acusar do matorialismo y ateisme una doctrina que roconoco, por decirlo 
asi, ú Dios en la organizacion misma. 

La ciència fronológica, como lodo naevo doscubrimionto, ba sido bajo los 
oniimerados protestos y olros muclios, dura y lenazmontc combalida y jwr 
mucho liompo desprestigiada. 

Hoy ha pasado ya osto liompo. La frcnologia, liija espósita por su i n ­
grata madfe la Bjiropa, haltó una nueva en la lierra vírgen delNuevo 
Mundo, qoien nos la ba vnélto à enviar ya robusta y crecida para que pro-
curemos onmondar nuestro error y apreciar mas dignamenlc este don de 
la pròdiga bondad dol Sor Su premo. 

La Europa ha cumplido su deber; ha enmendado su yerro. Por todas 
partes se ha recibido con alborozo la nueva àncora que Dios envia à la 
nàufraga sociedad en lo mas inminente del peligro. 

Francia, Inglalerra, Alemania, Itàlia y otros paises de Europa han es-
timado dobidamente la importància dc la ciència Fronológica , y muchos 
de sus mas iluslros hijos son olros lanlos adoplos de la nueva ciència. 

En el primoro de estos paises Vimont, Fossati, Broussais, Dumoustier, 
Sarlandière: En Inglalerra Andrés y Jeorge Combe, Brown, Macnish: 
en Alemania Streuve, Hirschfcld: on Itàlia Molossi, l l ibol i , ücelli; en 
Bèlgica Lebau, médjco de S.M.; en Prusia Bischoff y olros muchos se ban 
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<> prcsurado i aprovechar debiílanicnte cl don quoso Ics ha conmlido. y 
cultivarle hasta Uevarlo à la altura que debc ocupar para producir los 
magnílicos y saludables resullados à que eslíi destinado. 

Espana no se ha quedado atràs, y tnuchos de sus hijos, aun de los que 
mas honor le basen en distinlos ramos y carreras, son olros lanlos adeplos 
y niantencdores de lnw sublimes doclrinas. 

Tanlo en este pais domo en las naciones eslraugoras niencionadas, nm-
chos de los mismos ministros de nuestra sacrosanta rcli^ion, han adopladd 
con entusiasmo la nueva ciència, que cou ella se queria hacer aparecer CM 
pugna, lluskrcs y virloosos sacerdotes cspanolcs han manifcslado publi-
l ainenle su adhesion à las doclrinas l'renológicas, y los eslrangeros elabab-
Frere, I)i-Luca, lleslani, Bosnard, cl pàrroco (iiaconia, el Dr. M'elsh, y 
Lord W&thley arzobispo de Dublin han del'eudido on sus obras la Frenold -
gía y tian concluido con este ultimo que las o·hjeeiones morales y religiosas 
que se le hacen son «del todo insulsas.» 

Por lo demas, destinada la prensa periòdica a la difusion de la ílustra-
çion y adelanlos hasta por los mas recóndilos lugarcs, los ociosos partkla-
nosdela Frenologia han acomelido la empivsa de publicaeiones de esta 
clasc. Han creido, y con razon, que una ciència destinada al bien de todos 
>io debia ser patrimonio de unos pocos. Por eslo ta difunden y generalizan 
hacíéndola llegar al conocimiento de todos ínmediata ó inleiincdiaria-
mente. 

Periódicos, revistas, semanarios (renológicos han visto y ven la laz pú­
blica en varias parles de Europa v America, v han llevado esta ciència ;'i 
mi grado de difusion y publicidad tan general que hacen poco menos que 
HnposiMe su desapaiicion. Gran número de llustres y aventajadas ptamBs 
se ocupan en dar al descubrimiento de Gall loda la importància que mc— 
rece, poniéndolo en estad&de producir los mas impoitanlisimos resnlta-
dos. 

Por nuestra parte, ardienU s y ociosos defensores de la Frenologia no he-
mos podido menos de arrimar nuestro dèbil hombro al soslen de esegrande 
edilicio; de contribuir con nuestra única chinita à la obra de regeneracion 
y mejoramienlo que se està levanlando. Poresto hemos acomelido íei voio-
*os la publicucion de. esta revista. 

Nuestro celo y esfuer/os hubieran sido no ofistante i'nfructuostís y es-
térilies, si inteligencias mas fuertes y plumas de mas valer no hubiesen v«-
aido en nuestra ayuda. 

ACorlunadamente esta-; inteligencias y estas plumas han apreciado en lo 
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juslo nueslro colo, y flispuoslas por lo domàs como se hallan siemprc à ha-
cec lo qito para la ilustracion y mejora de sus semejàntes cslà cn su poder, 
no han tiluheado en concedcrnos semejante apoyo. 

Asi pues, adeimis de los Irabajos de lasociedad frenológica villanovesa 
y àt los del aventajado frenólogo nueslro apreciable paisano D.Magin Pers 
y Ramona. contribair&A tambien el propagador de la frenologia en Espa-
na I). Wariano Cttbí, y los iluslres Fossati, Combe, B i w n y olros enten-
didos írenólogos k hacer con sus liennosas producciones, mas amenas y 
asprocrablea laspàginas de esta iniportanlc publicacion. 

Ocupai iïn asiraisino un lugar muy prefcrente en ella las biografias 
contparadas de los mas grandes hombres; las inmensas é imporlantisi-
mas aplicaciones de la doctrina dc Gall, y todo cuanlo diga relacion à los 
principios fundamentales de la ciència frenológica. 



ItESEIÜ'A HISTÒRICA 
SOBRI! LA INTRODUCCION, PROPAGACION, ESTADO Y PROGRESO 

DF. LA FRENOLOGÍA ES ESPANA. 

' 9 Í I^Í3 , aBaag^mmti ossa ( o c a s - K U ü u a n a ü t u o ü gja asna 

Cuando la mornlidnd de los pueblos 
e-là cnrerma la Providencia divina en­
via medicina y racullàlivos para curar­
ia: la medicina c.> la [reuologia, y los fa-
cullilivos los celosos propasadores de 
las sublimes doclrinas frenolúBicas.-·· 

Anlos do dar comionzo al cuadro bislórico de la inlroduccion, propaga-
(Son y cslado actual do la frcnologia en la Poninsula, bueno serà que d i -
gamos dos palabn'.s sobre ol fundador de csla ciència, su dcscubrímienlo 
y aparicion on el mundo cientiüco. 

i.a vida del Dr. Gall reiloja loda enlera en suà trabajos lilcrarios y sus 
iniporlantcsdescubrimicnlos comosucede sierapro a lodos los hombros de 
grandc ingonio. 

Si los hombres fucran apreciades por sus ideas é influencia, sin duda 
alguna Gall debiora ser consideradocomo uno de los hombr. s mas eslraor-
dinarios del siglo décimo-nono. Gall ba iniciado a la Europa, al inundo lo-
do en una nueva vida cienlífica. 

No es nucslro ànimo referir aquí sus luelias y sus Irabajos. Biislanos de-
cir solamenlc que consagro su vida entera a popolarizar su nueva ciència. 

Todo el mundo sabé que el inmorlal Gall empezó sus obsi'rx aciones des-
(h su infància, llé aqui en pocas palabras su verdadera historià. 

Despucs que esle grandc bombie bubo fundado su gran sislema, deler-
minó dar en Viena (179!>) las pvimeraslecciones públicas de frenologla, à 
las cualesconcurrieron muebas personas escogidas é inleligcntes. Mas tarde 
( n 9 8 ) , viò la luz pública en lascolumnasdclMmiciRio ALEMAS un bosque-
jo sobre las funciones del cèrebro, y sobre la posibilidad do poderse conocer 
algunas disposiciones por la sola configuracion de la caboza ó del cràneo. Eslo 
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os, probar «qae so puodon cpnocer diferenles disposicioncs ó inclinacioncs por 
las protnbdrttncias ó depresionos que existen on la càbeza ó on ol cràneo, y 
prosentardo un niodoclarolasmasiíiipnrlanlosvoidadosycoiisocuonciasiiuo 
do ostas manifèstaciònessè desprenden para la modicina, la moral, la edaca-
oion, la logislacion.olc.,)- gonondinontoparaol onnociniionlo mas profundo 
del hombro.» 

Sobre estos principies descansa ol liormoso sistema con que (lall do ho-
cho on hecho, de oliservacion en obsenacion, de deduccion en àeduecion 
alcanzó probar à si mismo y à los demàs que «cl alma manifeslr.lia sus 
facultadeappFmedio de losórganos c^fébrales,cuyo sitio, actividad y otras 
eircunstancias son apreciables por la inspoocion do lasiiporlioio oxtoi na de 
la cabeza,» 

Tan pronto como el GlósolbdeTieienbroun bizo públicas sus nuevasdoc-
trinas, sedeseiicadenaron contra él Ibrmidablos adversàries;pero ol ausilío 
de algunas personas ilustradas y sensatas contribuyó poderosamente al 
triunfo do la ciència, de las ciencias. Sin embargo, ol l'undador do la freno-
logia, apesar de haber obtonido su triunfo, tuvo que, abandonar su pàtria 
ó irse i'irefugiar on un pals ostra no, y propagar allí su pueva doctrina, 
l'aris fnó ol pais que oligió para la jiropagacion de su ciència, à la que ól 
llamaba riSlOLÒGtA DEL CÉIIKIIUO. En la capital de las (lalias tani|»o( o lo 
faltaron dotractoros, però en cambio halló on ella pi'isonas muy ilustradas 
que dofendioroii cou uuiclio acioi to sns doctrinas. 

1. 

Aules que ol Sr. D. Mariauo Çubi dejase los Kslados-Unidos do Xorto 
Amèrica y viniese à Espafia en 1842 con el objeto de introducir y propa­
gar en ella la frenologia, esta ciència ya era conocidacn laPeninsuía; pues 
habiaae publicado ya en Madrid ou INO'i unaobrita sobre esta matèria. 
Tambien en Barcelona en \ H i \ Mr. Cook dió à la estampa un traladiloso­
bre esa pròpia malcria; y cróese con algun fundamento (pic dió en la capi­
tà] dol antíguo Principado leccionos de esta ciència aunque privadamenio. 

l'ublicóso asi mismo en Madrid en IHiío por una sociedad do natura— 
listas y literalos de aquella corlc un resómen de las obras del 6r. (iall, V 
en Valencià en 1837 publicóso asimismo cl traladilo de frenologia del Dr. 
Bessieres. 

Lójos de nosotros la idea de negar al Sr Cubi el titulo de propagador do 
la frenologia cu Espina; pues en couciciicia lo íiéné allamenle morecido. 
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Las pi iinoias Iccciones frcnológicas que el Sr. Cubi dió en nueslra pà ­
tria, fué en la capital de Cataluíia el dia 7 de Mayo de 1843; y no habia 
aun dftdp ei ma à sus leccioncs cuando ya el Dr. Ferrer y Garcés le salió al 
encuentro sobre dudas acerca de algunus principios frenológicos. Mas lar-
de el Sr. Balmes atacó tambien la frenologia, pero el Sr. Cubi les contesto 
Niclui iiisameiilc. Algun liempo despues, cuando el Sr. D. Mariano Cubi se 
liallaba en Mallorca dando lecciones de frenologia, el Sr. D. J. Maria Qua-
dradf) impugnó algunos puntos de sus lecciones, ignorando tal vez que las 
oljji'ciones que le hacía craii las misnias que el cèlebre Balmes habia ob-
jelado. .No faltaren olros por el estilo que impugnaron \ i i ulcntamenU! al 
Sr. Cu hi y las doctrinas frenológicas; pero estos últimos deben considerar-
se como íalderos que ladran à la luna , mas esta sigue su. curso mages-
tuosamente. 

En medio de tantas conlrariedail·s. el S i . Cuhi conlinuaba predicando 
con entusiasmo las hermosas doctrinas frenológicas en las principales ciu-
dades y poblaciones del reino, que segun cl cslailo (|ue el Sr. Cubi pre­
senta en su POLÈMICA pasan de cuarenta, \ sus alumnes muy cerca de dos 
mil. Al propagador de la frenologia le cabé la glòria de haber vencido \ic> 
toriosamente k todos cuanlos osaron Babèrselas con él. 

liasia el 12 de Uavo de INi-T e] Sr. Cuhi fiió propagando por Espaíia 
dcscmliaia/adaiiiciilc la frenologia; pero l& Providencia le resenaha un 
golpe terrible para el mayor lustre y esplendor de las doctrinas frenoló­
gicas. Esle golpe lo recibió en la ciudad de Santiago de Galicia, cuyo tr i­
bunal eclesiàslico oscilado por un escrito del Dr. Borrajo y à inslancias 
del Ministerio liscaljormulóuna causa criminal contra el memoradoCubí. 
l acil hubierasido al Sr. Cubi el evadirse à las pesquisas del tribunal, pe­
ro el honor de la frenologia y de su pròpia persona le imponian la ohliga-
cion de combatir basta obtener de dicho tribunal el fallo mas completo y 
glorioso para si y para la frenologia. Al 6n asi lo obtuvo. Oigamos ahora 
las consoladoras y elocuenles palabras del Sr. Fiscal:—«El Sr. Cubi es 
antes religïoso que frenológo; y veo con el mayor placer (|ue los mismos 
pasages de sus obras que me hahian parecido censurables ó susceptibles 
por to menos de una intei pi elàciíui peligrosa, los esplica en senlido cató-
lico : por lo que le doy el parahien. y lo doy taiuhien al Irihunal eclesiàs­
lico de Santiago que ha pedido y dado lugar k eslas esplicaciones. Un es-
critorjuicioso tiene demasiado interès en queia pureza de sus doctrinas sea 
comprendida;y la iglesia, cual piadosa madre. estimà siemprecomo pròpia 
esta gloriay satisfaccion de sus hijos. Bepilo. pues. (]ue veo con el mayor 
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placcr cstas esplicacinnos: quo lashallolambien en armoniacon varios trn-
zos de sus cscritos, algunns de los cuales habia yo copiado; y que eshy 
por ultimo muy satisfecbo de \er que no se oponen a estos los que yo l i l -
dé, sino que yo nn acertó íi inlerpretarlos.» 

Eslas elocuentes y sentidas palabras que anleceden y los lisonjeros tes-
timonios públicos que los alnmnos del S;-. Cubí le libraron al conduir sus 
lecciones, y la amislad y testimonies mas honrosns que los censoresdel t r i ­
bunal eclesiàstico de Santiago dieron al Sr. Cub! compensan largamenle 
los padecimientos y contraliempns queia frenobgíay su propagador m 
Espana babian injuslamente sufrido. 

Dos anos apénas babian Iranscurrido despues de estos sucesos, cujuulo 
fueron a reforzar al Sr. Cubí en su honrosa laica los Sres. Valls y l'uig, y 
Pers y lVdmona,el priïnero dando leccionfs de frcnologia en Madrid \ 
el segundo en Barcelona con muy buen éxilo. 

El Sr. Cubi ha conlinuado despues de aquel acontecimiento memorable 
enseíiando frcnologia como àntes, siéndole el óxito siempre favorable. 

I I . 

Làslima es en verdad, (jue las varias sociedades qucclSr. Cubi estable-
î ia al conduir sus lecciones en la Península, haya sido su existència tan 
efimera. Nosotros habiéramos descado, como amanies que somos deia frc­
nologia, que el resullado de dlas hubiese sido dislinlo. 

Quien sabé si el Sr. Cubí en vez de la esmerada aloncion que ponia e» 
redactar sns prospecl'is en (]ue anunciaba sus cursos de scis ú odio lec­
ciones, diciendo «que en dlas trataba eslensamente de las aplicaciones de 
la frcnologia, de los lemperamentos y íisiología, de educacion, legislacion, 
iTimen, corrcccion, delitós, penas, casligos, economia [lolitica, melal'isica. 
poblacion, \03ps abslraclas, origen de las artes, ciencias, é instiludoncs 
humanas... y olras malei ias de no menos trascendenUil inipoi lancia, » hn-
biera difundido mas doctrina, quien sabé, repelimos, si las academias ó 
sociedades frenológicas, cuyo ünicoobjelo, segun dSr. Cubi, era continua-
sen el estudio practico de la frcnologia, si bubiera sido para d mismo 
Cubi y la ciència masconveniente y acertadod establediiiiciilodeuna sola 
sociedad frenológica en lugar de tantas sin laiuS^entedoptranà] en la cual 
í'ul'ieran podido ingresar lodas las nolabilidadcs de entre sus alumnes ? 

Con una sociedad cèntrica, digàmoslo as í , los alnmnos del propagador 
de la frcnologia, léjos de haberse enlibiado en la conseencion de la cien-
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eia, huLiéran conlinuado pei fcccienandese en la frenologia y en sus vaslas 
é innunieraL·les aplicacioncs. Siguicr.do esle camino, no \acilamcs on dc-
cirlo, el pregreso de las docti inas de Gall habieM sido cada dia mas y mas 
jiosilivo. Siguióse el camino inverso, y el rosullado no podia ser otro que 
d qoe los amanies sinceres deia l'n nclcgía laslimosamer.le deploran. 

No se crea, emperò, que las docttónas frenológicas no hayan germina-
do en líspafia, ni menos que en ( lla no se han hecho ràpides piogresos. 
-Muy al contrario, húnse hecho y muy nctallcs; pues posée ya nuestra 
pàtria homhres eminentes en saber y Ictras, (pic, si bien no las ostenlanpú-
blicamenle, las profesan no obstante de corazon. 

Todos sahemos que cl tiempo es el mejor clcmenlo para camhiar la fa/ 
de las snciedades cxisU nies. Por esto nosotros esperamos que con el decur-
so de algunes lustros operaran en la sech dad las doctrínaa del inmorlal 
(ïall, una revolucion paciíica, inlroduciéndoseantrsen kssislemas lilosoli-
e.os. Los queabrigamos una fé \ i \ a à favor de esta ciencia, esperamos ver 
à la frenologia ocupar el primer pueslo de la lilosofia moderna. 

HE 

Los rudos embates q'üe la frenologia he sufrido desde su origen basta el 
dia, ni nos asombran ni nos pasman. Todos los graiules deseiibrimientes 
ban corrido igual suei te; porque los hombres orgullosos de, ciencia, orei-
dos que todo nuevo descubrimiento ha de perjudicar sus inleicscs y amen-
guar su mmerecida rrpulacion, se adelantan coléricos y descaigan terri­
bles golpes conlra todo nuevo descubrimiento en la persuacion de que en su 
triunlb va envuella su mina y su descrédito. 

Diganlo los inmoj'lalea Haney con el descubrimiento de la oirculacien 
de la sangre; Galiléo con su nuevo sistema planclario ; Newton con el des-
' ubriïnieiito de la gravedad ; Garay con la fuerza del vapor. Todos estos 
pandes varoncs y otros que omilimes sus nombres viven toda\ia en ol 
'"undo cier.tilico, y su memòria serà siempre grata a los que aman sín-
•""'"•aniente el progreso inteleclual y mateiial. Al paso que los impugnado-
' ' ^ de esos varones iluslrcs y sus descubrimientos bace tiempo que yacen 
suiuergidos en el polvo del olv'ido. 

' I V 

La suerie que ha corrido la frenologia en su propagacion por Espana \ 
olras naciones, es la mismaque han sufrido todos los descubrimientos no­
tables, y mas parlicularmcnte todos los sislemas íilosólioos, ó lodamieva 
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«ÉGoaiOa moral. Y si queromos aun mas prnolms do ollo, abraso la his­
toria dol crislianismo , échesc una ràpida ojoada on sus pàginas y se ha-
llaràn on olla con superabundancia. 

Por eslo el crislianismo dosdo sus primoros alboros rociliió rudos y ter­
ribles golpes do muorlo, v sus dolensores íueron \ ictimas de los mas crue-
los marlirios. Y apesar de tan inaudilos marlirios los apóslolesde las doc­
trinas dol Evangclio continuaron su predicacion con la conslancia mas heir 
róica. 

En su principio ol crislianismo, à causa do la cruda é incesanlo guerra 
qilo los gonliies Le bacian no bizo aípiollos progresos qtie do una moral tan 
sublimo dobioran osporarse, j \ porqué ? ponpié, al pareccr, la predica^ 
(úon y propagacion do doclrinas tan santas chocaba con los altos iulcre-
sos de lossabios y magnates do aquella època. Poro tan pronto como la luz 
esplendorosa de las ujàximas (li\ inas dol Kvangelio qpnmoil ieron los cora-
zones de grandes y privüegiadas cabezas. su suerle fuó muy distinta ,y las 
cousoladoras doctrinasdel S;ilvadoi-adquirieroii cadavez masUUONOSy glo­
riosos triunfos. 

Muy parecida suerle ha corrido la frenologia dcsdo su aparicion en el 
imiiulo ( ientílico, y mas uotablomonle on Kspaíia. Esta desgracia deboatri-
buirse principalmonte <ï que los mas de sus adoptos no tuvieseu el templo 
de alma ni la doctrinasuficientepara defonderla noblemente 

Eslas y solo ostas son las pri no i pales causas que mas contribuyei'On à 
impedir su ràpido progreso. 

Por eslo tan pronto como la moral santa do .losucrislo faé prodicada v 
sostenida por varones fuertes, sabiosy elocuenles, el aspécto yj suerle dol 
cristianismo fueron muydistíhtos. Noeran estos, no, cojuo las primoros cre-
\ ont"s do la iglosia do Josucrislo, moros pescadores, sino hombreseminen-
tes en virtudes,lelras y saber, que, dospojàndosode orrónoas creoncias abra-
zaban ardwoeos las sacrosantas vordades dol divino Maestro; y convortidos 
al crislianismo, predioaban llonos de uncion y olocuencia las mismas ver-
dades que antes combalieran. Muchosoran los euemigos que so lornaban 
I·II anhcnlis y aoórriïnosdefonsoros do una moral tan sublimo. La con-
version de san Pablo, de san Aguslin y olros. son una pruoba palpable do 
esta grande verdad. 

V. 
No se nos oculta pasaràn algunos anos autos que las vordadoras doclri­

nas frenológicas sean soslonidas abiorlamenlo por algunos hombres orni-
nonles de la sociockid, y generalmonto acepladas de un modo favorable. 
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eia, hubiéran coiilinuadu p^feccíon&adoBe on la Cronologia y en sos vastas 
é inminierables aplieaeiones. Siguiendo esle camino, no vacilamos en de-
cirlo, el progroso de las doctriuas de Gall liubiera sido cada dia mas y mas 
positivo. Siguióse el camino inverso, y el resullado no podia ser otro que 
el que los amanies sinceres deia frçnologia lastimosaraente deploran. 

No se crea, emperò, que las doclrinas frenològicas no Iiayan germina-
do en Kspana, ni menos que en ella no se han hecho ràpides progresos. 
.MIIy al contrario, hanse hecho y muy notables; pues pnsée ya nueslra 
pàtria liombres eminentes en sajwr y íetras, que, si bien no las ostentftfl) pú-
blicamenle, las profesan no obstante de corazon. 

Todos sabemos que el tiempo es el mejor elemento para cambiar la faz 
de las sociedades exislontes. Por esto nosotros esperantos que con el decur-
so de algunes luslros operaran en la sociedad las doctrines del inmortal 
(iall, una revolucion pacilica IntBodnoiéndoseantes en los sistemas t i losóll-

cos. Los que abrigaraos una fé viva à favor de esta ciència, esperamos ver 
Í'I la frenologia ocupar el primer puesto de la lilosofia moderna. 

I I I . 

Los rudos embates que la frenologia ha sufrido desde su origen basta cl 
dia, ni nos asombran ni nos pasman. Todos los grandes deseu bri mientos 
han cor r ido igual suerte; ponjue los hombres orgullosos de ciència, crei-
dos que todo nuevo descubrimiento ha de perjudicar sus inlereses y amen-
guar su inmerecida repulacion, se atlelanlan coléricos v deseargan terri­
bles golpes contra todo nuevo descubrimiento, cn la persuacion que en >II 
triunfo va envuelta su mina y su descrédito. 

Diganlo los inmortales Ilarvey con el descubrimiento de la circulacion 
de la sangre; (laliléo con su nuevo sistema planetario; ISevvton con el des-
cubrimiento de la gravedad ; (laray con la fuer/a del vapor. Todos estos 
grandes varones v otros que omilimos sus nombres v iven todavia en el 
nuíndo cientiíico, y su memòria serà siempre grata à los que anmn sin-
ceramenteel progreso inleleclual y material. Al paso que los impu^nado-
'•es de esos varones ilustres y sus descubrimientos hace tiempo que vaceu 
sumergidos en el polvo del olv ido. 

IV. 

La suerte que ha corrido la frenologia en su propagacion por Espana v 
otras naciones, es la misma que han sufrido todos los descubrimienlns no­
tables, y mas particulannenlo todos los sistemas íilosóíicos, ó lodaiuieva. 
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SOBRE LA VERDA D E IMPOUTÀNCIA DE LA FRENOLOGIA EN SU APLICACION Ai. 

MEJORAMIENTO DE LA SOCIEDAD IlliMANA, LEIDAS EN LA SEGliNDA UEUNIOÏS 

DE SABiOS ITALIANOS CELEBRADA EN TURIN EN 1 8 4 0 . POR EL DOCTOR T I -

MOTEO RÍBOL1, CATEDRAT1C0 DE MEDICINA Y C.IRUGÍA EN LA INIVERSIDAD DE 

PARMA. 

Aquella voz secreta que escilando cl espirilu abservacion y porsovc-
l ancia del genio mas sublime de Alemania, le condujo al descubrimienlo 
de un nuevo sistema establecido por la naturaleza, es la que hizo empren-
der à los genios privilegiades determinada senda en las Bellas artes y cien-
cias, senda en que conquistaren laurcles que han hecho llustres é inmortales 
sus nombres. 

Esta voz que resonando por distintes y lejanos paises ha sido tambien la 
que os ha convocado y réunido en esle congreso, os estimula una vez en él 
h discutir las dilicultades y dudas de las ciencias fisicas, y à rendir un jus-
lo homenage de honor y gratitud à aquelles sercs que trasinmensas fatigas 
y Irabajos se han hecho con sus descubrimientos dignes del honroso agra-
decimiento de la posteridad. 

Esta misma voz, por ultimo, es la que resonando tambien on el fondo de 
mi pais, me ha infundido ardientes descosde manifestaroselhumilde resul-
tado de mis estudies. Uélo aqui. 

Plenamente convencido por la absoluta comprobacion de centenares de 
casos, como lo fuera por millares de otros el llustre Gall, debi en conse-
cuencia convencerme de la verdad de su sistema y admiti forzosamente las 
leyes generales que de olla nacian, su grande importància; y si el buen de-
seo no me engaíía, la absoluta utilidad que su conocimiento ha de repor­
tar à la sociedad humana. 

Prevcr, reconocer ó descubrir las tendencias de cada individuoen par­
ticular; modificar acaso su desarrollo, coadjuyarle ó dirigirle por el cami­
no del bien; dostruirle, paralizarle ó atenuarle en el del mal, he aquí la 
verdad, la importíincia, el objoto de la Frenología. 
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Las necesidades y pasiones de que se balla dominada la raza animal 

desde su nacimiento, aparécian vagas, protiformes, indeterminades. 
El genio de observacion reunió por medio de colejos y comparaciones 

muchoshechos conslaiiles y uniformes^ Iraló de sacar de elles leyes cons-
tanlos y íijas lambien. El anàlisis los examino, clasilicólosy dislinguiólos, 
les anadió, y el órden y la dependència Ics bizo leyes. La persuacion por 
ullimo debió reconocerlas y las sanciono. 

Guiada por eslepensamiento sçvió forzada la rcílexion à reconocer que 
tanlo el frio calculisla como el ardiente creador de eslraordinarias con-
cepcioncs; el atrevido arrollador dc eslraordinarios peligros, como el lenaz 
manlonedor de ciertas y dalerminadas cosas; el obslinado sectario como el 
leroz destructor dc si mismo; el astuto embaucador como el porezoso ó i n -
dolenta dopanden todos de una íntima y particular conformacion recono--
cida daramonte en la configuracion externa del crànco. 

Ociososeriacnumerarahoray referir porque vias el porlentoso genio 
aleman llegó à establccer y compi obar el sistema que concibiera y la na-
luraleza tenia cstablccido. Ah! estan sus obras que lo haràn por rai: ocio-
so especificar los latigosos ó inmensos trabajos, las modiíicaciones, descu-
brimienlos y progresos de Spurzheim, Broussais, Fossati, Bouillaud, D u -
montier, Gloquet, Tallerel, Ferrus, Andral, Voisin, Vimonl, Combe, Bel-
home, Cadwcll, Simpson y tantos otros que tras haber empezado por im-
pugnarlas, acabaren por ser los mas cclosos defensores de la Frenología: 
ocioso mentar las calumnias, íalsas imputaciones y recriminaciones de 
Berardj de Monlegre, Fleurens, Lafarguo, Ferrol, Servall, Virey, Massias, 
Magendie, Desmoulins, Lelut, Frank, Speranza y otros: ocioso seria ocu-
parmede las juiciosas é inapelables contestaciones dadas por los arriba 
mencionades defensores dc la frenología, y principalmente Bellingeri, Bo-
nacossa. De Rollandi, el pàrroco Giocoma, Canziani, Fenarcsi, Catanco y 
Rcstani que lo ban becbo mas recientemente: ocioso, en fin , recordar los 
hechos palmarios con que ha apoyado nuestra ciència el gran Castle, y la 
polèmica juiciosisima del inliatigable Pedró Molossi. Limilaréme tan so­
lo à dejar someramente apuntadasla importància y útiles aplicaciones que 
deia ciència frcnológica pueden hacerse para el bien y felicidad de la So­
ciedad humana. 

^Guantos hombres hay que dedicades al ejercicio de las bellas artesper-
manecen eternas nulidades en ellas? ^Guantos hombres racras y simples 

ANO i . 3 
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medianias? ^Cuanlos por cl contrario llcgan en nmy poco liempo a ser 
excclentes notahilidades? 

^Bajo un mismo techo y en el seno de una misma família, no encontra-
mos amenudo irinos que sugetos y recogidos por unas mismas coslumbrcs 
y educacion, deinuestran enleramenlc dislinlas y pai ticularos lendencias. 
que ni el convenciraienlo ni las prohibiciones son bastantes à deslluir? 

Conocidas las disposiciones de aquelles homhrcs y las de estos niiios es 
únicamente como pucden e\itarse los fatales pcijuicios rcsulliinlos, dcdi-
cando à aquelles à los ramos para que lienen aptitud, y desarrollando en 
estos con la asídua repeticion, constante ejeniplo y bicn dirigida educa­
cion, las facultades morales ó superiores que estén en minoria, y enlor-
peciendo por el no uso las animales ó inferiores en elles predominantes. 

Los hec.hos que de continuo se, repiteu à nuestra vista acaban de ates-
liguarnos esta verdad. 

;Cuantas pasionesybajocuan las forní as presentndas! La ira y feroei-
dad en unos: en otros la tranquilidad y la paz: alli el temor y la vileza: 
aqui el orgullo, la ambicion, la crueldad, la devocion , la supersticion , la 
piedad. Y cuanlas enfermedades no bemos visto parali/ar deterniinadas 
inclinaciones y facultades, tales como el apego à los intercses y el poder 
creador de laimaginacion, y cuantos de aslotOS y perspicaces queoran se 
(«nvierlen en imbéciles, y vice versa. 

en donde se ballarà* mas prolmbilidades de buen éxito en la cura-
cion que con la apliracion dfl remedios à las parles afccladas y en el cono-
cimiento de estas afecciones al principio de su manifestacion? Lo que no se 
corrige en un principio se corrige rara vez. El camino seria solo lo dilicil. 
la razon y la esperiencia, sin embargo, se han encargado de ensenàr-
noslo. 

Admitidos los hechos, reconocidos los medios de maniféstacion, consta-
ladas las lendencias comunes iiulividualcs dominantes, visla la importàn­
cia de un ilimitado reconocimienlo general, facilmente se enconlrarà el 
bien inmenso que deberà reportar aplicado en su mayor escala. 

El reciennacido que con sus mo\ imici i! H nmniliesla \asii fuerza fisica, 
v con ellosysu primer vagido, no solo su écislertcia sinó aun la geVfecH 
Mon de su órgano vocal y la insuperable necesidad de ponerlo en juego, 
luanifiesla tambien las necesidades à què la naturaleza le ha condenado y 
que se van haciendo cada dia mayores. 

Amaeslrado de esta suerte. sienle. à medida que crece en edad, nuevoi 
deseos y la consiguienle necesidad de salisfacerlos. Consigalo ó no, aqui 
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fsta la fuenle y origen de lodas las pasiones: la indecision, el engano, la 
boudad, la ira, la compasion, la malignidad, el amor. 

Conslituido despues en sociedad, yadullo ya en sus principales lenden-
cias 6 inclinaciones, posée no obslanle lodas las demàs reprimidas ó con-
trariadas. Sus relaciones aun, los ejemplosy las costumbros pueden dis-
perlarlas y escilarlas lodas ó algunas en particular. 

Malvado ó virluoso enlonces, no por eso dejarà de lener las facuUadfs 
^onlrarias y reslanlcs, débiles sin embargo y alelargadas. La sociedad 
pues, deberia laminen vigilarle, corregírle y ausiliarle en vez de dejarle 
abandonado à sí mismo. 

i Cuanlasalevosíasyalrocidadosno se evilarian enlonces ICuantas làgri-
mas à jóvenes esposas é inoccnles íamiliasse aborraríanl 

líntonces, gracias à la prevision de los Iribunales, magistrados y princi-
pes, seria muy fàcil casligar jusla y proporcionadamenle los delilos: cono-
cer la probidad de los que se deslinen à los cargos públicos, y la inmejora-
ble eleccion de personas para los honores y deslinos. 

iOh cuan grande seria enlonces el Iriunfo de los buenos! No habria qiif 
lemer ya la calumnia ni ser víctima de un ambicioso intrigante: no mas es­
tafa en las públicas y particularos administraciones: no mas ruinasy làgri-
masen las familias: y i oh dulce ilusionl no mas oprobioso engano, sino 
prevision, probidad y justícia en el trono del príncipe; el gabinete del mi-
nistio; el lapete del magistrado; la mesa del sccrclario y el despacho del 
empleado. No mas fuerza para ei casligo tan solamente, sino para prevenir 
y evitar los hechos casligables: no mas.... pero basla ya: volvamos al asunto. 

Impulsados por esta oculta fuerza de conformacion, predominados por 
eslas especiales tendencias, y sugelos por lo demàs à las leyes eslablecidas, 
falta generalmentc el medio verdadero y patente de reconocer las circuns-
lancias que ya que no redimir, atenuar hiciesen la pena impuesla. 

Y sino ^ cuan los seres han sido arrastrados al pallbulo, cuantos han ge-
mido en duras mazmorras por un pasagero delirio, y cuantos en muchos 
casos hallariamos dignes de compasion y víctimas de un principio de 
«nfermedad? ^¥ no toca ix las leyes enfrenar y prevenir las pasiones? 

Supongamos dos hombres, uno malvado y otro virluoso. 
Coloqucmos al primero en la plenitud del poder y de la ambicion ^que 

es lo que harà? Ser cruel con todos porque los leme. Coloipiémosle por el 
contrario en la humillacion y en la impotència ^qué harà enlonces? Por 
volunlad serà tan malvado como anles, emperò sus maldades no seràn 
lantas, porque no tendrà lugar de ejercerlas. 
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Colocado à su vcz el segundo en su noble camino, pero en bumílde po-
sicion: ^Qué es lo que harà? Prodigarà sus buonos doseos, favores y conse-
jossolamenle. Elevadlo por el contrario al poder, y derramarà generosa y 
justamenle las riquezas, lesoros, honores y beneiicios, haciéndose el idolo v 
la esperanza de todos. 

Supongamos tambien un devoto y un liberlino. 
Adorador escrupjloso el uno de los decretos y arcanos dc la Providencia, 

ora y tiembla en meJio del ballicio inundanal, y por el contrario es ya olm 
hombre, que SÍ) humilia , diviniza y goza en su ciega adoracion en los sn-
grados lugares y ante los sagrados ritis y ceremonias. 

Kl otro alt M iia y vive entre una juvcnlud brutal, las orgías y la cràpu­
la; se enorgullece de ella y la repula su honor. Emparo ^qué haria solo. 
en medio del mar, sin mas refugio que una labla? 

Digoahora ^litS harian los libertinos y los religiosos, los buenos y los 
malos faltos de inlluencia y poder en que ejorcitar sus inclinaciones? 

A las leyes, pues, à las leyes toca, ya que peraonifican la justícia y cl 
bien general, ejercer una sabia vigilància, colocar à cada uno en el lugar 
adaptado à sus circunstancias y evitar inmensns males difundiendo una 
bien adaptada educacion. 

No os hagais, emperò, ilusiouesni reputeis iniilileslas rellexioncsapun-
tadas, si apesar del estado de abandono en que se deja la instruccion y di-
reccion del pueblo, aparecen dc vcz en cuando algunos genios creadores y 
notabilidades en varios ramos, encumbrados al pinàculo tlel saber sin apo-
yo ni proleccion alguna y solo por efeclo de su parseverancia, energia y 
fuerza de voluntad: echad una ojoada sobre cuanlo os rodea y no podreis 
menes de esclamar. jDesgraciad i humanidad! ;Ciian pocos sabios y hom-
birèa dc bien entre tan grand" imisa social! 

Ahora bien: si mi voz, no prodnch d'é mal cnlcndido entusiasmo ni pc-
ligrosn espíritu de proselitismo, sino de frio calculo os ha movido en algo. 
à vosotros cs à quien toca adoptar, reclamar y promover cl estudio dc 69-

nuevo ramo de ciència: dadle ú tà poSteridad esta nnrina inconnisa de 
conducta: que ella en cambio dè las absoiutas y progresivas utilidades (jue 
rcpoitarà cada dia no podrà menos de a^radccéroslo elernamente v rodear 
vucslros nombres con una aurèola dc glòria y VCIHM ai'ion. 
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NO GOBIERPiA NI DIIUGE LAS FACULTADES AFECTIVAS. 

•Nosce le ipsum.» 

Por haber descuidado el horabre el estudio de si raismo no ha podido co-
riocerse, ni conocer tampoco à lus deinàs. Solo cuando el hombre sc co-
nozca completamente, podrà dirigir y moderar sus pasiones; porquesa-
biendo de donde nacen sus impulsos internos, le. serà muy fàcil, con cl au-
siliode su pròpia voluntad, dirigiries y dominarlos complctamenle. Por 
esto es necesario estudiar y conocer à fondo el corazon humano, penetrar 
sus secretes, corregir sus viciós, y evitar sus eslravios. ^ Quien no sabc que 
las pasiones nos arrastran y dominan las mas de las veces contra nucslni 
voluntad, y que nos conducon à un precipicio? ^Cuàntas veces las pasio­
nes no se apodoran dolentcndimiento, de, la voluntad, y basta del hombre 
entera 1 Véaso pues que error, y no pcqueiio, se ha padecido en haber asen-
lado, que todo hombre de grande intelig ncia tenia mucha razon y mucha 
voluntad para resistir y sofocar las pasiones! Però çstaasercion no es exac­
ta, porque la esperiencia de los heches prueba claramente lo contrarií), 
i Cuanlos hombres inmorales y malos no nos trac la historia que poseyeron 
una inteligencia muy robuslà, y, sin embargo, fuéron por sus aclos malisi-
mos! 

Desde luegose hace ev idente que la parte intelectua) no llustra ni guia 
la parte afectiva, sino que, en vez de dirigiria y gobernarla, la impulsa \ 
le dà mayor energia. La parte intelectual no es para el hombre mas que 
un reccplàculo donde depositay guarda losconocimientosque por medio de 
sus l'iiciilladcs iniiatusdiïranle el decurso de su vida ha adquirido. Pero 
estos conocimienkis grabados en el intelecto no entran para nada on 
la direccion y enlVenamicnio de las facultades afectivas. Estàs, si bien 
es verdadque son ilustradaspor la inteligencia, no obstante no les dan di­
reccion ninguna; porque cada region de la cabeza del hombre es dislinla. 
y distinto tambien su oficio y su tendència especial. La parte inleleclual no 
liace mas que recibir conocimientosy rellexionar sobre ellos; la parte mo­
ral querer todo lo bueno, lojusto y lo legitimo ; y la parte animal. 
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iiguijoneada siempre para salisfacor sus instinlos ciogos, son susacciont's 
v deseos puramenle animales. Eslas son las funciones parliculares de las 
facultades de cada una de las tres regiones cefàlicas , en que los frenólogos 
lian dividido la cabeza humana. Para hacer aun mas evidente que el inte-
leclono es el que gobierna ni dirige las facultades afectivas, pondré un 
cjemplo, pero de bullo, para que eslaimportante verdad sea todaviamas pal­
pable. Comparo la cabeza del hoinbre à un coche que lleva en su interior 
la inleligencia, lirado por fogosos caballos, con su correspondiente cochero. 
La intcligoncia que va dentro del coche, es la parle inlelectual; los caballos, 
las facultades animales ó inferiores; y cl cochero, la parte superior o moral 
del hombre. Pregunto ahora i qué ha i i la inleligencia que va en el interior 
del coche si los caballos se desbocan, y apesar de la buena volunlad de esta, 
si el cochero no liene suliciente fuerza para conlener, dominar y enfrenar 
su fogosidad en este trance apurado? Claro està irà à parar à donde los ca­
ballos quieran, à donde su fogosidad les arrastre. Ya podrà la inleligencia 
da'r voces ai cochero para que enfrene y domine los briosos caballos, y diri-
jael coche à punlo seguro de salvacion ; que si el cochero no liene baslanli' 
resistència para conlenerlos y guiarlos convenientemente, el rcsullado, no 
hay quedudarlo, serà para todos muy funesto. Pero no sucede asi cuando 
cl cochero reunc la suliciente pujanza para domonai· y delcnei· los caballos. 
Eneslccaso, niclcocheroneccsitade los avisos de la inleligencia, que Va 
en el interior del coche, ni do olro agente alguno para conducirlo v guiarlo 
donde mejor le plazca; puesto que su sola volunlad le basta para ello. 

Podrà dudarsc, pues, en vista del ejemplo palpable que acabamos de 
aducir, de que no es la parte inlelectual la que dirige las facultades alec -
livas, sino la parte moral ó superior? Siendo esto asi, como realmente es, 
^.cómose quiere que el hombre pnsea una robusta volunlad moral capaz 
de resistir süs violcnlas pasiones, si la parte superior de su cabeza no està 
tan dcsarrollada coniparalivamente como lo estan sus facultades animales? 
jPíp ven que el dísarrollo escesivo de las facultades animales sobre las mo­
rales, le arraslran à ftàber lo que 61 mismo no quisiera? j ¥ qné nos dice San 
Pablo de sus continuas luchas inlcrion-s del espirilu y de la cai·iie, ó de los 
sentimientos morales y de las pasiones? «Bien conozco, dice el sanlo, (pie na­
da biieno bay en mi. qóiél'o deçir èii mi carne. Pues aUnqtiè ballo eu mi 
la volunlad de hacer el bien, no ballo como cumplirla. Por cuanlo no ha-
go el bien que quiero: aules bien bagO el mal que no quiero: mas si hago 
lo que no quier», ya no lo ejecuto yo sino el pecado que habia en ml. Y asi 
es que cuando quiero hacer el bien. me encuentro con una ley ó inclina-
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rion contraria, porquc el mal està pegado à m i ; de aqui es que me com-
plazco en la ley de Dios segun el hombre interior. Mas al mismo liempo 
ocho de ver otra ley en mis miembros, la cual resiste à la ley de mi espi-
il tu y me sojuzgaà la ley del pecado, que està en los miembros de mi 
cuerpo.» 

Nadie ignora que san Pablo poseia una cabeza grande con sus tres rc-
giones cerebrales bien desarrolladas. Por eslo vivia constanlemenle en h i -
cha, ora venciendo las pasiones, ora tiiunfando la moral que es la razon 
ilnslrada. 

.\o fué solo San Pablo el que conoció que los sentimientos superiores crií n 
los que avasallabàn à las pasiones, sino que tambien Santo Tomàs, esa grau 
lumbrera de nuestraiglesia, dice «queia razon particular reside en el 
centro deia cabeza,» esto es, en la parte superior ó moral. Asimismo 
San Buenaventura, uno de los grandes filòsofes y padre de la jglesia 
dfefe : «que una cabeza aplastada ó hundida en su parte superior, 
anuncia la incontinència del espiritu y del corazon.» Tambien San Agus-
li.n iiablando de las pasiones, dice, «que lo del cuerpo es de la parte infe­
rior y lo del espiritu de la superior.» 

Si eslo dijeron estos santos padres en aquella època cn que la ciència 
del conocimiento del hombre eslaba tan atrasada, ^qné no dirian estos gran­
des teòiogos ahora que se conocen por esternas senales cefàlicas las bnenas 
ó malas cualidades de los horabres? -Oh! con que fuerza do razon no ha-
lilarian probando hasla la evidencia la verdad y utilidad de las doclrinas 
frennlógicas! Mas estos santos é llustres varones no existen, y sus escelen-
les é inmortalps obras yacen casi olvidadas en los estan tes de las bibliote-
cas piiblicas y en algunas de ciertos sabios. 

Yéase asi mismo con que fuerza de sentimiento no espresa miestro pivla 
Mclendez su combatida voluntad por las pasiones en los herçnosos verso,» 
si guien tes : — 

«Que sedicion, ó cielos, en mi siento, 
«Que en contrapueslos bandos dividido, 
«Lucha conti'a de si mi pensamiento! 

«iQué es el hombre infeliz si combalido 
«Siempre de la ocasion ó del deseo, 
«Una vez entre mil es coronado!» 

Uno de nnestros mas cèlebres teólogos contemporàneos, el inmortal Hal-
mes, es en esta parte del mismo sentir que San Pablo, Santo Tonuis. San 
Biienavenlura, San Agustin y otros taumalurgos de nuestra iglosia. « Los 
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>(>nlimientos elevades, dice, nacrn de la misma viilud , ó son una disprsi-
cion muy apropcsilopara alcanzaila.» Y en olropasagode su grande obra 
«ElCrilcrio,» asienta que «cuando en cl hnmbre se dcscnvuclvcn de una 
manera particular las facultades supei ioixs, mer.guan en su fuerza las pa-
sionesgroseras, origen de Ics vicies.» Si à la aparicion de la frenología 
eh Espaíia pudo impugnar alguna ecsa de esta ciencia, y sebre tedo por 
haber senlado cl Sri Cubí alguna prop'sicien no admisible por c l ; no obs-
lante, copiaré un trozo del final del citado Crit?iio para que se \ c a que el 
cèlebre Balmcs habla alli y en oli as paí les de la niisma rbra como un con-
sumado frenólogo. Dice así: «Al hon.bre le han sid&dadas muclias facul­
tades. Ninguna es inútil. Nii guna es intrinsicamento.mala. La estèril dad 
«ó la malícia les vienè de nosotros que las empleames mal. Una buena 16-
«gica dobiera comprender al hnmbre enleio^m que la \erdad esti en rela-
«cion con lodas las facultades del hombre. Cuidar de la una y no de la 
«otra, es à veces eslerilizar la segunda y malograr la primera. El h' mbre 
«es un mundo peqiu no: sus facultades son muchas y muy diversas; nece-
«sita armonia, y no hay annonía sin alinada combinacion , y no hay com-
(cbinacion alinada si cada cosa no està en su iugar, si no ejerce sus funciones 
«ó las suspende en tiempo oporluno. Cuando el hombre deja sin aceion al-
"guna de sus facultades, es un instrumento al que le fallan cuerdas; cuan-
«do las emplea mal es un instrumento desternplado. La razon es fra, pero 
«ve claro; darlc calor, y no ofuscar su claridad : las pasiones son ciegas, 
•cpero dau fuerza; daries direecion, y aprovecharse de su fuerza. El enten-
«dimiento somelido a la verdad; la voluntad somelida à la moral; las pasio-
«iies sometidas AL ENTEISDIMIENTOY i ik VOI.IPÍTAD, y Indo ilustrado, dirigi-
«do, elevado por la religion; hé a(|iii el hombre completo, el hombre por 
«(•\celencia....j) ^Iladichomas ningun frenólogo con menospalabrasymas 
élóctfencia respecto de las facultades fundamenlales del hombre, de sus pa­
siones, y de su voluntad de lo que lo hace Ilalmes en el transcrito pasage? 
Léase el Gríterio y se vora que esle hombre estraordiíiario opinaha, como 
hemosdichn, con los padres de la iglesia acerca de las inclinaciones mas 
malas que buenas del nòitibre', y la necesidad que lodos tóuemos de cono-
cernos enteremente. 

En obsequio de la ciència del lilósofo de Tiefenbroun nos hemos separa-
do un tanto del punto principal, pero siempre con ulilidad de nueslros lee-
t'ires y en bion de la ciencia. 

Q»e \a inteligencia no dirige las facultades afectivas. es una verdad in-
conlestable, probada luminosamenle no solo con lo que queda dicho , sinó 
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por la \i(la històrica de muolios hombros célelires. La vordad do cslo es 
ONidente, y la conducta diària de lodos los hombres, orasean denniclia in-
leliííoncia, ora do poca lo acredita y lo compruoba claranionle. Y sinó 
..•.(inión no havisto y ol)s?rvado que varias porsonas do un lalento distin-
g M 8 ?on porsu conducta inmoral mal vistos y dospreciatlos por la Socie­
dad ? Y al revés, ^.quión no ha visto à olras porsonas de limiladns alcan-
ces, y, sin embargo, sor su conducta la mas noble y ojemplar? ^Qixè quio-
re decir eslo? Que no es la intoligencia la que on frena y dirige las pasionos 
de los hombres, sino la ifloral. Obsérvonso dclonidamenlo los individnos que 
se portan bien y los que se portan mal, y se vera que los primeres tieuen 
la cabezaalta y bien desarrollada en la parlo superior; y los segundos ba-
ja y ancha en su base comparada con la dclos primeres. 

Lo que hace la intoligencia es dar fuerza y vigor à las facultades afectr-
vas en vozde dirigirlas y oufrenarlas. Por esto cuando las facultades rao-
ralcs son on el hombre mas grandes que las animales, tonga mucha ó poca 
intoligencia, su conducta serà buena é intachablo. Y para convencernos de 
esta grande vordad no tenemos mas que examinarnos à nosotros mismos y 
à los domàs; y verémos bien pronto que nuostros actos, buenos ó malos, 
son hijos do nuestro dosarrollo cefàlico, y no de nuestra educacion , como 
orradamenle han supuesto algunos de nuestros íilósofos. La educacion po­
drà enfrenar, modiíicar, moderar, pero nunca podrà borrar una facultad 
lundanienial, ni menos hacerla nacer. El tipo primilivo que Dics ha im-
preso en el hombre serà el mismo hasta el fin de los siglos. 

La voluntad, pues, en el hombre es relativa y no obsoluta como han 
asentado algunos filòsofes; porqueno teniondo todaslas criaturas un mismo 
desenvolvimiento en sus facultades cerebrales, claro es que no puede ser 
tampoco igual en.ellasla misma fuerza de voluntad. La voluntad de todo 
individuo, repelimos, es relativa yno absoluta. SololaDiv inidad os absolu­
ta. Dios dotó à sus criaturas con dones desiguales, y les dijo les exigiria Clien­
ta en proporcion de los dones que hubiesen recibido; manifestando de esta 
manera que la fuerza de nuestra voluntad çs relativa, pueslo que segun 
los dones somos responsables. Trabajemos, pues, para conocernos, y for-
talozcamos nuestras facultades intoloctualesy moraloscon un ejercicio tom-
plado, haciondo que preponderen eslas à las animales, pueslo que ellas son 
el regulador de nuestras acciones y de nuestra conducta. 

Este importantisimo estudio, el mas noble y trascendental de todos, ha 
sido siempre el mas descuidado. Apliquémonos decididamente para adqui-
rirlo, y una vez lo poseamos no dudo moderaremos mejor nuestras propen-

ANO t i 
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siones, y seremos mas úlilos à la sociedad y à nosotros mismos. No olvidc-
mos esta provechosa verdad, que es la que con el licmpo ha de contribuir 
grandementc k mejorar el linagc humano. No vacilamos en decirlo, «raien-
tras que las facultades animalos dol hombre dictaran las leyes y dir igi­
ran la sociedad, la espècie humana serà muy desgraciada. Solo las facul­
tades superiores son las que conslituyen la naturalcza moral del hombre, 
y eilas son tan solo las que debon advertirle lo que ha de hacerse, omitir-
se ó borrarse. ^Cuàndo conocerà cl hombre que las leyes deben hacerse 
conforme à la moral y para el bien de todos? ^ Cuando se decidirà à es­
tudiar las que el Criador ha trazado? ^Cuando conocerà la necesidad que 
tiene de somctorse à ellas? Las leyes morales exislen como los principios 
de las artes y de las ciencias. Las leyes mecànicas exislen en la naturalc­
za, y ellas no han sido hechas por los grandcs mecànicos; y sin embargo 
estàs leyes se observan. 

ïodas las facultades estan sujetas à las leyes naturales é invariables. El 
genio las observa, las descubre y las bace conocer à los que tienen necesi­
dad de saberlas. Las leyes morales son inhorentes à la naturaleza del hom­
bre, y rcsultado de las facultades que le son propias. Los que las poseen 
en un grado grande y polente tienen las animales dominadas, y hacen el 
bien moral sin preceptes, y si solo por su natural propension à hacer bien. 
Estos hombres, como hemos dicho, no pueden hacer dafio, porque no estan 
constituidos para ello. Eslas criaturas predilectas hacen como dice San Pa­
blo, que sin saber laley, ni lo que, ella prescribe, la cumplen exactamente, 
puesto que la Uevan escrita en su propio corazon. Los preceptosson indis­
pensables para aquellos que Uevan de natura el mal en el fondo de.su co­
razon. Desgraciadamente el número de estos es iníinilo, como decia muy 
oportunamenle de los lonlos el sabio Salomon. 

De lo que queda dicho se desprenden estàs utilisimas verdades. Que la 
iuteligencia no es la que gobierna ni dirige los actos de la conducta del 
hombre; que, cuando las facultades animales preponderan en un individuo 
à las morales ésta procede casi siempre malamente; que las facultades in-
telectuales, en vez de enfrenar y dirigir las demàs facultades del hombre. 
como se habiaerradamentecreido hasla aqui, nohacen mas que adquirir cono-
cimientos, conocer sus cualidades, y razonar sobre ellas ysus diversos 
efeclos. Estàs luminosas verdades no dudamrs un momento contribuiran 
poderosamente à perfeccionar el importanle estudio del conocimiento del 
hombre. 

MACIN PKHS. 
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DISCliRSO LEIDO EN I A SESION ANUAl 

DE LA SOCIEDAD FIIENOLOGICA DE PARIS POR EL DOCTOR FOSSATI, 

VICE PRESIDENTE DE LA MISMA. 

^Cual es esta facultad divinizada un dia, que se maniflesla constante-
mente en todos los pueblos? Cual es esta potencia encantadora à cuyos 
acentos nadie puede permanecer insensible? 

La música. 
En el estado natural es una simple facultad: la civilizacion la lia ele* 

vado à la categoria artística. Esle artc ha seguido los progresos dc la civi­
lizacion moderna y ha Uegado en nuestros dias à un alto grado de perfec-
cion. El gusto por la música es hoy dia general; es en cierto modo una ne-
cesidad de la època; una distraccion necesaria à nuòstros espíritus, agita­
des por catàstrofes politicas cada dia mayores, constiluidos en un estado 
de lucha continua con las mas ardientes pasiones y habitualmente fatiga­
des por el ejercício demasiado activo y prolongado de nucslras facultades 
intelectualcs. Asi es que la música es, à no dudarlo, uno de los mas deli­
ciosos recrees para los espiritus abrumados por el trabajo. 

Eslas consideraciones me han inducido à creer que no seria fuera de 
propósito ocupar como frenólogo vucslra atencion, con el exàmen del ta-
lento musical, esponiéndoos los medios de cultivarlo y perfeccionarlo, 
haciéndoos conocer las diücullades que se oponen al que desea sobresalir 
en este arte; las condiciones orgànicas y el concurso de circunstancias ne-
cesarias para que el alumne pueda distinguirse y marchar tras las huellas 
de los mejores raaestros. Por ello conoceréis cuan poco de admirar es que 
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M'm tan pocos los buenos compositores y artistas, siçndo tanlos los que se 
dedican al estudio de la musica. 

El talento musical reconoce por principal base una facultad innata (1) 

( 1 ) Sabido es cuanlo los devolos verdaderos ó falsos se alarmaron al demostrac Gall 
i(ue las disposiciones ó facullades intelectuales aplicables à la jndustrla sou innatas en los 
hombres y animales irracionales. Una cosa, emperò, exlste digna de observarsc y es, que 
el jesuila espanol el P. Kxlmeno en 1774 en su "tratado del origen y reglas de la música" 
habia publicado en Roma con muclia aceplacion las ideas de Gall en esle puntp. Este tra­
tado de Eximcno es un admirable escrilo rebosando filosofia. En el prefacio, dice, que el 
lenguage-en el liombre, lo propio que la música, son instintivos por una iinpresion innata 
que la reflexion dirige. En el capitulo 2.0 repite que la música y la palabra reconocen por 
origen el instinlo. Este, anade, es una sénsacidn originaria que el Creador ha dado origi— 
nariamente y las sensaciones son conocimienlos. Hàce observar que los subternineos de-
liormigas, la arquitectura de los castores, la tela de las aranas, el panal de las abejas y 
lantas otras industrias de los animales irracionales provienen de un mismo principio unir 
do à la organizacion particular de cada espècie. Un nino recien nacido sabé al punto ha­
cer uso de la boca, de la lengiia, y de los labios para mamar aules que haya podido por 
esperiencia conocer el uso de estos órganos. La vida , continua , conslste en el ejercicio-
de las facullades propias de cada animal. El autor considera lambien como innato el sen-
limlento de bumanidad 6 amor al género humano. 

No se diria eran tomadas lodas eslas frases de alguna obra de Gall? Este ha desar-
rollado las mismas proposiciones y ha probado su justícia con hechos y razones basta la 
inisma evidencia. 

Biinténo hace otras observaciones sobre cierlos modos de hablar eh uso en su liempo y 
dice: los anàlisis y las composiciones inetal'ísicas de abstracte, concreto, universal, gene­
rós y dil'erencias, au'nque puedah servir para esplicar algunas inducciones son en reali-
dad ilusiones de la fantasia que mal empleadas por l·lalon y embellecidas por Ai istúlelcs 
con palabras especiosas han retardado el progreso de la inteligencia liumana duranle mu-
cbos siglps. Tambien sobre, palabras especiosas de igual genero fundan su saber ciertos 
razonadore.s de nueslros dias los modernos plalónicos. 

I.a voz, dice nueslro autor, eslà en el hombre lo propio que en los animales desliuada. 
à la manifeslocion de las impresiones Intornas. El hombre ha empezado íi cantar como 
cantan los piijaros, es decir, pur Instmtò , y el instinto no se desarrolla mas què por la 
ili'lerminacion de las impresiones pariiculares y por las circunslancias en que se encuen-
Ira el individuo. 

"La riqueza de las lenguas viene del nüméro mayor de ideas que se inlrodueen en un 
IHieblo. Las naciones libres tienen coiUinuameide ideas uuevas y enr'uiuecen su lengua 
con nuevas palabras y frases. Las academias de las lenguas que se proponen lijar el es-
tado de las lenguas vivas son el mas grande obslàculo para el progreso del esptnlu b u -
mano.» iNo se crcerian sacadas estàs frases de un articulo lilosólico de nueslros dias? 

La pronunciacion es el colorido del lenguage, y su hermosura consiste en la acentua-
cion y arlíoulàcldn de la cantidad de las sllabas. 

El hombre pronuncia eslas sílabas con luno de, vo/. diferenle, y estos lonos son los que 
consliluyen la música. 

Cuando el orador romano C. Graco peroraba, tenia à su lado, segui) Ciceron, un domés-
tico con una flauta para regular la mo<luV»6io>n flé su acento. 

I.a explicacion que da Eximeno de la fatiga resullante del canto es ingeniosa y Uena de 
justicia. «Cuando se habla, dice, el aire sale con violència , pero cuando se canta es re— 
lenido y sube poco à pooo del peoho à la boca para formar una espècie de eco que se lla­
ma canto. El esfuerzo, pues, que se ha de, haceii para relener y regular la respiracion, es 
la causa do la grande fatiga que se esperimenla en el canto comparalivamente à la que 
»e esperimenta en la palabra. 

El canto, dice en olra parle, es un discurso que debe íener un objeto con el cual todaŝ  



que llamamnsel spntiilo do poiroprion do snnidos. Esta Eacultad no jmedo 
inanifostarso. lo propio que todas las doiuàs sus compaíioras. do olro mo-
do que por medio do un órgano cerebral ( I ). Esto órgano existe v està 

las parles de la composicion deben ester reíacionadas.» Por esta ra/on os pues preciso íjtie 
cl poela, por la hivencion y siluacion de sus personaftes otrezca al rompo-iior un bucn 
nbjelo pafa su discurso musiral. Entre los coinposilores conlemporàneos, M. Bellini es a 
ml parecer el que entieijde mejor esla IHÓSòHa (U-l arle: 

•Aunqne cl oido, aòade micslro aulor, sea el jueznatural de la música, sin cinliarpo 
iiiuclias veces nos euganan liacicndonos encoulrar mérito en coiii\)Osicioiies despreciables. 
Como el iin que debc proponerse la música no es solamenle agradar al oido sinó lambien 
despertar las areccioues del alma, residia de abi ipie cuando la musica no nos conmucve 
lalla í\ su objclo y cs por consiguienlc, de mal guslo. 

«Los diferenles caracleres nacionalea provienen de los climas; su inlluencia y otras cir-
cunslancias accidcnlales. produccn esla ó aquella forma de gòbiéfnO que una vez insti— 
luido por medio de la educaciou MODIFICA las disposicioucs nalurales. >. A la verdad un 
frenólogo no liablaria de olra manera. 

" El lenguage es la manifeslacion mas natural de los peusamieulos c inclinaciones. y 
por consiguienlc dol caràcter nacional; luego siendo la música una imitacion del lengua­
ge. se signe que los pueblos que lienen cl lenguage mas musical lendràn lambien mejor 
música. Ningun músico podrà bacer una modulacion sobre esta palabra alemaua JIKI.VI(;BS-
nin, al contrai io de la palabra italiana IXORE que se presta à loda suerle de espresion. 
Sin bipérbnle se puede decir que cl llaliano «canta cuando babla.a .Nucslro reverendo 
padre ENÍIUCIIO, dice que oir à una dama romana encolerizada, valc tanto como un can-
lo de Icalro. 

• La palabra, continua, no le basta al italiano para espresar la pasimi que le domina, es 
necesario que anada los moviminlos de las inanos, de los ojos y del cuerpo entero; y ta­
lcs movimientos y grilos pioviniendo naluralmcnlc de la pasion, y siendo hcclios sin r e -
llexion son muy bellos y propios para la pantomima en la cual los ilalianos, ya desdc los 
liempos de los Césarcs, ban sido superiores à lodas las demas uacioncs. "Engel, cèlebre, 
autor prusiano. (jue ba escrilo el mejor Iraludo que nosotros lenemos sobre la música; y 
(•all. en el capitulo donde habla de esla facullad, ban dicbo lo mlsmo. Kl lenguage de los 
signos es la sola lengua universal pusible, y que no solo los borabres de diferenles pai-
ses saben comprender, sino que liasla los animalcs sin ninguna instruccion preliminar , 
comprenden |)erfcctamente. 

«U lengua francesa, prosigue Eximeno, es la mejor de la Europa para escribir con pre-
cision, claridad y gràcia, y por esto los franceses tlenen la misma inmoderada alicion A 
escribir que lienen los ilalianos à baldar. 

«Carlos V. que hablaba las diferenles lenguas de la Europa, decia , que él liabria que-
rido bablar con Diog en espanol, con un amigo en fi um cs, con una querida en italiano, 
con los pàjaros en Inglés y con los eaballos en aleman. 

Eximeno traïa en el comienzo de su obra la cueslion matemàtica y examina si esla cien­
cia es necesaria para componer buenas piezas musicales. Euler supone que la suavidad 
de los sonidos es divisible por grados y calcida los efeclos de la música segun esla falsa 
suposicion. Tarlani ba escrilo un mal tratado sobre, la música por liabcr querido asociar 
à este arle la ciencia matemàtica. Uousseau y de l'Amberl ban igualmentc considerado à 
la música con relacion à las malemàticas. Eximeno sostienc con razon que la múslra no 
lienc ninguna relacion con esla ciencia. Dice que ensenar à deleitar el oido por medio de 
las proporciones de las cuerdas, es lo mismo que ensenar à convèncer la inleligencia por 
cl número de las palabras: que querer aderezar guisados por medio de rcglas geomè­
trica?. 

( 1 ) Los frenólogos que llaman al órgano de la MÚSICA órgano de la HELODIA, se enga-
iian y eniplean una denominacion errónea. M. Reicha en su tratado de la melodia, dic» 



;{(( AÈVISTA FRÉNOLOGICA. 

situado inmedialamenle encima del àngulo esterno dol ojo, y da à la fronte 
cuando es grande su desarrollo, una forma cuadrada ó muy Uena por la 
parte lateral de ella^ 

Se cree generalmenle que es al oido à quien se debe el talento musi­
cal. Asi es que se dice diene ó no lione oido» al que esbueno ó mal mu­
sico. Emperò el oido no es mas que el instrumento destinado à recibir y 
transmitir al cérebro los sonidos; el que los recibe es el órgano cerebral 
interno , que los juzga dospues y crea las armonías y melodías que 
constituyen la música. Asi os que nunca el talento del músico se halla on 
rolacion con la finura y pcrfeccion de Su oido. El cèlebre Bethover pordió 
enteramente eslo sentido corca la mitad de su vida, y no obstante COIT 
tinuó escribiendo en su cartera totlas las ideas musicalos que à su espi­
ritu se prescntaban. Cuando se hallaba fronte al piano desaparocia de anle 
sus ojos el mundo entoro y se creia solo en la haluraléza con su instru­
mento. Y no obstanto, los sonidos que le arrancaba no podian llegar à él 
por causa de su sordera. Asi os que íi veces no heria nota alguna cuan­
do tocaba y no obstante porcibia lo que ejecutaba por medio del órgano 
interno de su cérebro. Sus ojos animades y el movimiento casi impercep­
tible de sus dedos probaba solo ontoncos que su espiritu seguia y desar-

con miicha razon que el grande edifleio dc la música descansa sobre dos columnas de 
una misma graitdeza é igual importància que son la melodia y la arraonia. Pero, anade 
que difiere lanlo la una de la otra bajo ctaalqtaier aspecte que se les considere, que no se 
pueden comparar si no en que ambas se forman y componen do sonidos , condicion pri— 
iniliva é indispensable para lodo lo que exista en el arle de la música. 

Tambien se engaiian los frenòlogos que creen que la riiúsi'ca es el resultado indispen­
sable de la acliviílad combinada del órgano de la conexion de los sonidos y del del l iem­
po. El canlo Uano en su origen no lenia ni compàs ni ritmo. Los recitades obligades de los 
ilalianos, dice el mencionado Rcicha, ocupan un lugar entre la melodia y la declamacion 
musical ó el recitado simple. Y estàs frases en las cuales no hay compàs ni ritmo, bacen 
con lodo muy buen efecto. 

Por lo demàs todo se pasa «en el liempo ò en eléspacio» como dicen los Kantislas. No-
sotros comèmos, andamos y trabajamos «en el liempo» sin que por eslo lengan estàs ope-
raciones ninguna rolacion con la miisica y sin qué nosotros ni aun pensemos cn decir que 
sean el resultado de la accion de ciertos músculos combinados con lo aclividad del órga­
no del liempo. Ademàs, en los discursos ordinàries bacemos pausas y suspensiones para 
dar mas colorido k las frases, nos detenemos en las palabras sobre las que queremos lljar 
la atencion, y sin que por eso sean musicales dicbos discursos. Es preciso, emperò, confe-
sar que en ellos hay «sonidos y tiempos,» pero eslo no basta para Constituir la música , 
pues para ello es necesario que tales sonidos sean agradables y dlspuestos conforme à 
ciertas leyes que existen en la naluraleza y que solo los que poseen una organizacion mu­
sical pueden comprender y practicar. Gall, pues, lenia razon en Uamar « sentido de la 
concepcion de los sonidos >> à la facultad que es la base de la melodia , de la armonla y 
de los recitados obligados ; y « órgano de la música » la parte cerebral que ejerce esta 
facultad. El órgano del fiempo debe por consiguiente ser simplemente mirado como el 
primer órgano ausiliar del de la música. 
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rollaba una idea musical, pero el instrumento permanecia tan sordo co-
mo su dueíio. 

Ün ami^o mio , cèlebre profesor, es sordo casi de un oido por efecto de 
una enfenncdad habitual, y no obstantecomponcmagnilicas piezas de mú­
sica. Entre los pàjaros cantores, cl machoy la hembra lienen el oido igual-
mentc fino y no obstante solo "el maclio es ordinai iamente el que canta . 
porque solo él lienc para ello cl órgano cerebral baslante dcsarrollado. Si 
cl oido fuese el que produji'ia el lalento musical, solo podrian reprodu-
rirse, las armonias oidi:s. ^Cómo podria habor enlonccs nuevos composi-
loi·es?^üc donde vendrian nuevas creaciones del gonio? 

Ilé aqal como se desvanecen los esfucrzos de los (isiologistas que bis­
caí] cn la estructura del oido y la linura de los tejidos que en\uelven el 
ci·i ebro la condieion orgànica del talcnto musical. Y lo propio que el ar­
gumento s;icado de la estructura del oido cae tambien el que, se quiere sa­
car del espesor del cn'tneo. Yo puedo presenlaros el cri'ineo de un musico 
de un espesor estraordinario, v otro de un mecànico estrcmadamenle del-
gadu. Míichos animalcs por lo demàs existen con un cràneo muy delgado 
y un oido sumamenle lino que permanecen insensibles a la música. 

Queda, pues, demoslrado que para ser musico la condieion principal-
menle necesaria es la posesion de un órgano de sonidos compelenlemenle 
desarroilado. Sin ella no puede liabi-r grandes músicos. ^Uastarà asimismo 
•'lla sola para constituirlos? 

Senores, sin la instruccion, el ejercicio, el trabajo. no puede ser cosa 
alguna. Si la instruccion y el estudio no fuesen necesarios ^porqué en las 
aldeas y en las niontaíias no habria grandes músicos ni grandes compo­
sitores? Cierlamente, la naluraleza no lia oreaflo los grandes genios musi-
calis en las grandes cindadcs solamcnle donde les vemos a'parecèr, em­
però allí es solamenle donde hav maeslros y escuelas. Los que se hallen 
privados de estos ausiliares son perdidos para el arle apesar de todas sns 
excelentes disposiciones nalurales. Seràn àlo mas los mejores cantores de 
la aldea que les vió naic i . 

No basta tampoco, emparo, la instruccion y el ejercicio para sobresalir 
en la música, es preciso aprovechar para ello la edad conveniente en qne 
los órganos que deben ponerse en juego puedan íbrtilicarse y preslàrsé a 
las modificaciones necesarias para alcanzar la perfeccion. 

Ahora bien: ^cuales son los demàs órganos cuyo concurso necesita el 
musico para sobresalir en su arte? Le falta alguna cosa mas que una bue-
na disposicion de ellos para alcauzar la perfecta ejecucion cn todos los ge-
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oeros do música ? Vamoa à oxaminar estàs cuestiones. Vauios à (Icniosliar 
que cada organizacion.individual puede reportar à la manifeslacion de 
eshi simple l'aculliul fundaniontal, baso del lalenlo músico, las mas nola-
b ln modiíicaciones. 

Dospues dol órgano de sonidos ó Tonos, do que liemos liablado, dchc cl 
órgaiio dol liempo ser el primoio ausiliar del músico: el compàs, el rilmo, 
son iiidispensab'.es en música. Es verdad qae la armonia, que no es mas 
que mi conjunlo de divoisos sonidos, cuya combinacion los haco agrada­
bles, no arguye un rilmo; no obslanlo, la melodia que es una conlinua-
da sucesion do sonidos, no puede bacerso sin compàs. 

Puédcsopucs ser músico, tenor gusto por la música,y ser sinombargo un 
mal ejoculorpor lo qiJíj hace al compàs. Numerosossondeello losejemplos 
que podrian cilarse. Conozco yo una sonora muy diestra en tocar el pia­
no, la cual apesar de esto destroza todas las composiciones, confundiendn 
los compases que hay en ellas. El órgano del liempo, cuyo silio està al la-
do y liàoia adentro dol do los tonos, no apareco on ella lo mas minimo y 
el fagdno dtí la música esjtó río olislanlcmuy desarrollado. El mérilo prin­
cipal de un director de m qucsla cslà en iiacor buen uso dol órgano dol 
liempo. 

Sigamos abora las diferonlos modificaciones que nos bemos propnesto 
examinar y erapezemos por djstíngttir los músicos on compositores y eje-
culores, y estos en canlantes é instrumentislas. Pi·incipiaremos por estos 
últimes. 

Indepcndientemenle del óigano de TONOS y de TIEMPO, los inslrumentis-
tas necesitan una gran elaslicidad en los músculos dependienles de su \ o -
luntad. Pareco que al gran desarrollo de la CONSTRUCTIVIDAD se debe esta 
agilidad ó deslreza muscular , emperò todavia no està este becho del todo 
comprobado. Sin embargo, la generalidad de diestros ejecutores tienen 
grandedicbo órgano. 

La excelencia del órgano TACTIBILIDAD contribuyc tambien por su parlo 
à la perleccion del lalenlo instrumentista. El artista aproveeba las dife-
rencias mas imperceptibles en las vibracionos de una cuerda óen la resis­
tència de un resorte por medio de las inllexiones que le bace reparar una 
delicada TACTIIIILIDAD, y por su medio es como varia y modilica los soni­
dos dc su instrumento. Emperò,esta sensacion, la voluntad y el movimien-
to, obran en nosotros con la rapidez del relàmpago. ^Cual no serà por 
cjemplo la delicadeza de lacto y precision de movimientos voluntàries 
en Tulou, Kalkbrenner, Baillot, Paganini? 
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Asi es que toilos los músicos iiislraiucntislys es preciso quo sc cnlreguen 
eoiiliniianieiite ul ejeicicio de sus iiislruinenlos. Los niieiiil)ros y músculos 
ileja(Ios en la inaccion, pierden laeilmenle, sa aplilud para obedecer con 
pronlilud las ordenes de la volnntad. 

Kslos ejercicios \ eslas apliludes acccsorias al lalcnlo imisieo producen 
en cierlo modo músit'os artiliciales, que ejeculan con desli eza siiiirular la 
música que se les presenta sin que casi la comprendan por csCo. Estos son 
oíi gran número y si' nos los presenta amenudo como carecicudo del órga-
no musií·al ó de TOMOS (I) . 

La dilicullad en («iconlrar reunidas en un indh iduo las condiciones es-
presadas, sube de punlo para los inslrunienlislas dc vicnto. Kslosnecesilan 
ademàs «n pecho bien fonnado v pulniop.es anclios y vigorosos. En ellos 
ejercen grau inlluencia los músculos del pecho. Es nocesario que tales 
músculos sc acoslumbren à las mas pequeiias inllexioues por medio del 
ejeicicio, porque el aire colado cu el iiislriiniento con mas ó menos fuerza 
íïe la necosaria, varia nolablemente los sonidos producidos. Por cllo es que 
podria muy bien haber músicos con grau talento musical y no pasarian de 
arlistas iinperfeclos, privados de esta necesaria destreza. 

Pasando aliora à apreciar las cualidades indispensables à los cantores, 
oncoiilrarémos mas rara aun la reunion de todos los órganos que les cons-
tituyen buenos, y mayores las dificultades para alcanzarlo. Héaqui ponitii' 
es muclio mayor el número dc buenos inslmiucnlislas que el de buenos 
cantores. 

El cantor debe anle todo poseer en el mas alto grado de desarrollo el ór-
ganode percepcion de sonidos y de tiempos; debe tenor en sus músculos 

[ 1 ) Hay ona clise de artlslaa múslcòs tinc cstAn hi ' tn cicrio punlo ifispensados i l r l 
lalenio musical; iaies son los que esUin encargados on una orquç^la 6 en una música mi­
litar de los ínslrumentds dp percuslon, como el bomba, lamlnres, plaliUos. elc. los que en-
Iran en la composicioa musical mas b'.eÀ para marcar cnèrgicamenlc cl compàs y el r i t ­
mo que pam auineplar la melodia y annonia, supmwlo que los sonidos de es'.os inslru-
mentbs'sòn IXDBTÉRJÍ'ISÍDOS. Sn efecto ipaslcal consiste on aumcnlar la masa dc los soni­
dos; pero parerc que indcpondientemcnle de las sensaciones musicales producen en no-
solroa olro efecto, efcclo del todo [isico ò mecànico que consiste cn excüar en nuestros 
mleinbroa un cstrc-racciraiento, y una con'raccion y moviïnh-nlo en puestrbs musculós por 
4a vibracion de diclios instrumentos; y enlonccs inilintivanu'n'c cada uno marca cl com­
pàs con las pieruas, con los pics ò con la Of&aza. 

Ast los inslrumcntos dc percusion ayudan poderosament^ la música íi despertar en no— 
sotros cl sentimiento del valor, terror, desesperacion ò gozo, y en general las afecciono» 
que van seguidas de ivaccion ó m )viinici»to. De es c mod ) esplico tambien cl efecto dc las 
trumpclas tainb.jres y músicas lAUltares en un combato ó cn una liesta públicii; y el efec­
to de que liablo es tan fúici, coan que hasla lo sientea los animalcs mos iusensiblei pari 
la.música. r '/O^S 

km u 

i ' . : -
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la misma flexibilidad, la misma fuerza que lis instrumentislas de vionto; 
necesita de toda necesidad que la laringe, que es su instrumonlo particu­
lar, eslé perfeclamenle organizado y que ningün oLstaculo se oponga cn él 
à la perfecta pronunciacion. Si el cantor no prommcia hien las palabras 
de la lengua en que canta, convertirà su canto en un monótnno snlíeo bo-
mo acoslumbran hacerlo lodos los que can tan on una lengua que no és la 
suya. 

Sucede ademàs à veces, que un artista tiene una magnifica voz però 
carece de gusto en el canto : en estc caso su carrera pucde decirse no pn-
sarà jamas de inediana. Así liomos \islo cclipsarsp complptaineí;!!; en el 
lealroel aslro de muchos artistas, ap:'sar del IVcseor y liermosura do 96 
voz. 

Solo, pues, à favor de la reunien do todas oslas cualidadospropias para 
un cantor podrà osto llogar aconseguir una justa ccloL·iidad èa (1 ai lo. S -
lo asl es como se han liecho cèlebres las Catalani, InsTodor, Cmolli . Galli, 
Tachinardi y olros. 

^Donde enconlrar juntoó siiio,coii un guító tan dolioado y esqui^ilo pa­
ra la música, un pecho mas vaslo y im ÜfgàhÒ musioal tan grande como 
e lde l íub in i? ^Dondelos limbros arnioiiiiisos y lloxiblesde Tamliurini? 
iDonde las voces puras, sonoras y simpàliras de la hú'v. ia Grissi? ̂ .Doiuto 
el InlontodeNourrit y Mme. Daiuoroaii ? 

Todos los cantanlosqueacabaiiKisdo oilar. y nnií lios-olros que on bono-
licio de la brevedad omitimos, unen h su excelente organizacion cerobral 
para la música, las condiciones do pvclm y la ring" neocsarias para alcan-
zar buen éxito en el canto; emperò i n pasari n de modianias sinolíil·-
bioson hecho los necesarios estudiós bajo la direccipn de buenos maostros. 
Solo a fuerza do ejercicios bion dirigides liar.podidoalcanzar la porfoocion. 

Al hablaros de actores celebrés lie défa'dte do consignar una condiciori 
que lésíesindkpenaable para descüllar en la especialidad teatral. En cl 
cantante que dobe prosontars^ en escena, débese oncontrar una buenà imi-
tacion, cup» órgano està en la pàrte anterior superior de la cabeza, aderaàa 
de los sentimiontos que la música qu'i'ére ésprésar. ^Porqué veïnós Canto­
res y cantatrices, buenos músicés y ddtados de una hermoga voz, què nos 
dejan frios é iudiferenles tras un momonto de admiracion? l'orque su canto 
no es inspirado: porque sus acentos se parocon mojor a los de un instru­
monlo material que à los do un ser que pionsa y siente. 

M talonto músico, unido à olras G^lidadès da al cantor un roalce íhes-
plicable: su canto adquiere una espresion, un accnlo de verdad que nos 
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pciiclra liasla ol alma. El cantor enlonccs si ss balla inspií ado por los sen-
timicntos que la nuisica quiere espresar, se apodera de nuestrns senlidos y 
nos arrehata. El conjunto de eslas cualidades ha hecho la reputacion do 
Pelegrini, Galli, Lablache, Mmcs. Pasta, Malibran, Gi issi. En ellos, el ór­
gano de imitacion era tan grande como el de la n iisica. 

Lleguemos, por íin, à los compositores. El compositor do música no ne­
cesita ni agilidad muscular, ni pecho y garganta bien constituidos: todo su 
trabajo se ejecuta por medio de los órganos de su cèrebro. Emperò, jcuanlo 
trabajo y cuanta combinacion de facultades inleleclualcs necesita en cam-
bio para alcanzar la perfeccion cn su arlel ;Ouc escala tan grande debo re­
córrer desde la sencilla contradanza llasta las mara\illosas producciones 
de Marcello, Ciraarosa, Mozart. Haydin, Gretry, llosinil En cuanto à mi no 
puedo daros mas qnc una simple idea de esta gradacion de órganos y fa­
cultades: falla tiempo para profundizar un asunto tan vaslo é inleic-
sante. 

Hé aqtti el lipo de Weber. Una fuerte organizacion musical y laperfec-
libilidad que se maniíief ta por medio de un drsarrollo de la parlc inferior 
media de la frentc son cn él los caractéres mas notables. Esta organizacion es 
la (|ue predispone para cl trabajo y (pic conduceal compositor à iiistriiirse 
y conoccr lo que los demas han becho. Asi es que la música de AVeher se 
resiente del estudio y le descubre al lado deJ genio musical. 

M. Lilz, à quien todo Paris ha recorieido como lalenlo precoz, liene un 
tipo muy anàlogo al de Weber. Yo deseo que su lalenlo musical suíicien-
temcntc ayudado por otras facultades inteleitu les paeda darnos alguna 
grande composicion. Pero harà à la par muy bien en guardarsedel \eneno 
de la lisonjaqueseprodiga à lastalcnli s pin ircsporquelosmalcaé innüfiza 
amenudo. El lalento musical, soslenido y ayudado por faculladcs diveiv 
sas se manifiesla diferenlemente y en mm de la dií?miçia de las mismas 
facultades: eslo viene à esplicarnos la d i f n iuia de grneros en la música. 

Sijunlocon el órgano musical se posee el de aguilcza ó chistocidad y 
un dcsarrollo conveniente de las parles inlelccluales: si eslas facultades han 
sido perfectamente cullivadas; os daràn por resultado un censor, un critico 
de compnsiciones y ejecucioncs musicales. Mrs.Fctis y Canlil-Hlazeofrecen 
los mejores ejemplos de esle genero de organizacion y lalenlo. 

(Como podeis haber obsenado, senores, en lugar de presentaros bustos 
y làminas, preGero citaros personas conocidas cuya organizacion podeis 
realmente examinar.) 

Si a los órganos dichos les aíiadis muy grande cl do la poesia, lendrcis •' 
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músico improvisador. Pcslini improvisaba y cantaba al mismo tiempo con 
suma gràcia los versos que su imaginacion lo dictaba. 

En Clioron, de quien M. Casimií-o Broussais, mi honorable cólega, os lia 
hablado habeis \isto que à la par que un jnediano órgano musical, tiene 
muy pronunciado el del sentimiento religioso y el de la porseverancia. Es­
la organizacion os esplicarà el porque se ha dedicado con preferència à la 
música religiosa y se ha entregado con ardor, à la erudicion ó instruccioa 
musical. 

En M. Garaiïa-, por el contrario, liallareis una música afectuosa, lirica ó 
apasionada, efecto del gran desarrollo de sus facultades afeclivas. Como' 
por lo deim'is reune à esto una pronunciada COSSTRIXTIVIDAT», es de ahi qtio 
se nota en él una loBdcncia à haccr enlrar en sus composiciones el lujo do 
la instrumenlacion, tendència que lo ha hecho seguir lashuellas do Rossini; 
antes que lasdc olro algnno. 

Bellini, el autor del Pirata, que rcune^èl órgano musical.al dc la BENE-
VOLENCIA estraordinariamente desarrolbulo, escribira por esta razon una 
música espresiva, patètica y dramàtica siempre que deba espresar por me­
dio do sonidos sus impulsos inlcriores. Dadh; siluacionesdramàlicas en quo 
la lernura, la compasion y la desespcraí·ion necesilen un intérprele, y os 
darà Bellini composiciones admirables. Los sonidos tiernos y apasionado 
resonaràn en su corazon aules que haya podido pensar en el efecto que po­
dran producir en los demàs. Por estàs mismas razoucs y el resto do su or­
ganizacion, me inclino à creer que sus composiciones l'levaràn siempre e.1 
sello del canto, y la melodia, mejor que, el de la insli umcutacion y la ar-
moníai 

La organizacion de M. Paèr presenta à mas de una gran facultad musi­
cal, una gran disposicion para la poesia, y no menor desarrollo del órgano 
de la música (1), y sus prodacciones se resienlcn de ello. Su música esesen-
cialmente dramàtica: habla al corazon : os transporta de una afeccion à 
oti-a, de uno à otro sentimiento, siguieado las situaciones dc los personagns. 
Ibcordemos «l'Agnese.» M. Paer ha conservado en sus composiciones esle 
genero de música imitativa ó espresiva que Grelry y tanlos otres exigiàia 
como por cíccoustanda indispensable en to.ïa la música teatral. 

( 1 ) De^pues ile la lectura de mi dlscursff he sabiüo que 51. Paür en su Juvenli:d''re— 
presentó como actor con muy buen.éxilo en el tealro pariicular dc la corte de Viena don-
do varios nobles tormaBan con cl una comijania. Eslo prueba que en él el órgano dc la 
música solo manifesló su aotividad cuando las circunslancias le pusicron en eslado de lia-
cerlo. Es lo que suceile slrfrapre: la naturaleüi crea la OIIGANIZACION, las CIBCUNSTAIIU** 
on emperò la^ que desarrollan 6 paralixan eslas facultades primitivas. 
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DoRossini solo diré una palabra: Su enonno cabcza os mostrarà reuni-
dos todos los órganos, todaslas cualidades que constiluyen el génio. El de­
sarrollo dc la parle lateral anterior de su cabeza esplica la grande esten-
sion que dà ;ï la música instrumental para el teatro. El órgano del lengua-
ge muy grande tambien en él, os esplica porque ha con tanta facilidad po-
dido aplicar su música à la lengua francesa, sin pecar contra la prosòdia. 
Si ta música debiere sofrir alguna reforma solo à él conozco capaz de l le­
varia à cabo. Tal vez habrà nu dia en que voherémos à la antigua sen-
cilléz que no escluirà por ( sto los progresos hasla aqoi en música hechos. 

Delieria liabei os habhdo sin duda del mérito de olras celebridades mu­
sicales, talí s como JíeyerLeerJlrildiíi^d'Aubert y otros.pero he preferido 
citant ejemplos, y no he podido haceí lo sinó de aquellos cuyas organiza-
cicnes cerebrales me son conocidas. 

Keasumamosahora. 
1. 0 Para sobresalir en todos los generós de música se debe ante todo 

poseer una òrganizacion cerebral favorable. El (sludio, el ejeicicio son in­
dispensables; emperò si faltau las disposicioues nalurales, no se alcauzara 
sor nunca mas que una simple medianía. 

i . 2 No basta para ser inslrumentista lener una buena organizacion 
musical : so necesita ademàs taclihilidad, agilidad y destreza muscular. 

3. 0 Para ser buen cantor no basta tcner una v nz excelcnle: sc necesi­
ta tambien un pecho fuerte y aucho y un buen órgano musical. 

4. 0 Por lo que hace à los que se dedican à la composicion, seran sus 
concepciones mas vaslas, mas variadas y profundas sus composicioncs cu 
cuanto sean mayores sus facultades intelectuales. 

En consecueucia concluyo: 
Que en los coiiservaterios y escuelas de música ro debe admitirse siuo 

à los que estan fa\orab]en.futc orgaiiizados para esteai te : y que los que 
lo eslàn dcbcn clasilicarse segun sus organizacioms parliculaus. jiara ins­
truiries v ejercitarhs en d géneio mas adccuado à sus respectivas organi-
zaciones. Por esle mélodo, es muy probable que tcndriamos instrumenlis-
las, cantantes y compositores mejoresy rn mayor número de los que hoy 
U'uemos. 
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«La frenolopía c; la ciència del 
conocimicnlo del hnmbre conside-
rado bajo cl punlo do vista de su 
organizacion cerebral.—,,» 

La voz frenología derivada del griego (vmén) alma, y de ( LOGOS ) uis-
ourso, signilica «tratado sobre el alma;» però generaImente espresa la doc­
trina de Gall fundada en las funciones del celebro. Mas su verdadera y lò­
gica deílnicion es «ciència que nos énsena à conocer al horabre por el de-
sarrollo esterno de sus órganos cerebrales.» 

En el sistema de Gall se han de considerar dos circunstancias distinlas 
respecto al mérito y glòria que como autor de él le cabe. La primera es que 
el alma obra directamcnte por medio de la cabeza; y que esla es un órga­
no múltiplo, esto es, un aparato orgànico. Respecto à estos principios fun-
damenlales Gall no tiene el mérito de haber descubierto nada; pero tiene 
la glòria de haberlo comprobado é ilustrado en tales términos que nadie 
pviode dudar de ellos. La segunda circunstancia del sistema de esc hombre 
sublime, es, que el alma tiene facultades distintas, las cuales cgercita y 
maniíiesta por diferentes órganos, cuya fuerza funcional cfe observable y 
manifiesta. Aqui Gall es descubridor y comprobador; aquí es doride se ve 
su genio portentoso; aqui es donde so ve el bion inmenso que ha legado à 
la posteridad. Descubriò veinte y siele facultades fnndamonlalos; doscu-
brió los órganos especialos de que se servia y sine el alma para egerci-
tarlas; descubriò la manera de ponerlas de manilieslo à la obsorvacion, 
graduando por ella su actividad;y eslableció por ultimo, que. cualosquiera 
nuevos descubrimionlns qtie on la matèria se hiciosen, si bion debian sor 
síigeridos por el genio ó el talonto, dobian fundarse en hechos observables. 
Contrà cl sistema de Gall han de estrellaiso , ó por él eorregirse laide ó 
temprano todas las leorias menlales que lionon por baso ó punfo de apoyo 
cuanto mas el testimonio del sentido intimo, el de la osperioncia do las ac­
ciones humanas, y las conjeluras yopinionosen ellas fundadas. 

Spurzheim, alumno y colaborador del inmortal Gall. despues do la 
muerte de éste se consagró eniero, con su infatigable perseverancia, à de-
sarrollar y perfeccionar este importantisimo sistema. Recliíicó algunes de 
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los órganos ya doscubiortos, y con sus profundas investigaciones anadió 
otros órganos al número de los ya conocidos. Hoy la frenología cuenla cua-
renla y cinco órganos on su nomenclatura, y si bien es verdad que a l -
gunodo ellos necesila de mas comprobacion, no obslanle, cslc aumenlo 
prueba los ràpidos progresos que esta ciència ha hecho y los que aclual-
monte està haciendo. Los frenólogos mas eminenles se. ocupan asiduamen-
le en justificar la ciència, aclarando cierlos punlos, al pareccrdudosos, po-
pulorizandode paso tan bella y sublimo doctrina. 

FACULTADES Ó BISPOSICIONES INNATAS. 

La cu''slion de las facultades ó disposiciones innalasque tanto dió que 
iiacer à los lilósoi'os se considera ya como resuella. A la frenologia se debe 
pues, el haberse resuello esta cuestion de la manera mas satisfactòria. 

ïoda criatura al nacer, en virtud de su pròpia orgauizacion, tracconsi-
go ciertas disposiciones, instinlos, lalentus ó cualídadcs intelecluales y mo-
rales conforme à la espècie à que pertenece. Preciso es haceraqui unadis-
tincion entre las disposiciones y las ideas, piicslo que est as no son mas que 
d resullado de las impresiones reciliidas por los sentides eslernos. Esto 
prueba que las ideas no son innatassino adquiridas. Laeducacion ,his cir-. 
cunstancias exteriores podran modilicar, enfrenar ó desarroliar las dispo­
siciones ó facultades; pero no podran jamàs crearlas, almgarlas, ni apa-
garlas enteramente. Eslas dispesiciones i iilurales se niaijiíioslan de mil mà-
neras durante la vida; y desde la infància revelan en el honibreel caràclei-que 
debe distingnirle ó personilicarle mas tarde. La historia antigua y moder­
na nos lo dimueslra con aliundantes ejeniplos. Temistocles, aün era nifiò 
cuando ya inanifeslaba su caràcter ambirioso; Ca ton de Lliça, su caràcter 
inlIexiL·le ; Xeron , su incliuacion à la maldad ; nueslro Lopc de Vega su 
lalcnto para la poesia. 

La naluraleza iletermina taínbieri las espècies de lalentos y de ingenios. 
Nadie duila ya (pie los que son grandes respecto de una cosa son pcquo-
íios ó nu'dianos respecto de olra. ^.Quién hubiera podido hacer de un Ale-
jandro un ilomero, ni de César un Hnracio. ni de Newton un grande poe­
ta, ni de. San Vicente de i'aul un malvado? Nadie: porcpie lo que la na­
luraleza lia detcrminado no puede camhiarse. Esla conserva siempre 
el lipo de la espècie; y ella da las pi,0|)eiisiones, produce los ingenios, do-
lermina sus géneros, y distribuye en dole à los mas de los hómbres la me-
diania y dà à veces lerribles inclinaciones. llc aqui la grande obra de la 
naluraleza, y la base del couocimiento del hombre. 
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ORIGEN DE LAS FACULTADES. 

El origen de las faculliídes dol hombre ha ocupado profundaineute los 
filósofos, los moralistas y melatísicos mas dislinguidosdesde la mas remola 
anligüedad. llucs han dicho que el hombre lo era lodo por su nacimienlo; 
olros sostieneii que el hombre vienc al mundo indiferenls, sin disposicion, 
a manera de labla rasa, y que él es únicamente el rcsultado de la educa-
cion; otros atribuyen las acciones del hombre ;'i su absoluta volunlad. Exa-
minomos ràpidamente eslas cuesliones. 

Los sabios antiguos pensab'aii (jue loilo era innalo en nosotros, basta las 
ideas. Ilipicrates habla de los talentos nalurales de, un buen medico. Pla-
ton, on su república sostiene que cl hombre es naturalmenlc orgulloso, 
altivo y valeroso ; y que nace filosofo, matemi'ilico, etc. Aristóleles, en su 
obra sobra la ciència politica , asienla que unos han nacido para go-
bern ir y otros para sor gobernados. Kn lodos tiempos se ha dicho que el 
don do la cloeuoncia era de natura. Si los procoptos, dicc Quintiliano. 
dioran la clocuencia, ^quion no seria elocuonto? 

La doctrina do laprodostinacion. tan antigua y tan arraigada en la tier-
ra éstà conforme con la opinion de (Jüe lodo os innalo. Las mismas Sagra-
das escrituras abundan on somojantos esprosionos, seíialando à cada uno 
sus dones, y haciómlmos responsables por los talentos que húyamos reci-
bido. Los palros de la Iglosia han comonlado esta doctrina; y mas par-
ticularm'ínlc Sm Agustin, denominando dones de Dios todas las buonas 
cualididos, tales como el amor del prójimo. la misericòrdia, la justicia, 
etc., lo propio que las gracias corporalos y las disposiciones inteleclualos. 

Ya h 'inos dicho que algunos filósofos han dofoudido que oi hombre vie-
no al muiulo como una labla rasa, y llolvecio os el principal campeon de 
esta doctrina. Però osla opinion hace tiempo que està desahuciada, y mas 
particularm-mie desde el descubrimienlo del sistema de Gall. Si la hipòte­
sis de que el hombre viene al mundo como una tabla rasa, fuera cierta, 
con solo fundar acadomias para hacor progrosnr las artes y ciencias; con 
ensenar los preceptos moralcs y religioses seria suíicionle para mejorar la 
espècie humana. Si eslo es asi, ^porqué el adelanto de las artes y ciencias 
os tan mezquino? ^porqué se continua diciendo que los ingenios nacen? 
èporqué hay aun tantos malvados en la tiorra? ^porqué cada uno do noso­
tros coníiesa posoar ciertas facultades afectivas, intelcctuales, en un grado 
mas ó menos podecoso, en oposieion con su misma educacion ? La verdad 
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cs una c indivisiLle. Asi rèpelimos,-que lanlo en el lioniLrecoino cn losani-
males lodas sus facultades son innalas. 

MAMFKST\CIO?iF.S DEL AI.MA 

f̂ os fronólogos asientan que ol alma ha menester de un aparato mate­
rial, de organisme para hacer sus manifcslaciones, y por lo mismo no pue-
<le manifoslarse sin el ausilio de la organizaeion; pero jamàs asentanin que 
estàs manifeslaciones sean el produclo del organisme. Dojan para los teólo-
gos eminenles y los moralistas profundes que conocen a fondo las manifes­
laciones dol alina,para que se ocupen delenidamente de la osencia de. la 
raisma. Nosotros nos contentaremos con examinar cuales son las condicio­
nes indispensables para la manifeslacion de estas facultades. Es menester 
observar que las cualidades morales y las facultades inleleclualesse mani-
fieslan ya aumentando, ya decayendo; y segun sea el ejercicio de sus órganos 
se fortilicaràn ó se, debilitaran tambien. ^Qué diferencia entre cl estado fí-
sico y moral de la infància, al de la viriiidad y de la vcjez? Guando el de-
sarrollo de los órganos no signe el órden ordinario^a manifestacion de sus 
funciones se separa del órden comun. 

Hay lalentos, indinaciones precoces ó tardías; pero cuando cl desarro-
Uo es incomplelo hay imbecilidad parcial ó completa. Con un poderoso 
desarrollo de los órganos cercbrales pueden estos hacer suS manifeslacio­
nes de un modo muy enérgico. La diferencia de la organizaeion cerebral de 
los dos sexos en diferente grado. esplicala energia desús facultades. Siem-
preque la coníiguracion de dos cérebroses la misma, las indinaciones y 
facultades son las mismas. Cuando la conslitucion física se transmite de 
padres a hijos, estos participan en las mismas porciones sus cualidades 
morales, sus propensiones, y de sus facultades ir.telectuales. El estado 
de vigília, de sueno y los insomnios, prueban lambicn que el ejercicio de 
las facultades morales é ínlelcctuales està subordinado à la organizaeion. 
El alma no deberia fatigarsc ni tener necesidad de reposo, si ella pndic-
ra ejercer sus funciones independienlemente del organisme. El mismo 
Santo Tomàs recenecía la necesidad de organisme para las manifestacienes 
del alma. «Aun que el espíritb no sea una facultad corporal, dice, las fun­
ciones dol alma, tales como la memòria, el pensamiento, la imaginacien, no 
pueden vcriQcarsc sin ayuda de ÓRGANOS CORPORALES. ES por esto que cuando 
los órganos, por un desarreglo cualquiera ne pueden ejercer su aclh idad, 
las funciones del alma son igualmente desarregladasó imperfectas, y esto es 

ANO i . 6 
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lo que acontece en cl frenesí, en la aslixia, elc. Y es aun por cslo misnio 
que una organizacion feliz del cuerpo humano, liene siempre por resul-
tado facultades intclecluales dislinguidas.» 

Todo lo (pie carabia sonsiblemcnte, ó debilila, ó irrita el «rganismo. 
es sobre todo el sistema nervoso, producto tambien de las alteracioncs con­
siderables en el ejercicio de las facultades intelectuales. Nadie ignora ya 
el Iraslorno que esperimenta la inteligencia del honibre en las enferraeda-
des, y con el uso de bebidas alcoólicas, elc. Queda, pues , probado que las 
manifestaciones del alma dependeu del orgauismo, ó que no pueden el'cc-
luarse sin su concurso. 

Coino en las obras de frenologia eat&floUdameDte probado que esta cièn­
cia no liende en lo mas miniïno al niat 'rialisino ni al fatalisino, conside-
ramos oporluno omitir aquí mioslras consideracioncs subre esta matèria. 
Solo indicamos a los que quieran imponerse à fondo de esUiscosasque lean 
àGall, a Spiu7heim,à Fossati, a Combe y otros mucbos esclarecidos frenó-
logos que han tratado y dilucidado esta matèria ensus libros de la manera 
mas cumplida y satisfactòria. .,, 

ÓB6AN0S CEREMALES. 

Eslablecidos los principios de lasfaculades del alma, falla ahora de­
mostrar otro principio, como uno de los puntos mas importantes de la fre­
nologia, «la pluralidad de órganos corebrales.» Es evidente que no hay 
un organo solo, sino una reunion de órganos, tan suniamente compactos 
que parecen formar uno solo. Cada uno de ellos manidesla una facultad 
mental; de suerte que si es verdad el decir qae la totalidad de los actos 
deia inlcligencia sc ejecuía por medio del cérebro, no es menos cierto 
tambien que cada facultad està ligada à una porcion distinta de la masa 
encefàlica, de modo que una parte està apropiada k los lonos, otra à la 
imilacion, y asi para las demàs facultades. La existència de esta diver-
sidad de órganos esta comprobada por innumerables hechos. Si el cérebro 
fuera un órgano único, la mania parcial seria imposible. Si una parte 
del cérebro esluviese enferma ó lisiada, la inteligencia se manifestaria 
lotalmentc trastornada. Los hechos prueban lo contrario; pues sucede 
frecuenlemenle, que una facultad està en un estado completo de perlur-
bacioii, mienlras que las demàs ejecutan sus funciones de un modo re­
gular ó normal. Los suenos prueban asimismo que el cérebro es un ór­
gano múlliplo; y si.no fuera así, uosotros eslaríamos siempre en unsue-
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fio completo ó enleramenle dispiertos. Lossueíios snponen en accion una 
ó muchas facultades , mientras (pic las demas descansan. El estado en-
fermizo de una facultad, ó el estado devigilia parcial que. ocasionan los 
sueiios, no puede esplicarse sino admiliendo que cada facultad corres-
ponde à un òrgano particular del encéfalo. El genio y el idiotismo par-
ciales conducen tambien à igual conclusion. Estas son indiulablemente 
pruebas do mucha \alia. 

Las diferentes estructuras cefàlicas entre diferentes animales, corres-
ponden à senaladas diferencias en sus funciones. Los sesos de, los anima­
les carnivoros dilieren completamente de los que no lo son, etc. En lo -
dos los sores organizados, fenómenos dislintos suponen aparatós dislinlos 
tambien. La naturaleza ha seguido esta lev para los senlidos externes, pa­
ra las funciones de la rada vc^ètativaij etc; etc. Ella debe, pues, haber 
dado algunes órganos diferentes para las distintas funciones del cérebro. 
Casarse, viajar, cantar, son operaciones distintas. Nadie ignora que hay 
una clase de animales que estan dotades de una facultad de la cual etra 
està privada. Esto seria inesplicable si cada funcioH particular del cére­
bro no dependiese de una parte cerebral particular. Si un animal no tu-
viera olfato ó ne viera, tedos nos dariamos cuenta do elle, diciendo que 
habian sido creades sin los aparatós olfatorio ó visual. ^Pòrqaé no he-
mos de decir lo mismó respecto de los que carecen del talento de la cens 
Iruccion, ó del instinlo para la caza, ó del canto, ó de la sociabilidad? 
Las cualidades y las facultades que se hallan entre tedos los individuos 
de una misma espècie, exislen entre los diversos dens en grulos muy di­
ferentes : lo que no puede esplicarse sino per los diferentes grades de ac-
lividad de varies órganos. ^Quièn ignora que entre les animales hay a l ­
gunes que se distinguen per una eualidad eminenle de los demés de. su 
misma espècie? entre los hombres ne sucede lo propio? jQné diferen­
tes inclinacienes y lalentos en los indixiduos de una misma família, de 
una escuda, entre el pueblo, y en lodas parles, ora la educacion hayasido 
la misma, ora ne hayan tenido ninguna? Estos fenóinenes seesplican por 
los diferentes grados de actividad do los diferentes órganos cercbrales 

Les órganos internes así como les sentides externes son dobles. Por cou-
siguiente el cérebro puede recibir una herida ó estar enfermo de un lado, 
sin que la facultad se manííiesle impedida. Supongamos que el órgane de 
los lones de un individue haya recibido una lesien ó herida, el gusto de la 
música ó d poder de apreciaria no quedarà enteramente destruido; perquè 
d sentido musical reside en les des órganos, y el que haya quedade sano. 
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continuarà haciendo sus funciones. Esla ley so cstiendo asimismo à todos 
los órganos del cuerpo. Una persona puedo porder un ojo y continuar vien-
do del otro. Sin embargo, las heridas de uno de los lados del cérebro afec-
tan en general el otro lado por simpatia. Pero como esto no sucede s i e m ­

pre, ni la facultad se maniliesta inmediatamente afectada, se ve c l a r a -

menlo que el cérebro es un órgano múlliplo y les órganos dobles. 
Varies sou los frenólogos que se han ocupado y que aun se ocupan asi-

duamoute, para establecer una clasilicaciou melòdica de los órganos c c r e -

brales, à flp de poder formar en esta parte un sistema completo. Esos sa­
bies los agrupan diferentemento, variando la denominaciou no solo de los 

órganos sino tambien de las facultades; pero nada se ha rcsuello aun que 
sea concluyentc. AforlunadameiUe los principies fundamentalcs de la CieUr 
eia frenológica quedan sòlida é indestructiblcmenl!' establecidos.. 

FACULTADES El,NDAMENTALES. 

Estàs facultades se dividen en dos clases: en lacultadcs AFECTIVAS y en 
facultades INTELECTUALES. LasfaculladesAFECTiVAs sesubdividen en «propen-
siones» y «sentimientos», y las facultades INTELECTUALES en «perceptivas» y 
ctreflexivas». Las afecti vas son las que inspiran óhaconnacerun deseo, una 
inclinacion, una afeccion, un sentimiento; y las intelectuales dan el cono-
cimiento de los cuerpos, sus cualidades y relaciones. Es por medio de ellas 
que el hombre percibe, compara, raciocina y juzga. Las propensiones cs-
làn situadas en las parles laterales posleriores inferiorrs de lacabeza; los 
sentimientos en la parte sincipilal ó superior; y las inteleclualcs en la 
parte anterior ó en la frente. Pero las superiores ó moralesson las que sè. 
gobiernan ydirigen à si mismasy à las demàs. Seguirémos este orden en 
las deíiniciones de los órganos. 

1. AMATIVIDAD : La propagacion de la espècie es su funcion princi­
pal. Cuando esta facultad os muy polente produce cl libertinage, el adul-
terio, la sodomia; asi comosu pequenezpredispone àlacontinencia pasiva.. 

2. FILOGEMTURA : Amor para la conservacion de la prole; pero si la íi-
logcnitura es muy grande y enèrgica en un individuo ésle mimamucho los 
hijos; ycaso de no tenerlos sicnlc mueho carecer de ellos. Al paso que si 
este órgano es nulonose siente inclinacion algunapara las criaturas ni po-
queiiuelos. Esta carència produce las mas de las veces los infauticidios. 

3. IIARITATIVIDAD. La naluraleza ha querido que todos los lligares 
fuesen habitades. Cuando es activo nos bacc tener apego al parage ó pobla-
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cion en que hemos nacido ó nos hemos criado. Cuando este órgano es muy 
grande y enérgico produce la nostàlgia. 

i- . CONCENTRATIVIIUD: Esta facultad es la que nos da la fuerza de íi-
jar nuestra atencion en una, dos ó mas cosas à la -vez. Cuando este órgano 
es grande es uno muy distraido, pero cuando es pequeíio liay mucha difl-
cullad para aprender, apesar de las buenas dotes inteli'ctuales. 

5. ADHESIVIDAD. Esta facultad no soiamente nos inclina à hacer amis-
lad con las personas, sino que nos hace querer todos los oLjelos que 
nos rodean, ó que hace algun tiempo que poseemos, ya sean cosas anima­
da s, ya inanimadas. Cuando es pequeno no tenemos apego à nadie ni anada. 

( i . ACOMICTIVIDAD: Esla facultad es la que nos da valor para acome-
ler y defendernos. Cuando es muy potente se desea combalir : las quere-
llas, las dispulas y la còlera son su legítima consecuei.cia si no està domi­
nada por la parte superior de la caheza. Cuando es muy p( queno tanto el 
hombre como el animal maniliestdn la timidez ó el miedo en les lances 
que prometan algun mal resullado. 

7. DESTIUXTIVIDAD. Inclinacion à destruir. La naluraleza ha queri-
do que algunas espècies çq pudiesen vivir sino à espensas de la deslruc-
cioo de oli as. El di sarrollo desordenado de este órgano da la proponsion 
à matar , à incendiar , a hacer lodo genero de maldades ; cuando es muy 
pequeno, no hay valor para matar un animalito ni deslruir una planta. 

8. AxiBENTiviDAD. Inslinlo que incita à los animalesà alimenlarse. 
Para ello si es mcneslcr destruir se dcstruye, como lo hacemos hombres y 
animales para no perecer de liambre. 

9. CONSEUVATIVIDAD: Facultad que nos hace sentir fuerte apego à la 
vida. Cuando este órgano es muy grande y enérgico cualquier suceso des-
graciado nos hace témer por nuestra existència; al paso que cuando escs-
caso ó casi nulo, la conservacion de la vida nos imporla muy poco. 

10. SEcnETivinAi): La astúcia, la hipocresia, la intriga, la mentirà, 
la disimulacion en todos sentides son el resullado de esta facultad cuando 
es muy grande y activa; pero cuando es pequefia, el hombre es poco canto 
y por consiguiente víctima casi siempre de los picares. Esla facultad en un 
buen desarrollo es sumamente útil à los generales , diplomàlicos hom-
hres deestado, etc, etc. 

11. ADQUISIVIDAD : Inslinlo de adquirir lodo lo que nos conv iene pa­
ra la subsistència y otras necesidades. Desordenado , produce el robo , cl 
fraude, la estafa, y todos los viciós del egoisme; pero cuando es nulo se ol-
vida el hombre basta de sus propios intereses. 
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12. CONSTRÜCTIVIDAD : Facultad que nos hace sentir el deseo de cons­
truir; talento para la mecànica, la arquitectura, las artes. Varios ejemplos 
nos prueban que esta facultad puede existir por si sola y ser muy enèrgica 
en un individuo; y aunque las demàs facultades sean pequcnas por esto no 
dcjarà deejecutar bàbilmente sus funciones. Si los pàjaros y otros anima-
les construyen, es à este órgano à quien deben su influencia. 

DE LOS SENTIMIENTOS. 

13. APRECIO-DE-SIMISMO: Orgullo, sed de. raando; bé aqui sus desme-
didos efectos cuando es muy potente; pero cuando es nulo ó muy pequeno 
no se tiene mas que la dignidad mas precisa. En la sociedad unos màndan 
y otros obedecen, pero los primeros son siempre los que mandan y los úl-
timos los que obedecen. La naturaleza es, pues, la que ha creado la aristo­
cràcia del talento. Esta siempre mandarà en la sociedad por mas que se 
baga y se maquino; porque el talento y la riqueza lo son todo en la misma. 
La virtud desgraciadamente es tonida én muy poco. 

4 4. ArnoBATiviDAD: Vanidad, ambicion de todas las distincinnes mun-
danas, os el resultado de esta facultad cuando es muy grande en el indivi­
duo. Desea la aprobacion de los demas, sintiendo en el alma que todos no 
piensen del mismo modo. Pero cuando este órgano es pequeno el hombre se 
manifiesta mdiferente à todo y para todo. 

15. CmcüNSPECcioN. Esla facultad en un buen desarrollo hace que el 
individuo esté sobre sí en todas las cosas; pero si es demasiado grande éste 
temé y se muestra irresolulo en sus empresas ó especulaciones. Cuando es­
ta facultad os nul a en el hombre, éste se manifiesta à veces irrèflexho j 
amenudo atolondrado. 

FACULTADES PKOPIAS AL HOMBRE. 

16. BENEVOLÈNCIA. Si esta facultad es grande y activa en una persona 
ósla desea ardientonionli· la felicidad general. Se manifiesta benèvola con lo­
dos y secomplace al vorlos à todos felices. De esta facultad nace la piodad, 
la humanidad, la hospitalidad, la generosidad, la caridad; pero cuando os 
pequena no se siente corapasion para nadie. 

17. VENERACION. Esta facultad es la que nosbace respetar todo lo que 
es venerable y digno de rospeto. Cuando es muy grande en exceso, el hom­
bre llega à ser basta idòlatra: à todo rinde cuito; pero si es pequena y muy 
poco activa conduce à la irapiedad, si la maravillosidad no viene on su 
ausilio. 
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18. FIRMEZA. La constància y la terquedad os su resultado cuando es 

grande y poderosa, y es la que mas contribuye à la formacion del caràcter 
dc las personas. Por esto vemos hombres que manifiestan una estraordina-
ria persevcrancia en sus empresas y todo por la fuerza potcnte de la fir­
meza; pcro cuando es nula ó muy pequena se cedc fàcilmente al pri­
mer obstúculo que se presenta. Las circunstancias son su norte. 

"19. COMCIEM-.IOSIDAD. El deber y el sentimiento de la justícia os el 
producto de esta facultad. Cuando os muy grande el bombre tiene re-
mordimientos por cualquicr cosa, y las mas de las veces infundados. Ella 
os tambien la base de la concioncia y de la logislacion, y es asimismo la 
que nos impele a investigar la verdad de las cosas.Pero cuando os nula 
nos bace descuidar basta uuestros propios doberes. 

20. ESPERANZÍ. Esla facultad cuando os muy potonte bace que el 
individuo espero ver roalizados sus planes y proyoctos, y basta lloga à 
creor que se roalizaràn sus esperanzas sin tenor para ollo ninguna con-
viccion real ó positiva. Produce las emociones mas lisongoras y agrada­
bles, prcsenlàndonos à las veces un porvonir felicisimo. Pero cuando es 
poquona todo os triste y dosgraciado, predisponiondo el bombre à la de-
sesperacion y al suicidio. 

21. MARAVILLOSIDAD. El resultado de esta facultad cuando es muy 
enèrgica os ver todas las cosas por el prisma de lo miraculoso, estraordi-
nario y sobrenatural. La creoncia en brujorías, en espectres, fantasmas 
y visiones son el resultado de su desórden. Su pequenez predispone à la 
incrodulidad on las cosas reveladas. 

22. IDEALIDAD. El sentimiento de lo bello, de lobermoso y do todo 
lo dolicado. Cuando esta facultad es potonte y enèrgica produce basta la 
cxaltacion, al paso que cuando es poquona toma las cosas tales como 
cllas son en sí. En las artos, la música y la poesia entra como uno de sus 
principalos elemonios. 

23. SUBLIMIDAD. Esta facultad cuando es grande produce lo estu-
pendo, lo terrible, lo eslraordinario en todo lo sublims. El individuo que 
posee esta facultad pervertida admira con el meyor placer las tem-
postades con rayos y truenos los mas espantosos, al paso que cuando os 
nula , un nubarron muy nogro-ó de colores subidos le espanta; y ona 
fuerte tormenta produce on las personas así constituidas basta calentura. 

24. CUISTOSIDAD. Esta facultad mira las cosas por el lado dc la risa 
burlona y la chacota. Algunos, por no decir todos, ban asontado que es­
ta facultad producia la sàtira, la critica; pero queda perfectamente demos-
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trado (en mi Manual de Frenologia) que la crílica y la sàtira son un re-
sullado complexo, eslo es, una combinacion de varios órganos. La chislosi-
dadno es mas que la facultad que predisponeíi rcir. Porosto vemos que 
cuando esta facultad es pequena en un individuo siempre està serio y po-
co dispuesto à rcir ni menos bromear. 

25. IMIT.VCION. La mímica en general es el resultado de esta facultad. 
Ella da la disposicion de poder espresar con gestos y con diferenles mo\ i -
mienlos del cuerpo las afecciones y las pasiones que interiormente sesienten. 
Los arlistas con csa facultad grande imitan con facilidad. Cuando es gran-
de y enèrgica produce el lenguage universal; y si es pequena es un obslà-
culo para la imitacion ya de las artos, ya de la voz, ya de los gestos, etc. 

FACULTADES 1NTELECTIALES. 

Las inferiores tienen por oficio percibir y tomar conocimienlo de los ob-
jetos externes y de sus cualidades fisicas. 

2G. INDIVIDÜALIDAD. Por medio de esta facultad el hombre conocelos 
objelos y cosas exteriores y su existència individual y particular. Cuando 
esta facultad es grande en una persona esta distinguc de una mirada to-
dos los objetos de un cuadro, los muebles de un salon, etc. 

27. FORMA Y CONFIGURACION. Esla facultad es la que nos bace juzgar 
de las formasdelas cosasydelaspersonasindcpendientementede susdemas 
cualidades. Algunos ban opinado que esta facultad es la que da la memò­
ria de pjrsonas, y no es asi. Para eslo se necesita el concurso de la indi­
vidüalidad, pues sin el ausilio de ósta solo se recuerdan las actitudes y 
configuraciones de los cuerpos. 

28. TAMANO Ó ESTENSION. El oficio de esta facultad es la de conocer 
la estension y grandor de un cuerpo. El individuo que lo tenga grande y 
enèrgica al primer golpe de vista conocerà muy aproximadamcnlc cl ta­
mano y estension de una sala, de una mesa, etc. Cuando esta facultad es 
pequena no puede medirse nada con la vista, es preciso medir las cosas 
material men te 

29. PESO Ó RESISTÈNCIA. Con esta facultad grande el que monta tiene 
mucho equilibrio, y conoce làcilmenle la resistència de su cuerpo; baila 
muy bien y es airoso en el modo de andar. No sucede así al que lo tiene 
pequefio: su modo de andar y bailar lo revela claramente. 

30. COLORIDO. Memòria de colores. Esta facultad es para los pinto­
res una de las cualidades mas necesarias. Cuando este órgano os muy pe­
quefio en una persona ésta no puede juzgar de los colores. Confunde fa-
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cilmontc el amarillo con cl maranuela, cl carmrsi con la grana, etc. 
31. LOCALIDAD. Caamlo esla facullad es graiulc prodiic,'la mcnioria 

ile lugarcs. y hace sentir en la persona muchos deseos de viajar. Los ani-
males emigran por la excilacion de csle órgano. Kn algunas espècies de ani-
nifles es mas polerile que en la del hombre. Prueba eslo el que aquelles 
recorren lligares y regiones que no conocen ni habian \islo. Tero cuando 
es ppquefio el hombre se ohida fàcilmenle de los lugarcs ó parages cn que 
ha oslado y havislo en sus \iagess. 

32. CALCULO NIHERICO. Cuando es grande y enèrgica esta facullad se 
liene mucha memòria de miineros y de l'echas. i'ero si esta no va ausilia-
da de olras facultades inlelecluales, como la forma, la comparacion, etc, 
cic. por mas grande que sea esta facullad en un indi\ iduo solo tendra fa-
ciüdad para coi.lar, pero no para ser un dislinguido malemalico. l'ara 
dislinguiïse en esla ciència exacta no es suliciente el número; es preciso el 
concurso de olras facultades como qui da dicho. 

33. OUDEN. Està facullad es la que da el inslinlo de arreglo. El òrden 
es de muchas clases, y para esas se necesila del ausilio de olras facultades, 
como de, la forma, de la individualidad, localidad, elc. Para el órden me-
lafisioo basta este y la causalidad. El individuo que lo liene pequeíio lie-
ne muy poco arreglo en suscosas. 

3t . EYENTUALIDAII. Memòria de hechos y de sucesos. Cuando esla fa­
cullad es grande en una persona, ésla desoa oir cuentos y relaciones de 
loda espècie, pero si os pequeíia no manilicsla aficion alguna a las consejas. 

35. TIEMPOÓIH RACION. Esla facullad considera la duracion, la suce-
sion, ó la simullaneidad de las cosas, y ella es una de las cualidades esen-
cialesal musico. Los poelas lambien necesilan del ausilio de esla facullad 
para la cesura y medida del verso. Produce agi mismo la cadència rítmica 
en la prosa. 

36» TONOS. Memòria y relacion de sonidos: lalcnt') para la música. Es­
la facullad no depende del oido. El òrgano de lono es al oido lo que el ór­
gano del colorido à la vista. Cuando esla facullad es pcqueha ó nula el indi­
viduo manilicsla poco ó ningun guslo para la música ni aptitud para ella. 

37. LENGLAJE. Esla facullad dà disposicion para las lenguas. Con el 
ausilio de olras faculladcs como la individunlidad, la evenlualidad y la 
comparacion se recuerdan nombres y se recitan Irozos de un escrilo, elc. 
y hasla se puede ser orador. Pero cuando esla facullad es pequena hay 
mucha diticultad para recordar un pasage de un libro al pic de la leira, 
y dilicullad tambien para aprender nombres aisladamente. 

ASO I. *J 
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FAf.ULTiDES BEFLEXIVAS. 

Estàs son las que conslituyen propiamenlc hablahdo lo que llama-
mos raciocínio ó reflexion. 

38. COMPAIIACION. Sagacidad comparativa. Cuando esta facultad es 
enèrgica en un indivíduo, este tiene mucha facilidad de percibir semcjan-
zas, siuiilitudes, analogías. Es de un grande ausilio para la elocuoncia. 
Muchos catedràlicos deben su celebridad al buon dcsarrollo y energia de 
este órgano. Esta facultad produce las paràbolas y las nielàforas. Cuando 
es pequeno hay inucliadilicultad en ballar similosy semejanzas. 

.'{(J. CAISALIDAD. Espiritu de induccion , taloiilo íilosóíico. Esla fa­
cultad percibe la dependència de los fenómenos, y distingue las causas de 
los efectes. Cuando esta facultad es pequcna, apenas puede sacarse una 
exacta consecuoncia, y es imposible poder ir al fondo de las cueslionc*. 

ÒRGAN os NO ACABADOS DE coMrnoiiAn. 

A. PENETRÀRU.IDAD ó PREVISION. Instiiito de profetizar, prevor y adi-
v inar. El que lione esta facultad grande, adivina el resultado de los suco­
sos sin datos ni antecedentes mucho anlcs que estos acoutezcan : en una 
palahra, el individuoque la posea poderosa lee en el corazon bumano, ète. 
Bstà facultad es de grande ausilio para los polilicos, diplomàlicos y honi-
bres de eslíido. Nosotros considera mos està facultad como la base dd vci -
dadero talenlo. 

B. SIAVIDAD ó mi.ziRA. El oficio de c iú fnciiltad es manifeslar dulzin a 
y suavidad en el babla, modales y mancras. La persona que la posea gran­
de y enèrgica siempro serà fina y dulce en sus externas manifeslaciones; 
pero cuando el individuo casi carcce de e.-ta facultad se maniliesta de un 
modo brusco y poco mesurado. 

C TACTIBILIDA». Ei oliaio de esta facultad es percibir las sensacioncs 
de suavidad ó aspereza del taclo. En estàs sensaciones del lacto entran como 
elemenlo secundario el peso y resistcm ia; y es evidenteque el uno no pue­
de existir sin el concurso del otro. Eallando esta combinacion la tactibili-
dad no ejerceria otro papel que el de recibir las sensaciones de los cuer-
pos externes. 

D. GONYCGABIUDAD. Instiiito de vivir acompanado, de sociabilidad. 
Machos son los animalesque viven reunidos todala vida. La zona, el leon, 
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ol cisnc, la lórlola y olros muchos son una prucba palpable de la existèn­
cia de esta facultad. Claro es que la naluraleza le ha dolado de este ins-
linto, pues en los animalcs no podemos alribuirlo niàdeber social ni à atri­
buto religioso. 

E. PERFECTIBILIDAD. Educacion, p^rfeccion. Esta facultad cuando es 
grande en una persona hace que ésta desee ardientemente el adelanto y 
progreso tanto parasi como para los demàs. Desea, en'una palabra, la per-
feccion de la bumanidad, y jaraàs queda salisfecho de la conclusion de 
una cosa porque cree que todo es imperfecte. No sucede así cuando esta 
facultad es pequena. Entoncos se consideran las cosas suficienlemente per-
íeccionadas, y se tienon como por inúiiles los esfuerzos que se hacen pa­
ra el adelanto y pérfeccion de las ciencias y toda clase de conocimientos 
liuinanos. 

F. FIDELIDAD. Esla facultad es la que nos bace sentir cl deber de ser 
lieles al pacto conyugal. Cuando esle órgano es grande y enérgico asi en 
el bombre como en la muger, son naluralmonte rigidos observadores de las 
leyes matrimoniaies. Si eslas personas así constituidas son por una falalidad 
violadas no pueden soporlar con paciència semejante ultrage. No sucede asi 
si os pequena esta facultad; en oslo, caso aun que se cometa una falta en el 
malrimonio, no sionten por ello remnrdimienlo alguno. Esta facultad es uno 
de los doncs mas preciosos con que Dios doló Ix sus crialuras. 

Antcsde dar cima à este bosquojo frenológico pensàbamos ocuparnos 
del vasto campo que presonla^l terreno de las aplicaciones, asi como 
de los diversos modos de accion con que pueden ser afectadas las facul­
tades afectivas é inteloclualos. Tambien era nueslro animo ocuparnos 
asímismo del modode activarlas y del de amenguarlas en su mucha energia 
y desarrollo. Pero nos reservamos hacerlo en artículos especiales en el cur­
so de esta Revisla, convencidos de de laulilídad que ello ba de repor­
tar à nuestros lectores. 
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dc la e s p è c i e humana. 

El inlelecto no gobíarna ni dirige las facultades afectivas, se dijo y di1-
mostró en el número anterior. Cuando las facultades animales. se 
anadió, preponderan en un individuo à las morales, este procedé casi siom-
pre raalamente : las facultades intelectuales en vez de enfrenar y dirigir 
las demas facultades del hombre, como erradamente se babia creido hasta 
aquí, no hacen mas que adquirir conocimientos y razonar s' bre ellos, 
dando à las facultades afectivas mavor fuerza do accion, refinando por asi 
decirlo sus nianilostaciones 

Nada mas cierto y la Üistorià de todos los hombres y de todos los siglos 
nos fuerzan à reconóèer esta verdad. 

Ahora bien: ^que conseciíeiicias sacaremos de tan preciosas tósis, do' 
tan luminosas proposiciones, en cl fecundo torrono do las aplicacionos di^ 
la Fronología al mejoramionto do la sociedad humana? Dos importantísi-
maa: Primera: que la educacion que hoy se da, dirigida mas bien à ilus-
trar la intoligoncia que à irifuhdir moralidad, os viciosa de todo punto cual 
los rcsultados lo compruoban. Sogunda: que para regenerar la sociedad y 
hacer desaparoccr la mayor parto de los males quo la aquojan, la educa­
cion que se debo dar a los jóvenes debò ser autos que todo osencialmen-
te moral. 

Y en efeclo: si examinamos, no digo ya la pràctica de mucho tiem|)o 
rutinariamonte seguida on las oscuolas do primera educacion, sino aun los 
reglamentos y disposicionos de los gobiornos superiores sobre la instruc-
cion que se destina àlos jóvonos, hallarcmos tan solonumorosa nomencla­
tura de ciencias, veromos rellojar on ellos el dosoo de formar grandesca-
pacidados; hombres de vastos conocimientos, doscuidando la parto mas 
osencial relativa à hacer hombres honrades, ciudadanos virtuosos, hombres 
cual Jesucristo los quiso y en sus divinos preceptos ostableció. 

La moral, la filosofia antropològica ocupan siempro un lugar muy so-
cundarío, reducido al simple seüalamiento de una asignatura on que co­
mo de otra matèria tualquiera sedan de aquollas algunas sencillas nociones, 
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algunos superficiales conoeimicnlos, dfiquioncs ni raslro queda en la mayor 
parle de las Cabezas à quienes van dirigides. 

Lo que se sigue de aqui es lo que lodo el mundo vé y lamenta, si bien 
se atribaye por cada uno à diferentes causas, infundadas unas , absurdai 
olras, equivocadas todas. 

Los desordenesy viciós que desgarran el iulerior de lasfamiliasallojando 
y rompiendo sus sagrades lazos, no reconocen otro origen que la falta de 
moralidad que en ellas reina. 

A la manera que una gota.de aceite que ocupando primero tan solo un 
pequeno espacio del papel en donde cayó, va cslcndiéndose despues en 
circulo <i su alrededor hasta tomar inmensas proporciones y mancbar é i n -
liltrarse en todo lo que al paso encuenlra desu tan lenta como devastadora 
marcha, as! laminen los viciós y desordenes consecuentes a la falta de mo­
ralidad, despues de haber perjudicado al indi\iduo particularmente y 
semhradoel luto y la desolacion en la família, van ensancliando su cir­
culo à costas de los que le rodean basta unas dimensiones que se habria 
creido imposible liubiese podido alcanzar. 

Eslc fenónieno reproducido en mil punlos à la vez contamina y corroe 
la sociedad por mil puntes lambien : y conslante siempre ensu marclia de 
ensancbamienlo progresivo, llegaria un dia. si no se la atajase con liempo. 
en que se locarian y juntarian todos los circules absorviendo lo pncolibre 
que entre el'.os quedaria, para formar un solo cuerpo inmoral y corrom-
pido que convertiria la sociedad en un caos de la mas espantosa anarquia. 

.̂Y qué otro origen llevan los traslornos, desordenes y agitaciones so-
cialesque pot tauló liompo nos trabajan empujàndonos cbblinuamenté 
hàcia un abismo cuyo fondo es imposible sondear? .̂De donde procede csíc 
mal esfar general, esa universal agitacion y luclia de intereses que por do 
quiera descubrimos? De la falta de moralidad; de la ignorància y olvido 
de nuestros dereclios y deberes. 

^ Acaso estos males no se ban becho cada dia mayorcs (cada siglo si se 
quiere, que son los dias de la vida de la bumanidad.} amedida que bemos 
ido aléjàhdònos de iú licmpos en que la virtud y la moralidad no erap un 
nombre vano; de los tiempos.en que sin eslar lanto en la boca estaba mas 
en el corazon; de los tienípos, en lin, en que elbombre Diosvinoa traernos 
el mayor de los bienes inoculando en nosotros con su ejemplo y el de sus 
discipulos mejor que con sus palabras. los sublimes principies y preceptos 
que solo de un Dies podian ser obra ? ^Acaso no se ba becbo de dia eh 
dia mas corto el número de los que ban cumplido con sus deberes; no sa 
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han hecho mas raros los hombres segon el Evangelio, basta el punto de 
mirarse hoy como virtud el sencillo complimiento de las mas estriclas obli-
gaciones? 

Si los hombres se diesen à sí mismos y à los demàs hombres sus herma-
nos lo que les deben, si guardasen mejor en su pecho la conciencia de lo 
que son llamados à ser, ivcríamos esa lucha de todos los dias y de todas 
las horas, estos desordenes y calamidades que todo hombre de corazon no 
puede ver sin sentir desgarràrscle las mas liernas (ibras de su pecho, sin 
deplorar en lo mas intimo de su alma tanta abyeccion y estravíos tan la­
mentables? 

babrà nadie que se atreva à negarnos la verdad de cuanlo Uevamos 
dícho? ^Habrà despues de ello quien desconozca la necesidad de reformar 
los sistemas de educacion vigentes; quien no abra los ojos à la luz y con-
(icse la necesidad que hay de moralizar al pueblo, y en especial à la gc-
neracion naciente mas apta para ello que la nuestra, envejecida en los 
viciós y en la escuela de las mas desencadenadas pasiones? No lo creemos. 
Si emperò alguno hay, desengànese pronto: si es de los que tienen en su 
mano el gobierno de los pueblos, salga pronto, muy pronto de su error, 
porque de no hacerlo fuera mas tarde muy terrible el despertar. 

La humanidad marcha hàcia el bien ó bàcia el mal segun cl empuje 
que ha recibido, pero marcha siempre. La venida al mundo del hijo do 
Dios la hizo marchar hàcia cl bien y marchó hacia él por mucho tiempo. 
Mas adelante nuestra fràgil naluraleza mas inclinada al mal que al bien, 
olvidada su direccion ó maleada por los que debian cuidar de dirigiria, la 
hizo volver la espalda y encaminarse hàcia el mal. Mucho ha adelantado 
ya en este camino: \ guay! de ella, si los que pueden y debon no se alra-
viesan en él, si con potenle brazo no la detienen haciéndola volver al buon 
sendoro que ciega abandonó. 

Enhorabuenaquese procure ilustrar las inleiigencias; enhorabuena que 
se difundan entre todos los hombres las mayores dosis de saber posible; 
espàrzase à raudales y mucho mas de lo que hüsla aquí se ba hecho la ilus-
tracion y conocimienlo on todas las clases; sendos beneQcios reportaremos 
de ello: emperò no sea à coslas de lo que debe ser lo principal; no sea on 
menoscabo de lo que debe serviria de necesaria base y fundamento , y sin 
lo que no habrà nunca en la sociedad el órden, bienestar y tranquilidad 
debida. «Una buena inslruccion d «dice el iluslre economista ospaíi»! 
Florez Estrada, «suavizalas costumbresy nos hace conocer nuestros dere-
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chos y obligaciones, manifeslàndonos que para conservar los primeros <le-
bemos observar las segundas. » 

La moralizacion, pues, la moralizacion solo es la que únicamente pue-
de poner termino à los males que nos aquojan : la que únicamente 
puode salvar à la Sociedad del inminente naufragio que la amaga. 

Emperò ^ comocomprcndercmos esta moralizacion ? La comprenderé-
mos, aun que con mayor cstension, en la forma y el modo que hasta aquí? 
i , Creerémos haberlo hecho todo y tener derecho à recoger los ópimos fru-
tos ofrecidos, con continuas lecciones como hasta aquí «esplicando» moral 
liacicndo apronder «de memoi ia» sus preceptes? Seguramente que no, y 
niucho se enganaràn los que tal crean. 

La cabeza, centro y òrgano de lamanifestaciondetodas las facultades dol 
liombi c, es tà dividida, como essabido , en tros parles. La intelectual, la 
moral y la animal. Las dos mas nobles de entre ellas , la intelectual y la 
moral, estan destinadas para ilustrar y dirigir la animal ó inferior. Ambas 
son susceptibles tambien de ser ilustradas y dirigidas à su vez, pero ambas 
de distinto modo, por causa de su distinta naturaleza. 

Sobre la inleligencia, dotada como està de parte perceptiva y reflexiva, 
obra cl procepto especialmente, porque reflexiona por medio de la una , 
sobre lo que percibe por medio de la olra. Emperò sobre la parte moral, 
compuesta unicainenlo do sentimientos ó afecciones, obra primera , esen-
cial y casi esclusivaincnte, todo lo que cs ejemplo, sensacion. 

Ponga ó sino en su peclio cada cual la mano, y diga si no hace mas i m -
presion en él la vista de un inforlunio real al alcance de sa vista, que la 
lectura de imaginades padecimientos, de sufrimientos escrites. Digacual-
quiera sino le conmueve mas y le inclina à la pràctica de la caridad por 
ejemplo, ver à una hermana de S. Vicente de Paul consolando y asislien-
do à los enfermos, que el mejor escrito de tan sublimo virtud. 

Quede, pues, sentado que sobre la parte afectiva superior ó sea la parte 
moral, obra mas y mejor el ejemplo que los mas decantades y mejor es-
presados preceptes. 

«En vano buscaremos un vicio, mas aun, un ridiculo, una simple pren­
eu pacion,diceM. Aragó en un elogio de Moliére, que los moralistas dogmà-
ticos hayan logrado estirpar.» 

Sobre el ejemplo pues y sobre la pràctica continua de las virtudes es 
sobre que debe basarse la primera y mas esencial inslruccion que debe 
darse à los que ninos boydeben llegar àserhombres maiiana parareempla-
zarnos,si se quiere hacerles mejoresdelo que somosnosotros;si seies quiere 
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librar k tiempo <lc la mina que Ics amaga. Poniendoanle sus ojosejemplos 
de la mas pura y cslriclamoralidadyhaciéiKloselospraclicarpersnnalmcn-
te, es solocomo so llegarà à hacerles buenos y virtuosas, comose desll uirà el 
mal reinanlc en BU raiz, como se at.ijarà la iinmanidad en su desgraciado 
camino haciéiulola emprender el bueno que liempo hace abandonarà y 
íuera del que no liay salvacion ni bieneslar posiblos. 

quién mejor podrà servirnos de guia, quien podrà hacer mas fàcil 
la consecucion de tan hermoso rcsullado y completar la obra que el (J ÍH-
lianismo comen/ó, que la Frenología, guiada por el Evangèlic yasociada à 
su sublime mision? ISadic seguramente-

En todas las grandes crisis brota un genio, se ha dichn. Iloy atravesa-
mos la mas gfaude de todas las crisis y el ausilio de un genio no bastaria 
contra su intensidad, à no sar que fuese olro Mesias, olro hi jo del Eterno. 
;Porqué no ha de liaber podido Dics, en vezde un genio, pi'qucno siempre 
como mortal, darnos una luz, un guia, un ramo de su iníinito saber pa­
ra dirigirnos y encaminarnos à puerto si'guro de salvacion? ^l'orqué no ha 
de poder ser la Frenología el remcdio por Dios enviado à nueslros males, 
el lulo de Àriadne conc^dido por él à la infeliz sociedad, cual olro ïesen 
melida en un intrincado lal)ei·inlo?^Acaso no presta sobrada alencion y nos 
inclina à creerlo asi la singular coincidència de haber naciilo la Fre-
nologia cuando mas necesidad ha liabido de ella , cuando para los males 
que has ta ahora nuuca habian aquejado à la sociedad humana, no se co-
nocian lampoco remedios sulicientes entre todos los remedios conocidrs? 

La Frenplogia eiiscfiàndonosdc, un modo cierlo, pa^able, físico, lasbue-
nas ó malas inclinaciones do los miembros que constituyen la sociedad 
humana, nos abre el camino para dirigirlas. 

Conocido el mal, es muy fàcil aplicarle el remedio. 
Luego si la esperieucia frenológicu n s ensi'ha en comprobacion de la 

esperiencia comun, que de cada 20 individuos, los 14 à lo menos reunien 
mayores disposiciones para el mal que para el bien, y es indudable segun 
los principios de la misma ciència que por medio de la educacion de nues-
tras facultades duranle la mayor parte de la vida y sobre todo en la època 
de su mayor desarrollo, la pubcrlad, son ellas susceptibles de crecimiento 
ó depresion, y de consiguiente de mayor ó menor fuerza en sus manifes-
taciones, lcndrémos(iue, conocidas las inclinaciones yafectospredominanles 
encadaindividuo, serà muy fàcil y espedito su correclivo, dando con el 
ejemplo y la pràctica actividad y convenienledesarrollo àlosafectosconlra-
rios de los que se quiera corregir, à espensas de los primeros que se amor-
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liguan por el no uso; establcciendo de csla n anera en mucha parte el 
saludable equilibrio de afeclos, fuenle ymanantial del particular bienes-
tar y del cumplimiento general de los deberes del hoiubre para con sus ber-
manos y lasociedad loda. De este modo y lo que es mas, conociendo y sin-
tiendo cada uno la conciencia de sus derechos y sus deberes, serà como 
serestablecerà el equilibrio queia faltade ella ha introducido en la Socie­
dad humana y que k tan terribles trastornes ha dado y dà aun origen. 

Por nueslra parte creemos firmeraenle que à este íin llegarà un dia la 
Frenología, y que Dics, que ha tenido à bien iniciar àsu privilegiada cria­
tura con tan sublime conocimiento, no permitira que permanezca ósla es­
tèril ysin llevar à cabo la grande obra de regeneracion y mejoramiento 
para que ha sido deslinado. 

TEODORO CBEUS. 

INO i. 8 
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CERVANTES. 

Uno de los pi-incipale^ olíjetos de la frenología es el examen de las Ca­
bezas de los hombres mas eminenles que han llorecido en todas las épocas 
y en lodas lasnaciones, comparàndolascon losaclos mas notables ó estraor-
dinarios de su vida, con sus producciones, sus virludes y talenlos. No se 
crea que con eslas biografías vamo&à poner d& manifieslo las ílaquezas de 
los grandes hombres. Léjos de nosotros esta idea. La frenología harlo nos 
ensena, lo mismo que los preceptes de moral, que la vida privada de fos 
hombres debe ser religiosamente respctada, y de niugun modo, ni so pre-
testo alguno debe entrarse en ella. 

No se crea tampoco que esta clase de biografías hayan de ser un me­
ro elogio de las personas notables que pensamos examinar à la luz de la 
ciència frenológica. Nada de eso. No hablaremos tampoco de las celebri-
dades que aun viven, porque à éstas debe guardàrselas todas las conside-
raciones, todos los miramientos; al paso que de las mucrtas debe decirse 
la verdad desnuda. Nüestïa tarea es, pues, investigar, descubrir y propa­
gar la verdad de la frenobgia, analizando los órganos que la naturaleza 
ha consagrado à la vida moral é inlelectual del hombre. Probar que los 
actos del individuo estan en armonía consu organizacion: y demostrar en su­
ma, que existe en cada uno de nosotros una rclacion conslanle entre el ins­
trumento material y la manifestacion de las facultades del alma. Tal n 
nuestro noble y principal objeto. 

En estàs biografías frenológicas deraoslraremos tambien de la manora 
mas palpable, que los actos buenos ó malos del hombre son el resultado de 
su organizacion cerebral.. 

Intimamente convencidos de la verdad de las doctrinas frenológicas, no 
rehuimos ningun hecho- antes por el contrario los invocamos todos. Y co-
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mo la fronologia coenla ann con muclios advorsarios y conlradiclores, les 
invilamos à seguir nueslro ejcmplo; eslo os, à que despues de haber estu-
diado delenidamente los principios fundamentales de esta ciència, exami-
iicn las cabezas de las personas conocidas, y veràn como los resullados se­
ran muy favorables à la frenologia. Pero suplicamos à los que bagan eslos 
ensayos digan francamcnte la verdad de ellos, desenganando à los que de 
buena fé no creen en la verdad ni en la importància de la ciència del i n -
mortal Gall. 

I). Miguel Céryantes de Saavedra, 

Uny cmprendemos la ardna tarea de biografiar frenológicamenle el au-
lor de la obra mas ingeniosa que conoce el genero Immano, el autor del 
Quijote, el inmortal Cervanii s. 

Por los hechos que arroja de si la vida de esle bombre cslraordinario 
se ve claramente que poseia un temperamento bilioso-sanguineo-norvoso 
muy cnérgico, el mas apropósilo para resistir las fatigas corporales é i n -
telectuales, desarrollar su inleligencia, y llevar à cabo grandes empresas. 

Kxaminemos la region posterior de su cabeza, y ^remos que los órga-
•os mas desenvueltos de esta parte son la ACOMETIVJDAD, la APROBATIVIDAD y 
el AfRicio-nr-s iMisMo; y sicndo la acometivida<I la mas grande, es clare 
que la naturaleza lo distinaba à la carrera de las armas. Por esto en 157fl 
sento plaza de soldado en la compania del capitanD. Diego de Urbina, que 
pertenccia al tercio de D. Miguel de Moncada, en tiempo que se disponia 
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una armada contra Selim I I , que habia faltado à los tratados à la repúbli­
ca de Venècia. El 7 de octubre del mismo ano tuvo lugar la famosa bata­
lla de Lepanto, y aun cuando Gervantcs se ballaba poslrado por las calen-
turas que le aquejaban, se presento à la accion preíiriendo la glòria à la 
vida, de cuya accion salió sumamente ostropeado. D. Juan de Àustria y 
muehas otras personas de distincion fueron testigos de las acciones lieroi-
cas y. del valor íi toda prueba que desplego durante aquol. combaté para 
siempre memorable. 

De vuelta Gervantcs para Espana en la galera llamada el Sol , fué esta 
apresada por el arraez Daly-Mami el cual condujo la prosa àArgel. En los 
cinco anos que este ilustre Espafiol permaneció en aquella ciudad, mnsli ó 
tanta sagacidad y tal resolucion y persevorancia en sus designios que ni 
los inminenles riesgos ni peligros à que se esponia pudieron hacerle desis­
tir de sus arriesgadas empresas. Pero si mirames las parles lateralcs pos-
teriores, veremos que los órganos de la astúcia ó secrelividad y el de la 
(•onstructhidad eran en él muy grandes. Gon esta organizacion cerebral se 
vera su genio natural para formar planes y llevaries à su término. El pri­
mer plan que fraguó para escapar con sus companeros de cautiverio de 
Argel y huir à Oràn lo puso hàbilraenle en pràctica; pero la mala estrella 
quiso que el guia que les acompanaba los abandonase en la mitad del 
camino. En esta alternativa aconsejó volvirsen lodcs à casa de sus amos, no 
obslante de saber que les·aguardaban en ellas cruelcs.y horrorosos casti-
gos. No paró aquí su genio in\ enlor. Tramó otro fuga, y todos Ics que que-
rian ir con él los hacia esçónder en el sólano do una liucrla que cullivaba 
un esclavo conocido suyo , y allí esperaban ansiosos ocasion oportuna pa­
ra escaparse. Descubierlos por un renogado, fueron presos y presenlados 
ante el Dey para ser castigades; pei o Corvanlcs con noble altivez dijo al. 
Dey que solo cl era el culpable, y el que dobia ser castigado, puoslo que 
les habia aconsejado la fuga. El casligj) (jiio recibió fué ser encerrado en 
los banos. Intento tercera vez la fuga, pero fracasó igualmonto. Pros<'ntado 
iinlo Azanagà para que dijora sus (óniplicos, no quiso docirlos. Éntences 
le mandó alar los brazos k la ospalda y ponor una argolla en ol cuello on 
actitud de aTiórcarlo;pérp Ceryaiites se negó a delatar à sus companoi os, 
apesar do hallarse en ose lanco Isv, critico. El resultado de osa lonlali\a 
fué que lo echasen on una mazniorra y lo aherrojason terriL·lomonle. [Que 
verdad es que hasta los onomigos respí lan las acciones horoioiis de sus 
contraries! 

El valor y presencia de animo quo mostro en todes esos,casos, y nuïs 
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parlicularmenle cuando se hallaba con la argolla en el cuollo para sercol-
gíuio, prueban mas que lodo su hermoso temple de alma. Ksla noble con­
ducta està esplicada con mirar la parte superior y moral que es en él al-
lainente desarrollada. Y la constància que siempre manifesló en fraguar 
lemerarias empresas para evadirse con sus com paneres de caulherio, està 
roinprobada por el grande desenvohimienlo de la constructividad y la 
lirmeza y toda la paile superior como oportunamnile bemes indicado. Y 
si hien es cierto (|ue cuaiulo las parles lateralcs y posleriores son grandes. 
Ilcvan la p^rUirbacion à \f> snciodad; tambien es muy cierto que Cenan-
ics las tenia dominailas por su elevada y hermosa parte moral y la cir-
( unspeccion, que son las que dau al hombre esa grandeza y luerza de ani­
mo de que durante su vida diò Cervantcs lan relevanles pruebiïs. 

Todo lo diolio esplica claramente porque nunca descubrin à nadie , y 
pqr-qiifl preíiiió que. fuesen rescatades su beimano y OIK santes queél.Iisla 
abnegacion desi mismo la reveian la bene\olenciayla espéi-anza que el 
cèlebre autor de la Galalea poseia en un grado siipn 11,0. 

Ya hemos dicho quola nalura'eza lo deslinaba paia la guerra;y elliecho 
(pie vamos à referir lo prueha e\iilentenient('. l'uosto i n libeiti d y vm 1-
to à Kspaíia despues de cinçq aíios de un duro caiili\< rio en Argel , mai -
chó à l'orlugal donde se haltaba ^n liermano 1). Rodrigo, que seguia la 
carrera en aquel ejéreilo, y Cervanles ingresó de nuevoen su antigua 
compania que recibió e n alborozo à un valicnle. La carrera de las ariiiiïs 
no lo impidió dar rionda à su genio lilerario, de: que habia dado pruc-
bas dosdc sus primeres aiios; |)iios sabemos por su prrpjo testimonio que 
desde la niíii'z fué alicionadlsimo à las letras. Cuando cur-aba buniaui-
dadesenla Lniversidad de Alcalà, dió tambien pruebas clarisimas de 
su buena dispiisicion é ingenio. 

Si e\amiiiamos su region inteleclual, sorprende agrr.dablemeiite al \er 
su elevada frenle casi cuadrada como la de los grandes genios. Todcs lus 
órganos deia parlo percepji\a \ sus iinv.odialos, y parlicuiarmer.lo el de 
longuage son en él graiid( s: y las facultades superiores, la causalidad y la 
comparation, sou mas grandes aun que los de la perceptiva. Al lado de 
la causalidad descuella la eliislosidad, que era en Cervanles gramlisima 
Con eslo se vé claroque la naturaleza le doto prodiganiente. Nada eslrano 
es pues, que con lan excelemes cualidadts ad(piiricso tantos conocimientos. 
posoyese tantas lenguas y conociese à frndo todas las lileraturas. Con au­
tos fué un gonio como lo roelan algunas de sus producciones, y mas mm 
lidilarinente sn sin paí; D. Qiiijo'.e iiiiivorsahnenle admirado. 
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Todos sabemos que Cervanles apesar de su viva inclinacion à la poesia 
no pudo alcanzar la celebridad que por esta via buscaba. Compuso el poe­
ma deFilena.varios sonetos, algunes romanços, y^por úllimo, rimasvaria-
das, de que hace mencion al íin de su vida en el viage al Parnaso; de lo 
que solo queda esta memòria. Sin embargo, la celebridad que ansiaba la 
alcanzó con olras obras lilerarias de dislinlo genero. Eslo se eaplica senci-
ilamenle, pues con mirar las parles lalerales inferiores de la frenle se vera 
son un lanto deprimidas.- En ellas lione el asienlo el órgano de lonos, y se 
ve claro que no lo p )seia taH grande como la conslruclividad , la ideali-
dad, la comparacion y lodo el grupo perceplivo. Si Cervanles hubiese po-
seido cl órgano de lonos como los demas que hemos enumerado, sin duda 
alguna hubiera sido olro Homero. 

Por eslo no snbresalió en el lealro; porque siendo coslumbre en aquel 
liempo de escribir en verso, le era de lodo punlo imposible careciendo co­
mo carecia del suQcienle desarrollo de los lonos; pues, à haberlo poseido 
como los demàs órganos inlelecluales, no dudamos hubiera igualado en 
t'acundia a Lope de Vega, y le hubiera sobrcpujado en chisle y agudezas. 
Cervanles ademas reunia mucha chislosidad, conslruclividad, penelrabi-
lidad é imilacion, doles muy apreciables para las producciones cómicas y 
dramàticas. Por eslo empleó Cervanles en su D. Quijole lan oporiunanicn-
te ycon lanla (inura la sàtira, porque reunia las mas excelentescualida-
des para ella. 

La penetrabilidad tambien era en cl grande. Véase como se espresa en 
suinmorlal Ouijote : (tTreintamil volumenes se han imprcsn de mi histo­
ria, y lleva camino de imprimirse Ireinla veces de millares si el cielo no 
lo remedia.» Y en olra parte anade: « à mí se me trasluce que no ha de 
haber nacion ni lengua que no se traduzca.» iPneda darse una prucba 
mas palpable de la fuerza y energia de su hermosa penetrabilidad? Cer­
vanles consigno en esta profesia el mérito de su obra, y el grande aprecio 
quelodas las naciones harian de su portentosa creacion. 

En el genero descriptivo fué dondcbrillo Cervanles de una manera ca­
si inimitable. Con solo recordar la batalla de los carneros en que describ* 
admirablemenle los gefes, las naciones, su siluacion geogràfica, elc, etc. 
se vera quecsle era su fuerle. Mírese su parte perceptiva ó inferior de la 
frenle y se vera que la tiene grandemenledesarrollada. 

A la misèria ó pobreza se deben los mas de los grandos descubrimienlo» 
en las ciencias, en las arles y las grandes obras de ingenio. Quien sabé si 
Cervanles no hubiese lenido necesidad de escribir para subvenir à sus ne-
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ccsidades si poseeriamos ahora su inraorlal Quijote, tesoro inepreciable de 
nuestra literatura nacional, y una de las joyas mas ricas de las letras hn-
manas antiguas y modernas en el mundo! 

Casi on la mendicidad publicó en 1612 las novelas del Curioso imperli-
nente y la del Capilan caulivo, que intercalo en el Quijote, y otras. 
Viendo que el publico gustaba de sus'novelas, publicó en í 613 Rincone-
te y Cortadillo, el Celoso eslrameno, la tia Fingida, el Coloquio de los 
perros, Escipion y Breganza, el Licenciado Yidriera, la Fuerza de la san-
gre, la Espanola Inglesa, la Gitanilla y el Amanle liberal. Con esta pu-
blicacion quedo sentada la lama de la novela en Espana, y Cemnles el 
primer uovclista. 

Ya recordoran nucstros lectores, qu(! hablando de las facultades poste-
riores de Cervantes dijimos que poseia grande la aprobatividad y el apre-
cio-do-simismo. Yamos à aducir una prueba para justificar nuestra acer-
cioii. Cervantes en el prologo, hablando de sus novelas, dice: tYo »oy el 
primero que he novelado en lengua castellana, que las muchas novelas 
que en ella andan impresas todas son traducidas de lenguas ostrangeras, 
v éstas son mias propias, no imitadas ni hurtadas: mi ingenio las engen­
dro y las parió mi pluma.» ^ Puede darse una prueba mas evidente d» La 
íuerza de su apropatividad ? 

Jiemos dicho en otro lugar que Cervantes en todos sus actoshabia obrado 
siempre con justícia y benevolència. Su parte moral elevada prueba de un 
modo incontestable su noble conducta; pero esta moralidad resalla mas y 
mas en las persecucionesque sufrió durantesu vida, contentàndose sola-* 
mente con sincerarse. 

Héaquí , pues, el exàmen frenológico del soldado valienle, del adminis­
trador concienzudo, y del escrilor mas sublime é ingenioso'quc ha conocido 
el mundo. 

MAGIN PERS. 
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DESCLBMIEiYrO DE M NUEYO 6RG4NO. 

DISCURSO I.F.1DO EN LA SOCIEDAD fKENOLOGICA VILLANOVESA POU SL' 

PBESIDENTE HONORAIUO , EL SR. D. HAGIN PERS, EN LA SESION 

DEL DIA 25 DE ENERO DE 1852. 

G- O 

El haher observació repptidas veces, senores, en personas de un lalento 
dislinguido que apreciaban eslraordinaname,nle las obras artlsticas, cien-
líficas y lilorarias de su pàtria con preferència à las de igual clase de los 
paises estrafios, aun cuando no fuesen de lanlo mérito: el haber observa-
do lambien enolras personas de un talento en nada inferior à las primerae 
que no manifustaban una preferència decidida por las cosas de su pais, me 
hizo meditar detenid.imenle sobre si eslas manifestaciones podrian ser re-
sultadode alguna facultail primitiva ó fundamental. ^Porquc, me pregun-
taba à mí mismo, no ha de existir una facultad en las personas que las 
haga manifestar un predilecte amor por las cosas de su pàtria? No exis-
te el órgano de la «Habilatividad» que es el que nos hace tener un ca-
rinodecidido y muy particular para los lligares en que hemos nacido ó 
nos hemos criado-^Porqué no ha de haber ó existir una facultad fundamen. 
tal que nos haga apreciar en mas las cosas de nuestra pàtria que las de 
cualquier otro pais estraíio ? 

Estàs manifestaciones, senores, en uno y otro sentido, hechas por per­
sonas intoligentes, no pueden ser resultado de una accion complexa de 
varios órganos, sino de la accion de una facultad especial. Desde aquel dia 
dirigí rais rairadas para investigar profundaraente este particular, y ob-
servé què las personas que manifestaban una decidida predileccion para 
•as cosas desu país, tenian la parte media posterior de la cabeza muy abul-
^ada; esto es, entre la Habitatividad y Adhesividad. Continué con la mis-
ma atencion rais observaciones, y éstas, muy pronlo vinieron à compro-
barme la real -existència de una nueva facultad. 

El oficio de esta nuava facultad, pues, es el de manifestar una pre-
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ferencia decidida por las cosas de su pàtria. As! es , que la persoiia do­
tada de un buen desarrollo de cste órgano siempre preferirà las cosas dc 
su país à las dc los otrds países, aun cuando no sean ni tan hermosas, ni tan 
buenas, ni de tanto mérito. He observado asimismo que cuando en un 
individuo es excesivamente grande esta facullad se figura y cree que lo-
do lodesu pàtria es superior en su clase à lo de lasolrasnaciones. No se 
crea, no, que esta facultad se dirija à un solo objeto: ellaestiendesu in-
lluencia à muchos y variados objelos; y segun sea la inteligencia é in-
clinacion de la persona que la posea grande y enèrgica, así seran tambien 
sus aplicaciones. Hagaraos algunas observaciones sobre el modo que liene 
de manifestarse esta facultad del alma. 

Teniendo un individuo esta facultad grande y potente, y siejido su dis-í 
posicion para ias bellas artes, dirige desde luego sus miradas à la pintura, 
escultura, arquitectura; en una palabra, sobre todos cuantos ramos artis-
ticos dinan relacion à obras de esta naturaleza. Para él sou indudablemen-
te superiores y por consiguiente de mas mérito que las obras artísticas que 
dc igual clase las otras naciones poseen. Si es inteligenle en la pintura, 
manifiesta con maestría las bellezas y primeres de algun cuadro magnifi­
co, y le da un \alor las mas de las \eces inmerecido. Si su desarrollo cefà-
lico es apropósito para antigiiedades, allí està él, diciendo que ningun pais 
del mundo posee tantas preciosidades arqueológicas, ni una coleccion nu­
mismàtica tan rica y de tanlo valor como la de su pàtria. Si se habla de 
idioraas, solo sus paisanos tienen facilidad para hablarlos, y dice que en nin­
gun pais hay lantos que posean tantas lenguas ni las hablen con tanta por-
feccion como ellos. Si se habla de literatura, ningun pais es mas rico en pro-
ducciones literarias, y enumera para probarlo algunas de ellas, ponde-
ràndolas de una manera eslraordinaria. Si se habla de bollozas lingüisti-
cas, ninguna como la suya; llega su «nacionalidad» à tal punto que las 
compara con las de Homero y de Horacio; diciendo que es enèrgica, flui­
da, dulce, abundanle y sonora como las de estos dos cèlebres poetas. Si se 
habla de industrias fabriles ninguna nacion liene mas aptitud para ellas 
que sus paisanos; y si esta clase de industrias estan algo arraigadas en su 
pàtria, dice que en ningun punto se fabrica mejor ni con mas esmero que 
on su pais. Si se habla de valor, no hay gente mas valiente ni mas gallar* 
da que la de su pàtria. Si se habla de comercio en ningun pais del mundo 
hay comerciantes mas inteligentes que en la misma. Y así en los demàs 
conocimientos humanos. 

No sucede así, por cierto, sonores, cuando este órgano es en una pcrso-
ANO I . 9 
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na medianamenle desarrollatlo; enlonces ósla juzga y compara las cosas 
como son, y no maniliesla deseos de superioridad respecto de las olras na-
ciones. Si en la suya hay alguna obra, sea de la clase que fuere, digna du 
preferiria à los otrós paisos la preüere, pero sicnipre con justícia, coníe-
sando francaraente la inferioridad ó superioridad donde la haya-

Cuando esta facultad es pequeíia ó casi nula en un individuo, à éste se 
le da muy poco que una cosa artística, literària ó fabril sea de su pals ó 
de otro cualquiera. Lo (jue desea, si es inleligente, es que sean buenas y 
que reunan las mejores cualidades en su clase, sin tomar en caenla para 
nada el que sean nacionales ó eslrangeras. llé aqui el resultado, senores, 
de esta nueva facultad que he denominadoíSTu;io;sALii)AD por ser su olicio 
manifestar una preferència decidida para las cosas de la pàtria. 

Con los ejemplos de aigunos escritos de ciertos autores se \erà mas de 
bulto lo que arriba dejo asentado. 

Nucstro apreciable paisano Puig y Blanch debia do poscer esta facul­
tad muy grande, pues asegura en aigunos de sus escritos que tenia muchas 
preciosas medallas céllicas, fenicias, griegas, romanas, etc, asentando que 
ningun pueblo es tan rico en monumenlos y anligiiedades como la Espa-
na, y mas parlicularmente Calaluna. Era tambien Puig y Blanch ardien-
le entusiasta de la lengua catalana y de las glorias de su pàtria. 

Nuestro erudito Capmany, en elogio de la lengua espauola, maniQesta 
sus buenas cualidades gramaticales, y la superioridad que en ellas lleva 
à otraslenguas vulgares, parlicularmente à la francesa. Prueba Capmany, 
que la lengua castellana es llexible, rica, hermosa y dulce, teniendo laven-
taja de poder variar cl órden de las palabras, de cuya cualidad carece la 
francesa: «Solo se adquiere la glòria, dice, por acciones virtuosas. A d -
quiérese tan solo la glòria con acciones virtuosas. Cou acciones virtuosas. 
la glòria solo se adquiere. La glòria con acciones virtuosas se adquiere so-
laniento. Tan solo con acciones virtuosas la glòria sc adquiere.» De todos 
estos modos puede decirsc en castcllano. Ln fiancés por el contrario solo 
puede docir: «Ce n'esl que par des actions vertueuses qu'on acquière la 
gloire.» Con este pasage prueba nuestro paisano Capmany que no hay 
lengua mas rica, enèrgica, fluida, airosa y sonora que la espaiiola. Oigà-
mosle ahora hablar de las buenas cualidades de la lengua catalana. «La 
lengua catalana, dice, es breve, rica, elegante, grave y dulce; se presta à 
todos los asuutos. En ella componian los poetas y los historiadores: en ella 
se estendian las leyes, los bandos, los diplomas; era en fln, la lengua d« 
los reyes, de los priucipes, de los palacios, de los tribuuales, etc, etc.» COD 
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oslos dos solos pasagcs de sus obras, que serian muchoslos que de esla cla­
se podria Iranscribir aquí, queda probado, senores, que nueslro Capmany 
lonia muy grande el órgano de la NACIONALIDAD. 

El Dr. Ballot en el profacio de su gramàlica catalana, se espresa, en elo­
gio de la lengua de su pàtria, de esta manera: «La llengua catalana ab 
«tanta varietat de paraulas c ingeniosas y agradables frases ó maneras dc 
aesplicarsc se fa tan estimable com las demés de Europa (1). Esla sola 
mueslra prueba que nuestro Ballot poseia esta facultad grande y enèrgica. 

Andrés Bosch y Escolano en uno de de los muchos pasages que podria 
cifar de su obra «Titols de honor de Catalunya » habla asi. «La llengua 
«catalana es sensilla, clara, pura, enèrgica, concisa, numerosa, fluida y 
«natural, y es tan sentenciosa, cortesana y dolça que no hi ha una altre 
«que ab mes breus paraulas diga mes alts y millors conceptes (2).» Sin el 
órgano de la nacionalidad muy desarrollado à buen seguro que Bosch no 
se hubiera espresado dc esta manera. 

El portuguès D. Francisco Diaz Gómez en una estrofa de una de sus 
hermosas odas, da una prueba de que en èl esta facultad era grande y po-
lente. — 

«Lingua, ct i ja snavc melodia, 
«Cuja enchenle fecunda d'expressócs, 
«Clara te fa/, entre as viventes linguas, 

«Mais que todas illuslre. (3) . 

Nueslro historiador Cortada, en la pàgina 301 de su segundo tomo del 
Bastardo dc Enlença, entre olras cosas en elogio de nuestra lengua dice 
eslas senlidas palabras: — «En ella (la lengua catalana), sèpanlo nues-
li os detractores, se canlaron el amor y la glòria con lodo el entusiasmo do 
que es capaz un pueblo meridional, y si hoy parece àsperay pobre, ha en-
riquecido à un gran número de las modcrnas; sirvió de modelo à grandes 
poetas estrangeres.... Algun dia, y quizàs no està léjos, sereconocerà su 
mérito, y aun tal vez algun calalan celoso, la colocarà on cl rango que 

( 1 ) ^La lengua catalana con lanla variedad de palabras 6 ingeniosas y agradablci 
frases ó modos dc espllcarse sc liace tan apreciable como las demàs do Europa.» 

( 2 ) «la lengua calalana es sencilla, clara, pura, enèrgica, concisa, numerosa, lluïda 
y natural, y es tan senlenciosa, cortesana y dulce que no hay otra que «on menos pala­
bras esprese mas elevados y rnejores conccplos. •> 

( l ) Lengua cuya sua ve melodia, 
Cuyo raudal fecundo do espresiones, 
Noble le haco entre vivïenlcs lenguas, 

Mas que todas ilustre.» 
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ocupo eo la bella lili·i-alura. Sin un órgano bien dcsarrollado do amor h 
la pàtria nadio puede esprosarse de una manera tan palriólica. 

Nuestro lauroado poeta D. Joaquin llubió es otro de los que poseen es­
ta facultad grando y enèrgica. Con solo copiar un p'.isago dol prologo a sus 
bollas poosías, quoclara jusliíicada esta asercion. Dice asi: Njú tenim una 
«col'loccio de crónicastan abundant y variada com la puga posohir cual-
«sovol allio poblo, y una galeria inmonsa do trobadors, pares do la poe-
«sia vulgar moderna y als cuals son deutors do moltas de sas boilosas lo 
«oiiamoral Petrarca y hasla lo terrible Danlo, mes rica que cap altre na-
m ó dol mou ?» (1) 

Sin una facullad grande dol órgano do la nacinnalidad nadie se ospro-
sa con oste entusiasmo que inspira el amor de Ui pàtria naoido dol gran-
df desan ollo de osle órgano. 

Podria continuar, senores, copiando infinilos pasages de olros escritorefl 
què probaiian mas y mas la existència do osla nuova faonUad funda-
mcntal. 

No se me diga que el amor à las cosas do. nuostra pàtria nace de los 
órganos do la Habilalividad, Adlioshidad , y Aprecio-do-simismo. Estos 
órganos, sonores, no son mas que ausiliaros de la facultad fundamental 
de la Nacionalidad, porque he dicho varias veces que ninguna facultad 
obra sola y aisladamenle, sino siempre en accion combinada de los 
órganos que mas aíinidad lionon con la principal. Todos sabemns que 
la llabilatividad hace que el iiulividuo dosoe estar siempre en el mis-
mo pueblo donde ha nacido ó se ha criado : y cuando oste órgano os 
muy grande y onérgico, y no està moderado por el grupo perceptivo, si 
se ve un dia obligado à dojar su poblacion seia atacado de la NOSTÀLGIA, 
de lo que tenemos varios ejomplos. 

La Adhesividad hace que tengamos apogo a las personas y cosas para 
las cualos sentimos simpalias. 

El Aprecio-dc-simismo es el que nos hace creor superiores en digni-
dad, en saber, en hermosura à los demàs. lísto es, una pasion personal 
dol individuo. Pero el oficio del órgiïno de la NAOIONALIDAD es muy dife-
ronte, porque cl Aprecio-dc-simismo os el que da el orgullo, la allivei 
y la dignidad. La nacionalidad, lacxcelencia de todo lo que tenemos en 

(1) « iNo tenemos una colcccion dc crónicas lan abundantc. y variada como las d» 
cualquier olro pueblo, y una galeria inmensa de trovadores, padres de la poesia vulgar 
moderna & los euaíes íon deudores do muebas dc sus bcllozas el enamorado Pelrarca j 
basta el terrible Duatc, mas rica que ninguna olra nacion del mundo v-
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njoestra patrià, o i a sea de la provincià en que hemos nacido, ora de la 
nacion de laoual formamos parle. Así es que cuando eslo órgano oslà gran-
deniente desarrollado, el hombre llega à rayar en la monomania para 
las cosas de su país, ya sea en la literatura, ya en las anligüedades, ya en 
las bellas arles. 

Dos personiïs conozco yo, sonores, que llevan el amor de las cosas dc 
su pàtria casi à la monomania. Una de ellas es afecta à las antigiieda­
des, y considera nuestra Espana la nacion mas rica en monunienlos, en 
numismàtica, etc, La olra para la lengua y literatura catalana. Esta no 
diida que la lengua catalana puede avontajar en elegància, riqueza, ener­
gia, fluidez y sonoridad à la lengua mas culta decuantas se conocen. Y 
pafa probar estD me ensenó' y leyó algunes trozos en calalan con un es­
tilo parecido al que el ür. ü. J o s é Bomaguera cmplcó en su (tAleneo 
de grandesa sobreeminenoiascultas,etc.» El Sr. de Komaguera proba-
blemente deberia tenor tambien esta facullad muy grande 

Este órgano, senores, como he dicho ya mas arriba, se balla situado 
enlfe la Habitauyidàd y Adhesividad. Yo espero que los frenólogos en-
li'ndidos, y mjs apreciables colegas, que con tanta alenciou me han oido, 
haran las observaciones necesarias parà comprobar la realidad ó exis-
U'iK'ia de està nueva facullad fundamenlal. 
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DE LOS SISTEMÀS FILOSOFICOS. 

••Ante la esplendorosa luz de la fre-
nologia enmudccen todos los sislemas 
filos<incos 

La ciència de las facultades intelectuales y afectivas del hombre, so-
metida à la inflexible ley del progreso humano, ha sufrido notables y 
uumerosas reformas; y por una ley no menos fatal que Irisle, el des-
cubrimiento do las mas grandes verdades íilosóíicas no se ha arraigado 
ni ostablecido en el mundo cientifico sino despues de dilatadas, tristes y 
dolorosas luchas. ;Cuantos hombres celebres por sus útiles descubrimien-
tos en los conocimienlos humanos no han sido despreciados, perseguides 
y encarcelados! La historia antigua y moderna de las reformas filosóíi-
cas prueba esta verdad de todos conocida. Y sino, diganlo los'Harvey, 
Garay, Galileo, Franklin y olros muchos que son un laslimoso testimo­
nio de nuestro verídico aserlo. 

Senlimos en el alma que los estrcchos limites de un articulo de revis­
ta no nos permila tocar con la latitud que quisiéramos cuestion tan im-
portanle; pero aun que someramente, trataremos de probar al menos la 
superioridad que la frenologia lleva, como sistema íilosófico, à todos los 
demàs sislemas que lienen por base ocuparse de esta delicada matèria. 

Los profundes pensadores han manifeslado en todos tiempos una pre-
dileccion suma por las nociones abstractas en general. Aigunos de esos 
grandes filòsofes han asentado, casi de unmodo absoluto,que las facul­
tades todas del hombre son la ISTELIGENCIA. Olros que la memòria, el 
juicio y la voluntad no son mas que modiíicaciones de la SENSACION y efec-
tos de causas desconocidas. Nosotros preguntamos ahora, si lener hambre, 
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envidia, compasion, ó conocer una persona, un color, un sitio, puoden ser 
una misma espècie de sensacion: lo mismo que ver, tocar y oir, si son 
tambicn scnsaciones de una misma clase. Las improsiones y scnsacio-
nes de los senlidos externos como las de los inleruos deben especiücarse 
igualmenle de una manera muy particular y razonable, si se quierc 
que adelanle la ciència del conocimiento del hombrc. Bicn pudióramos 
afirmar con Balmes que esos lilósofns ah fuerza de analizar las scnsacio­
nes se han quedado con las sensaciones solas; lo que equivalc en la cièn­
cia ideològica y psicològica à lomarel porticó por el edilicio» 

Tocos son hoy dia los que no saben ya que existen varias v delermi-
nadas espècies de inleligencias, y que se puede poseer una ó muchas y es­
tar al propio lienipo privado de otras. /.Cnantos excelentcs malemàticos no 
ban podido ser ni con nnichomedianos músicos?(·,Cuantos grandespintores 
no han sido regulares malemàticos ? ^Cuanlos notables generales no han 
sido ni medianes legisladores? ^Quó prueba esto? Que hay muchas espè­
cies de inteligencias, y la necesidad suma que tenemos de estudiarlas y es-
pecificarlas. Son necesarias, pues, mas investigaciones, mas inducciones 
para poder determinar precisamente las diversas espècies de manii'eslacio-
nes intelectuales, morales y animales del hombre. La frenblogia se ha cu-
cargado de esta importantisima larea. 

El hombre no siempre obra con inteligencia; y sino , ^cuanlas veces no 
hacemos mi movimienlo involuntario à la vista de cualquier peligio para 
librarnos de él sin que haya mediado antes en nosolros el aclo de la re-
flexion? Nosolros obedecemos en estos actos à un impulso interior ó inslih-
tivo. ^Quién podrív decir, que siendoadulto obró siempre con inteligencia? 
[Que error y no pequeiio han comelido ciertos filósofos, y mas particular-
menle los modernos, en haber creido y aíirmado que la inleligència era la 
única íiienle de nuestras acciones; y que nueslros deseos, voluntad y sen-
tiraiento eran resultado de la misma inteligencia! Y asimismo, que las ma-
las acciones dimanan de nueslros errades juicios, y que para hacer à los 
hombres mejores no hay mas que hacerles cultivar su entendimienlo I 
tQuién no vé que el entendimienlo no entra para nada en nuestras accio­
nes buenas ó malas? Ya hemos dicho en otra parle (pap. 21 y 22 de esla 
Revista) que la inteligencia no hace mas que recibir conocimientos y acti­
var las facultades afectivas; y que nuestras acciones son rcsullado do 
eslas facultades. Estc error es grandisimo, y él retardarà mas dc lo qift 
quisiéramos el perfeccionamicnlo de la espècie humana. 

EI hombre obra segun sus facultades inlelecluales y afectivas. La accion 
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de ostas facultades cs simullànea: ora imperen lassuperiorcsónioralcs, ora 
las inferiores ó animalessiempre os con elconocimiento de las intelectuales. 
Queda pues asentado que las intelecluales no hacen masque dar el cono-
cimienlo k las afcctivas y comunicaries mas vigor y energia. Veamos si las 
mismas razones prueban la existència de las facultades afectivas iiidcpen-
dientemente del inleleclo. Los filósofos h mas de admilir la inleligencia del 
hombre afirman que cada uno tiene conocimiento de las impresiones c\-
ternas, causadas por varios objelos que nos rodean y que nos han imprc-
sionado ó Uamado nuestra atencion; que uno las recuerda, etc. A eslo lla-
man producte del inleleclo. Pero los que lienon «hambre,* «compasion,» 
ttmiedo,í los «coléricos,» los «envidiosos,» y olras emociones del alma, no 
eslan tan soguros de la realidad de sus sonsaciones como lo eslàn por la do 
los colores, los sonidos, etc. Las sensaciones pueden sor igualmenle fuertes, 
ya sean resultado de las facultades afcctivas, ya de las intelecluales. 
.i.Cómo puede saberse si todas las personas esperimentan iguales sensacio­
nes?.... Supongamos que algú ien hallaque dos sonidos ó dos colores que 
oye y vé no estan en armènia, y que, sin embargo, otro no lo percibe; /.po­
drà éste deducir de ahi que el primero se engana ? Si algimo tiene la me­
mòria de localidad lan activa (jun puede representarse en su entendimien-
to el interior de alguna ciaaad , con lodos sus pormenores, inicnlras (pic 
otro que viaja en su compania no lo recuerda con niuclio como él; el se-
gundo hara bien en negar la capacidad del primero? 

Las facultades afcctivas como las inlelectuales son inherentes al bom-
bre, y esta asercion puede probarse de una manera positiva por las rela­
ciones que existen entre las manifestaciònea afectivas y lo fisico. Y es mas 
fàcil demostrar las relaciones que hay entre lo fisico y los senlimienlos, 
que las de lo fisico y la inleligencia. Esta importante tarea se ha en-
cargado de probarla la parte fisiològica de la frenología. 

Duranle mucho liempo, dice Spurzheim, se ha creido que en los alie­
nades, la inleligencia eslaba desarreglada, sobre todo el juicio. Pero hoy 
dia se sabé que en las alienaciones mentales , las facultades inlelectuales 
estan casi siempre en su eslado normal. El desarreglo està siempre en las 
facultades afectivas. Àmenudo losalienadosse íiguran ser generales, m i ­
nistres, reyes, emperadores, etc.; ellos ejercen toda su inleligencia, y si no 
ê Ics toca el resorlc pi-incipal ò el punto del amor prepio nadie se perci-

birà dê su desarreglo mental. Asi que con tales observaciones en el eslado 
de salud y de enfermedad no podemos menos de sacar la conclusion, de 
que «las fiícullades afectivas existen separadamente de la inleligencia, y que 
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las manifcslaciones menlales no cslàn reducidas à un origen comun.» Lo 
que sucodc en eslos casos es que cuanta mas inteligencia tenga el individuo, 
tantn mas saber habrà en los aclos de las facultades afectivas, sean eslos 
buonos ó malos. No debemos pues sorprendernos porque los mas de los B-
lósofos anliguos hayan reconocido dos clases de funciones en la vida ani­
mal, y que nosotros no concibamos mejor porque los de nuestra època no 
admilen mas que la inteligencia; mientras que la esperiencia diària nos 
prueba de nn modo e\idenle que se puede tener muebo talento sin ser bue-
no, juslo, ni amigo de la verdad; al paso que los liombres buenos y justos 
no suelen estar dotados por lo regular de mucha inteligencia. 

La division de la vida animal en dos parles hecha por la anligua escue-
la filosòfica, ba sido designada bajo nombres diferentes, tales como el en-
loDclimiento y la voluntad; las facultades inlelecluales y moralés; el inte-
leclo y las emociones del alma; el pensamienlo y los sentimientos. Esla no­
menclatura no es clara ni precisa,'sino ininleligible. Entcndimienlo y vo­
luntad son sinónimos de deseos. Las facultades inlelecluales que conocen 
los objetos externos, las cualidades fisicas y sus relaciones, desean ser sa-
tisfechas de la misma manera que el amor propio ó aprobatividad. Podriase. 
deàr (jue son dos modos de accion del espirilu, pero no dos facultades fun-
damentales. Los filòsofes, dice Spui-zlieim, que esplican las funciones de la 
vida animal por dos facultades, ccinteligencia» y «voluntad,» merecen una 
reprimenda semejanle à la que be dirigido à los zoòlogos que no conocen 
mas que el termino general de instinlo para los animales, asi como los filò-
sofos que no admiten mas que la inteligencia en el hombre. Ellos deben es­
pecificar las voluntades de igual modo que las varias espècies de inteli­
gencia. Porque querer la destruccion ò la conservacion, amarse à si mismo 
ó a los demàs son diferentes clases de amor... En fin, es menester que la di-
íerencia esencial entre las espècies y las facultades de la vida animal se fije 
de un modo preciso y terminante. 

Varios filòsofes admitiendo la inteligencia como sola y única facullad, ó 
el entendimiento y la voluntad como dos facultades dislintas, reconocen to-
davia cierto modo de accion. Segun ellos la inteligencia obra ò como per-
cepcion ó como concepcion, como memòria, reminiscència, comparacion ó 
imaginacion. En lodos eslos modos de accion hacen obrar à la alcncion un 
papel muy principal, diciendo que la voluntad se aplica à toda clase de 
objetos, y produce la sensualidad, el amor propio, el egoisme, la vanidad, 
la ambicion, la avarícia, el amor de las ciencias y de las arles, etc. segun 
la inteligencia ilumina ó iluslra. Estos diversos modos de accion into-

ASO I . 
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locluales ó volunlaiios estan ínfluidos por los senlidos cxleinos é inlcrnos. 
l·lslas consiiieraciones Glosóíicas que dejamos soutadas han di\idido pro-

fundanienlií à los filósofos cn dos clascs: los un os se dcdican mas dirccla-
mento al exi'inion de las manilVslacionc-s de la inleligencia; y los olros eon 
preferència de la fuerza de voluulail, y mas parliculai mente eon relaeion 
al deljer. Los primeros se denominan «ideólogos;» lossegundos ccmoralis-
las.ï ISTo so pucdc negar que en el fondo de sus invesligaciones andan al-
go discordes ó se alejan baslante del punlo principal; y lo peor de lodo es 
que se haoen muluamente una cruda guerra, l'.sla prí^encion es rauy na­
tural en el homljre, pues el amor propio ofendido en ambos no puede me-
nos de producir en sus cuestiones opuestos rcsultados. IS'o està soloaíini el 
mal, sinó que fanto unos como olros se consideran superiores à su modo, 
crcyéndose aulorizados para dar reglas, eslalilecer preceplos y senalar l i ­
mites i'i las cuestiones. Cuanlas veces los ideólogos se burlan del estudio 
de los moralistas, y éslos à su vez, senalau a los primeros como los mas 
grandes enemigos del linage bumano. 

Se ba rescnado la historia de las opiniones de los idéologos y de los mo­
ralistas, pero ésto no ha pueslo do manilieslo la verdad como algunos es-
peraban, quedando la verdad apesar de esta dhision , lan oscuia como an-
tes. La razon de no haber adelanlado nada ni haber esclarecido la Ncrdad 
tomo todos desearamos eslíi en que la senda que los moralistas y los 
ideólogos ban seguido para enconlrarla, les ha conducido cuando no al 
caos. al menOB à un punlo diami'lraiincnte opueslo al que buscaban. 

Lo posilivo es que tanlo los unos como los olros no eonocen la naturale-
za del hombre, pues à haberla conocido, el resultado de sus esludics bu-
biera sido muy dislinto. 

Desongàíiense los ideólogos y los moralistas, y persuàdansc qfle para 
dirigir acerladamente sus acciones, es menester que estudien las íaculta-
des fundamcnlales de la naluraleza del hombre, su modo de obrar, los efec­
tes y su influencia mútua, las condiciones de su manifeslacion y las leyes 
que revelan el modo de perfeccionar la espècie humana. Cuando hayan cs-
tudiado à fondo estàs circunstancias y se hayan heeho cargo dcellas, su 
modo do raciocinar sobre esta matèria ya serà dislinto y los resitllados 
rauy dislintos lambien. 

Triste, muy triste cosa es ver à los ideólogos aferrades à sus racio-
cinios y argumenlos, creyéndolos sólidos y acertados, descuidando los seu-
timientos naturales, y considerandola religiony la moral cuando mas como 
medios necesarios para gobernar y dirigir los bombres, queriondo arreglar-
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lo todo scgun su modo de ver y de pensar. Mo es menos Irisle ver à los mo-
ralistas exigir una ciega conlianza en sus aserciones escudados con una au-
loi idad , mallratando à las veces à los que de Luena fé hacen uso de la 
razon con que al Criador plugo dotaries. Esla conducta, lo dècimes fran-
camente, no es justa ni cristiana , y ella inipide y retarda laslimosamenle 
el verdadero conocimiento del hombre. La verdad es una, invarialile ; y si 
unes y olros la buscan de buena fé, si desean ballaria, estudien la natu-
raleza humana sin prevencion; y pronlo, muy pronlo se convcnceràn que 
los senlimienlos son ciegos, y que no pueden evitar el error sino con el au-
silio de la razon que es la moral ilustrada, la cual debe eslablecer como 
norma de moralidad la armonía entre las facultades fundamenlales del 
hombre. 

Los que quieran imponersc à fondo de las verdades filosóficas y com­
parar las ideas de unas y olras escuelas, estudien la ciència frenológica y 
no duden que en brevc podran darse una razon clara de lo que son y han 
sido estàs escuelas. Los principies de la frenologia descansan en el reco-
nocimiento de la division de las facultades de la vida animal, y en laadop-
cion de su nomenclatura. Reconoceu asi mismo la necesidad del organis-
mo para las manifestaciones del alma. 

Veamos ahora lo que admilen las olras escuelas filosóflcas. Tan pronlo 
admiten un agenle denominado espirilu ó alma; ó una fuerza, llamada 
sensibilidad animal, inteligencia ó atencion; ó un órden do funcionesde-
nominadas sensaciones: tan pronlo dos agenles,entendimientoyalma, ó dos 
facultades primilivas del mismo agente; esto es «inteligencia y voluntad;» 
ó dos ordenes de funciones inlelectuales y morales. A la «inleligencia» tan 
pronlo la toman como una de las dos facultades primilivas, lan pronlo co­
mo uno de los dos ordenes de funciones, eslo es, en percepcion, memòria, 
juicio é imaginacion; ó en atencion, memòria y juicio. A la «voluntad, » 
sea como agenle particular, sea como una de las facultades fundamenlales 
del agenle simple, sea como el resultado de la inleligencia, ó como uno de 
los dos ordenes de funciones animales, dilieren en ello en grados de aclivi-
dad, desde la simple veleidad basta la irresistibilidad ). 

Estàs escuelas consideran asi mismo las impresiones de los sentides ex­
ternes como causa primera de toda aclividad de la inleligencia ó del es­
piri lu, mienlras que elorígeji deia aclividad deia voluntad, conside-

( 1 ) >'o Ucga por lo comun A tan alto grado la cxaltacion de nucslros afectos, que nos 
prive complclamenle del uso de la razon • para semejanles casos no hay nada que pres-
cribir; porque enlonceshay la enagenacion mental, sea duradera ó moraentanea.-BAi.MES. 
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racla como facullad fundamcntal, ó como el efeclo de la iuteligeneia , es 
siempre interno. Consideran igualmente que la iuteligeneia ó el espiritu 
porciben, se acuerdan, juzgan é imaginan , y que la \oluntad ora como 
principio primitivo, ora como resultado del espirilu, (ó como facultad i'un-
damcntal del espiritn) desea, <iiiiere, se apasiona y esperimenla lodo gé-
nero de emociones ó de afecciones, tales como la «còlera, la alegria, la 
amistad, la ambicion, el orgullo, la modèstia, el temor, el amor , los ce-
los, la envidia, la venganza, la esperanza, la vergüenza, la ràbia, la com-
pasion, el remordimienlo, la indignacion, elc, elc.» 

Eslo y raucho mas por el estilo, dicen esas escuelas lilosóficas, y lodo 
por haber tomado la causa por el efecto. Si esos (ilósnfos se hubiesen dedi-
cado al estudio de las facultades fundamcnlales del hombre, à buen segni o 
que no bubieran discurrido de esa manera. Y no porque las facultades del 
hombre no hubiesen sido conocidas por algunos lilósofos do la edad modia. 
Dígalo nuestro Slo. Tomàs, esclareeida lumbrera de la moderna eseuela 
Qlosóflea, que cual frenólogo conoció perfeclamenle las facultades inlelec-
luales y afeclivas del hombre. Por eslo hace muy bien el inmoi lal Balmes 
en aconsejar lean las obras de aquel insigne Doctor, cuanlos despèn en-
tregarse à estudiós profundes sobre el espirilu humano. Y si bien es ver­
dad, continua, que se balla en ellas el estilo do la època, lambien es cierlo 
que mas de una \ ez se asombra el lector de que en medio de la ignorància, 
qóe lodavia era mucha en el siglo XIII, hubiese un hombre que à lan vas­
ta erudicion reuniese un espirilu tan penelranle, tan profundo, tan exaclo, 
de los bombres y do las cosas. 

Pero los filòsofes modernes desconocieron eslas obras, y eslas sublimes 
doelrinas fueron casi olv idadas, y en vez de seguir el camino de la verdad 
siguiòse el del error. Hé aqui porque se ha relardado tanlo el conocimien-
to del corazon humano. Dosde lioy, lo decimos muy alto, la verdadera filo­
sofia es el sistema frenològico. Estudien, pues, esta ciència los que deseau 
conocerseàsí mismosy tenor al propio liempo un esaeto conocimienlo de 
las manifeslaciones del bomliíc. 

MAGIN PKRS. 
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BE L4S DISPOSICIONS NATIRALES. 

"El Criador que dlstribuye ú los hom­
bres las facullades en diferentes gra-
dos, les conmnica un inslinlo precioso 
que les mueslra su deslino: la inclina— 
riun muy duradcra y constante lu'icia 
una ocupacion es indicio bastaute segu-
ro de que nacimos con aplilud para ella; 
asi como el desvio y repugnància que no 
puede superarse con facilidad, es senal 
de que el Aulor de la naturaleza no nos 
ha dolado de felices disposiciones para 
aquello que nos desagrada.» 

IUI.MES. C.rilerio. pàg. 18. 

üuicn no sabé, hoy dia, que tanlo los hombres como los animales al 
v«mr al mundo iraen consigo cierlas disposiciones innalas que no puedeu 
iranibiarse, suprimirse ó borrarse de manera alguna ? La espècie humana 
es y serà esencialmenle la misma en lodos los tiempos y eu todos los pai-
sesi Ni las inlluencias del clima, ni los alimenlos, ni la educacion, ni las le-
yes ni coslumbres jaraàs deslruiràn ninguna facullad primitiva del hom-
l·ie. Estàs concausas, podràn disminuir ó activar ciertas facultades ó dis­
posiciones. pern (Icstriiii las (•nlci amenle nunca: porqne su esencia primera 
es invariable, indestructible. 

Algunes lilósofos han creido que todos los hombres nacen con un mis­
mo grandor y desarrollo en Uulassus facultades cerebrales. Esto es un error, 
y error grandisimo, porque salta à la vista del menos inteligenle que todos 
no nacemos con iguales talentes ó disposiciones. La historia de lodos los 
tiempos nos presenta abundantes ejemplos de esla sencilla verdad. 

Niicslids adversarios aseguran con infulas de triunfo. que solo prueban 
esla verdad los grandes genios; y creen que con decir que estos son po­
ms, queda complelaniciilr ilcslruido este principio inconcuso, eterno. La 
naturaleza ha dado à todas las crialuras humanas las mismas faoaUadot 
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au iKiueen distinto grado y onei-gía. Los liombres do gran talcnlo y lasme-
dianías no se (lileroncian mas que por el grandor ó dcsenvohimicnto de 
sus diversas facultades. Convencidos de esta eterna verdad aíinnamos que 
los dones que liemos recibido de la naturaleza no hay fuerza ni ínstilucion 
bamdnàs que pucdan en lo mas minimo destruirlos, ni cambiaiios siquic-
ra. Esta verdad imporlanle en el órden s o c i a l , nos revela claramenle la 
ílcsigualdad de las clases. Hé aqui cl origen de la aristocràcia. Si todos 
íuéramos iguales en disposiciones y talentos, es claro que todos soriamos 
aplos para todas las cosas y para todos los destines de los pueblos. Pero la 
esperiencia diària nos prueba de una manera incontestable lo contrario. 
Ilay liombres muy aptos para una cosa que sin embargo lo son muy poco 

para otra. Esto es una verdad de todos conocida. Porque ^quién no ve quo 
no naciendo con disposiciones iguales, sino con mas ó menos desarrollo, y 
con mas ó menos energia segun el teinperamento de cada uno, es evi -
dente que debemos ser empleados ó colocados en la gran Sociedad segun 

nuostras disposiciones ó talentos naturales? 
La naturaleza, pues, conserva el l ipo primitivo de la e spèc i e , ella pro­

duce los genios, determina los generós, y da en dole ii los mas de los mor-
tales no mas que una mediania. En esto admiramos la grande y suprema 
obra de la naturaleza. 

.Los principies l'undamentales de la ciència frenológica nosolamente los 
bata admilido los que profesan y cultivan la hermosa ciència de Gall. sino 
muclias nolabilidades de la moderna escuela filosòfica. Y para probar este 
aserto, copiaremos à conlinuacion la nota tercera del Criterio, perlenecien-
te à la pàg. 20 de la misma obra. En ella queda luniinosamenle demostra-
do que el inniortal Balmes es uno de los que con mas precision y claridad 
siguieron los sòlides principios de esta importantisima doctrina. Dice asi: 
€ ün hombre dedicado à una profesion para la cual no ha nacido es una 
pieza dislocada: sirve de poco, y muclias veces no liace mas que sufrir y 
emharazar. Quiza trabaja con celo, con ardor, pero sus esfuerzos ò son im-
potentes, ò no corresponden n i con muoho à sus deseos. Quien haya obser-
vado algun tanlo sobre este particular habrà notado làcilmente los malos 
eleclos de semejante dislocacion. liombres muy bien dotados para un ob-
jeto se mueslran con una inferioridad lastimosa cuando se ocupan de olro. 
Uno de los talentos mas sobresalientes que he conocido en lo tocante a cien­
cias morales y politicas, le, considero mucho menos quo mediano respecl(T 
a las exactas; y al contrario, he visto à otros de feliz disposicion jiara ade-
lantar en estafi, y muy poco capaces para aquellas. 
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«Y lo singular en la diferencia es que BOB l: atímdose. de una misma 
ciència, los anosson mas à propósito que circs para detenuinadas parles. 
Asi se puede esperimenlar en la ensenanza de las maleim'ilicas la di?posi-
cion de un mismo alumne no es igual con respecto à la arilmética, àlgebra 
y geomelria. En el calculo, unos se adieslran con facilidad on la parle de 
aplicacion, mienlras no adelanlan igualmenle ni con naicho, en la de ge-
neralizacion; unos adelanlan en la geomelria mas de lo que haLian hecho 
esperar en el estudio del àlgebra y de la arilmética. En la demostracion de 
los teòremas, en la resohicion de los proL·lemas, se echan de ver dil'eren-
cias muy senaladas: unos seavenlajan en la facilidad de aplicar, de cons­
truir, p^ro deleniéndosí', por decirlo asi en la superfície, sin penetrar en el 
fondo de las cosas; al paso qae olros no tan dieslros en lo prinioro, se dis-
tinguen por el talen to de demostracion , por la facilidad en generalizar, 
en ver resullados, en dedueir consecuencias lejanas. Estos últimes son hom* 
brès de ciència, los primeres son hombres'de pràctica; à aquelles les con-
viene el estudio, à estos el Irabajo de aplicacion. 

«Si estàs diferencias se uelan en los limites de una misma ciència, 
^quí serà cuando se Irale de las que versan sobre objelos los mas distantes 
entre si ? Y sin embargo, ^quién cuida de observarlas, y muclio meiios de 
dirigir à los nines y à los jóvenes por el camino (jue les conviene ? A lodos 
s-nosarroja por decirlo asi en un mismo molde : para la eleccion ile las 
pi-ofesioncs suele alendcrse à Irtdo, mones à la disposicion particular de 
los destinades à cllas. ] Guanlo y cuanto falla que estudiar en matoria de 
ediícacien c inslruccion! 

cEn la acerlada eleccion de la carrera no solo se inleresa ol adelanlo 
dol individuo, sine la felicidad de loda su vida. E l bombre (pio se dedi­
ca à la ocupacion (pic se le adapta, disfruta muclio, aun entre las fatigas 
del Irabajo; pero el infeliz ipie se balla condenado ú las taroas para 
las cuales no lia nacide , ha de estar violenlàndose conlinuamente, va 
para contrariar sus inclinacionos, ya para suplir con esfuerzo lo que le 
falla en habilidad. 

«Algunes de les hnmbres .que mas se han distinguide on la respecti­
va prefesion , habrian sido probablomenle imiv medianes si se hubicsen 
dedicade à otra que no les conviniora. jJIalebranche se ecupaba tutti es­
tudio de las lenguas y de la historia y no daba muestras de ninguna dis­
posicion muy avenlajada, cuando acorló à enlrar on la lienda de un libre-
ro, donde le cayó en manes ol Iralado dol hembre do DoscarUs. Causélo 
tanta impresien aquella lectura, que se cuenta haber lenido que inier-
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rumpirla mas de una vcz para calmar los l'ucrles latidos do su corazon. 
Dosde aquel dia Malebranclie se dedico al estudio que tan perfcctamenle 
sc le adaptaba, ydiez afios despues publicaba ya su famosa obra de la 
invesligacion de la yerdad. Y es que la palabra de Descartes dispcrló ei 
gfenio filosófico adormecido en el jóven bajo la balumba de las lenguas y 
de la historia. Sintióse otro, conoció que él era capaz de comprender aque-
llas altas doctrinas, y como el poeta al leer à otro poeta, esclamó: (dam-
bÍ6D yo soy filosofo.» 

«Una cosa semejanle le sucedió à La-Fontainc. Habia cumplido vcinlr 
y dos anos, sin dar rauestras de abrigar estro poélico. No lo conoció el 
mismo basta que leyó la oda de Mallierbe sobre el asesinato de Enrique 
ÍV, y este mismo La-Fontaine que tan alto rayó en la poesia, ^que hu-
liiera sido como hombre de negocios? Sus inocentadasque tantodaban que 
reir à sus amigos, no son muy buen indicio de felices disposiciones para 
este genero. 

«Hediclioque convenia observar el lalento parlicular de cada ni no 
[nn-a dedicarle à la carrera que mejor se le adapta; y que sei-ia bueno ob­
servar lo que dice ó bace cuando se encuentra con ciertos objetos. Mim. 
Perrier, en la vida de su hermano Pascal, rcílere ([ne siendo niíio le llamó 
la atencion el fenómeno del diverso sonido de un plalo herido con un m -
chillo, seguu se le aplicaba el dedo ó se le retiraba; y que despues de re -
flexionar mucho sobre la causa de esta diferencia escribió un pequeíio tra-
tado sobre ella. líste espiritu observador en tan tierna edad ,̂110 anunciaba 
ya al ilostre fisico del esperimento de Puy-de-Dòme conlirmando las iàg&s 
de Torricelli y Galileo? 

«El padre de Pascal deseoso de formar cl espiritu dc su hijo, forlale-
ciéndole con toda clase de estudiós antes de pasar al de las matemàlicas, 
hasta evilaba hablar de geometria en presencia del nifio; pero este encer-
rado en su cuarto, traza liguras y mas íiguras con un carbon, y desenvol-
viendo la dcfmicion de la geometria que habia oido, demuestra hasta la 
proposicion 32 dc F.uclidcs. EI geniodel eminente geòmetra sc debatia bajo 
una inspiracion poderosa, que todavia no era él capaz de comprender. 

«El cèlebre Vaucanson se ocupa en examinar atentamento la construc-
cion dc un reloj de una antesala donde eslaba esperando su madre; en vcz 
de juguetear, acecha por lashendiduras de la caja, por si puede descubrir 
el mecanismo; y luego despues se ensaya en construir uno de madera (iiie 
revela d asombroso genio del ilustre constructor del «llautisla,» y del 
«àspid de Cléopatra.» 
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«Bossuct à la edad de diez y seis afios improvisaba en el palacio de 
Rambouillot un sermon que por la copia de pensamienlos y facilidad do 
espresion y de estilo, admiraba al concurso compueslo de los taleulos mas 
escogidos que à la sazon contaba la Francia.» 

La creencia de que las disposiciones uaturales en el hombre son innalas 
íio es cosa tan nueva. Ya algunos de nuestros sanlos padrcs tUNieron cste 
conocimicnto; pues muchos pasages de sus excelentes obras lo revelan de 
una manera incontestable. ïambien nuestro cèlebre Huarte, y mas tardo 
nuestro celebérrimo y elocuente Feijóo asentaron en sus obras que los hom-
bres nacian con oiertas disposiciones adaptables à determinados oficiós y 
profesiones. Véase, pues, como esle conocimieuto no es tan nuevo como 
algunos creen, sino muy antiguo. Lo que lenemos ahora es, que este cono­
cimicnto va echando hondas raices, y que ya son muchos los que creen fir-
memente en esta verdad sencilla , pero sumamente importante. Los hom-
bres que se dedican al estudio del conocimicnto del hombre, denominados 
frenólogos, y que son los lilosofos por excelencia, con solo examinar la ca-
beza de cualquier persona, diràn,sin equivocarse, sus disposiciones, ó los 
dones con que la naturaleza les ha dotado. Esle es el adelanlo que ha he— 
cho la ciència del corazon humano, y este importante adelanto lo debemos 
al inmortal Gall. Antes que esle varon ilustre hubioso dado à luz su por-
tentoso descubrimiento, ya se sabia que el hombre nacia con ciertasy de-
terminadas disposiciones; pern se ignoraba que oslas fuosen el resultado 
de su organizacion cefàlica. Hé aquí , el grande, el inmenso y el impor­
tante progreso queia ciència del conocimicnto del hombre ha hecho por 
medio de la frenoiogia. 

^Como, pues, desconocer la excelencia de las doctrinas írenológicas, y la 
utilidad que ell as han de producir para la ensenanza en general ? Los pa­
drós entre sus familias, los maostros y preceptores de colegios en la direc-
cion de los alumnos que tengan bajo su ininediata direccion hallaràn una 
guia segura para Uenar mejòr su importante magislerio. Ni cabo duda 
tampoco que los directores de los estableeimientos de ensenanza ó casas 
educativas deben estudiar à fondo esta ciència, pueslo que ella nos ensena 
que en la buena ó mala direccion de un talento va envuella toda su dicha 
ó desdicha futura. 

No nos cansaremos de repélirlo; un talento bien emplcado dara los mas 
preciosos frutos, al paso que si se le descuida ó se emplea m a l , consumirà 
inutilmente su fuerza y buena disposicion en un oficio ó profesion para l a 
cual no ha nacido. Utilizar estos talentos es el deber de los macslros y dé 

ASO t. M 
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lodos aquollos que lengan Lajo su cuidado y dircccion la joventad. plan-
lel precioso que mas larde ha de conlribuir poderosamenle al adolanlo y 
progresivomejoramienlo del genero humano. 

Modilen debidamente los maestros y precepton B de la educacion públi­
ca esta imporlanlc matèria, y veràn cuanla necesidad lienen de estudiar y 
aprender esta ciència; ciència única para adquirir el profundo conoci-
nuenU) del corazoii del hombre. 

MA (i IN PERS. 
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CONTESTACIÓ^ 

A ONA MEMÒRIA DE M. LEIRET SOBRE LA CONFIGURACION DEL CEREBRO F.> Bl 

UOMBRE Y EN LOS MAMI'FEROS POR EL DOCTOR BA1LLY. 

'•:Q:-> 

Solia referir frecuentemenle el doctor Gall que los adversàries de la fre-
iiologia no habian hecho jamàs objeciones tan serias comolas que él mis-
mo se habia hecbo, y que muchas de las que se le presenlaban como nuo-
vas, las habia ya combatido y rechazado victoriosamente mucho antes de 
quesus adversarios hubiesen pensado prosontàrselas : y aun anadia, que 
conocia mejor que sus antagonistas las parles débiles de su doctrina. 

Esto seconcibe facilmente: en efecto, para sor frenólogo, ó mas bien pa­
ra poder formarsc una opiniou sobre la frenologia es absolutamente nece-
sario haberla esludiado y meditado concionzudaraente. Como esto no lo ha 
hecho ninguno de los adversàries, ninguno tampneo ha acertado à concebir 
donde se hallan los verdaderos limites y dilicultades de una ciència que 
no han estudiado sino muy superíicialmente. L'n frenólogo instruido que 
quisiese por un monienlo representar el papcl de critico, ballaria una mul­
titud de punlos en que aquelles no han atinado todavia. 

Eslas rellexiones son perfeclamente aplicables k las pretendidas obje­
ciones de M. Leurel. Eslas objeciones, no se dirigen à la frenologia, porque 
no se puede encontrar à buen.seguro nada en los escrites de Gall ni de 
Spurzheim que pueda jusliíicar los errores de nueslro critico en la obra 
singular que ha leido en la Acadèmia de medicina. 

M. Leuret empieza asi su memòria: 
« Largo tiempo han creido los analómicos, y muchos lo creen aun, que 

no hay nada regular on el número y direccion de las circunvolucionos 
rerebrales del hombre: y entre los mismos encefalotomislas, un solo autor. 
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llolando, ha procurado doscribirlas y (igurarlas exactamenle. Las de los 
animalcs han sido aun menos esludiadas. Gall, que à la verdad ha hecho 
dibujar mas cràneos que cérebros, al mismo tiempo que da à las circunvo-
luciones funciones muy dislintas, descuida singularmente el estudio ana-
tómico.» 

M. Leuret censura levemente y de paso à dos ò tres analómicos à quie-
nes acusa de inexactitud y de incorreccion, y al mas exacte, segun ól,Mr. 
Tiedemann, lo hace de no haber sabido sacar de la represenlacion íigl del 
cérebrolas inducciones ix que, por lo vislo, le han conducido invesligacio-
nes mas prolundas. 

Vamos pues à ver cuales son las inducciones de M. Leuret, y en que 
consislen sus profundas investigaciones. 

Acabamos de reproducir leslualmentc las palabras de M. Leuret, y en 
ellas vemos que acusa à Gall de haber singularmente descuidado el estu­
dio anatómico de las circunvoluciones. Si las obras de Gall con las admi­
rables làminas que forman una parle de ellas no csluviesen prontas à res-
ponder à tan inconcebible acusacion, podriamos invocar la memòria y los. 
conocimienlos analómicos de los muchos millares de médicos de lodos los 
paises que duranle mas de 20 anos han aprendido en los cursos de este 
grande lisiólogo, la analomia mas exacta y racional queschaya conocido 
sobre las circunvoluciones cerebrales. Se puede afinnar sin temor de equi-
vocarse que ningun anatómico anterior à Gall ha tenido la mas ligera idea 
de la verdadera estructura de las circunvoluciones. El mismo Cuvier, à 
quien sin duda no se acusarà de parcialismo à favor de los trabajos de 
aquel íilósofo, lo ha confesado. ^M. Leurel, pues, no las conoce? Peroeslo 
nos importa poco, porque ^qué se puede responder à una proposicion tan 

general 
M. Leuret procedo en seguida à la descripcion de la apariencia exterior 

de las circunvoluciones en algunes analómicos: ignoro tambien si da como 
olros tanlos doscubrimienlos y nuevos é imporlantes hechoslodo lo que nos 
reíiere sobre el particular; però à buen seguro que no serà à los frenólogos 
à quienes pueda vanagloriarse deensenar que Uidos los cérebros de los ani-
males mamiferos eslàn compuestos de dos heniisferios cuya simetria es 
tanlo mas exacta cuanto mas se desciende en la escala animal. 

Gall para quien esta simetria era un hecho resullante de sus investiga­
ciones anatómicas y de su manera de reunir la fisiologia con la eslructm a 
de los órganos, para probarlo se servia ordinariamente de muchos cérebros 
de animales inferiores amoldados en cera. Hé aqui de que manera esplica-



CONFICLRACION DEL CKREBRO. 85 

ba porque cu los hombros, y cn algunos de los animalcs mas superiores, 
se observa esta simetria en las partcs principaks, sin que por cslo la des-
truyan algunas conlrarias apai iencias. 

«Los hemisferios cerebrales, dice, son el conjunto do los ostromos de las 
libras nerNiosas que venidas de distintos puntes se reunen en uno para for­
mar una membiana que cs el verdadero centro de las facultades intelec-
lualcsy de los ir.stintcs. Esta membrana poco oslonsa se doblega on losani-
males infei ions de una manera asaz singular, y forma con sus pliegues 
ciicumolucicncs simétricas en cada lado; peio ermo à medida que se va 
subiendo la escala animal esta membrana nervosa parece que va progre-
sivamenle aumenlando sus dimensiones con relacion à la ca\idad del crà-
neo, mas que en los animalcs en que el cérebroeslà menos desan ollado, 
ilicha membrana se doblega lanto mas, cuanto el cérebro es mas compues­
lo. Asi es que las dhisioius y subdivisioncs de les pliegues son cn eslremo 
iiumerosiis ou Ics grandes animalcs, tales como los monos, los leones, delli-
ues, elefantes, y en fin el hombre.» 

En verd.id no as"guraró que el número do los pliegues sea lanto mas 
grande cuanto mas voluminoso es el cérebro, porque no es siempre cons-
Umle este hecho: en general cs verdadero, aposar do ofrecer algunas oxcep-
ciones; pero guarda siempre simetria en el sontido que si pudieso di sple-
garse cíimplolainenle cada liomisferio y di\ idií lo en laútafl parles como ó r -
ganos distintos hay, ambos lados serian porfcclamente parecidos. Esta s i ­
metria es constante cuando solo se la considera en las principales circun-
\oluciones, al paso que desaparece cuamlo se busca cn las divisioncs se-
cundarias de las mismas circuiiNolin ioncs on los grandes animalcs. 

Se concibe fàcilmeule que estarefiesion no tiene ningun \alor cienliíico, 
pues importa poco que una membrana nervosa, cuyas propiedadesdepen-
den solo do su oslructura intima, esté doblada on este ó aquol sontido, que 
su superlicie sea ondeada de una ó de otra manera , siempre que haya 
igualdad do organizacion y de suporlicie en entrambas parles. En la su-
perlií.·ie cerebral basta que cada uno do les órganos cerebrales esté siem-
pro colocado dolràs de la misma porcion del cràneo, y que su desarrollo 
puoda ser apreciado por la inspoccion en esia parlo, y esto cs cabalmon-
lc lo que l i ; ne lugar en todos los casos indicades por la frenoiogia. 

Ademas, el doctor Gall dió à conocer los cérebros de los vertobrados do 
lodas clases, la simetria de sus circunvoluciones en los pequenos animalcs 
y au aparento irregularidad cn los grandes, todo lo que tenia un verdadero 
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valor lisiológico. No sé si posteriormenlc ; i él se ha publicado sobre el par­
ticular ningun hecho nuevo de algun interès. 

No hablaré, pues, del trabajo que so da M. Leuret en describir la forma 
y direccion de las circunvoluciones cerebrales de algunes animales, perquè 
esta dase de descripciones ademàs de exigir para ser bien comprendídas 
que el lector tenga à la vista los cérebros ó làminas fieles de elles; no len-
dria un trabajo de esta espècie, para un cnemige de la frenologia, mas in­
terès que el de una minuciosa descripcion de las circunvoluciones intestí* 
nales. 

Nosotros solaraenle hablaremes del parlido que de eslo sacaM. Leuret; 
v de aqui podreraos dedueir basta donde llegan sus conocimientos freno-
lógicos. 

Despues de haber descrito como acabamos de decirlo, lo que hay de 
aparento en el exterior de los hemisferios cerebrales, creyendo sin duda ha­
ber descubierto algo de nuevo é imporlantc, esclama con el orgullo de la 
victorià: «^Cemo puede la frenologia coordinar tales hechos, puoslo que la 
misma parte anterior del cérebre en donde coloca losórganosque constilu-
yen los íilósofes, les sabios, les artistas se encuentra cabalmenle en los car-
neros, bueyes, cabràs, caballes y asnos, y que el «diverliculum» que se 
balla en la parlo superior del cérebro y à quien atribuye el senlimionlo de 
la voneracion se balla igualmenle en lodos los mamíferos?» 

Eslas lineassolas nos bastaran para demostrar hasla la última eviden­
cia que M. Leuret no liene ninguna idea exacta sobre la ciència que ha 
prelendido atacar. « La frenologia, dice, coloca los órganos que censlituyen 
los filòsofes en la parte anterior del cérebre, que se balla tambien en los 
carneros, elc.» Yo ne comprendo perquè M. Leuret se detiene aqui, cuan­
do segun sus principies podria dedueir de eslo que lodos los animales tie-
nen las mismas facultades que el hombre, supueslo que lodos los órganos 
que Gall ha descubierto tienen asiento en la parte superior, ó en la parte 
posterior, ó en la parte lateral, ctc. del cérebro, y que los cérebros de lodos 
los animales censtan de las mismas parles. Si M. Ilolm se ha vislo em-
barazado, como dice, para enconlrar el órgano de ta «individualidad » 
en ol gato: no me ballaria yo en tal caso si tratase de clasificarlo como à 
fronólogo, pues un tal embarazo de su parle prueba la mas crasa igno­
rància de los mas imporlantes y simples principies de la frenologia. 

En efecto, cuales son estos principies? Ilé aquí algunes que bastaran 
para demostrar como la frenologia coordina vuestros bechos. 

"1 • = Como la inspeccion del cérebro no nos puede nunca ensenar na-
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da acorca de sus funciones, resulta que solo por la observacion de los ac­
tes de un animal se puede determinar cuales sean las facultades cerebra-
les que le portenecen. 

2. 0 Cuando la observacion de las costumbres de un animal ba do-
mostrado en él la existència de tal ó cual instinto, de esta ó aquella fa-
cultad, os menester en seguida comparar entre si los cérebros de una 
misma espècie para determinar con precision la parle del cérebro en que 
reside dicha facultad. Dctengàmonos en estos dos principios. 

A la verdad no reproduciré lo que todo el mundo sabé do que modo 
Gall dcscubrió sucesivamente los instinlos, los senlimientos, las facultades 
del hombre y do los animales. Cicrlamentc que Gall no pensaba cuando 
empezó à rechazar los antigues sistemas filosólicos sobre la inteligencia, que 
esta, dividida anteriormente en imaginacion, en percepcion, en atencion^ 
etc, comprenderia las cualidades fundamentales, que la osperiencia le dió 
à conocer despues. Por ultimo, forzado à admitir en el número de las fun­
ciones del cérebro, facultades en que no se habia jamàs ponsado, fué pre­
ciso resignarse, y el cérebro del hombre en lugar de ser el asionto de 
la imaginacion, de la percepcion, de la voluntad, de la atencion, lo fué 
de los sentiraientos, del amor maternal, del instinto de la pròpia defensa, 
de la poesia, de la música, del senlimiento de la grandeza', de la re l i -
gion, etc. Comparando en seguida las cabezas de los hombres notables por 
la grande aclividad de cada facultad, ó pnr su escaso desarrollo, es como 
Gall llegó à conocer el sitio particular de cada una de las facultades pri-
milivas; y al aplicar esto mismo principio à los animales debió buscar 
en su cràneo el sitio de los instinlos pertenecientes à cada espècie; esde.-
cir, que debió buscar los órganos ccrebrales segun los inslintos reconoci-
dos en cada espècie: y de ninguna manera deducir la existència de un 
instinto por la anatomia del cérebro. Porque en virtrid de un principio 
comun à todos los sistemas y à todos los lisiólogos la inspeccion de los 
sistemas nervosos no pueden indicar absolulamenle nada sobro sus pro-
piedades, y es por haberlo olvidado que lia caido M. Leuret en el error 
sobre el cual ha edifleado su sistema de oposicion. .̂Con que derecho ha 
dicho que las circunvoluciones de la religion se hallan igualmente en los 
mamiferos ? Sobre que hecho propuesto por los frenólogos ha podido apo-
yare^ para proceder de una manera tan opuesta à los principios que ellos 
profesan ? 

M. Leuret ignora, pues, que dos cérebros matemàticamente somejan-
les, iguales en peso, en volúmen, en formas exteriores y pertenecientes à 
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animales de espècie, degénero, de clase diferentes pueden ser el anénto 
de inslintos enlcramente diferentes à pesar de ser la organizacion matèria! 
visible, y en ambas una misma. 

Lo que hace que tal ó cual parte del cérebro, sea el asienlo de esla ó 
aquella funcion no es ciertamente porque esté algo mas arriba ó mas aba-
jo, ni porque tenga una ú otra espècie do circuimluciones ó de pliegues, 
sinó por tener una organizacion especifica que la sola observacion puede 
dar à conocer. Decir que se han hallado en los animales las circunvolu-
ciones que hacen los ce filòsofes,» etc. es confesar que no se conocen las 
primeras bases de la frenología. 

^Gomo sabeis que estos órganos existen en los animales? ^.Ilabois ha­
llado en el examen de sus acciones, que es lo (pic se debe practicar pri-
mero,alguna pruebaque os revclase queeran artistas ó filòsofes? com-
parando despueslas cabezas de los animales mas dislinguidos con las de 
los que la natura'eza ha favorecido menos bajo este aspecte, ^habeis l le-
gado à convenceros que estas ò aquellas circiinvoluciones cerebrales eran 
en ellos el asienlo del scnlimienlo de la filosofia? 

Hé aqui à donde le conduce su ignorància, y de dondees imposible que 
salga. Guando se quiere pronunciar una consecuencia l'renològica es me­
nester proceder segun sus preceplos y no segun nociones imaginarias. 

^Goncebis ahora lo vano y fútil de vuestras observaciones? (lEnlendeis 
ahora lo que sigiiiíican vuestras palabras? «La frenología coloca en la par-
te anterior del cérebro los órganos que hacen los filósofos, etc., y estas 
mismas pàries se hallan en el carnero, en el buey, etc.» i Que entendeis 
por estas mismas parles? ^Àcaso las circunvoluciones anteriores? Pero yo 
no concibo que haya cérebros que carezcan de estas circunvoluciones: esto 
no es, pues, mas que una condicion de localidad, derelacion, decompara-
cion. ^Acaso quereis decir que estas partes anteriores tienen la misma for­
ma de circunvoluciones, los mismos pliegues en el hombre que en los de-
màs animales? En primer lugar esto es inexacte en cuanto à la forma y 
al volúmen; paro admilamos la semejanza mas exacta bajo el punto de 
vista visible y material, ^qué probarà esto en cuanto à sus funciones? Gier-
tamente que esto no impedirà al cérebro del buey tener una organiza­
cion específica pròpia para ser el asiento de una inteligencia de buey, al 
del hombre otra pròpia para sarlo de las facultades comunes de la espècie 
humana; y, en una palabra, à cada cérebro poseer una organizacion es­
pecial pròpia a la clase, al genero, à la espècie del animal à que pertenece. 

iComo no habeis descubierto tambien el órgano de la música en el gato, 
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ol de la poLSui en el carnoro, c lc , habieiulo sin duda alguna circuavolu-
cion en el lugar de sucérebro que corresponde ú los de la poesia y de la 
música en el hombre, siendo asi que tal descubrimienlo no os habria cos-
tado por cierlo mucho mas trabajo que cl primero ? 

«Los IVenólogos solo ban esludiado los cràneos y aun iiuperfeclamente, 
pues el cràneo del conejo muy desarrollado laleralmenle luibiora debido 
impediries alribuir à esle mismo desarrollo lateral en los canmoros el 
inslinto carnivoro. Kl cràneo del di·llin elovado en punta y ofrccicndo un 
diàmelro transversal de 1 48 milimetros sobre un diàmetro ante-posterior 
de 93, indicando segun la frenología el fanalismo y la crueldad, seria mas 
bien el cràneo de un inquisidor que el de un animal que Plinio ba llama-
do ael amigo de los irinos.» 

M. Leuret da sus ideas à los frenólogos para tener el placer de reíular-
las: es un método safl aunque poco convenienle està muy en uso en estos 
liempos. [Tal vez babrà sido impulsadoporel deseobien nalural de no per-
der la original inspiracion que le babrà ocurrido de bacer un inquisidor 
de un dcllin, y eslo de parte de la frcnologia! 

i Iloiïman era lan dichoso bace quince anos, cuando semejantes rasgos 
salian de su pluma, al escribir en el «Journal des Debats » contra la 
frenología i 

Me guardaré, pues, bien de torbar la díchà de M. Leuret; y en cuanto 
à lo del cérebro del conejo, que si Gall lo bubiese raejor esludiado le ha­
bria impedido alribuir en los animales carnívoros el inslinto cafiiicero al 
grande desar rol lo lateral: me limitaré à las observaciones siguienles: En 
primer lugar ningun frenólogo, que yo sepa, ha atribuido al gran desarro­
llo lateral del cràneo en los animales carnívoros el inslinto carnicero: lo 
siento por M. Leuret; pero està tan ignorante de la frenología, que me veo 
en la precision de inlerprelar las frases segun su verdadera construccion 
y de no suponerlc mayor inslruccion de la que muestra. 

Repilo,pues, quejamàs los frenólogos han atribuido ninguna facul-
tad, ningun inslinto, à un desarrollo del cràneo. Si un frenólogo menos 
exaclo que yo pretendiese que M. Leuret ha tornado aquí el cràneo por el 
cérebro, y que es en este sentido corao se debe interpretar la frase, yo le 
responderia: «acordaos que, porque las circunvoluciones anleriores del 
cérebro dol hombre hacen los íilósofos y los artislas, M. Leuret ba prelen-
dido conduir de eslo que hallàndose las mismas en los animales debian es­
tos tambien ser íilósofos y arlistas si fuera verdad la frenología.» Acordaos 
que hahallado ígualmenteenlodoslosmamiferos el adivcrticulum» asien-

AÜO I . 12 
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lo del sontiiniento religioso! Acordaos que ba ballado en el elefante y el 
mono, las circunvoluciones que tienen por funciones frenológicas, la í ir-
meza, la vanidad, la concienciosidad y la esperanza! 

Cuando se raciocina de esta manera, cuando so niueslra la mas comple­
ta ignorància de las primeras nociones de la frenologia; cuando se buscan 
los órganos segun la inspeccion del cércbro en lugar de buscarlas seguu 
la comprobacion bien establecida de las facultades, no es eslrano que se cai-
ga en lodos los errores y en todas las eslravagancias. Como M. Leurot pa-
roce ignorar los trabajosde Gall respecto al cérebro y el cràneo me tomaré 
la libertad de decirle que se podrà cnterar de ellas en el tercer volúmen de 
gu obra en 4 . ° publicada en I S I S , ó en la edicion en 8 . ° publicada 
posteriormente. Que se ocupe ó DO de la frenologia, basta ser medico ó sim-
plemenle analómico, para no estareu derecho do ignorar los solos cono-
cimientos pnsitivos quo existen en la ciència, y sobre lodo en lo que con-
cierne a los huesos del cràneo. La frenologia ba dado al doctor Gall oca-
sion de estudiar esta parte dol esquelelo. Las nuevas y luminosas verda-
des que ha publicado sobre los huesos de la cabeza bastarian por si solas 
para colocarlo en p r i m e r lugar entre los anatómicos y filòsofes. 

Solo despues da los trabajos de Gall, se ba podido apreciar la completa 
ignorància en que se, estaba sobro lodo lo que loca à la cabeza dol hom-
bre y demàs animales. 

A aquollospues romilo àM. Lourcl, en los que aprenderà hochos cuya 
exislencia" no sospocha sin duda. 

Pero para respnndor à la obsi'rvacion de M. Leurot, sobre el cràneo del 
conejocuyo estudio babria impedido à Gall colocar en ól el instinto car-
nicero; me contentaré con estractar el pasage siguiente de la obra de este. 

«Para estender à los animales las observacioues que en el bombre nos 
piTin i lon inlerprelar la forma del cràneo, es menester bacer un estudio 
parlictular de la estructura do las di feren tes espècies. No se puede dar nin-
guna regla fíonoral ni para los mamíferos, ni para los anfibios, ni para los 
carnívoros. En ciortas espècies la odad produce un cambio osencial. I·ln los 
peces, lorlugas, clc. no se puede absolulamente determinar la forma del 
cérebro por la coníiguracion exterior de la cabeza. 

«En ciertos animales la cabeza no està muebo mas revestida de múscu-
los que en el liombre, mientras que en olros, si se escepluan algunas re-
gionos, tienen loda la cabeza guarnecida de músculos muy fuerles. Algu­
nas espècies carQcen del seno frontal, y en olras, las celdillas entre las dos 
làminas huesosas se conlinuan, no solamcnle en el dicho seno, sino que 
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se reparlen igualmente por todo el cràneo y basta en los cuernos: en otras 
espècies solo hay celdillas en una parte aunque considerable del cràneo: 
en los pàjaros el cerebelo solo ocupa la parte media del occipilal, sus par-
tes laterales estan ocupadas enteramente por el aparato auditi\o. En unos 
animales el cerebelo està cubierto por los lóbuios posteriores del cérebro, 
en otros està colocado hàcia fuera de estos lòbulos mismos. En los pàjaros 
nocturnos, las dos làminas del cràneo se ballan à bastante distancia la 
una de la otra, y el intérvalo està lleno por una matèria celulosa muy l i -
gera. En ciertas otras espècies las làminas buesosas estan paralelas aunque 
bastante distantes, mientras que en algunos su direccion es del todo dife-
rente. En los porros se observa en cuanto à la masa muscular, el sono 
frontal y las crestas, una gran diferencia, no solamente de una variedad à 
la otra, sino tambien de uno à otro individuo. 

«El gato, la ardilla, el caballo , el raono carecen de seno frontal: el 
buey, el oso, el cerdo, el elefanle, etc , lo tieuen. 

«En una palabra, los cràneos de los animales oxigen un estudio par­
ticular, en el cual es preciso no perder de vista este principio: "que no 
hay mas que la parte del cràneo del animal que sea determinada por el 
cérebro, que tonga un sentido para la organología.» 

M. Leuret puede pues calmar sus inquietudes sobre el juicio de los fre­
nólogos relativamente k los animales sometido^ à sus observaciones. Mu-
cbo le queda que aprender lodavia anles dc'estar en estado de conocer 
las causas de error que pueden existir para un frcnólogo concienzudo. Cuan­
do M. Leuret habrà esludiado en las obras de Gall todos sus trabajos so­
bre el cràneo, examinado las diferenles épocas de su acrecentaraiento an-
tes y despues del nacimiento, cuando conocerà los cambios à que le su-
getan las diferenles espècies de enfermedades, de enagenaciones raenlales, 
la vejez, los diferenles periodos de acrecimiento ó de ATROFIA del cérebro 
mismo, consideració en el todo ó solamente en algunas de sus parles; 
cuando despues de muchos anos de estudiós y observaciones hecbas con 
ayuda de las obras que se han dado à luz sobre esta ciència, ó con la de 
una coleccion de cràneos y de cérebros que serviràu para coraprobar las 
aserciones de Gall , llegarà à comprenderlas tales como las ha escrito 
este grande hombre; entoncesverà que la frenologia es una cosa muy dis­
tinta de lo que una ràpida lectura de algunos trozos de arliculos le ha he­
cho entender. 

Entonces, y solo entouces comprenderà la ligereza con que ha escrito 
contra una doctrina de la que ignora los primeres elementos. 
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Acabomos ahora el oxàinon de la memòria de M. Leuret. 
«Si he demoslrado la analogia de conformacion que exisle entre el c é ­

rebro de los animales mas diferentes por sus instintos y sus facultades; 
si he hecho ver que las mismas parles existen casi en todos quedarà es-
lablecido que ninguna de eslas parles tiene funciones especiales y distin-
tas, y que la doctrina frennlógica eslà dcsprovisla de todo fundamento.» 

Decis que habeis demoslrado la analngía de conformacion que exisle 
entre loshombresy los animales mas diferentes por sus inslintos: en bo­
ca de un adversario de la frenología, esto debe significar, n bien que los 
frenólogos no han jamàs tralado de hacer esta demoslracion, ó bien que 
ellos han demoslrado lo conlrario; pero en cualquier caso, ĉs sobre es­
ta demoslracion que eslableceis vuestras objecioncs? Si esta demoslracion 
esluvicse positivamcnte establccida , como pensais haberlo conseguido, 
^creeis que ccharia por tierra la frenología? 

Pero, ique diriais, si esta demoslracion hubiesc sido el objelo de los 
cursos de anatomia del cérebro hechos por el mismo doctor dall ó por sus 
discípulos hace mas de 30 aíios? <.Que diriais si lodas eslas ideas lilosó-
licas aplicadas à la analomia del cérebro hiíbieàeh lenido por objelo pro-
bar que en todos los mamiferos el cérebro està organizado conforme al 
mismo principio? Kn efeclo, en todos hay eminencias piramidalcs que to-
man su origen en el mismo punto de ia méduia nblongata; en todos el pa-
so de estas eminencias al través del puente de Varolio, en todos el ensan-
(flfàmiehto dè estàé'Mshi'às Bbràs úèr^tísàs para formar la membrana de 
los hemisferios que se pliega en seguida en diversas circiinvoluciones para 
acomodarse en la cavidad del cràneo; en todos, el mismo origen de los 
nerviós, la misma dependència de estos con los hemisferios propiamenle 
dichos; cn todos el mismo sistema de comisuras. 

En esto sí que hay vcrdadera analogia, y esta se esliendo aun à una imil-
lilud de detalles que solo los frenólogos conocen. 

El doclor Gall es pues el fundador de esla analogia ; à él se debe la 
primera anatomia racional del cérebro y del sistema nervoso en general. 

^Cualesentonccs la que habeis prelendido eslablecer? /.La semejanza 
de las circunvoluciones? Pero si debe eslenderse lodavia mas! En la seme­
janza visible? A la verdad ignoro que semejanza debe halicr entre las cir­
cunvoluciones de un zorro.y las de un elefante; pero voy con todo à ha-
ceros una concesion que os ahorrarà un trabajo tan grande como inútil. 
Supongamos qire todos los cérebros desde el del ralon que pesa algunes 
granes, hasla el del elefante que pesa cualro ó cinco veces mas que el del 
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horabresean pei-fectanionlc parecidos: suponganios que on loda la escala 
animal lodos los cérebros lengan un mismo ser y unas mismas circunvo­
luciones; suponganios que el cérebro dol ralon sea una miniatura del cé ­
rebro dol ololanlo; suponganios, en una palabra, la mas exacta analogia 
de conformacion y oslo en lodos los animales cuyos instintos quedaran ape-
sar de oslo complelamonlo dislinlos: pues bien: aun cuando se osconcoda 
lodo oslo no babreis consoguido alterar en nada el fundamenlo de la fre­
nologia , y ésta se ajustarà à estos beclios porque es muy diferente de la 
que os babeis forjado. 

Estàs propiodades do las circunvoluciones son como las de los nerviós, 
os decir, quo dependen de una organizacion intima que nadio puede ver. 
j,Es por ventura, el aspecto del nervio óptico y dol auditivo quo osdà à CCH 
nocor que eslàn organizados para percibir la luz y los sonidos? .̂Si la ob-
servacion no os hubioso dado à conocer que el ojo estaba destinació à la 
vision y que el nervio que comunica con esteórgano era la condicion prin­
cipal do su sensibilidad, liubierais llogado jamàs à conocer, con la sola 
ayuda de la anatomia, las verdaderas funciones de esteórgano? Pues bien: 
lo mismo sucede con las circunvoluciones cercbrales. Solo por la observa-
cion y la induccion podemos nosotros conduir que son el asiento de las 
facultades y de los instintos, y de ninguna manera por su coníiguracion, 
somejante ó no entre los diversos animales. 

i Q ü é prclendeis deducir de esta analogia de conformacion? ^Acaso 
todos los nerviós no tienen igualmento la raisma analogia de conformacion? 
;.L0s impide eslo lener cualidades esencialmento diferentes? 

Si està establecido quo los instintos y las facultades tienen su asiento en 
el cérebro, resulta que no podeis dojar deconíesar (jue el cérebro del cas­
tor es el asiento de los instintos del castor como el cérebro delroisefior debe 
ser el asiento do los instintos dol ruisonor; y à menos que eucontreis lam-
bien analogia entre las facultades de estes dos animales, como entre las 
de lodas la demas espècies, os vereis obligado àconvenir, à pesar devues-
tra analogia do conformacion, que hay en el ruisonor una circunvolucion 
que lo impulsa à cantar, sin que la circunvolucion correspondienle dol 
castor osté dotada de la misma propiedad. 

Vuestras conclusiones son pues falsason todos lossistemas; pues lo que 
solamente habois demoslrado, y esto dol modo mas evidente, os que ni 
babeis loido las obras de Gall, ni habois jamàs estudiado la frenologia 
y que vuostra memòria es una nueva prueba do la verdad de lo quo he di­
cho al principio do eslo articulo, esto es, que jamàs se ha presentado nin-
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gan adversario à csla ciència, que bayaprofundizado un poco lasol serva-
ciones y los principies sobre que descansa (1). 

( 1 ) Heraoà dado cabida cn el prcscnle número a cslc articulo del Dr. Bailly de Blois. 
tornado del "Journal plirénologiquc de Paris,» y pensamos haccrlo asimismo dc otros anà-
logos escrites por personas igualincntc rcspetables, para que se vea que las iminigna-
ciones que se dirigen aclualraenlc contra la ciència de Gall hacc raucho tiempo fueroii 
refutadas y pulverizadas por frenólogos esclarecldos y eminentes. Cuanto sobre el par­
ticular se diga en adelanle no seràn mas que ladridos à la luna; ladridos que como ta­
les n« impediràn que este astro siga magesluosamenle su curso. 

Lo que hacen aliora los detractores de la frenología es únicamenle lo que se llama en 
castellano resucitar muertos y entablar nuevo juicio contra una sentencia pasada en au-
toridad de cosa juzgada. <;Qué pretenden con tan virulenlos y afiejos ataques estos cscii-
tores mal avisades? Nosolros no lo diremos; pero nuestros lectores lo adtvinaràn. 

( NOTA DEL nADDCTOB. ] 
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D E L IllOBO 

DE ACTIYAU Y ENFREMR LOS dRGAMS CEREBRAIES. 

DlSCinSO LE1DO EN LA SOCIEDAD FHENOLOGICA YILLANOVESA POR ÉL SOC10 

D. PABLO MIMÓ EN LA SESION DEL DIA 25 DE ESERO DE 1852. 

SENOUES : Tres circunstancias concurren en la cabeza del horabrc que 
obran en razon direcla de su desarrollo: I .a el volumen de la masa cere­
bral, 2.a el volúnien del críineo, y 3.a el desarrollo y potencia inlelec-
tual. Eslos tres liecbos estan en relacion intima é innegable, y por lo mis-
nio suíicientemenle averiguados y contestados. No es mi animo probar en 
esle discurso la evidencia de esta relacion, puesto que mi cometido, en la 
sesion presente, es solo esplanarlos medios que deben emplearse para acti­
var ó enfrenar el desarrollo de los órganos. 

Ante todo, permilaseme preguntar .̂existe una medida conocida y 
palpable, por la cual el principiante pueda apreciar debidamente el valor 
de un órgano? ^cual es el grado de desarrollo mas conveniente de los ór­
ganos en un inilividuo? — Respecto íi la primera pregunta , sonores, lo -
dos sabemos que el desarrollo de un órgano aislado minca tiene un valor 
rigurosamente absoluto, porque cslando unas veces sugeto, otras relacio-
nado mas ó menos direclamente, y otras pendiente de sus vecinos ó anta-
gonislas, su valor serà siempre relativo, y esta relacion, sonores, no es fà­
cil que eslé al alcance de un principiante en frenologia, porque requiere 
QD profundo conneimiento de toda la armonia en general, en la que entra, 
no solo el desarrollo cle lodos los órganos, sino el tamaiio de la cabeza y el 
ile todo el cuerpo, el conocimiénto de los temperamentos como requisila 
indispensable, y otras infinitas circunstancias dificiles de enumerar y que 
solo puede apreciar la delicada pericia de un frenólogo pràctico. Diré, 
pues, sonores, que para un principiante no bay medida que lefacilito el 
valor intrinseco y absoluto de un órgano, fuera del profundo conocimién­
to de cuanto tiene relacion con la frenologia. 
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Sobre laseguuda pregunta, eslo es, ^cual es el gradode desarrollo 
de los órganos mas conveniente a un ipdh iduo? Hàse dicho que el queestú 
de conformidad con la robnstez y fuerzas físicas del cuerpo. Esla respues-
ta, scíiorcs, que es la que suele darse para definir el punto preguntado, 
es a ini ver peco salisfacloria para el que à la claridad de la luz quiero 
iniciarse en los principies segures de una ciència. Figurémonos à un hom-
bre con una amalividad pervertida, con desarrollo escesivo de destructi-
vidad, y que uno y otro no tengan su contrapeso para contenerse en sus 
justos limites ^que sucederà, seíiores? (|ue el primer órgano arrastrarà 
involunlariamenle al individuo à la seduccion, à ullrajar sin el menor 
asomo de remordimiento la candidez de una inocenle \irgcn; y el segundo 
a respirar sino venganzas atrocidades y delitós. se dirà que en tales 
casos la robustez y fuerzas físicas del cuerpo no estan de conformidad con 
el desarrollo de los órganos dominantes, cuando ellos solos pueden carac-
terizar un temperamento ydar al cuerpo la energia, robustez y fuerza 
para obrar? Y segun la opinion sentada ^el desarrollo de los órganos quo 
esté de conformidad con la robustez y fuerzas fisicas del cuerpo serà el mas 
conveniente, sonores? No es mi ànimo ponerrae en contradiccion con los 
sabios que à fuerza de estudiós y desveles ban procurado esclarecer la 
frenologia; però deseamos ballar la verdad como ellos, y es denueslro deber 
examinar cl punto de partida. 

Veamos abora como se pueden activar ó enfrenar los órganos cerebra-
les. Dice la mayoria de los frenólogos que de cuatro maneras pueden ac-, 
tivarse los órganos de lacabe/a: 1. 0 espontaneamente; 2. 0 presenlando 
à cada uno de ellos el objeto evterno al cual està adaplado; 3. 0 por mc-
dio de palabras ó descripciones; y 4. 0 por medio del influjo direclo de la 
volantad. 
. El primer modo, que es la ospontaneidad, como que el individuo en es-

le caso obra independientemente dc là voluntad, la potencia de sus órga­
nos està circunscrila en una esfera de accion natural y relativa, y por lo 
mismo necesitan el poder ilimitado de lodas las fuerzas de depresion y de­
sarrollo para alterar siquicra el estimulo de la sangre, causa principal do 
todos los temperamentos y origen de todo poder y aclividad en cierto mo­
do. Però algunas veces, apesar de manifeslarse poder en una cabeza, lalla 
el grado conveniente de aclividad; y otras, es lanto el grado de aclividad, 
que obrando directamente sobre órganos, cuyo desarrollo es basta perju­
dicial, es preciso, imprescindible, emplear para ellos todo el influjo 
de la educacion. 
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Si. de la educacion, y psle cs precisa mon te cl piinlo donde vionen à pa­
rar los Ires olrrs niedins de enfrenar y activar los órganos, v en el punlo 
intcresante y primordial de la educacion vienen à coiifiindirse los Ires. 
Aqui es precisamenle donde los tres olros medios de adivar y enfrenar los 
ór^anos entran de Ueno para apoderarse de un individuo, y hacerde él lo 
qaç quiera la frcnologia. Cada órgano tiene su esfera de accion, però cada 
órgano obedecc lambien, no à uno solo, sinó à varios, de los que unes coo-
peran à un mismo íin, \ olros à olros mas ó menosconlrarios, à menos que 
una fatal organizacion lleve al individuo füèra del verdadero limile que 
Dics ha seíialadoa lasregioneshumanas.Fuera de esle caso especial en que 
por desgracia puf-de hallarse cl hombre, todo cede al iiillujo de la educa­
cion y de la voluntad. 

La educacion do los órganos puede ser, comoya se ha dicho, presenlan-
do à cada uno de cllos el objelo exlerno al cual esta adaplado y por medio 
de palabras y descripciones. Kslos medios ii mas de dirigirse a enfrenar n 
activar los órganos cerebralcs, se dirigefl lambien de un modo mas ó me­
nos direclo à preparar la voluntad, que, dispuesla convenienlemenle, con­
ti ibuye à cambiar el caràcter del individuo que aules imperaba con abso­
luta independència. En efecto, un hombre con poca benevolència, y retrai-
do absolulamente de lodo aclo de piedad podrà ser malo jior p«50 que le 
aj uden los órganos que debicransenirle de contrapeso; però al lado de. 
olro hombre compasivo , que ofrezea ante sus ojos repel'dos ejemplos de 
conmiseracion, dc caridad, de amor ii sus semejanles, y que con la dulce 
persuasion llegne à mover su voluntad en favor de eslos actos humanos y -
virtuosos, llegarà à ser bueno, cambiando la faz à su caràcter, es decir, 
sus facultades morales enlraràn en una esfera dc accion nolablemenle ac­
tiva, que le inclinarà al bien, del mismo modo que le inducirian mas 
cada dia al rai·l si esta aclividad influyese en los órganos contraries, lüslo, 
de un modo masó menos visible, puede lo mismo verificaree en ninósqae 
en adultos; y si bien es verdad que en eslos úllimos no se harà palentocl 
desanollo, sucede sin embargo lo que à un brazo ú à olro miembro del 
cuerpo (|iie à fuerza de adiestramienlo y ejercicio va adquiriondo fuerza, 
sin que por eslo sea sensible el aumenlo de volúmen. Adquieren los órga­
nos impulsados un grado dc aclividad que no tenian, al paso que sus con-
trarios que aules imperaban seíiorcs, pierden cl grado de potencia de que 
estaban poseidos. Però si con estàs consideraciones nos detenemos por un 
momenloen la edad primera, y aplicamos úliles ejemplos à la educacion 
de la niíioz ^ cuanlo mas breve y seguro serà el triunfo que alcanzarà la 

13 
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írenologia cn el inundo fisico y moral? De un nino podremos docir: serà 
lo que lo que la írenologia quiera; porque es Lien claro que siendo el c é -
rebro un organo general suscepliL·le de desarrollaresla ó a(|uella parle por 
niedio de los ejemplos, ó sea por niedio de una educacion adaptada à ca­
da órgano particular se lograi à el íin dcseado. Se dice que un nifio tiene el 
corazon de cera, para manifestar la facilidad con que se amolda à lo que 
que se le inclina; ven realidad no es el corazon, senores, sino el cérebro, 
cuya mandura y Qexibilidad no resiste à ningun molde. 

l'ero para consoguir anioldar el (rrebro segun con\enga à la felicidad 
del indhiduo es poco elicaz aquel niedio que comunmenle se usa de pa-
lahras; estàs, las mas veces no son sino imàgenes de las cosas, y es preciso 
mayor intensidad, penetrar en el espiritu de las cosas mismas à íin de que 
la memòria se lamiliarice con ellas, y puédase de esle modo prepararia 
voluutad. Todo cambio ba de empezar por el coineiiciniiento de la utilidad 
de lo que se propone. Así, pues, ofrézcase ix un niüo la dulcc perspectiva 
de la benevolència, lal'az encantadora deia veneracion y l1 sencanlosapa-
cibles del órden y juílicia; y al lado de estàs, que pm den llamarse v i i iu -
des recomendables, póngase la vüeza del egoismo, los ítineslos efectos de 
un espiritu deslructor, y la neci sidad, en íin, de enfrenar por todos los me-
dios posibles las faculladesafeclivas, y se vera enlónccs con esta reclilud 
de sentimientes que el nino sigue in esistiblemente la senda del bien, y 
crecc lozano y derecho como à merced de los cuidades del labrador un ar-
bolillo; pero si esle nino, apesar del buen hi'ibito que habrà contraido con 
el ejemplo, apesar de la bondad de su corazon y dulzura de su caràcter, des-
graciadamenle sacude la tutela aules de arraigar en su alma tiema lo be-
llo y stiblime, y liene à la vista perniciosos ejemplos, perderà lo bueno 
que habia adquirido; es decir, que como su cérebro està aun en la època 
de desarrollo, iràn adqaíriendo \olúmen y potencia aqaellas parles mo-
Nidas por cl mal ejemplo, que. en olro caso hubieran quedado deprimidas 
y sin acli\idad. 

Finalmenle, he dicho que la potencia de los órganos del cérebro està 
circunscrila en una esfera de accion natural, pero que esta esfera, senores, 
es susceptible de dilatar ó reducir sus limites por medio del poderoso inllu-
jo de la educacion, y no por medio de una educacion de palabras. ([ue 
solo comunican ideas pasageras, sino con los ejemplos uvos y saludables, 
colocando en su verdadero lugar la virtud y el vicio, y comparando los 
funestos efectes del uno cou lasdulzuras y apacibles encanlos de la olra. 
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DEL ORIGEN V EORMACIOJi DE LAS LENGUAS. 

LOS CONOlISTADOnKS NO SIFOC.AN CON Si: DOM IN ACI ON U S I,EN(ilAS 

Ó DIALECTOS DE LOS C.ONQllSTADOS ; NI LAS LENGl AS 

C.KNERALES DE LAS NACIONES AHOGAN TAMPOCO LOS DIALECTOS 

DE SIS RESPECTI VOS PAISES. 

" Tool CP que Ics géhéi'àiitfnS iaissenl en se 
suecedtmt uir la lerre pérllmi s'ell'art': seule 
la lanune survil; cl nuaiiri la Inmiri' a con— 
BUméJnaqu' à in oendre tnénw de cos géni--
raüuns, cmEÍnd il ne restede lèúr passage icl-
oaa que des ruilraa DU «los llaços incorlainos, 
la l inguo i\u ( llos parlòn-nl, loujours inlac— 
lo. lonjoiii's aiissi joime.esl li» coimiie le souf-
Ile ímqiortel de jeur espril.« 

Kl origen de la iengua de un poeblo se remonla hasla sus primeros po­
bladores: y bien puede afirmarse que la existència de é^le es la vida, es 
el alma de su Iengua genuïna. Los (ilólogos que se ban ocupado del ori­
gen y formacion do las lengaas, clasiíicàndolas en madres é hijas, en p r i -
milivas y dcrivadas , en vivas y muertas no han profundizado este pr in­
cipio de alta filosofia filològica. Por r m haber llcgado basta el fondo de 
este grande principio no ban acertado à osplicar luniinosamente lo que es 
la vida de una Iengua en sí , la existència pròpia que ella misma lleva des-
dc su naciïniento basta su mas complrlo desarrollo. La cicncia frenológica 
nos prueba, abora, de un mndo irrecusable, que el liombre dotado como 
se halla de facultades inlelectuales. y ausiliado de los sentides extemos, pue­
de sentir, ver y oir. Con eslos grandes ausilios, tan naturales en él, raani-
(iesta sus impresiones ya con el gesto, ya con la palabra, y se dà cuenta à 
si misrao y à los demàs de todo cuanto à su alrededor se opera, se presen­
ta y dice a la vez ó sucesivamente. Dios al crearle lo dió entre las mu-
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chas facultades intolectualcs la del cleoguage,! que ausiliada con la 
« constructividad,» la cc individualidad,» la (cov('iituali(lad»,el «tiem-
po», «lonos» y «coiuparacion», posee todos los recursos necesarios para 
formarse con el tiempo una lengoa perfecta, nalitral y pròpia. 
. Ninguna lengua ha sido formada de una sola vez, ni saldrà iamàs del 
enlendimienlo humano, como salió Minerva armada de un todo del c é -
rebro de Júpitcr. Las lenguas y la civili/.acion son dos cosas progre-
sivas por el órden de la misma naturaleza, y marchan uoidas desde su 
origen y se ausilian ambas miituamenle, siguiendo en lodas sus \icisiludcs 
la invariable ley del progresismo ^ I ) . 

De lodos los insti umenlos ó facultades indicadas se sirvió el iiomljre para 
desenvolver, digúmoslo así, su hal·la ir.uala, que, cual géniu'n en una se-
milla envaelto,, encien a en ella lo que mas larde debe ser, le que Dios 
imprimió en su cabeza para que con el transcurso de los siglos la desarro-
llara y enriqueciera de la manera masasomhrosa. 

Las lenguas si bien rs verdad que en el fondo lodas descansan sobre unos 
mismos pripcipios, no es menos.çiel'to que en la construccion y otras es-
peeiaKdades se distíngnen unas de otras como los babilanlesde las varias 
regiones del globo por sus lipos y colores, no obslanle de constar su cons-
tilucion física de unasmismas parles. Y si descendemos à otras pequeneces 
en las diferencias con que se distinguen unas de otras , pueden compararse 
muy propiamenie con la infinita y diversa variedad que se observa en las 
lisonomias de una misma raza ó pueblo. En la blanca, por ejemplo, ^quien 
no dislingue al primer goljje de \ ista à un fi ancés de un espafiol y à un bel-
ga de un italiano, ote; y sin embargo son de una misma raza. Asi, pues, se 
observan en las lenguas conocidas cierlas diferencias que aun cuando son 
insigniflcanlosen el fondo, no obstant" las distinguen muy particularmenle. 
La lengua vascuence y las lenguas célücas, por ejemplo, lienen un mismo 
articulo, y sin embargo, la primera lo lleva alijo al fin deia palabra.y las 
segundas ai principio de todo nombre ó diccion. 

^Qué diferencia no nolaremos si pasamos à observar las iníinilas ento-
naciones, dejo ó sonido fonélico de las lenguas? Aquí sí podríamos decir 
con muclia propiedad que son tan diversas, no ya como las fisonomias,síno 
como el meial de voz de las pei sonas, que no se ban podido liallar dos qae 
sean cnleramenle idénlicns. 

Lo que està fuera de loda duda es que en un principio las lenguas de los 

( 1 ) Véase la primera parte del B'bsquejo hislórico de la lengua y lileralura catala­
na, por Magin l'crs v Ramona. 
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piicblos liabi.m de ser nmy pobres, y que los primeros honibres espresa-
rian sus ideas, nacidas de las impresiones exlernas, con cierlasvoces v ar-
liculaciones que nosolrosllainariainos ahora gritos ó esclamaciones; y que 
lo mismo sen irian para efpresarel dolor que el placer, la admiracion que 
el terror. Solo una cierla entonacinn que darian à sus voces constituiria 
la parlesignilicaliva de su primera liabla. Este modo de discumr es muy 
natural, porque no conociendo aun los hombres en su primilho eslado de 
naturaleza,en el que debe consideràrsele sin conociinientoalg;iiiio,es claro, 
(|ue debemos suponcrlo como un niíio que empieza à articular y proferir 
alguna palabra de algun objelo que le llama su alencion y que no salo 
aun como se denomina. Asi es como debemos suponer à los hombres en 
el primilho eslado de naluraleza; pues no conociendo ningun objelo «le 
arleni indústria, liabia de ser su lenguago precisamenle muy pobre. Las 
lenguas con el conocimiento que lenemos de la ciència de Gall se desen-
\uel\en y loman incremenlo cuando los pueblos empiczan à lener alguna 
indústria, aun cuando esta sea muy grosera y losca; porque à los nuevos ob-
jetos que un pueblo fabrica ó consti uye es menester daries un nombre, y 
l'ste nombre es una palabra mas que enriquece su pobre y escaso dic-
cionario. Eslo aumenlo progresivo en las naciones es el que ha beclio 
enriquecer y abultar las pàginas de sus diccionarios. y el que consi-
deramos indilinible. Que bien dijo nueslro paisano el 1*. Eximeno en 1774 
en el ira lado del origen y reglas de la música que publico on lloraa, que 
el lenguage en el hombre lo mismo que la música eran instintivos por 
una impresion innata que la rellexion ilustra. Y en olra parle de la mis-
ma obra, que «Las academias de las lenguas que se proponen íijar el 
estado de las lenguas \has son el mas grande obstàculo para el progreso 
del espirilu liumano». Véase, pues, como las corporaciones lilerarias que 
no quicren admilir las nuevas voces que un número mayor deideaa inlro-
duce lodos los dias en los pueblos civilizados, hacen un gran mal al engran-
ilecimiento progresivo desús propias lenguas. Volvamos al punlo principal, 
pues con esta digresion nos habiamos aparlado un tanlo de él. 

No falta quien aíirme que las primeras palabras se formaron por'ono-
matopeya ya directa, ya indirecta; eslo cs, ó por la imitacion del ruido 
propio del objelo que se queria exprosar, ó por la aplicacion metafòrica 
de ese mismo objeto. 

Para formar los nombres se valieron de los gritos de los animalcs, como 
del balido de la oveja, elc. Y para la formacion de los verbos se sirvieron 
lambien de diferenles espècies de ruidos, como lo indican clara y eviden-
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lementc los verbos Castellanos a tronar, atronar, rugir, pilar, maullar». 
^ Cuantas voces no se usan aun i ioy dia que son onomatopéticas, tales co-* 
mo, « zis, zas, miau, dindin» éinlinitas olras? Es claro que estàs voces 
fueron producto de los primeres progresos de la humanidad. Estàs son las 
leyes naturales para la formacion de las lenguas en los primeres pasos del 
hombre; y estàs leyes naturales estan de conformidad con sus facultades 
innatas. Dios quiso que el hombre se comunicase libremente con susseme-
janles; por lo mismo le organizó de modo que por sí solo pudiera con el 
liempo formarse una lengua en la cual pudiese manifestar sus pensamientos 
y desenvolver sus ideas. Buscar otro origen k las infinitas lenguas que c o -
nocemos, es perder el liempo lastimosamente. 

Dejen, pues, de hacer los íilósofo-íilólogos mas investigaciones para sa­
ber cual fué la primera lengua. Dios dotó à sus crialuras de facultades 
propias para que desarrollaran progrcsivaraente los dones que para ello 
habia puesto en sus cabezas. Si aquel rey de Egipto no hubiera desconoci-
do este principio, esto es, que el hombre posee facultades innatas, à buen 
seguro que hubiese hecho las pruebas de qucrer saber cual era la pri­
mera lengua que el hombre habia hablado, ni hubiera dicho, por el resul-
lado que dió la prueba, que la lengua «frigia» era la lengua primitiva, 
y que era innata en cl hombre. ;Cuàntos delírios! jCuàntas aberraciones 
del entendimiento humano por haber desconocido que cl hombre està do-
tado do facultades que le son propias, y que con ellas y sus ausiliares (los 
senlidosexlernos) puedo darse razon à si mismo y à losdemàs de todo cuan-
to le impresiona y rodeal 

Para probar que no hay lenguas primitivas, sinó que cadapueblo tiene 
la suya pròpia como sucede con su color ysu fisonomia,bastarà echar una 
ràpida ojeada sobre los varies descubrimienlos que en ciertas regionos del 
globo durante cualro cienlos aíïos se han hecho sucesivamenle, se verà que 
en todos los puntes descubierlos no se ha hallado uno solo en que no seha-
yaenconlradogenle , y que esta no hablase una lengua especial. Esto es 
una verdad incontestable, comprobada no solo por los que descubrieron 
esos paises, sino por muchos viageros ilustrados de diversas naciones que 
detenidamente los han recorrido.Con estàs solas pruebas queda demoslrado 
tue las lenguas nacen con los pueblos, viven con cllos y mueren cuando 
estos dejan de existir. Y no la errónea idea de que en las lenguas hay ma-
dres é hijas, primitivas y derivadas;desechando al propio tiempo la pere­
grina idea de qucunas se forman de olras. Lo que sucede amenudo es que 
las lenguas so enriquccen y perfeccionan con el trato de las naciones, pe-
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ro el que se formen las unas de las olras, es cosa que no puede admitirse. 
Otro error y no pequeno ha sido el haber asentado algunos inconsidera-

damenle que los conquistadores podian inalar ó bicn sufocar la lengua de 
los pueljlossometidos , imponiéndoles la suya. Lospueblos, así como las 
lenguas, somelidas al dominio de otros pueblos, pucdcn hacerse acallar, 
adormecer por un liompo si se quiere, pero no matarlas. Para ello luera 
preciso queies conquistadores, al someterun puel·lo bajo su imperio, 
acabaran con todos los habitanles conquistados; esto es, que no quedarà 
raza alguna de aquel pueblo, puesto que los nuevos habitanles serian 
los mismos conquistadores. De otro modo, no, y mil -veces no. 

Es cosa palpable, y que salta à la vista de losmenos inteligentes el com-
probar esta asercion. ^Noes verdad que tan pronto como los pueblos del 
mediodia de Europa se vieron libres del yugo de sus dominadores (apesar 
de las hondas raices que habia echado la lengua latina) volvieron k le-
vantar la cabeza las antiguas nacionalidades de toda esta parte de la Euro­
pa con su propio y peculiar idioma ? ^No es verdad tambien que en el s i -
glo nueve ya empezaron à verse algunos destellos de lo que habian de ser 
mas tarde allcudo y aquonde cl Pirinco las lenguas de esas nacionalidades 
por tantos siglos sometidas? 

Las lenguas no mueren sino cuando mnere la humaimhul que las lia-
bla. Esto es una verdad incoiilestablo; y sinó, diganlo las IslasCanarias. 
.̂Donde eslàn sus primitives habilantes los Guanclios? ha qneda-

do de la lengua de los anliguos moradores de esas islas Afortunadas? Nada. 
absolutamenle nada. (•!) ;Qué ha quedado asimismo de los indigenas de 
las Islas de Cuba, Puerto-Uico, Santo Domingo ? ^.Qué es lo que nos que­
da en esas islas dol lenguage de sus primitives moradores? Lo mismo que 
quedó del de las islas Canarias: nada. Destruidos y esterminados sus prime-
ros insulares, la lengua que hablaban aquellas gentos desapareció de un 
todo, encarnandose en ellas la lengua de sus conquistadores. No sumlió asi 
en elreino de Mègico, ni en la Amèrica del Norle ni en el Continonto ame-
ricano. ^Yporqué? porque en esos punlos no fueron esterminados sus 
primeros moradores. Por esto sus dialectes viven aun, y probahlomonle 
viviran mientras las razas aborigenes de esos paises no desaparezcan de 
un todo (2). 
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Kiitnsoon la vecina Francia, yécheseuna ràpida ojeada sobre eaa i n -
linídàd de dialectos ó «patois», y se vera, que apesar de que hace obra de 
cinco sigles que la lengua francesa los ba hecho enmadecer (en aparioncia , 
loilos esns pueblos hablai) aun sus propios dialectos. Compàrese emperò el 
estado aclual de esos mismos dialectos con lo que eràn al liempo en que 
fueron sometidos bajo el inllujo de la sola nacionalidad francesa, y se ve­
ia palpablemenle que ahora son mas ricos, mas espresivos. mas duices y 
\ariados que en liempo de su mayor ptijanza.Y porqué? Perquè los que 
los hablan actualmento hablan tambien cl fiancés,'y comunicàndolc las 
gracias, las hermosas formas y la riqueza de la lengua francesa, han he­
cho quo sus dialectos fuesen mas ricos, mas Dúidoa y sonorosde lo que an-
liguamenle eran. 

Enlodopueblo cuito y chiliïado en que existan al^unosdialectos. es­
tos parlicípan tambieode la cultura y civilicacion de aqael. 

Muchos, muchisimos son los que creen que cuanto mas se perfecciona la 
lengua general de una uacion tanto mas pierden los dialectos que en aque­
lla se hablan. Ué aqui un error garrafal: error que siempre se ha pade-
cido; y todo por no haberso tomado la pena de reflexionar un poco sobre 
el progreso continuo de la L·iiinarfidad. Cuando una nacion progresa en las 
ürtes, en la indústria, en las ciencias, su lengua progresa y se perfecciona 
igualmentei y los dialectos que en ella se hablan progresan y se perfec-
cionan tambien à la par de aquella. 

^Forqué ir a buscar pruebas tan léjos cuando las lenemos en nuesti a 
pròpia pàtria ? La lengua vascuence, cuyo origen se pierde en la noche 
de los liempos, es ahora lo que era allà en lo mas remeto, no obstanle las 
invasiones estranas que durante una larga sèrie de siglos ha sufrido la 
Península. Asi tambien el aromano rúslico» vióse asimismo dominado por 

nprpsnri's. como lo hlrieron lo.s espaíiolcs con los firabes , que no sc pontonlaron con 
voncci·los, sino que no pararon has a lanzarlos del pals. El ilccrolo qw Felipe 11 dietó [m'­
para ollos decrelo de eslerminio. Igual suerle sulririan las Amériças si sus indigenas lu-
vieran fuerza para uzàrsè un dia y vèncer a sus aclualcs dominadores. 

Esle es el órden nalural de los vencedores con los vencidos. I.a historia nos lo prueba 
palpablemenle. El ejemplo de los Gudos conlra los roman08; el de los àrabes contra los 
gOdOS, y la reaccion de los ospanoles conlra los àrabes y sus resultados, pinlan al vivo las 
consecuencias de lodo pais que de dominador pasa ú ser dominado, y \ice versa. Los 
vencidos Imyen, y con la fuga llevan su lengua a pais eslrano, no como cuerpo de na­
cion sinó como individualidades : y bien puetlo decirse que su lengua sobrevlve en csas 
tierras oslrangeras liasla à sus liijos, pues entroncando aquellos con los naturales del pais 
on que se hallan, la lengua de sus padres acaba en ellos. De aqui se desprende una ver-
dad luminosa, que los aborlgenes de un pais por mas dominactones que sufran de naciones 
estranas, su lengua vivc'encarnada en él como el alma al cuerpo mientras liene vida. Esle 
e» un hecho innegable. 
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d yugo de las ionguaS de los conquistadoros que sucosivamcntc so CIISP-

nnreamn do la Espafia. Aposar do osto, cl «romano ruslícos siompro 
po.rnianonto, siompre vivo, como los puoblos que lo hahlaban, Uegó basta 
miostros dias Iras algunas ovolocionos. animando à nuíclias nacionalida-
ilos bajo el nombre de provon/.al, calalan, caslollaiio, portuguès. 

Y lodas osas nacioiialidados, ongasladas en ol modiodia do Kuropa, l u -
vieron sus nombres ptüpios aunquo dislinlos de los que ilevan ahora, poro 
significando siompreosos mismos puoblos 6 nacioiialidados. Ksns puoblos, 
pues, bajo sus anliguas donominacionos .̂lio lial)ian de tonersu idioma pe­
culiar, su pròpia habla? Ningun puoblo por corla que liaya sido su dura-
cion, ha dejado de lener su longua gonuina: la leUgaa de eaa inlinidad de 
pueblos, no hay qtíe dudarlo, fuó el «romano rúslico.» 

Los pueblos, aunquo soan subyugados porolros puoblos, conlinuan ha-
biaMq la lengua. de sus padrós, pues ésta no muore sino cuando los (pio U 
hablan dojan de oxislir. Esle os el órden constante y progrosivo do las len-
guas; os la loy de la naluraW.a. Por osto on vczdohaber sido sufocadas las 
lenguas catalana, vascuence, gallega, con la incorporacion de Cataluiia, 
Vizxaya, Galícia a la corona de Espana, sus lenguas 6 dialectes han ido 
perféééíonàndose ó epriqiieciélidose siompre con el conlacto continuo de 
la lengua castellana. Cuando progresa la lengua dominadora de una gran 
nacion, progrosan asímismo las lenguas ódialeclos enclavades on la inis-
ma. Eslo es incontestable. Los dialoclos de Kspafia, Francia , del mundo 
lodo à voz en grilo lo proclaman. 

Así os, que andando los sigles osos dialoclos adquiriràn tal riqueza v 
porfoccion, que solo se diferenciariíii do la longua general dol país on que 
radican en la pronunciacion de algunas lelras; porquo en cuanto a la sig-
nificaoion de las palabras, y en ol giro de la frase seràn ontoramonto idén-
licos. 

Solo asi se lograrà aproximar las lenguas de los pueblos civilizados , y 
hacer que donlro de algunos sigles las lenguas todas con el comercio recí-
proco y contacte d iam sean mas fàciles à la comprension de lodos. 

Anlos de dar cima a este. articulo os menester que digamos algo sobro 
lavenida do, los coltas à Europa. Cosa imposiblo paroco que algunos sa­
bies arqueólogos hayan alirmado qae cuando eslas gentes dojaron cl Asia 
traspasando el Caucaso, al poner su planta en Europa la hallason de-
«ierta. jQué error! La frenologia se ha encargado de desmenlirlos. /.Quión 
no ve iiuc los cràneos do los normandos ó de todos los pueblos do la olra 
parte del Rin son muy dislinlos de los tipos céllicos ? jQaién no vé lam-

Afio i . í i 
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Licn que en los pueblos del mediodia existen ann hoy dia cabezas que no 
se asemejan en nada à las de los celtas? ^De donde vinieron, pues, estos 
tipos que no se conocen otros que se les parezcan? Descngaiiense estos ar-
queólogos, estos tipos craneales tanto en el mediodia como en el norte de 
Europa son de los aborigenes y no de otra gentc estcana al pais. Quedaj 
pues, demostrado lumiuosamente que cuando los.celtas vinieron à Europa 
la hallaron poblada, y que solo ocuparon el mediodia y la partc cèntri­
ca de Europa, pero jamàs la parte dol norte. 

Queda, asimismo·, asentado que las longuasnacen con los pueblos, viven 
y se desarrollan con los mismos, y solo mueren cuando estos dejan de exis-
lir. En este caso , si no fueron escrilas, ni memòria queda de que hayan 
existido- Hé aquí las leyes naturales é invariables en que descansan el ori­
gen , formacion y progresos del lenguage humano. 

MÍGIN PERS. 
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ALGIWS REFLEXIONES 

s o u u s : E L BIQ:\ Y E L M^L·. 

i.Los libros sagrados no csUui Ue-
nos de narracioncs cn que resallan 
la perfídia y la raaldad de los honi-
bres?—UALMES. 

La malícia de los hombres es niiiy 
gnode, y lodos los pensamienlos (• 
inclinaciones de su corazon solo 
encierran maldad. » - GÈNESIS. 

Mucho, muchisimo sc ha halxado y cscrilo sobro el bion y ol mal; pero 
los mas de los que se han ocupado de esla delicada matèria la han consi-
dcrado à su modo, sin ir directamonlo al fondo de la cucstion. Exuniino-
mos primoramente en que consiste el mal ycuales su origen. 

Todos reconocen que lanlo on los cuerpos insensiblos como en los sen­
sibles se emplean las espresiones de bien y de mal como sinónimas de útil 
y de inútil ó nocivo. El calórico y la humodad hacon bien ó favorocen à 
las plantas, miontras que elfrio y la sequodad las porjudican ó las danan. 
Entre los animales las palabras bion y mal se emplean abtenado pa­
ra designar elplaceryla pena, el gusto y el disgusto. Demostrómos su 
origen. 

Poco tendrómos que esforzarnos para demostrarlo, pues con una sola 
consideracion que hagamos quedarà el origen delmalfisico evidenlomente 
probado. La tierra, el agua, el aire, lodos los dias nos prosentan escenas de 
deslruccion. ^Cuàntas espècies de animales no hay qne \i \en las unas à es-
ponsas de las otras? ^ Y cuantas clases de enfermodados no han alligido y 
alligen todavia à los animales y al hombre ? Queda pues demostrado con 
estàs solas consideraciones la existència del mal fisico y su origen. Probo-
mos igualmente la existència del mal moral. 

El código de! crislianismo nos habla desdo sus primoras pagina* de [aa 
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inalas inclinaciones de los hombres, dicióiulonos qne estos sc muestran 
mas inclinados al mal que al bien, y que en sus acciones resalta su perfí­
dia y su maldad. Y si bien es \erdad que la carídad cristiana nos manda 
que nos amemos múluamenle y como hermanos, no obstante no nos obli­
ga à creerlos ni reputarlos como buenos cuando son malos ; y cuando 
hay fundados molivos para recelar de ellos no nos prohibe tomar lampoca 
las precauciones necesarias que la prudència aconsoja y la razon ordena 
para precavernos mejor de la malicia y malas inclinaciones de la espècie 
humana. Por esto los buenos cristianos persuadidos de su miseray fràgil 
Datüfaleza implnran para si y los demàs la «Gracia Dhina» para iibrar-
se de las malas inclinaciones, o\ ilando de esta manera de caer en pecado. 
En ella siempre oncucnlran amparo y consuelo para conlrarrestar à esas 
luchas inlernas que à veces los arrastran àun precipicio sin fondo.;Cuan­
tas y cuantas veces no se vé el hombre imposibilitado de haccr el bien que 
qulsieral Y fcoantas'y cuantas otras àhacerel mal que no quisiera! Yea-
mós ahora en queconsiste el bien moral. 

Cuando una accion es buena en el hombre llàmase esta bien moral, y si 
es mala, mal fisico. Es por esto que el crislianismo nos ordena que haga­
mos buenas obras y dejemos de hacer las malas. Ilé aquí la lucha del 
espírilu y de la carne de que nos habla amenudo San Pablo. Las buenas 
son oi igon del espirilu y las malas del cuerpo. ^No decimos asimismo 
que la carne nos conduce algunas veces à hacer cierlas buenas obras y 
que olras nos excita à hacer las malas 2 De esto se desprende que la car­
ne no es en si misma mala, sino cierlas inclinaciones nalurales en el 
hombre que le arrastran al mal. El. conocimiento de las facultades del 
liombre nos da una guia para enfrenar y moderar sus impulsos inlernos. 
y conociendo el resorle que los mueve y dirige fàcil serà al raismo con-
tenerlos ó daries mas acertada direccion. 

Nos hallamos en un siglo de luz y de progreso, pero este progreso se 
dirige principalmente en busca de conocimientos positivos y exactos. No 
bastan estos conocimientos posilivos y exactos en lo fisico; sino que es 
menester buscaries tambien en lo moral. Un inlimo conocimiento del mo­
do con que eslamos consliluidos y de la manera que obran nueslras fa­
cultades morales y animales nos revelaran no solamenle el modo con que 
obra la naturaleza física sino la moral tambien. Estos conocimientos fun­
dados sobre principios positivos, exactos, nos suministraràn intensa luz 
para penetrar en una matèria de si tan importantc. Uuyamos siempre de 
suposiciones; púes en matèria de cuestiones cientiíicasy morales nodebe-



EL BIEN Y EL MAL. 109 

invonfarse n i suponcrse, sino obscrvarse y descubrirse hasta lo mas rc-
cóndito. Las interprelacioncs arbilrarias callan ante las loyps invariables 
de la naluraleza; y solo las que eslén en consonància con ellas dcberàn 
Icncrse por buenas, y las contrarias à estàs por malas. La tarea de de­
mostrar la existència real y verdadera de las leyes morales rn el hombre 
la consideramos de la mas alta importància. Porque , ;.qiiién no conoce 
que todos losseres estan sujotos al imperio de leyes naturales? % Nor i -
gen tambien en nuestros cuerpos leyrs naturales? gNd v( mos que si a l -
guien las quebianla sufrc al inslante la pena de su quebranlamienlo? 
^Podran los ricos y poderosos jamàs , apesar de sus inmensas riquezas, 
cambiar su naturaleza , desdo su naciraicnlo raquítica y rnfeimiza, 
en otra robusta y hennosisima ? A buen seguro que no. Los 
hijos de padres de u i ia conslitucion endeble y enfermiza la tras-
miten à su prole, y estos iníelices sufren por ello loda la vida. 
Si dependiera de nosolros el dojardeser conlralieclios, yo creo que 
ninguno que lo fuera querria serio, ni menos ser de una conslitncion e n -
dtíWè y enfcnniza. A nadie le es dado. pues, cambiar à su anlojo las l e ­
yes de la organizacion. Asi es, que por analogia ó cemparacion puede 
alirmarse que el hombre, el ser mas noble de toda la creacion, no hasido 
echado sobre la liorra à la aventura, sino que es regido por leyes mora­
les, establecidas por ol Criador. Pieguntaràn alpuncs, ^.rn qué consisten 
ostas leyes? Muy seucilla es la respuesla. En la inescrutable justícia 
del Todopoderoso que así lo ha ordenado. Por eslo nos dcló de l a inteli-
gencia para que pudieramos conocer ostas leyes morales en nosolros mis­
mos. Kl que haya saludado tan solo los umbrales de la ciència frenológíca 
sabé muy bien que el hombre posee varias y diversas facultades, y que 
las superiores constituyen su naturaleza moral. El hombre por medio de 
sus facultades innatas ha levantado sn persamientohasta el Ser Supre-
mo, yha reconocido existia una relacion entre él y estàs leyes morales. Es­
tàs leyes sedívídenen dosclases: lasunasnosensonan à amarà Diós, y las 
ol ras à arreglar nueslro deber para con nosolros mismos, nuestros se-
mejantes y todos los demas seies de la creacion. Las primeras constitu­
yen la religion; las segundas, la moral simple y pura. Enliéndese que no 
hablamos aqui de las religiones posilívas, ni de las leyes morales formadas 
por los hombres, sino linicamente de la religion y de la moral naturales. 

Ya hemos asenlado que el hombre posee facultades que le impelen à 
investigar el porque de las cosas de lodo cuanto le rodea; y ahora afia-
dimos que posée otras cualesson la facullad de la maravillosidad y de la 
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veneracion, que son las que clan el sentimienlo de .venerar. Hé aquí 
sobre los principios fandamenlales en que descansa loda religion. 
Ademas , quo las facultades de la esperanza , la concienciosidad, 
y la circunspeccion , dan fuerza y energia à toda creencia religio­
sa, l'or esto la religion cuanto mas mueve y pone en accion los scntimien-
los morales del hombre. lanto mas pronto es admitida. Oigamos al cèlebre 
Spurzheim sobre una malcria de si muy delicada é importante. «La rel i ­
gion natural, dice, lo mismo que lodas las que han sido reveladas, tionen 
por objeto principal llonar nuestro deber hàcia Dios y serle al propio 
tiempo agradable. Pero ^ qué debe hacerse para alcanzar estos objetos? La 
razon ha hecho decir à los pensadores que el Ser Supremo, que es lodo 
perfeccion, no podia ganar ni perder nada en beatitud por la creacion 
terrestre. Porque, si su felicidad depondiese del respeto de sus criaturas y 
del apoyo de sus leyes su naturaleza no seria perfecta. Yo creo que todos 
loaseres han sido creados para su pròpia felicidad, y que , en esta i n -
tencion, el Criador les ha trazado la senda que deben seguir, ó que él les 
ha dictado ciertas leyes. La religion natural tiene, pues, por base la com­
pleta sumision al órden eslablecido por el Criador, que probablemenle se 
contenia con nuestro respeto, y reconoce nuestra sumision à su arreglo, in-
dicàndonos por alií que le amemos ó al menos que hagamos su volunlad. 
Se concibe lambien que él preQere el amor al miedo, el cual,no obstante, 
es razonable, puesto que no hace excepciones à sus leyes, y que las apli­
ca de una manera invariable y sin ninguna distincion. De esto se despren-
de que la religion natural concierne principalmente à nuestro deber hàcia 
nuestros semejantes y hàcia los demàs seres de la creacion: que en esta 
vida la religion y la moral son una misma cosa, y que la religion con-
sisle en la moral propiamenle dicha. Todos los códigos religiosos no de-
bieran ser mas que medios ausiliarcs para hacer à los hombres moral-
menle buenos.» 

El hombre por sus facultades intclectuales es el rey de la creacion , 
puesto que él domina à los demàs seres de la tierra. Pero esta misma su-
perioridad me hace creer que no debe atormentarlos, sino cuidar de 
ellos. Para comprender el deber del hombre es menester conocer à fondo 
la espècie humana; y malumenle se la podrà conocer si se descuida las-
timosamente su estudio. 

Todos dicen que el hombre fuécrcado para que fuera feliz,pero esta pro-
posicion es muy vaga, y en ellaseconfundela felicidad individual con la ge-
aeral. La felicidad (}el individuo resulta de la salisfaccion de las faculta-
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des con que ha sido dolado; però corao las cualidades son mtïcbas y diver-
iamenlc dislribuidas, la felicidad individual \aria, y jamas podrà ser la 
guia de nuestra felicidad. La felicidad individual, pues , no pucde ser el 
fin ú objelo principal de la espècie huniaBa, sino la felicidad general. «Yo 
creo, continua Spurzheim, que el Criador tuvo à la •vista la felicidad ge­
neral antes que la felicidad individual, y que él ha buscado la segunda en 
la primera. Yopruebo rai opinion por la raarebade toda la naluralezn. 
Considerando las grandes revoluciones de los cuerpos celestes, es muy 
verosiïnil que la lierra se transforma ó perece antes que *1 universo. La 
geologia demuestra que nueslro globo continuaoxisliendomientras que al-
gunas espècies de seres ban desaparecido. Las espècies se conservan y los 
individuns mueren. En un cuerpo vivo la totalidad resiste mas que una 
pin tc del mismo. La naluraleza prefiere asimismo la conservacion general 
à la conservacion particular por los medios que emplea para este objeto. 
Ha estableeido la muerte violenta para la conservacion general; y hace 
vivir los seres unos à espensas de otros; de manera que el conjunto solo es 
el que se conserva. 

« El hombre no forma excepcion alguna à este arreglo general. Así es, 
que la felicidad de la espècie es preferible à la de las nacionos; que la fe­
licidad de las naciones debe preferirse à la de las familias; y que la felici­
dad de una família es preferible lambien ix la de un individuo. Està reco-
nocido así mismo que el amor de la pàtria vale mas que las afeciones de 
familia y del interès particular; y estas mismas razones prueban igual-
raeute que el amor de la espècie es superior àl de la pàtria. La superiori-
dad de la dicha general està confirmada por la diferencia esencial entre 
las dos naluraleza&, animal y humana.» 

Los mas de los animales disfrutan de los goces que sus instinlos les pro-
porcionan; pero el hombre es el único ser en la tierra que ha recibido una 
facultad moral que hace que se intercse para la felicidad corann, eslo es, 
la benevolència que le hace sensible à las miserias ó desgracias de losde-
m à s . Y no debe dudarse tampoco que la felicidad general es el principal 
objeto de la espècie humana. La esperiencia diària nos prueba de una ma­
nera palpable, que apesar de ser la ley de la huraanidad que todos go-
ciMiios de los benrlinns de la naluraleza, sin embargo, vemos que los bue-
nos sufren l a misèria y mil otros padecimiontos, mientras que los mas de 
los malos disfrutan muchisimo. Esto se esplica perfectamente, y està do, 
conformidad con la naturaleza animal, pues cuando el hombre està casi 
privado delsenlimienlodc la benevolència no esperiraenta placer por e l 
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bien goueral; ni!« alíijc la injuslicia liecha à uin) di; sus ŝ m 'jaiiles. K o 
porquc suceila cslo debiímos dudai- que la satisfaccion de las faoulladcs 
propias al hombre, como las de los animales no cnlraron igualmenlc en el 
plan del Criador. Esto ostà muy coaforme a la bondad y padiT iníinilo del 
Supri'ino S )r. Se Cmprende claramente que todas las boiútades del hombre 
deben sersalisfechasen sus funciones, y queningunade ollas dcbeser desa-
tendida, ni fué hecha en vano. Secomprende asimisiii') (pi ' las facul­
tades superiores no fueron dadas al hombre, para que fuese desgraciàdo . 
sinó para que fíiese muy feliz. Asi os que comoeslas facultades no todas las 
criaturas las satisfacen en estij raundo segun el órden actual de cosas, se 
espera seran satisfechas en la otra vida: he aquí uno de los mas concluyen-
les argumenlos à favoi' de la inmortalidad del alma. 

Con lo espuesto queda demostrado que la naluraleza humana es mil ve­
ces preferible à la naturaleza animal. D» aípii se deduceque debemos co-
locar à los raaloson la línea de los animiles, p i"slo que hacen cl mal con 
ebsolo objeto de salisfacer los placeres individuales, però qui1 debemos te-
merlos mucho mas que à aquellos à causa de la superioridad de su inteli-
gencia. Opinamos con Balmes que algunos pagan ya aqui sus maldades 
siii esperar que se les pida cuenla en la otra vida. El hombre robuslo pare-
ce que no sufre par sus excesos sensuales, pero en la vejez, y mas particu-
larmente su posteridad, sentirà la inlluencia dolorosa de sus desordenes. 
El espirilu de dominacion y de supeditar ;i los deraas hace qui' los puoblos 
estén sumides en la ignorància, pero los que así se portan sufcen sus na-
luralos efectes. Todo eslà compensado en esta vida. El que behe mucho su­
fre la embriaguez. el quecome demasiado sufre las consecuencias de una 
fuerle ahilera; y asi en lodo lo demàs. Es claro, pues, que el que quierc 
dominarlo todo coiicluyo, por ser dominado de una manera lasliransa, como 
es un elocuente cjemplo Napbleoa el gramh, que despues de haber seno-
reado una gran parte ócasi toda la Kuropa fué à terminar sus dias en San­
ta Helena olvidado de todo el mundo menos de los Ingleses. La infraccion 
de las leyes naturales, si bien es verdad que no sicmpre se hace sentir al 
primero que las cometé, no por esto es menos cierto que tarde ó temprano 
viene infalibleraente cl castigo. Véase pues. como nada queda sin su cor-' 
rectivo mediata ó inmediatamente. No olvidemos nunca que en el reinado 
de la juslicia y de la felicidad general el individuo no es nunca olvidado. 
mienlras que la felicidad individual olvida facilmenle la dichn geadrak í& 
felicidad general es, pues, el principal objeto de la vida animal, asi como 
la conservacion de la espècie es el de la vida automàtica. Esta felicidad es 
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la piedra de toque de toda la moral natural, de todas las instituciones so-
ciales. Cuanlo mas conformes estan à ella las acciones del hombre tanto 
mejores son estàs, y cuanto mas contrarias ó discordantes, tanto peores. 

No se olvide, pues, que la roligion y moral naturales son para el hom­
bre simples, universales é invariables. Este caràcter dislintivo se balla en 
las leyes de toda la naturaleza: en mecànica, en quimica, en fisiologia, etc. 
clc. Eslas leyes rcunen las buenas cualidades de una verdadera legisla-
cion ; y cllas no excluyen nada de lo que exisle en el hombre, sino que 
dejan obrar todas las facultades hàcia un fin. Hé aqui la razon porque es­
tàs leyes debieran ser consideradas como la base principal de toda legisla-
cion humana, si es que desearaos de buena fé el acierto en las institucio­
nes de los pucblos ( I ) . 

MAGIN PERS. 

( 1 ) No lo dudcmos: el arlo de gobernar no es mas que la razon y la moralidad apli-
cadas al gobierno de las naciones; el arle de conducirse bicn en la vida privada, no es 
mas que el Evangclio en pràctica. 

Ni la sociedad ni el individuo olvidan impuncmenle los elernos principios de la mo­
ral; cuando lo iolentan por claliçienle del inlcrés, tarde ó (emprano sepierdcn, perecen 
en sus propias combinaciones. El interès que se erigiera en fdolo, se convicrle en víct i ­
ma. La espcriencia de todos los dias es una prueba de esla verdad; en la historia de to-
dos los liempos la vemos descrita con caracléres de sangre.—BALMES, Critcrio, pag. 498. 
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CADA FACILTAD TiEKCE A LA ACCION. ( i ) 

Es evitlenle que loila facullad ba sido croada con un objcto; que todas 
liendcn à ejercer una accion ó à Iknar su l in, y que no depn.de de la yor 
luntad deslluir osla tendència. 

Ei objoto principal de la educacion es poner lodas las facultades en 
arnionía y niantenerlas en élla. Para atender à eite objcto, es necesario 
que los que se ocupan de la direccion de los nines y los adultes, Gjen mu-
cbo su atencion en los diferentes grados de actividad de las disposiciones 
innatas. Esla observacion se aplica à les indhiduos de los dos sexos, y à 
lasnacioncs enlei as. Es una regla general que aquella de las facultades 
que arrastra à las olras, y que traspasa los limites que prescribe la 
moral, debe ser reprimida en sus funciones. Se prepara al mal à una 
nacion cn la que la aprobatividad predomina, cuando se le representa la 
glòria como la mas digna recompensa de las acciones. Si ciertas faculta­
des son enérgicas, para que uno pueda \olvoilas inactivas, es menester a' 
menosque estén somelidas k la direccion de las facultades superiores, 
que les hagan esperimentar una satisfaccion cn las acciones virluosas. 

Es nmy raro que las facultades comunes al hombre y à los animales 
no necesiten de ser eslimuladas. Pero sucede sin embargo que tal ó 
cual aentímiento de un órden inferior debe sor escitado en algunos indi-
viduos, a fin de que puedan parecer a los ojos de los olros todo lo que 
ellos valen. Los pifios timidos pierden muy à menudo su superioridad, 
cuando se les compara con olros que tienen menos talenlo, pero sí mas 
energia para comunicar lo que saben. Los séres limidosno llegan à vèn­
cer su circunspeccion ni se corrigen sino por una dilatada pràctica, ó 
con el uso liabitual del mundo y la frecuentacion continua con los estran­
geres. Los preceptores que descuidan distinguir los diferentes caractéres 

( 1 ) Esle hermqso articulo lo hemos eslraclado de la inlcresantc obra de Spurzheim, 
titulada: Ensayo sobre los principiOBelementaln de la educacion. 
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de sus discipulos, déjan sepultades muy à menudo talentos innatos. El 
olvido de lasdisposicionesnaluralcs, en las naciones, no puede nionos de 
acarrear consocuencias funestas. Muchos pueblos han sido ingrates para 
con sus gobiernos que deseaban concederles ciertos beneficiós, porque 
noeslabanen estado de aprovecharse de ellos. Por otra parte, los go­
biernos se onganan tambien, si creen que las tendencias de las fa­
cultades propias à la espècie pueden ser deslruidas por su volunlad. 
Ninguna inslitucion formada con la inlcncion de destruir la amalividad, la 
adquisividad, y la aprobatividad, etc. puede sor duradera. Su duracion 
serà corla à proporcion que las facultades afeclivas que ella alaque, sean 
mas ó menos enérgicas. La aprobatividad es un sentimienlo nacional en 
los franceses; y se ha AÍSIO en nuestres dias que era imposible en Fran-
cia abolir los honores y las distinciones, y que el hombre que supiose apro­
vecharse de ello, electrizaría toda lanacion y la conduciria à su placcr. 
Puesto que este senlimiento està en la naturaleza del hombre, cscuchémos 
la razon y la ley moral, que quieren que se la salisfaga con la virlud, y 
no con acciones contrarias al bien púllico. Acostumbrémos , à los ninos 
à considerar los motives de los honores antes que las distinciones en si. 
Es muylriste ver confundir y desnaluralizar lodaclase de méiitns y des-
merilos desnaturalizàndolos. 

En general los que hablan à los demàs un lenguage conforme à su modo 
de sentir y de pensar, està seguro de alcanzar sus simpalias. Ün gobierno 
que adapto sus leyes à las disposicionos dominantes del mayor número, 
se sosliene mas fàcilmonte que el que contraria en su marcha la opinion 
pública. Las naciones civilizadas de los tiempnsmodernos no pueden con-
tcnlarse con inslituciones adecuadas à los liempos de barbàrie y de igno­
rància. 

La educacion debe tenor por objeto la cultura armónicade todas las fa­
cultades fundamenlalos de una manera conforme à la moral natural. Es 
menester excitar las que son débiles, y moderar las que son demasiado 
enérgicas. De aqui resulta la grande dilicullad de Uenar esla tarea con 
una justa preparacion. Eté aqui algunos detalles. 

La pràctica de las leyes dfe la digestion y de la nutricion pertenece à to­
das las edades. El hambre y la sed nos invitan à que nos alimentemos ; 
pero es menester que los nitlos aprendan pronto que las leyes vegelativas 
ejercen la mayor influencia sobre su bienestar. Convienesobre todo hacer-
les conocer las ventajas de la sobriedad, y los consiguienles resultados de 
la íglolonerla y de la embriaguez». 
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Es preciso acosluinbrarlos à còrner do lodo lo que se les dé, y à re­
sistir el desoo de probar de todos los manjares que eslim en la mesa. Poco 
à poco sabran cual ps la comida buena 6 mala para ellos, y la canlidad 
que han menester para alimcntarsc. Ileconoceràn que nada entre las sus-
lancias alimenlicias esmalo en si, y que la sobriodad debe ser observada 
conslantemenle pura la conservacion de la salud. El ejercicio del cuerpo 
es de toda necesidad para el crecimienlo y para la salud. No es ra-
zonalilo querer tenor à los niíios en reiioso la mayor parte. de la ma-
üana. Los juegos deben ser considerados únicameiite como un cam-
bio de ocupacion. Los juegos gimnàsticos sirven para forlalecer el cuer­
po entero, y las partes individuales, tales como los brazos y las piernas, 
el, pecho, etc. A este efeelo se ensena k los ninos à bailar, à saltar, à nadar. 
à monlar , a manejar las armas, à encaramarse sobre los àrbolcs, à cór­
rer sobre estrechas piezas de madera, que se elevan gi adualmenle. Cuén-
tase que Milon de Crotona llevaba cada dia y basta su completo desarro-
llo un ternerosobre sus hombros. Sin embargo pocas pei sonas hay quepuedan 
imitar este cii·inplo. Es muclio mas razonableejercilar los cuerpos de los ni­
íios, tanto como que se puede, durante las horas de la recreacion, y en las de 
paseo cultivar sus facultades inlcleclualcs, eiiscfiiiiidolcs en la naluralc/a 
una poi ciou de objelos, al propio tiempo que sus cualidadesfisicas. Es fàcil 
hacerlesconocer asi las leyes hidràulicas, las de lameciiiiica,de la quími­
ca , do la atraccion, de la alinidad, presenlàndosdas à la vista; éigual» 
mente todas las Cguras : un cuadrado, uu triàngulo, un óvalo, etc. trazàn-
dolas eu la arena. 

El ejercicio de los sentidos exlernos es tambien muy importantc, orasea 
para fortalecerlos, ora sea para reclilicar sus funciones. 

Muchos ninos maniliestan repugnància por tal ó cual sensacion,porejem-
plo, la vista de un lagarlo, de una serpicnle, de una arafia; por las im-
presioncs palpables como las del terciopelo. Es menester que à tiempo se 
les haga vèncer estas repugnancias. Todos tenemos alguna cosa particu­
lar en elmelalde voz; una pronunciacion buena y bien articulada, convie-
ne gcncralmente à todas las clases de la Sociedad; los padres deben, pues, 
velar mucho à sus bijos respecto de esto. Ademàs,cuesla laiiloapi ender lér-
minos escogidos como espresiones triviales ó vulgarcs. Esta precaucion es 
particularmentcnccesaria en los ninos que sienlen una gran necesidad de 
bablar. Que se les acostumbre à referir histórias, y à comunicar sus ideas 
con precision. 

La imitacion 'es muy activa durante los primeres periodos de la vida, 



TENDENCIAS DE LAS FACULTADES. H 7 

y los niiios adquicron muchas ideas por mcdio de esta facullad. Imi-
lan el melal de voz , los gestos, todo lo que oyen docir y ven hacer a su 
alrededor. Asi, impor ta colccarlos en la sociedad de perscnascuyos ejem-
plos sean sumamente ntilrs; poiOjCcmo apesar dc las prccaucioncs, es 
imposiL·le que no vean muclias ecsas imprepias, viciosas é injustas, es 
preciso hacerles conocer la verdad y al mismo t iempo la necesidad de cul-
livar el enlendimienlo para saberlas discernir. 

Los padres y los preceptores hacen un gran servicio à Ics nines hacién-
doles notar sus disposiciones individuales. inducin'.doles à rcilexionar 
sobre su pròpia naluraleza , sobre la causa desús defectes, y sobre el ori­
gen de sus virludes. 

Débese siempre recordar que los senlimientos ó facullades afcclivas, 
siendo muy enérgicas en la infància, cambian solamcnle de aplicacion 
con la edad. El mismo individuo puede ser ecloso o envidieso, primero por 
un dulce, y mas larde por una colocacion honorifica. Las mismas dispo­
siciones vuelven desobediente à un niíio y aun mas ú un adullo. 

La Bruyère, en su obra adelos caractércsi dice muy bienque los niiios 
lo mismo que los adultes son afectuesos ó egoislas, valerosos ó timidos, 
perezosos ó industriosos, benévolos ó envidioscs, paeiliecsó turbulenlos, 
volubles óconstantes, liumildes ú orgullosos, justos ó injustos. — Estàs 
son, pues, las lendenciasindhidualesmaspronto que las aplicacioncs afec-
livasque mas deben ser consideradas y cuidadosamenle observadas. Si la 
propension al robo esfuerle, conviene castigar riguresomente el robo de una 
sola manzana. Ün niíio que maniíicslelener muebo amor propio debe es­
tar siempre bajo la dependència de otres. Generalnienle, cuanlo mayores 
una inclinacion mala, lanlo mas rigurcsa ba de ser su represion. 

líl valor està deslinado à defender lo justo y humano ; pero nodeberia 
jamasdejenerarde su posieion para disputar, ni contribuirà la vonganza. 
No se debe incitar nunca à un nino colérico à manifestaciones violenlas. 

Puesto que està reconocido que el amor propio, el instinto de adquirir, y 
el deseo de agradar, llevades al estremo, son los enemigos principales de 
la felicidad general, ^ no es bien singular, que se piense tan poco en some-
ter la satisfaccion de sus senlimientos àla moral natural ? Su energia y la 
debilidad de lossentimientos morales, esplican solas esta inccnsecuencia, 
que trae consigo resultados desagradables. 

Cuanto mas se estudia la naluraleza humana, lanlo mas se conoce la 
realidad de esta màxima evangèlica, que condena la sed de riquezas y de 
distincioncs, porque son incompatibles con la felicidad del genero humana. 
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Laíirmcza secunda àlas dümàs facultades; pero produce inuchos des-
órdenes cuando es muy grande, y si los padies, para que, como dicen, 
sedosarrolle el caràcler de sus bijos, ceden facilmenle à sus caprichos 
y es mucho mas peligrosa si va acompanada de la aprobatividad, y es 
pequeíia la concienciosidad. Los individuos asi consliluidos se irnlao por 
la menor conlrariedad, y hacen infeliços ii las personas que les rodean. La 
íirmezapor si sola produce menos malosefeclos que por el auxilio que da 
à las demàs facultades. Kslo esplica porque una persona puedeser perseve-
rante respecto à una cosa y no con otra. 

EI huon empleo de algunos otros senlimienlos fundamcntales es ami de 
la mas alia importància , por ejemplo , el de los seiitimieiilos religiosos. 

Se discule mucho en nucslros dias, sobre las iclcas rcligiosas y mora-
les ; pero el sacerdócio, los gobirrnos civilcsy losfllósofos confunden ame-
nudola aplicacion de estàs facultades con su naluraleza. La ihtéligencia se 
opone à las funciones que mira como absurdas y los gobiei nos insisten 
sobre la inlluencia saludable de la rcligion. Los dos partides lionen razon, 
pero no se enlienden. La cultura religiosa y moral es necesaria à los hom-
bres bajo dos respectes :en primer lugar lodas las facultades fundamcn­
tales procuranser satisfechas en su objeto: y cn segundo, lossentimienlos 
de un órden superior estàn deslinados à dirigir las acciones de los hombres. 
Descuidandola cultura religiosa y moral, se descuida el principal mediode 
conservar el órden, y de establccer la felicidad del genero humano. Cier-
tamontc, es menester cultivar los senlimienlos de veneracion, benevolèn­
cia, concienciosidad, esperanza, maravillosidad, é idealidad , y represen-
tarlos como siendo la volunlad de Dios, ó como deberes de la sociedad : 
pero no se debe, en el ejercício de las funciones que se refieren à ellas, 
exigir que uno seentregue à las acciones ridiculas, que no son de ninguna 
utilidad à Dios,ni à los hombres. Seamos severos, en hora buena, en el 
cumplimiento de los deberes; pero que no se pidan cosasconlrarias al buen 
sentidoy la moral natural. La obediència es la primera le\ queDioshada-
doàlos hombres, perosolamenle para cosasrazonablesysaludablcs.Que los 
ninos se familiarizen con lasobras decaridad ; que no consideren las pràc-
ticas rcligiosas sino como modios preparatórios ó auxiliares de una buena 
conducta, y que coloquon la csencia de la religion en la moral. 

La curiosidad natural de los ninos facilita su educacion intelcctual. Po-
drianaprender unainlinidad de cosas por medio de la convorsacion, en 
iamesa, en cljuego y en el paseo. Basta responder à sus pregunlaspara 
animarlos à que las hagan. — Si en algunos la inteligencia os menos acti-
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va, PS ncccsario íijar su alcncion sobre los objdosque t o prcsenlan à sn 
•vista. Puodeii empezar-à adquirir conocimienlos de las parles de su cuerpo, 
de, los olijetos que cslúnen la mesa, con las primeras nocioces de hislo-
ria nalural. Poco i\ peco sc lesharàn algunas pregunlassobre los Ires reinos 
de la naluraleza, sobre el origen de los alinienlcs, sobre los objetes de las 
artrs. Kl enlace que los conoeiniienlos lirneu enlre s i . darà ocasion para 
hablar de sus diversos rames. Las discusior.es seràn mas ó menes detalla-
das , segun sea la edad y la capacidad de los nines : de eslamanera, la 
ensenanza les inlercsa y les di\ ierte. 

Pero es menester velar por que la inslruccion inteleclual no perjudique à 
la inslruccion moral. Que los ninos ejercilen sus facultades reflexivas; 
pero que no se vuelvan presuntuoscs; que no se inuiginen capaces de 
decidir cosas que estén fuera de su akance; que no tomen la coslumbre 
de juzgar con precipitacion,y dedecir lodo lo que se ics \iene à laimagi-
nacion; que duden, que busquen idees claras, y que raciocinen con re­
serva y con modèstia. Que se lesdemucslren los errores por el amor de la 
verdad, sin chocar con ellos, y sin intencion de bumillarlos; pero que se 
les baga ver siempre las faltas que cometen queriendo eludir la desagra­
dable confesion de su culpa. Que sepan soportar lacontradiccion. y co-
locar la verdàd sobre olra consideracion cuabiuiera. 

Concluyo esle articulorepitiendoque todas las facultades fundamentales 
tienden à la aceion, y que uno de los punlos principales de la educacion 
es cullivarlasdc manera que pueda cslablecersc un juslo equilibrio entre 
ellas; ademàs, que los preceplos no pueden conlribuir muclio à perfec­
cionar la espècie humana, mientras que las coslumbres, las relaciones BO-
ciales, las opinionrs recibidas y las insliluciones no estén en armonía 
con las leccioncs niorabs impresasen los libros, y ensenadas en las escue-
las. La razon v la moral declaran cl duelo como un aclo de barbàrie, pero 
el mundo mira con desprecio al que no quicre esponer su vida por un i n ­
sulto. La moral cristiana desprecia las dislinciones mundanas y el amor 
de riquezas; pero la vanidad y la ambicion de los que deben bacer ejer-
cer la moral se pagan rauchp de las condecoraciones civilesyde las ricas 
dotaciones. Alaban la sobriedad, pero seria mas convenienle quedicren ellos 
mismosel ejemplodeosla virtud.—Cualquiera quedesee de corazon la ver­
dad y la felicidad del género luimano, debe desear que el mismo esplritu 
reine en la inslruccion, en la legislacion, en las insliluciones, en lodas 
las relaciones sociales; y que lodas las facultades fundamentales del 
bombre sean empleadas ünieamentc segun la moral nalural. 
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Cúmplenos hoy rasenar la vida del varon doclo, del escritor mas fe­
cundo y general que ha prodacido nuestra Espaíïa , del erúdilo yelocuen-
te, à la par que profun lo y feslivo Feyjóo. Nació esle génio ilustrc el 8 
de octubre de 1076 en «Gasdi'.rairo,» p^quefia aldéa de la feligresia do 
Santa Maria de Melías en el obispado de Orense: y falleció en el cologio 
de San Vicente de Oviedo à los 26 de setiembre de 17(11, de edad de 87 
aiios, 1 i meses, 18 dias. 

Las delicadas cueslioncs y variedad de malerias y asuntos que en sus 
amenas é instructivas ojjras con tanta maestria y habilidad dilucido, reve-
lan los vastos y profundos conocimientos que este sàbio rcligioso, en casi 
todos los ranxos del saber humano poseia. Para su colosal y clara com -
prensiontodo era fàcil y sencillo; todo lo prmelraba, lodo lo entendia. Si 
se trataba de cuestionos íilosólicas, allí eslaba cl hecho un filosofo profundo 
y eminente; si de teologia, nada ignoraba en esta delicada ciència; sí de 
matemàticas, astronomia, trataba estos asuntos cual consumado maestro; 
si de historia, gi'ografía, era en estos ramos onlondido geógrafo y orudito 
y profundo historiador; si de medicinay fisiologia, nadie mas hàbil que él 
en estàs importantes ciencias; si de literatura, las conocia lodas; si do filo­
logia, casi todas las lenguas cultas le eran familiarcs; si de legislacion, 
eran muchos los conocimientos que en jurisprudència poseia; si de educa-
cion y reformas cda;alivas, pocos como él conocian mejor tan importisimo 
rarao; si de música hablaba coma un profesor en este arte; en una palabra, 
cl ilustrc Feyjóo fué, en aquella ópjca de ignorància y preocupaciones 
un faro inlelectual para cl linage humano. Ningun escritor contribuyó mas 
eficàz y poderosamente à disipar el cúmulo de preocupaciones tan arrai-
gadas en aquella època en las mas de las cabezas de sus conlemporàneos. 
Pasemos ahora à examinar dotenida y concienzudaraeule su encéfalo. 
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Si íijarnosla vista en la parte ó region posterior de su .cabcza verénios 
que, si bien es "verclad que el todo de ella es grande, no es mcnos cierto 
que las regiones superior y anterior sobrepujan en grandor y desarrollo à 
aquella (la posterior). Desdeluego observamos que la amatividad, cónyu-
gabilidad y lilogenitura son en cl no mas que regulares, al paso que los 
demàs órganos de esta misma region , tales como la habitatividad, la ad— 
hosividad, laconcentratividad, laaprobalividad, el aprecio-de-simisrao, 
y lacircunspeccioason en él grandes. Siendo, pues, la amatividad , l i lo­
genitura y conyugabilidad no mas que regulares comparalrvamonte à 
los otros, se ve claro que la naturaleza ledcstinabapara el claustro. Y es 
tan exacta esta asercion que iv la cdad de catorce aíios renuncio cl mundo 
y recibió la cogulla dc San Benito en el Monasterio de San Juiian de Sa­
rnes. 

Frav Benito Gerónimo Fevjóo. 

He dicbo que los órganos que mas preponderan en la parte posterior dc 
su cabeza, son la adbesh idad, concentratividad, aprecio-de-simismo y cir-
"cunspeccion. Por esto fué Cel y constante amigo, concentro biefi sus ideas y 
pensamientos en las malerias que dilucidaba en sus escrites; guslò de los 
elogies y tuvo la dignidad de caràcter que todos saberaos. Que fué buenoy 
constante amigo lo dicen las buenas y cordiales relaciones que mantuvo 
basta su muerte con las personas que le dispensaban amistad, y sinlió en 
gran manera la temprana muerte desu grande amigo el Dr. D. Martin Mar­
tínez. Que le gustaren los elogies lo dice su biógrafo, y cuando este no lo 

AND i . 46 
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Imbieso (üclia bastaria el siguicnle pasage de! prologo à su «Teatro critico 
universal» para quedar comproLado: «Bion só que no hay mas rigido 
censor de un libro, que aquel que no liene babilidad para dictar una car­
ta.» Eslas solas frases prueban la accion de su aprobathidad ofendida. 
Olra mueslra del mismo genero: « ï ra ta mis opinioncs de descarriadas, 
por poregrinas, y convengamos los dos en que tú me tengas à mi por ex-
travagante, y yo à ti por rndo.» Podria citar olros pasages de sus liermo-
sas obras, para probar mas y mas que poseia una grande aprobalividad. 
Sin embargo de eslo, basta decir que la tenia algo enl'ienada por la parle 
moral y aprecio-dr-simismo. Ksta lilt.ima facullad era en Feyjóo grande 
y polentc; y os unaprueba de ello la dignidad que siempre observo y la 
elevacion en que se mantuvo duranle su vida entre los liombres mas emi-
nentes de su tiempo. El pasage que a continuacion copio, lo probara de 
una manera incontestable: aSimcopusierani·azones,dice,responderéàellas; 
si cliocarrerias y dicterios desde luego me doy por concluido, porque en. 
cse genero de disputa jamàs me he ejercitado.» Estc pasage demueslra 
hasta la evidencia la dignidad y nobleza de su caràcter. 

l'ondrémos un eji'inplo para probar tambien el inllujo que ejercia en él 
la circunspeccion , lacual cuando và ausiliada de un buen desenvolvi-
niicnlo en la parle moral, dà à las porsonas aquella desconfianza y l i m i -
dé/ tan naturales en los sàbios. Dice asi: í^Qué puedo yo adelanlar en 
asuntos, que con tafíla rellexion meditaron tanlos hombres insignes ? ^0; 
qnien soy yo para presumir capaces mis fuerzas para dirimir aquellas 11-
des donde batallan tantosgigantes ? » ^ Quiérese una prueba mas palpa­
ble de la accion enèrgica de su grande circunspeccion? 

Si dirigimos desde luego una mirada à la parle superior ó moral, ve-
rémos, como queda asenlado, la poscia muy grande y elevada, y que los 
órganos que mas preponderan en ella son la (irmeza, la concienciosidad y 
la benevolència. Por estosu caràcter íirme é inílexibleen todas las cues-
tiones y allamenlc concienzudo en las materias que tratabaen sus impor-
tantesescrilos se ajusta en un lodoal inllujo de estos sentimienlos. Dejémosle 
liablar à él mismo sobre este particular y se verà la fuerza de conciencia 
(jue poscia : «Lo que puedo asegurar es, que nada escribo que no sea con­
forme à lo quesicnlo.Proponer y probar opinioncs singularcs solo por os­
tentar ingenio, téngolo por prurilo pueril y falscdad indigna de todo bom-
bre de bien. En una conversacion se puede tolerar por pasatiempe; en un 
escrfjlo es enganar al publico. Lagrandeza del discurso es penetrar y per­
suadir las verdades; la babilidad mas baja del ingenio es enredar à olros-
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con sofislcria.» iQuó alma lan noble! jQue sublinie concienciosidad! 

Los órganos de esperanza, de maravillosidad, de imitacion , elc, si bien 
los poseia muy desarrollados.no obslanle no lo eran tanto como los Ires 
primeres. Sin embargo, de eslos últimes la esperanza es la que se presen­
ta mas grande y enèrgica. «En caso que Uegue a triunfar la verdad, dice, 
camina con tan perezosos pasosla \icloria, que mienlras él vive, sologoza 
el vano consuelo de que le pondràn la corona del laurel en el túmulo. Buen 
ejemplo es el delfamoso Guillermo Harbey, contra quien por el noble des-
cubiimiento de lacirculacion de lasangre, declamaren furiosamente losmé-
dicos de su liempo, y hoy le \cneran todos los prol'esores de la Medicina 
como oràculo. Mientras vivió le llenaron de injurias: ya muerto, no falta 
sinó colocar su imàgen en las aras.» La esperanza es la que hace sobre-
Uevar las penas y desgracias; sin esta hermosa facultad en un buen des­
arrollo no hace el hombre mas que sufriry padecer toda su \ida. 

Que fuébenévolo y compasivo loprueban las acciones generosas y ca-
ritativas que hizo con las personas pobres y necesitadas. Con echaruna 
mirada à la parte superior de su cabeza se vera que tenia la benevolència 
muy desarrollada. 

Si dirigimos una ojeada à las parteslateralcs verémos inmcdialamcn-
tc que eran las menos desem ueltas dc su cabeza. El órgano que mas 
preponderaba en estàs regiones es la secretividad ; la destructividad, adhe-
sividad , eic., son solamente regulares. No es eslrano, pues, que en to­
dos los negocies, y en el trato de las gcnles hubiese manifestado cier-
ta reserva à pesar dc su caràcter noble y franco. Como lodas las faculta-
des inferiores las tenia dominadas por las superiores, su proceder fué 
siempre intachable. Con una parte moral tan elevada, no es estrano pose-
yera una fuerza de voluntad tan estraordinaria; \oliiiitad que bien pocos 
mortales han poseido. Cualquiera que examine detenidamenle su parte 
moral se persuadirà muy pronlo de lo que acabamos de decir. Con una vo­
luntad moral tan poderosa era dueno de todos sus impulsos asi exlernos 
como internos. Esto esplioa luminosamenle porque fué su conducta inta­
chable j ejcmplar. 

Sin esa fuerza de caràcter lan natural en él y la intima conviccion que 
tenia de que obraba bien, no cabé duda que desde la primera vez que 
fué llamado por el tribunal de la inquisicion, su ànimo hubiera decaido y 
dejado dc escribir. Pero él conlinuó su àrdua y espinosa tarea apesar de 
haberle llamado otras dos veces aquel tribunal, por estar bien poisua-
<lido de que obraba en conciencia. 



] • ) ' [ . REVISTA FBENOLOOICA. 

Dirijamos ahora la alencion à la parlo intclectual, y vcrémos una frcn-
te alia, espaciosa y dosoinLarazada. Ella sola revela el génio de oste varon 
sabio, que con su vaslo saber y eslraordinaria inteligcncia pasmó al mun-
do cionliíico y litcrario. En su hermosisiïna par té anlorioi· casi igualmenle 
dcsarrollada, doscúbrosc una uolablo. penclrabilidad. Por eslo en todos los 
asunlos y en todas las controversias iba siompre directanientc al fondo de­
ia cuoslion ; y con el ausilio de la causalidad y cornparacion que eran 
taiubicn en él grandlsiïnas, no habia punlo ni matèria à que no dicra una 
solucion satisfactòria, lluchas fucron las impugnaciones que se hicieron 
à sus cscrilos, las mas sin fuiulamcnlo, y algunas muy rocargadas de sa­
li ras y personalidadcs descompueslas- A lodas dió conlestacion àmplia y 
satisfactòria, valiéndose alguna que otra vez, de la sàtira , para rebalir à 
sus achcrsaiios , dcjando siompre en salvo laspersonas, como el decoro 
y la buena educacion lo oxigen. En todas las lides salió victorioso. 

Nada estraíio dcbesernos tampoco el (iue hubiese adquirido lanlos co­
nocimientos. Uabia en su espaciosa frente tanta fuerza y armonía intclec-
tual ^ue le bastaba leer aa tratado sobre cualquicr matèria para que des-
pues de haberlo leido tuviese un profundo conocimionlo de la misma. 

Las excelentes cualidades que tenia para las ciencias íilosóíicas las de-
bia al grande y hermoso desenvolvimiento de la parlo superior de su fren­
te. La chislosidad que era en él grande, combinada con la idealidad, cons-
trucih iilad \ sccrcihidad, romprueban las bcllas dotes que poseia para 
la critica chistosa y delicada; y esta combinacion sublimo proporcionaba 
à este docto religioso la invencion, y con el ausilio del lenguagc que 
tenia grandemenlc dcsarrollado le facililaban pudicse oscribir igualmenle 
en prosa que en verso. Ni la fecundidad de su ingenio, ni lo chisteso de 
sus escrites allcraron jamàs en él la pureza de sus coslumbrcs. Hablan-
do de su impugnador Manes, se espresa así: « que minca habia hecho 
olra cosa, que morder escrites agenos: recurso fàcil y trivial para que 
en el concoplo de ignoranles hagan represenlacion de escrilorcs aquelles 
à quienes Dios negó los lalontos necesarios para serio. y> Este solo ejemplo 
pi ueba lo de'.icado de su sàtira, y lo bien que manejaba el ridicule. 

Como la idealidad , construclividad, tones y cemparacien eran en él 
grandes, dedicóse lambien à componer hermosas poesias en distinlos 
gèneres que publico con el nombre de Gerónimo de Mentenegre. Estàs 
produc^iones poélicas revelan plenamentc que el llustre benediclino reunia 
lodas bs cualidades para sec un gran poeta. 

ïambien fué iiucstro celebénimo Feyjóo un elocuenle orador, pues 
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con la hermosa combinacion de los órganos del lenguage, comparacion, 
idcalidad, órden, evenlualidad, número y tiempo, le daban todas las cua-
lidades para ser como era «un orador erainente.» 

Por eslo en todos sus escrites se observa aquel órden en las ideas, pre-
cision y claridad en el método, y mucha facilidad y cadència en la frase. 
Su estilo bermoso, su frase correcta y melosa, prueban evidentemente su 
armónica y sublimo combinacion intelectual. 

Ya hemos asentado, al principio dc este articulo, que el autor del «Tea­
tre critico universal» poseia casi todos los conecimienlos humanes. Ahe-
ra anadirémes que nuestra pàtria desde enlonces no ha vuelto à producir etro 
ingenio como el teólogo erninente, el virluose benedi'ctino, el filósofe pro-

' fundo, el varen docto, y el escriter amene y cencienzudo, glòria y hener 
de Espaíía. 

MAGIN PERS. 

U « • l l i 



ESTUDIÓS 

FILOSÓFICOLEGISLATIVOS. 
I . 

m m DE U SOCIEDAD SU M I M . 

« El hombrc està deslinado para vivir en 
« sociedad, y lodos los sucíios y las pési— 
ii mas discusiones de los fllósofos del siglo 
u úlUmq fundadosen la naluraleza del liom-
n bre, no lian producido sinii novcdades 11— 
n losóllcas que no han servido de ninguna 

' « aplicacion pràctica.» —FOSSITI. 

La idea de miíluas relaciones entre s i , es innata à los hombres en ge­
neral y ella dió desde un principio origen à la formacion de la Sociedad. 

El Ser Supremo en su inílnito saber quiso que la obra maestra de la 
Crcacion se diferenciase en csto como en tanlas otras cosas de los demàs 
seres vivientes, y al cfocto les dotó de facultades que conslituyesen para 
ellos una necesidad imprescindible el vivir en sociedad. 

Diga lo que quiera el filósofo de Ginebra, el estado natural del hombre 
no puede ser el salvagc, porque tiene necesidades consecuentes à su or-
ganÍ3mo que no podrian en aquel eslado salisfaccrse. 

La Frenología nos ensena que entre las varias facultades afectivas del 
hombre, aquellas facultades que determinan en nosotros afecciones ó emo­
ciones « m^vimientos intcriores de que no podemos darnos completa ra -
zon,» segun dicecl llustre Balmes, existen la íilogenitura ó amor de h i -
jos y seres débiles en general: la habitath idad que nos hace tener apego 
à un pais y sentir apartarnos de é l ! la adhesividad que nos hace ad-
ber i rnosyquererà laspursonasquenosrodean: y la adquisividad que 
cuando no està demasiado desarrollada, sino en una justa proporcion con 
la concienciosidad, veneracion, benevolència y demàs afectos superiores 
constituyen el senlimiento de propiodad en su pureza. Todas eslas facul-
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lades quedarian inactivas en el cstado sah age, poniue sin sociedad no 
hay família, que es el primer eslabon de ella: sin sociedad no hay habita-
tividad porque el homBre andaria errante de una à olro punto sin poder 
lijarscen ninguno: sin sociedad no podria ejercerse la adhesividad porque 
cada uno vi \ i r ia aislado de los demàs : tampoco tendria por üllimo lugar 
la adquisividad en su buen senlido, porque no se podria adquirir nada, ó 
mejor, conservar nada de lo adquirido, nada que el hombre no pudierelle-
var consigo ó à lo menos tener oculto é ignorado de los demàs. 

Quede para Napoleon elgrande la glòria de haber dado armas à los 
comunistas por el solo placer de desacrcdilar la Frenologia cuya luz temia: 
quede para él toda entera, la que alcauzó en decir, para probar la lalse-
dad de la ciència de Gall, que una de las facultades que suponia este in -
natasen el hombre, la adquisividad ó sentimiento de propicdad, no existia, 
porque solo podia ejercerse conslituido el hombre en sociedad de cuya for-
macion era un resullado, dando con esto à entender que el hombre naciera 
para vivir en el estado salvage. Nosotros, apoyados en la esperiencia y en 
la conciencia del infinito saber del Ser Supremo, que nada ha hecho en 
valde, no dudamos en afirmar que el estado de sociedad es aquel para el -
que ha sido deslinado el hombre, consliluyendo en él una necesidad. 

Y à mas de las facultades afectivas inferiores, tp f ' a que servirian las 
superiores sin vivir el hombre en sociedad y si solo en el estado salvage.? 
^ Para que serviria el aprccic-de-simismo, no teniondo nadie sobre quien 
elevarse y à quien sobrcsalir: para que la aprobatividad no conocicndose 
nueslras acciones buenas ó malas, para que la benevolència que segun 
Macnish anos hace ser generosos, sensibles, afectarnos del dolor y penas 
queolros sufren, estar dispuestos à pensar favorablemente de todoel 
imindo y servirà lodos los que reclaman nuestros socorres» si aislados y 
solos no leníamos en quien ejercer nuestra genercsidad y sensibilidad; 
dolor y sufrimiento ageno de que afectarnos; conducta deque pensar bien 
y personas que nos reclamasen socorro alguno ? ^Para que nos hubiera 
Dios dolado de veneracion, ó mejor, porque esta facultad se hubiera es-
tendido, fuera delrespelo, amor y temor de Dios, al de las leyes, ca-
tegorias y personas de autoridad, y à inspirar à los niíios la sumision à sus 
padres y superiores como se sabé de esta facultad? ^Para que habernos 
dotado asimismo con tanla copia de facultades intclecluales que en gran 
parte hubieran quedado inactivas, faltas de ocasioh y objelo en que ejer-
cerlas? ^ l'ara queese deseo de conocer el hombre à los otros bombres en 
todas épocas manifestado? 
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^Se querrà acaso sostener un absurdo con olro mayor y'se me dirà, 
como vino à suponer el citado Napoleon, que las facultades que hoy tic-
ne el hombre las ha tal vez adquirido despues de constituido en sociedad: 
es decir que su cabeza ha sido perfeccionada y adaptada al USQ de aquella 
sociedad, mcjor que esta creada y establecida por un resullado de la or-
ganizacion material necesaria para las manifestaciones de un alma espi­
ritual ? El buen sentido se cncargaria de contestar y la historia de todos 
los paises desde la formacion del mundo, lo que el libro de los libros nos 
dice de Adan y Eva sus primeres pobladores, nos probaria suíicientemen-
te que siempre el hombre ha estado dotado de las mismas facultades, en 
mayor ó menor proporcion, en respectivó mayor ó menor desarrollo cada 
una. 

La Frenologia, pues; csa ciència que nos ensena k conocer al hombre 
moral como la anatomia al fisico; esa ciència base y fundamcnto de que 
deben partir casitodas las demàs, nos demuestramejor que cuantos racio-
cínios y argumentes se habian antes de ella aducido, que el estado para 
que fuédestinado el hombre por su sabio Creador es el de sociedad, el de 
union y relaciones mútuas y continuas con los otros hombres sus her-
manos. 

La existència de algunos infelices salvagcs que viven errantes y aban­
donades sin formar una sociedad completa , aunque si tal vez tribus ó 
circules, solo arguye una triste degradacion de la espècie humana, de-
gradacionque como escepcion nada pruebaen contra de la regla general. 

n. 

ORIGEN DE LAS LEYES EN LA SOCIEDAD. 

Constituïda la sociedad à consecuencia de la necesidad que de ello por 
lodicho esperimentaron los hombres, la esperiencia de todos los dias ics 
ensenó la nueva necesidad de crear un órden, de establecer unos precep­
tes cuya observancia y el castigo de su infraccion garantizasen debida-
mente la conservacion y tranquilidad de todos. 

La sociedad primitiva, aquella sociedad que se limitaria tan solo à rela-
cionarse los hombres entre si y ausiliarse los unos à los otros,. fue insuíi-
cientemuy pronlo. Sus indivíduos que no tenian otras leyes que lasnatu-
rales que en su corazon Dios escribiera , traspasàronlas cada dia por 
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la falla de perspectiva de un castigo inmedialo. La fuerza física era la que 
neceflariamente dcbia dar sola el tono, y los débiles y justos debian incl i ­
nar à menudo la cerviz ante los injustos que tenian la fuerza de su parte. 

El escosivo desarrollo en algunes de la adquisividad, de la acomolivi-
dad, destructhidad, aprecio*de-simismo y otros, debicrnn otrfecer y bfre-
cieron en realidad fecundo manantialde disturbios y desgracias, y obli­
garen à los demas en mayor número à establecer un órden, como hemos 
•dicho, que todos debiesen respetar; à marcar ó consignar los actos contra-
rios al bion general y fijar contra elles penas que un poder'por los misraos 
constituido y ausiliado con la fuerza fisica necesaria, deberia imponer 
y liacer cumplir. 

He aquí el origen en l a sociedad de las leyes civiles y penales. Con las 
unas cimentaron u n órden de cosas y eslablecieron los derechos y deberes 
de cada uno. Con las otras f i jaron los actos que à este órden se oponian y 

las penas à que se l i a r i an acreedores los que contra él atentasen. Para 
unas y otras sirvió de base la ley natural impresa por Dios en el corazon 
de cada uno. 

Sin leyes eslablecidas. y penas seiíaladas y aplicaderas à sus conlraven-
tores «la desigualdad de fuerza y de robustéz, dice el Caballero Filangieri, 
aquella desigualdad que nada podia hacor desaparecer de aquella pr imi­
tiva sociedad, dcbia, andando el tiempo y con el progresivo desarrollo de 
las pasiones, producir los raayores desordenes. No pudiendo la igualdad 
moral dominar la desigualdad fisica, debia nocesariame.nte sucumbir, y el 
honibre mas dèbil hallarse continuamente espueslo à los caprichos del 
fuerle. Su subsistència, fruto de sus continues sudores debia ser de ordi-
nario presa de la rapina y codicia del mas fuerte. Su bonor y aun la vida 
eran bienes los mas precàries, espuestos siempre à perderse à manos de 
un espírilu malo unido à un cuerpo robuslo.» 

La Frenologia, como bemos indicado, acaba de dar loda la fuerza nece­
saria à suposiciones tan razonables y fundadas. Esta ciència nos ensena 
que el hombre posee ciertas facultades que llevadas à cierto grado de des­
arrollo y no siendo debidamente contrabalanceadas por las contrarias de 
que Dios le ha igualmente dotado, tienden al mal y hacen al hombre cau-
sador de los mayores y mas terribles atentados, atentados que la sociedad 
debió procurar impedir y castigar para hacerlos menos numerosos, si, co­
mo hemos dicho y repetimos, queria gozar la conservacion, Iranquilidad 
y bien estar à que su naturaleza le daba derecbo. 

ASO t. 17 
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J1I. 

ÜASI'S SOBRE QUE KEBE DESCANSAR LA LEJ1SLACION 

Eslablocido ol origon y necosidad de las leycs en la sociedad humana, 
pasémos à ncuparnos de las líascs sobre que doben apoyarso las pcnalcs, 
que son las que debcn reportar de la ciència Frenológica los mas ópimos 
írutos, y sobre las que dcbc ella derramar los mas liermosos rayos de MI 

^m!'^ ;É!0Í,i"'MJ í 'í•,f*vi·, «ónJ *«J '.I) h ibm» uf n') ími ío h iupt, gR-
Todos los puel·los, lodas- las edades ban lenido sus leyes penales ó c r i -

minales, reconocicndolas de lodo punlo indispensables, y consecuencia ne-
cesaria de la naluraleza del hombre y de su vida en sociedad. Emperò es­
tàs mismas leycs no han tenido jamàs un mismo corte, sino que han cam-
biado de fisonomia segun el caràcter del pueblo que las eslableciera y mas 
que Indo, del eslado de ilustracion y adelanto de los tiemposen que lo hizo. 

Asi es que las hemos vislfl por todas parles y en lodos los paises ir su-
friendo modiíicaciom s, à medida que se ha ensancliado la esfera de Ics pp-
nocimienlos, y que la ilustracion y adelantos han ido cundiendo en lodos 
los ramos del saber humano. 

Ya no yemos cn nuestros dias como en Atenas casligarse con la muerte 
al que proponia simplemente destinar à usos guerreres sumas que lo es-
luvicscn a los de los teatros, y al que cometia la imprudència de hacer 
aguas en cl templo de Apolo; con la esclavitud el que tenia la desgracia 
de hà'cer de una union ilegílima, y al siervo que malaba à un hombre l i -
bre en defensa pròpia: no como en el Japon pagarse con la,vida el mero 
acto de faltar à la verdad en defensa pròpia ante el magistrado, y aventu­
rar su dinero al juego: no \emos como en Roma en liempo de los decemvi-

I OS castigarse con la misraàl pena el simple robo y la escritura de libelos y 
pocsías satiricas: no como en liempo de Uionisio el tirano ser condenado à 
iiiiierte lambienelinfelizMarsiaporque habia soíiado estrangularle: no 
como en el Franco Condado y à principies del siglo XVII serio lambien un 
infoliz que sació su hambre con un muslo de caballo en un dia de ayuno: 
no como en nuestra Espaiía goda, en fin, autorizarse à los hijos para que 
acusasen à sií madre adúltera y diesen tortura à sus criades: la civiliza-
cion ha ido ganando terreno dc dia en dia, y de dia en dia tambien ha ido 
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disminayendo ol MgOT do las penas, y econoiuizàudose las de sangre y 
deslruccion, de estériles resultados en la pràctica. 

Los hombres han ido comprendiendo y alendiondo una iniinidad de cir-
cunstancias que antes dcspreciaban; han tenido al eslablecerlas penas mas 
encuonla los verdaderos principiosde justicia y han quilado mucho à la 
fcrocidad y venganza para darlo à la moderacion y à la'justicia misma. 

La Icgislacion ha reoorrido un òspacio inmcnso por ese camino, y la 
liumanidad, la justicia y la razon tienen mucho menos quellorar en nues-
trosdias que en los licmpis (itisàdòs; pero insiguiendo en eslo, como en 
todo, una marcha el mundo de incosante y progrcsivo mejoramiento, mu­
cho lo queda aun à la sociedad que hacer para alcanzar la entera períce-
cion en este, tal vez el mas imporlanle, de todos los cuidados que le estan 
conflados. 

La base primera y principal en que ha dobido y debe fundarse toda Ic­
gislacion penal es la justicia estricta, justicia qtie se contiene toda en la 
ley natural: en esa ley que sentimos grabada en el fondo de nuestros co-
razones: en esa ley que es comun à todas las naciones, à todos los gobier-
nos y todos los climas: en esa ley, en fin, que como decia Giceron, es mas 
antigna (|ue la ciudad, que el pueblo y que ol Senado. «TI 

llubo un tiempo en que, como llovamos dicho, se dospreció esta base; 
hubp un tiempo en que casi todos los legisladores incluso olsabio Licurgo; 
el cèlebre discipulo de Sócrales, Platon mismo; aun despues nuestro ce­
lebració y antiquisimo Fucro Juzgo y otros aun mas modernes no basaren 
del todo sus leyes on tan sagrados principios: pero como Uevamos dicho 
tambien, estàs se han ido modificando y ajostando poco à poco à lo que ellos 
establecen , acercàndose asi cada vez mas à la bondad y perfeccion à que 
deben aspirar eternamonte. 

Aquella justicia y ley natural por lo que hacc à nuestro propósito cs-
Iriba principalmente en tres puntos. En la consignacion de lo que consti-
luye los delitós y su respectiva gravedad: en el eslablecimiento de la tam­
bien respectiva responsabilidad de los delincuentes, y en eljusto senala-
miento de las penas contra (dlos. 

Kn cuanlo al primer punto es el en que la civilizacion ha adelantado 
mas: el que mas al nivel se halla de los conocimientos é ilustracion actua-
les y mas arreglado a los principios de la ley natural, conforme hemos ma-
nifestadó deber serio. La calificacion y clasiíicacion de los delitós en casi 
todos los códigos de la Europa civilizada, deja yahoy dia poco que desear. 

En cuanto al segundo punto, esto es, en la aplicacion de las penas à per-
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sonas werdaileramente responsables de los delitós que bayan comelido y en 
justa proporcion al grado de culpabilidad, se han íijado ya reglas en casi 
lodas las legislaciones; se han eslablecido las condiciones y circunslancias 
que eximen ó alenuan la responsabilidad criminal con el objeto de que no 
se castigue é imponga pena al que no proceda con conocimiento y i i -
berlad en la ejecucion del delito que luibiere comelido. Absolulas unas, 
relalivas otras, casi todos los legisladores han marcado circunslancias que 
alenuan y basta eximen eateramenle de responsabilidad criminal. La i m -
beoílidad, locura y embriaguez entre las primeras: la defensa pròpia y de 
los parienlos y allegadosentre lossegundos, porcjemplo, ban becho libres 
à los unos de loda responsabilidad y la ban minorado en los otros. 

Era y ha sido muy juslo, pero no es baslanle aun. Falla en esta parte 
mucho que hacer. 

La sociedad, madre y protectora de todos los individuos que la forman, 
quienes han abdicado en ella parte dc sus derechos para poder en cambio 
disfrular el conveniente bienestar y la Iranquilidad necesaria, ha debido y 
dèbe cuídar de que estos mismos individuos sean ilustrados en el pleno co­
nocimiento del bien y del mal; de que adquieran la conciencia de sus de­
rechos y sus deberes y de que sus primeros aiios no discurran para ellos en 
la ignorància y el abandono, escuela fecunda de viciós y crimenes para 
lo venidero. 

La sociedad como poder proleclor debe cuidar dc que à sus hijos se les 
èduque, inslruya y dirija por el camino del bien; no dcjàndolos solos y 
sin guia ii merced desús pasiones é inclinaciones ordinariamenlo mayores 
al mal que al bien. 
. Por consiguienle, si la sociedad ha fallado à su deber dejando en cl 

abandono y la ignorància i uno de sus hijos que por ello se ha vislo ar-
raslrado al camino del vicio, primero,y del crímen despucs, no lendrà 
ningun derecho luego para casligarle por ello; obrarà con notable injus-
lida en pedir cuenta à otro de los males que podia y debia impedir. Por 
consiguienle las leyes penales 'para ser complelamente justas, deberàn à 
mas de lo que basta aqui, lener en cuenla el cuidado que de un individuo 
se ha lenido, la educacion que se le ha dado, y por consiguienle la parte 
que es de pura responsabilidad suya, no debida à la incúria ó ignorància 
en que à su tiempo se le dejara sumido. 

Es sabido que, por los secretos designios de la naturaleza,la misera­
ble condicion humana se inclina naluralmenle mas al mal que al bien : 
ta sabido que', como en olra parte dijimos, de cada 20 individuos los 
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H à lo menos reunen mayores disposiciones para el primero que para 
el segundo; emperò es tambien sabido y de lodo punlo cierto que la 
educacion bien dirigida y à liempo aplicada, ya que no cambia las dis­
posiciones nalurales, las modifica estraordinariamenle hasla llevarlas à 
contrabalancearse entre si. 

Todos reconocen que el hombre viene al mundo con disposiciones na­
lurales para estàs ó aquellas cosas, buenas las unas, malas las otras: 
cada dia y en todas partes se nos ofrecen ejemplos de criaturas que hijas 
de unos mismos padres y miembros de una misma familia revelan en to­
dos sus actos tristes tendencias al hurto, à la destruccion, à la falsedad 
por ejemplo , mientras que otras, tendencias marcadas, por el contrario, 
à la compasion, à la honradez, à la veracidad, etc.: Ahora bien : si la so­
ciedad , ya sea por si misma ó pidiendo de ello exacta cuenta à sus padres 
ó encargados, no cuida de la correccion de aquellas malas inclinaciones: 
las deja que crezcan ó se dcsarrollen sin contrarrestarlas ni enfrenarlas 
por los medios que tiene k la mano; si deja que estàs pequenas manifesta-
ciones vayan con los aiios creciendo y tomando incremento, abandonadas 
àsimismassin la educacion ydireccion necesarias; ^la asislirà justícia 
mas tarde para pedirles à esas miserables criaturas cuenta de los delitós à 
que se lanzen, de los sueiios à que se entreguen ? ̂  Tendrà derecho, (en la 
buena acepcion de la palabra) para imponer penas a un delito que pu-
diendo no ha querido evitar, y à que se habrà visto arrastrado, el que lo 
cometa, por un impulso ciego que nadie ba conlrarrestado y ofuscado por 
una ignorància que no se ha curado à su tiempo de disipar? De ninguua 
manera, porque como dice muy bien Arislóteles, nodebe castigarse lo que 
se hace por fuerza ó por ignorància : " ea invita, que aut v i , aul ignora-
tione efficiunlur." 

Asi, pues, sia los principios generales senlados, anadimos la luz que 
dfc si en esto como en lodo arroja la Frenologia : si echamos mano de los 
importantes conocimientos que noscede, i cuanto no podrémos adelanlar 
en este imporlanlisimo ramo de legislacion y acercar à la perfeccion, esto 

à la justícia, nueslras leyes penales? 
La frenologia nos confirmà plena é indubilablemente en el comun sen­

t i r de que tiene el hombre cierlas facultades innatas qüe desde su infància 
le inclinan à esta ó aquella cosa : nos ensena que el hombre tiene facul­
tades ciegas é impulsalivas cuya fuerza abandonada sin la correspondien-
te direccion y contrapeso nos inclinan al mal: que desde el momento que 
estàs preponderan, el hombre seguirà por cada veinle veces, diez y nueve 
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acaso, el mal camino que ollas le trazan : ijue liày casos, pncos en verdad 
por fortuna, en que la íuei zay desarrollode tales facultades es irresisti-
L·le y consliluye al hombre que las ppsee en un estado casi de locura 6 
arrebato : nos enseiia por un quefuera de este ultimo caso, una educacion 
bien dirigida corrige uquellas malas inclinaciones y desarrolla las bflénjís 
(|ue Dios à lodos dió por contrapeso, ncutralizando su accion : ^Wfqué 
pues, la sociedad nodebe sacar de lodo esto el debido partido ; y porqué 
110 debe lodo tenerlo en cuenta y anadirlo a las demàs bases y fundamen-
tos de su legislacion criminal ? 

Ya que la legislacion ha tomado eiiconsideraciou las edades para la es-
limacion de los delitós, ^porqueno ha d'e hacer lo mismo con las condi­
ciones de la orgauizacion cerebral y disposiciones consiguientes en cada 
uno? — ^ Acaso la corta edad no es lo mismo que una incompleta orga­
uizacion cerebral, una orgauizacion no llegada aun à cabal desarrollo y 
perfeccion'! acaso no quedarà siempre en ese mismo eslado si no se la 
educa y activa; ó à lo menos, no crecerà mala, si siéndolo naturalmenle al 
nacer, no se la corrige à su liempo? ̂ No ha tomado tambien en cuenta la 
legislacion el estado de embriaguéz en que el delincuente acaso se hallase, 
como disminuyendo, ya que noborrando, su culpabilidad?^Y es otra cosa 
que una suspensionó cnajenamiento momentàneos de las facultades nich-
tales, la borrachera ó embriaguéz? ^No hace naluralmente raayor i m -
presion en todos y pareceuos existir mas culpabilidad en un delincuente 
constiluido en buena posicion y con una buena educacion recibida, que en 
"un miserable abandonado desdenino àsuspropios recursos en la ínfima cla-
se de la sociedad? No nos parecc aquel doblemente criminal? ^Porqué pues 
no ha de lener en copsideracion la sociedad al pedir cuenta à un indiví-
duo de sus acciones, lo que para su direccion ella 1c ha dado? ^ No nos ha 
dicho tambien Jesucrislo en su divino libro, que à aquel à quien hubiere 
dado cuatro talentos le pedirà cuenta por los cualro; por dos à aquel à 
quien solo hubiera dado dos, y por ninguno al que ninguno? ^.Porqué 
pues la Sociedad querrà hacer responsable por cualro al que recibió dos ta­
lentos solaraentc, como al que recibió los cualro y al que ninguno tal vez? Y 
cuenta que la sociedad debe atender no solo à loscon que Dios doló a sus hijos 
sino à los que ella les ha anadido ó debido aíiadir. Cuenta que no solo t f t -
be tomar en consideracion los frutos que la educacion que ha dado pue-
dan reportar, sino antes que todo los que naturalmenle podia el terreno 
producir. Cuenta que un mismo abono aplicado à un terreno fèrtil y pro-
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ductivo no rendirà jainàs los mismos frutos que aplieado à otro esléril y 
pedregoso naturalmente. 

En cuanlo al úlhmo punlo , eslo os, al senalamienlo de las penas contra 
los delilos, qneda como en el anterior muclio que hacer todavia. Las mjft-
mas consideracioues que heraos espursto en el anterior, dehen servirnos 
para esle, pues las ponas deberàn tèíJef ú mas de las circunstanciasque el 
dci oclio penal les senala, la deser no tan solo proporcionadas à la clasc 
del dolito, sino propnrcionalmente à la respectiva criminalidad y respon-
sahilidad de los delincuentes. 

Un mismo delito cometido por dos distintos hombres. uno de los cuales 
fueso deudor ala sociedad de un cuidado y educacion bien dirigides po­
dria ser castigado juslamente con una pena, que inipuesta à otro cuya 
educacion y cuidado hubieran sido abandonades seria monstruosa é in-

'Hlf) P')bf,,·'')0'llfí V /'Wl'imli·» sol • i . j ' i justa. 
Una pena inipuesta a un bombre cuyas facultades estuviesen en buen 

èstado de desarrollo y equilibrio, y quien por consiguiente so ballase en 
estado de conocer perfeclamente la criminalidad de su accion y estimar la 
injustícia y nialdad con que en cometerla procedia, seria altamentc justa 
y proporcionada, mientras que aplicada à otro cuya abandonada educa­
cion le bava dejado desdo sus mas tiernos aíios à merced de sus malas pa-
siones sin correclivo alguno y adquiriendo por consiguiente sus facultades 
inferiores un grado de desarrollo que las morales ó superiores distasen mu­
clio de poder contraposar , seria escesiva, injusta y desproporcionada : y 
aplicada a otro, en (in, a quien Dios hubieradotado, por sussocrotos desig-
nios, con un organismo eslraordinariamente malo que llegaria à constituir 
en él una espècie de locura ó furor por su pasion dominanto, seria no solo 
injusta, sino ami criminal. 

Todas estàs circunstancias, pues, deberàn ser atendidas por los legisla­
dores si quioren que sus leyes lleven impreso el sello de la razon y la jus­
tícia , norle hàcía el que todos deben dirigir sus esfuerzos. 

Cuando las vordades frenológicas sean debidamonte acoptadas, y se sa-
que do ellas el partido que se dobe, se atonderà à todo esto y mucho mas, 
y disminuirà sin duda alguna muclio el número de càreoles y presidies, 
quegeneralmenlé sirven solo boy para cmlurecer en la carrera del vicio y 
del crimen à los que se mandan alli. Disminuirà, porque en su lugar ba-
brà ostablecimienlos dondo so dé una educacion à los jóvenes que mani-
fiestén londoncias y reunan un organismo demasiado inclinado al mal; 
donde se les corrija con tiempo, baciondo ciudadanos lionrados y virluo-

•i . 
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sos de los que en su mayor parle son hoy semillero de delincuentes y crí-
minales mas tarde. Disminuiran, porque habràn disminuido los delitós; 
porque la educacion adaptada à contrarrestar el desarrollo de cada pa-
sion , activando el de las que le son conlrarias, habrà hecho buenos, indi-
viduos que de olro modo hubieran amenudo delinquido; y porque aque­
lles cuyo desarrollo escesivo no habrà podido ser contrarrestado, y contra 
quienes como à menudo vemos hoy, nada pueden las penas ni los presi­
dies , dejaràn de ser criminales tambien, porque encerrados en estableCi-
mientos à propósilo se les quitarà toda ocasion de serio, haciendo que tra-
bajen allí y contribuyan con sus restantes facultades k la utilidad de la 
sociedad, à la cual de otro modo solo hubieran servido de calamidad y 
azote. 

Entonces seran mucho menos frecuentes los crímenes y atrocidades que 
hoy dia trabajan la sociedad humana, porque son resultado en su mayor 
parte del descuido en que se tienc la educacion y moralizacion del pueblo; 
porque contra la razon y la justícia se ocupan los legisladores mas en cas­
tigar, que en prevenir é impedir; y porque al revés de lo que dice Pla-
ton; « omnes puniunt quia pecati sunt, non ne pecentur.» 

Entonces no verémos salir de un presidio à los hombres para volver à 
entregarse con mayor ardor à la carrera de delitós y crímenes que allà les 

• condujera; porque aquel à quien la educacion de sus primeres anos no 
hiciera bueno ó abandfinaradespues por una circunstancia cualesquiera el 
buen camino en quemarchara, al entrar enelestableciraienlo decorrcccion 
à que sus culpas le conduzcan, serà para no salir sinó corregido y bueno, ó 
quedar encerrado para siempre en él si sus reincidencias le han hecho co-
nocer incorregible. 

Entonces no se castigarà, como al presente sucede muchas veces, à aquel 
que sin ausilio ni luz alguna y con una organizacioji naturalmente viciosa 
ha seguido el camino à que esta misma organizacion le ha impulsado ; 
entonces no se castigarà al castor porque construye sus cabaíias, al lobo 
porque persigue à las ovejas, à la hiena y al chacal por su furiosa sed de 
sangre, porque no hacen mas que seguir los inslintos con que la naturaleza, 
para sus misteriosas ordenaciones les ha dotado, ó lo que es lo mismo al 
desgraciado individuo que con unes instintos decidides al mal y sin el ne-
cesario contrapeso en la divina luz con que Dies distinguió la generalidad 
de nuestra raza, habràn dejado sus hermanos solo y abandonado, sin ha-
ber, como dçbian, abiértolelos ojosà aquella luz y dado à su moralidad 
toda la fuerza de contrapeso de que es susceptible. 
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lüilonccs no verémos, en (in, csas desgraciadas crialuras que embroté-
cidas en el lodazal de los mas bajos criraenos hasta parecen liaber pcrdido 
.su cualidad de pacionaleí; porque ó la educacion les habrà restilmdo su 
dignidad , ó si Dios les ha qiierido negar tan escelso don, se les apariarà 
deia visla pública, colocandoles donde les seairaposible poneren ejecu-
uion sus mala's inclinaciones, y al par que se les baga lo mas dulce po-
siblesu mísero estado, conlribuyan en lo poco que les sea dado à la 
ulilidad general de la sociedad de que forman parte. 

Ksle ei- el porvenir que íi la legislacion criminal ofrece la Frenologia, 
porvenir (|ue si quita muclio à dicba legislacion del rigor y scveridad ac-
tUales, en cambio le cede mucbo en prevision, en mejoramiento , en bu-
manidad y aun en justicia, dones todos que no baràn mas que onnoblecer--
la y acercarla al mayor grado de períbccion que posible es à las obras 
de la trisle humaoidad. 

TEODORO CREUS. 

ANO I . 18 



DE LAS FACIITADES MEXTALES. 
PLURAUDAD DE ÓRGANOS. 

Licel enim inlellcclus non sit vlrlas corporea, lami'n in 
nobls intelecths opperatio complcri nou polesl sine oi)p-
ratiüiie vlrlu'.um corporcarum , qme BUDA iinaginalio et 
Vis memoraliva el cositaliva ut ex superioribus palel: et 
inde est quod impemtis íarum vlrluium oiieralionilms 
propici" ^Uquam indlsposltionein corporis, Uspèdllnr ope-
ralio inleleclus: sicul patel in phreneticis cl lliclargicis cl 
aíuis liujusmodi: el propter hoch ctiam bonilas dispositio— 
nis corporis luimani fàcil apluin ad bene inleligendnin, 
in (luanlura ex boc pnedicUv, vires forliores cxislnnl. (1) 

Slo. Tomús, lib. 3, Quesl. 48 núm. 9, al lln. 

Las facullados afcctivas é inlolectuales del hombre lian sido conpcidas 
de casi todos los íilósofos anliguos y niodernos. Però el trionfo completo de 
esta grande verdad se dehe ?,1 genio investigador y portenloso deiíiiósofo 
de Tiefenlmmn. 

Dios doló de este inapreciable don à sus criaturas, pero fué en grados 
desiguales. Y el haber desconocido algunos pensadores esta eterna verdad 
ha sido causa que las manifeslaciones del hombre no fueran apreciadas 
como conviniera. En esta vi r lud, miéulras que éslas no sean conocidas y 
juslamente apreciadas, no se tendra un conocimiento exacto de lascuali-
dades del mismo, ni de sus disposiciones naturales, ni de sus aplitudes. 

Todos sabemos que del grado de energia de las facultades afcctivas é 
intclectuales del hombre emanan sus disposiciones, caractéres, propensio-
nes, inclinaciones, deseos, pasiones y necesidades; y que cada facultad ó 

(I) "Aun que el entendimienlo no sea una facullad corporal, tampoco pueden verilicar-
se las operaciones Intelecluales sino por medio de órganos corporalcs, tales como la ima-
ginacion y las polencias recordalivas y pensadoras segun se desprende de lo anlerlor-
inenlc dicbo: y de aqui es que embarazada é impedida la accion de eslas polencias por 
alguna Indisposlcion corporal, lo queda lambien la accion del enlendimienlo como suce-
üe con los que se hallan iwseidos de frenesí, lelargo y olros semcjanles : y de aqui lam­
bien que la buena dlsposiclon del cuerpo bumanodà aptitud para bien enlcnder 6 cono-
cer, en cuanto por ello son mas vigorosas aquellas polencias.» 

4 # 1 OHA 
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cualüiad íundamenlal es susceptible de distintes grados de nianifestacion 
y de excitacion. Mientras no se tenga un exacto conociniiento de ellàs, 
rcpetiiuos, no seran debidamenle apreciadas, ni se tendra una clasilicacion 
precisa y rigurosa de sus actos y acciones. Conviene, pues, adinilir, si se 
desea poseer una nomenclatura clara y sencilla, lantas facultades pr imi l i -
vas en el individuo cuantas sean las inclinaciones, disposiciones, de-
seos, etc, elc. De loasenlado se desprende naturalment que en vanose 
Ijuscaràn otras l'acultailespara esplicar las manifoslaciones del hombre que 
las presentadas por los frenólogos, que son las que mejor y mas convenien-
temenle espresan las operaciones del entendimienlo luimano. 

El mismo S. Agustin , ademàs de baber admilido estàs facultades inte-
lecluales , <lice que son comunes al hombre y à los animales. 

El angélico Santo Tomàs lambien fué d que con mayor precision y cla-
• iilad. en aquella època de ignorància, manifesto conocer el principio fun-

damental de las facultades primitivas del hombre. l'oresto el àulico Doc­
tor, apesar de la abslraccion cristiana del espirilu y de la matèria, ó del 
alma y el cuerpo, se expresa de esta manera : « Aun que el enlendimiento 
no sea una facultad corporal, las funciones del intelecto, tales como la memò­
ria, el pensamiento, la imaginacion, nopueden manifestarse sin ayuda de ór-
ganos corporales.» ^Puededesearse unconocimiento mas exacto de las fa­
cultades primitivas del hombre, del que tenia el gran Doctor y lumbrera 
de nueslra iglesia i 

« Sucede à muchos músicos muy bàbiles, dice S. Gregorio, obispo de 
Niza, de no poder dar pruebas de su talento por lener el instrumento en 
mal estado. Es por eslo que las funciones del alma no pueden ejercerse. 
convenientemente sino cuando los órganosde estàs funciones estan confor­
mes al órden de la naturale/a. Pcro estàs funciones cesan ó se paran cuan­
do los órganos no pueden servir, al movimiento ; " porque es cosa pròpia 
al entendimienlo. el no poder ejercilar convenientemente sus facultades 
sinó con órganos sanos." » 

Ya muchos siglos antes que el àguila de las escuolas íilosólicasy otros 
"•sclarecidos padres de la Iglesia asenlaran este principio de una manerain-
contestable, «que el alma cuanta mejororganizacion poseyera tantomejo-
res manifestaciones hacia,» habian admilido ya algunes ülósofos ciertas cau-
sas ó fenómenosen las manifestacionesdel hombre, que revelabanclaramenlo 
estos incostestables principios. Por aquí se vo claro que eslas consideraciones 
echan por tierra los mas de los principies de lasantiguas y modernas escue-
las filosólicas, ymas particularmente respecto del puntode las Ires faculta-
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es por algunes deellosllaniadasfiindamentales, tales como la «inleligencia» 
la «sensibilidad» y la «voluntad ».( ' !) 

Estàs tres palabrasno son tres facultades primitivas, sino Ires espic-
siones, que cada una de ellas significa dislintas cosas y siempre on sentido 
general. Es preciso ser muy miope para no ver que estàs noson facultades 
fundamentales, sino efectes de las facultades afectivas é intelectuales del 
liombre. Véan estos fllósofos cuanta necesidad tienen de reformar comple-
tiimentesu nomenclatura íilosólica, si es que no quicran adoptar la tan sen-
cilla y precisa que les presentan los frenólogos.... 

No puede negarse que ya en la edad media se introdujeron algunas p# 
formas en la nomenclatura filosòfica de aquella època; y en tiempos mas 
cercanos à nosotros algunos filòsofes hicieron en sus sistemas dislintas di-
visionos y subdivisiones que revelaban claramenle iban à entrar por mas 
fàcil y espedita senda. La mas comun de estàs divisiones y subdivisio­
nes fué la de dividir el entendimiento en «.perceptiva,» « memorativa », 

( I ) Las facultades liuinauas no son mas que TRES imicas y psclusivas: las razq-
hes que lo prueban son íricóntestablès; y bajo cslc suptieslo se apaVlan del campo de 
la vcrdadcra (ilnsofía calólica los Íju6 aumentan en crecido número las facullados. Eti 
la clase de mosonsïAS condeuables podcmos considerar sin replica alguna à lodos los 
que admitan esa muUiplicidad de facultades...." 

; M (piecódiso divino rtliumano, in-eíiuntamos, ban hallado esos lllúsofos desproocu-
liados ((ue no son mas que Ires bis facultatius del alma? Mucho deseariamog verlo. 
Cuando nos lo ensencn, entonces serà otra cosa. l'ero desde ahora les decimos para en-
lonééà; que no se cansen en briscarlos que no los hallaràn. Emperò algo hémds adelan— 
lado. p\ies sabemos qneeii el número·de los lilosollstas entran "in cíipite»SanAlberto-el 
ü raude , el angélico Santo Tomis, S. Gregorio y el imnorlalBalme», puesto que todosad-
initicron I;i pluralidnd do las facídlades. iQué misèria! Si el àguila do las eseuclas Ütósó-
llcas, el obispo do Emeso su santó maestro, y el iluslre lilósoto de Vicb vivieran, ,-. tutn 
ciiaula oompasion no les mirarian? 

Hastaàhora habíamos creidógue San Alberto-cl-Grande, Sanlo Tomàs de Aq'jiino, y 
el eiuinente DH lialines habian mililado en cl campo de la verdadera lilnsofía calólica; 
pero por el dioho de los "lilosoíos despreocupados» sabemos (pie militaron lucra de él. Mas 
no-ioiros no \o creemos así; porque nada liene que ver la admision ó no admlsion de la 
pluralidad de las fadullades, para militar 6 dejar de militar en el campo de la vordadcra 
niosoffa catòlica. Deseamos vivamenle nos pruebeu su asercion con hecluis ii i ccusables;. 
p ir(nio, si rueraasí, lo coufesamos írancamente, abandonaríamos desde luego la doctri­
na de la pluralidad de las facultades del alma. Entrctanto les decimos con la mayor Bue-
na té lean las inapreciables obras lllosóllcas de San Alliorto-el-grande, de Santo Tomàs 
S. Grcgorio y de lialmes, y veràn que apesar de baber admilido la pluralidad de las:far 
culfadés no se, àparbaron jior eso del campo deia verdadera (ilosofíacatòlica. 

Hacemos esta observacion, porque, sin qucrerlo, impugnando las doctrinas frenológi-
cas, impugiian y mallratan à la ve* à los santos mas llustres y à uno de los lilósofos mas 
emincnies de esic siglo. No es solamente una observacion la que hacemos, sino mas bien 
"i'n sincero consejo que les damos como buenos crislianos. 

I.a verdadera lilosofía catòlica nada perderà de su valor porque admila mas de las tres 
impropianiente Uataadàs facultades. La esencia ostà en el esplrilu y orlodovia de las 
doclrtria's, y no en cl número mayor ó roenor de facultades. 
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«juicio» ('• «in'.aginacion;» y la de la -vnliintad en Kinclinaciones.» 
«afecciones» «deseos» y «pasiones». Olros han dividido v suhdividido-
las facultades del alma de distintas maneras, pero en el fondo siempre lo 
mismo. Vienssens nos habla de dos clases de imaginacion ; olros admi-
tcii tambien distintas clases de memòria, tales como la mcmorja local. la 
memòria verbal y la memòria de hechos. Asi os que del mismo modo 
que dividian y snbdividian las facultades del alma, igualmenle le 
seialaban dislinlaslocalidades. Unoscolocahan el alma racional en la ca-
beza y la animal en las visceras. Por lo espuesto se vé claro que el cérebro 
PB todos tiempos ha ocupado un lugar muy prefcrente. 

Platon reconoce en el hombre tres almas. Coloca la racional é inmorlal 
en la cabeza, y las olras dosmortales una en cl pecho, como para indicar 
que de ahí nacen las pasiones violenlas, y otra en el diafragma para obe-
decer los impulsos de los deseos sexuales. 

Tambien (laleno consideraba el cérebro como sítio del alma. Asi mismo 
los arabes, colocaban en los venlrículos de la parlo anterior del cérebro 
el sentido comun , laimaginacion en el segundo, el juicio en el lercero, y 
la memòria en el cuarto. El cèlebre Spurzheim, hablando sobre este pai-
licular dice, « que. Nemesio, primer obispo de Emeso, cnSirià en cl reinado 
de Teodosio, ensenaba que las sensaciones tonian su asienlo en los venlrícu­
los anteriores, colocando la memòria en cl del medio, y el racincinio en los 
posteriores. Dice asimismo, que Alberto-el-Grande, arzobispo de llalis-
bona, en el siglo décimo tercio, dibujó una cabeza en la que seíialaba el 
siíio de las diferentes facnllades del alma. Colocaba el senlido comun en 
la frenle ó en el primer ventriculo, la cogitacion ó cl juicio en el segundo. 
y la memòria ó la fuerza molriz en el lercero. En sus obras sobre lascien-
cids nalurali's da los medios por los cuales puede conocerse por cl exterior, 
do la cabeza las facultades humanas. 

« Pedró de Montagna en 1491, publico una obra con una làmina re— 
presenlando el silio del «sensuscomunis,» una «cellula imaginativa» . 
«cellula eslimaliva, cellula memorativa seu cogilativa» etcellula ratio-
nalis.» 

« I.udovico Uolci dió à conoccr un diLujo parecido al anterior: coloca­
ba el buen senlido en la frenle, la imaginacion ó la fantasia cn la parte 
vecina, el entendimienlo en el cerebelo, y la memòria aun mas abajo.» 

Vill is , CàrlosBonnet, lioerhave, Halíer. Van-Swielen, Soemraerring 
y olros muchos, aunque en dislintos lerminos , asienlan que las diversas 
parles del cérebro oslàn deslinadas a funciones diferentes. Yéaso pues, co-
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mo la creencia geiieial de la pluralidad de las facullades dol alma y de 
su silio os cosa muy anligua, y ha llogado basta nuestios dias en que esta 
cuestion imporlante se ha resuelto de una manera aílrmaliva é inconles-
tablo. Presenteinos ahora algunas pruobas para que se vea que el cérobro 
es una rcunion do órganos y no un órgano único como suponen algunes 
íilósoíos espoculativos. 

Que las facultades dol alma son raúlliplas no hay que dudarlo porque 
todos somos susceptibles do pasionos, como del «miodo» dol «amor,» de 
la «adhesividad,» deia «.acomelividad:» de sentiraiontos, como de «be­
nevolència,» de ttveneracion» do ajusticia», etc. Los fronúlogos mani-
tiestan, ademàs, diversas facullades inteloctuales, tales como los donos^B 
la «comparacion,» la «eventualidad:» estàs potoncias, estàs emociones 
del alma'estan comprendidas bajo la donominacion genèrica de «faculta­
des,» distintas lasunas de las otras, las cuales so maniGeslan bajo diforen-
tes grades de accion on los hombres. Es ovidente asimismo que el cérobro 
no es un órgano único, sino una roiinion de órganós, tan sumamente com­
pactes que parocen formar uno solo. Cada uno de elles maniíiesta una fa-
cultad mental; de suorto que si es verdad el docir que la totalidad de los 
actos de lainteligeuciase ejocula por medio dol cérobro, no os menes cier-
to que cada facultad està unida à una porcion distinta de la masa encefà­
lica (I) , del mismo mode que una parte està apropiada à los «tonos,» otra 
à la «imitacion,» y así tambien para las demàs. La existència de esta di-
versidàd de órganos està comprobada por inflnitos bechos. Si el cérobro 
fuera un órgano único, la mania parcial seria imposible. Sí una parlo dol 
cérebro estuvioso onferma ó lisiada, la inteligencia seria totalmento tras-
tornada. Los hechos pruoban lo contrario; pues sucede frecuon temen to que 
una facultad està en un ostado completo do perturbacion, mientras que las 
demàs se ejercon de un modo regular ó norraalmente. Los sucnos prucban 
asi mismo que el cérebro es un órgano múltiplo; y sino fuera así, noso-
tros estaríamos siempre dispiertos, ó on un sueno completo. Pere no os asi, 
porque los suenos suponen en accion una ó muchas facultades mien­
tras que las dcmas descansan. El estado onfermizo de una facultad y 
el estado de vijilia parcial que ocasionan los suenos no pueden esplicarse 
sino admitiendo que cada facultad corresponde à un órgano particular ó 
especial del cérobro. 

El genio y el idiotismo parciales conducen tambien à igual conclu-

( l ) Atgunos aúalòmicos Uaman indislinlamenlc «cólebro, encéfalo, encefàlica, to-
da la masa conteulda en la cavidad del criineo,=FossATi. 
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sion (1). El sonambulismo prueba igualmente la plnralidad de' los ór-
ganos. Esle estado particular ó sueno sonamhólico presenta tantas faces 
dislintas que diíicilmente se ballaran dos sonàmbulos que produzcan igua­
les fenómenos.^Qué quioredecir esto? Que las facultades son muchas 
y diversas y que on el estado de sonambulismo se ejecutan las funciones 
intelecluales y corporales de varias maneras. Unos presentan los miem-
bros corao muerlos; otros pueden moverlos como en su estado natural. 
Unos son sumamente lucidos; otros como sino esluviesen magnetizados. 
Las visiones, las inspiraciones, las alucinaciones y otros fenómenos natu-
rales solo pueden esplicarse admitiendo la pluralidad de órganos. 

Es una observacion general, dice Spurzheim, que la naturaleza para 
variar los efectos, lia cambiado siempre la organizacion. Cada sal tiene 
una cristalizacion que le es pròpia. Cada espècie de àrboles està organi-
zada diferentemente. La organizacion de cada espècie de animales es asi-
mismo modificada, y en el organisme cada funcion especial està adberida 
à un órgano particular : el bigado presidc à la secrecion de la bilis, el co-
razon à la circulacion delasangre, los pulmones à la respiracion. En el 
sistema nervoso bàllanse los cinco sentides externes separades é indepen-
dientes los unos de los otros; y poseen tantes instrumentes cuantas i m -
presiones sean susceptibles de recibir. 

Eslas consideraciones demuestran que la naturaleza no es tan simple 
en sus operaciones como mucbos filòsofes especulatrves ban afirmado, sino 
muy complicada. Eu eso se \ é claro que asi como bay varies órganos y 
diversas funciones en la vida automàtica y en los cinco sentides exlernos, 
es muy posilivo bay igualmente mucbos órganos para las funciones de la 
vida animal. Preciso es tambien que el célebro de varios animales difiora 
en su totalidad, en virlud de que las cualidades de esos animales no se 
asemejan. El castor que construye una cabana, el perro que caza, elrui-
senor que canta y que viajano pueden tener el mismo célebro. Tampoco 
los individuos de una misma espècie poseen todas las facultades en un 
mismo grado de desarrollo. Otro tanto debe suceder respecto de la organi-
nizacion cerebral de Ics dos sexos; perquè se ve claramente que ciertas 
facultades son mas activas en las mugeres, y otras en los bombres. Ade-
màs, en una misma persona ciertas inclinaciones y ciertas facultades in -
telectualos se manifiestan con mueba energia y otras muy debilmente. Se 
observa asimismo que algunas personas tienen mucha memòria verbal, y 
aos ^slw aiibül-^úrgjflíjítíjiTíila j i w / fas y otooloJflt«tób·'·aaaoxofiToqfi· y • ggii 
( 1 ) Véase rai Manual de frenología, pàginas 66 y 67. 
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sin embargo manificslan poca inleíigencia. Tampoco la. èncrgia 
de las laculiades se nianilicsla en el imlividuo à la vez. Cierlas y detei> 
miiiadas facultades ae deseiivuelven mas ó menos larde en unos que olros. 
A unes se [es dehilila tal ó cual facullad cn esta ó aquella edad; à otros 
mas ó menos entrados en aíios les sucede lo propio. Si todas las facul­
tades que eiiumerau los fi enólogos fuesen una sola facullad ^no os evi-
ili'iile que deberian meuguai· ó crecer su energia todas à un liempo? 
Y sin embargo la esperiencia de todos los dias nosprueba luminosamente 
lo contrario. 

Apesardc todas eslas pruebas en favor de la pluralidad de los órganos. 
los lilósofos especulativos no se cansan de repetir que el órgano del alma 
no puedeser coraplexo, y para ella se apoyan en que la inloligencia ó el pen-
samiento es simple. | Qué error!... Otros lilósofos pretenden que se ba hecho 
muy nul en separar las funciones de los órganos del cérebro, pueslo que 
ninguna parte de nueslro cuorpo es independiente de las otras. Enten-
dàmonos, senores lilósofos; Una cosa es decir que las parles del cuerpo 
tienen una inlluencia las unas sobre las otras, y olra cosa es negar que 
cada partedtl cuerpo ejerce unafuncion particular. La nutricion depen-
de de la digeslion del eslómago, de la quiliGcacion, de la sanguinilica-
cion, de la respiracion, de la circulacion, y de otras funciones ausiliares; 
però cada una de eslas funciones ^no es verdad que està unida à una 
organizacion particular? 

Sin oido, nadie puede oir. Sin los senlidos exlernos, el hombre no seria 
mas que una màquina encerrada en si mismo. « Todo lo que os necesario 
para la nutricion del cuerpo, dice Spurzlieim, contribuye à producir la 
organizacion del cérebro, lo mismo que el ojo ó cl oido sirve para ver y 
oir. Pero estos órganos separados del cuerpo no pueden conservar el es* 
lado de su organizacion, ni por consiguienle hacer sus funciones; ^ pero 
el ojo no es para ver y el oido para oir ?.... Del mismo modo, pues, cada 
parte del cérebro ejerce sus funciones parliculares ,pero lodas ojei'cen una 
inlluencia múlua, y dependientes de las funciones de los órganos que con-
tribuyen à la nutricion.» 

Todas las objeciones que hasta el dia se han aducido para desmentir la 
pluralidad de las facultades del alma no estan apoyadas en pruebas de-
moslrativas ni palpablos, anles si en argumentos especulalivos muy poco 
apropósilo para probar la verdad. Fijese la atencion en las varias funcio­
nes ú operaciones del intelecto y se vera claramente que todas ellas son 
distin las. No exisíe mas que un órgano de números, y siu embargo todo 
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lo qiiedice relacion à operaciones arilmélicas, ó à calculo, le pcrlenece 
como base fuiídamenlal. Calcular la inlinidad de los números no es cono-
cer ni juzgar las coníiguracioncs ó fornia de los objetos; y oslc conoci-
micnlfO en lodos sus pormcnores , no es sentir los efectos del orgullo ni de 
la idealidad, elc, élc. 

ünode los argumenlos mas concluyentes à favor de la pluralidad de 
• los órganos. (1 ) Nadie duda ya que los que son grandes respecto de una 
cosa son pcquenos ó medianes respecto de otra. Tal os un excelente gene­
ral que no seria un regular musico. Esle es grande en filosofia, que en 
pintura ni siquiera ragular seria. Estotro en matemàticas es estraordina-
rio y en jurisprudència es menos que una medianía, y así de los demàs. 
Estàs son en verdad prucbas de gran valia, en órden à la existència de la 
pruralidad de òrganos. 

Descngànense los filòsofes puramente especulatives, que con solos ra-
ciocínios y sin aducir pruebas, no obtondríin jamàs victorià sobre los he-
chos positives que estàn al alcancc de los menos inteligenles en la matè­
ria, yque la esperiencia de todos los dias lo prueba irrecusablemente. 
Lo que les aconsejamos es, que en vez de perder el tiempo en puras suti-
lezas y en presentar argumentes especulatives, que nada prueban con-
cluyentemente , lo empleen en repetir esperimento sobre esperimento si 
es qne desean probar lo contrario. De olro modo, no lo dudeu , serà perder 
el tiempo lastimosamenle. 

( 1 ) Cada cual ha de dedicarse à la protesion para la que se sienle con nutB aptitnd. 
Jnzgo de mucha importància esta regla y abrigo la profunda conviccion de (pic à su ol-
vido se debe el que no bayan adelantado mas las ciencias y las artes. La palabra TALRN-
TO expresa para algunes una capacidad absolula, creyendo equivoc-idamenlc que qulefl 
està dotado de felices disposiciones para una cosa lo estarà igualmente para lodas. Nada 
mas falso; un hombre puedc ser sobresalienlc, eslraordinario, de una capacidad mons­
truosa para un ramo, y ser muy mediano y basla negado con respecto à olros. Napoleon 
y Descartes son dos genios y sin embargo en nada se parecen. El genio de la guerra no 
hubiera comprendido al genio de la filosofia; y si hubicsen conversado un ralo, es p ro ­
bable que ambos habrian quedado poco satisfcclios. Napoléòn no le habria cxcopluado 
entre los que eon aire desdeiioso apellidaha IDF.ÓLOGOS. 

Podria escribirse una obra de los talentos comparades, roanifeslando las profundas dl* 
fereucias que median aun entre Ips mas extraordinàries. Pero la esperiencia de cada dia 
nos manillesta esta verdad de una manera palpable, llombres oimos que dlscurren y 9bran 
sobro una matèria con acierto admirable; al paso que en otras se mueslran muy vulga-
res, y basta torpes y desatentados. Pocos serím los que alcancen una capacidad igual pa­
ra lodo; y tal vez pudlérase alirmar que nadie; pues la observacion ensena que hay dis­
posiciones que se embarazan, y se danan rcciprocamenie. Quien tiene cl talento gene-
ralizador no es fàcil que posea el de la exactitud minuciosa; el poeta que viva de inspi-
raciones bellas y sublimes, no se avendrà sin Irabajo con la acompasada regularidad de 
los estudiós geomélricos. (BALMSS. Criterio, pàginas 16 y 17.) 

ANO I , 19 
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Concluímos diciendo, que los que prefieran la verdad al error, y ton-
gan bastante fuerza de voluntad para echar à un lado toda prevencion y 
preocupacion, no vacilamos en afirmar, reconoceran muy facilmente que 
el cérebro es unaraasa de varios órganos con la cual el alma hace sus va-
rias manifestaciones asi morales como intelectuales. 

MAGIN PERS. 
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OBSERVACIONS CRWEOSCÓPICAS. 
POR EL DOCTOR FOSSATI, 

Vice-presidente de la Sociedad frenològica de Paris . 

SENORES : 

La frenología ha Uegado à tal punto dc adelanlamiento y de certeza, 
que no temé el arma del ridiculo de que se han servido hasta aquí para 
combatirla. Fué particularmente con relacion à la craneoscopia que nues-
tros adversàries habian creido poder alacarnos con vcntaja.En efeclo,es la 
parte mas sorprendente de la ciència que nosotros cullivamos. ^Que cosa 
mas increïble que poder conocer por el examen de la forma de la cabeza, 
cuales son las inclinaciones, los lalentos y las facultades intelectuales de 
un individuo? ; Aquí si que hay para hacer muchos incrèdules! Y es pre-
cisamente à causa de la novedad de esle arte y de los resultados maravi-
llosos que nos prometé, que la craneoscopia escita la curiosidad del publi­
co hasla tal punto que no ha habido en una sociedad un frenólogo, rccono-
cido como tal, que homb'res y mugores no fuesen inmedialamente à pre-
sentarle la cabeza para saber cuales eran las protuberancias que mas se 
notaban en ella. He visto, senores, mas de uno de estos curiosos palide-
cer de sorpresa, despues de haber manifestado vergonzosamente su incre-
dulidad con toda clase de chanzas. 

Mas, si esta parte de la frenología està tan Uena de interès, uo por eso 
se ha de creer sea de fàcil aplicacion. 

Es menester que el observador esté muy acostumbrado à estàs clases de 
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exàmenes para poder notar las diferentes formas de las cabezas, cono-1-
cer sus espcciales desarrollos, que partes correspondienles del cérebro re-
presentan, y por consiguiente que facultades. Las inadvertencias y los er-
rores se cometen muy facilmente. Yo podria referires una larga sèrie de 
equivocaciones à que se han espuesto algunos Uamados frenólogos, mas no 
es este mi objeto. Muchas personas creen que es sulicienle haber seguido 
un curso de freuologia, y saber donde estan colocados los diferentes órga­
nos del cérebro, para hallarse en caso de formar juicios en los diferentes 
indivíduos que han exarainado. Se enganan. Al contrario, es menester ser 
muy circunspecto anles de hacer un juicio cualquiera. Mil circunstancias, 
mil accidentes pueden presenlarse y haceros caer en error. No os citaré 
mas que un ej 'mplo; es el de una persona que, despues de haber asistido 
à un curso de nueslras lecciones, dcscubrió que un Caballero tenia el ór-
gano de la observacion , mienlras que solo tenia una enorme exótosis en 
la parte superior de la cabeza. Fuéron menester, segun dijo Gi l i à Spurz-
heim, algunos anos, antos que pudiese pi onunciarse francamente sobre los 
diferentes órganos, y tambien yo necesité algunos. En cl principio de mis 
estudiós frenológicos, no me atrevia à delerrainarme; tan imposible me pa-
recia la aplicacion de esta doctrina. 

Ya veis, senores, que la pràctica de la craneoscopia presenta muchas di­
ficultades; no obstante està fundada sobre hechos positivos, sobre princi-
pios (isiológicos hasta la evidencia i es, pues, practicable. Osdaré algunas 
pruebas hoy, citàndoos solamente cierlos hechos notables entre un gran 
número que he podido recogor hasta aqui. 

Mr. Desforges, quincallero en la plaza Maubert, se presentó en mi casa 
el 15 de febrero dc 1830, y me rogó examinase à su hijo, do edad de once 
aíios. Creí que queria consultarme como médico para un caso de enfer-
medad, cuando me esplicó que era paraque le examinase la cabeza 
que lo habia traido, y que ya lo habia presenlado à otros médicos. Di-
ciéndome esto,le quiló la gorra. Con la simple visla, nolc al punto la mala 
organizacion de estenino. Le pregunté si era su padre, y à su conteslacion 
afirmativa, le dije que le^compadecia; que no se podia hacer nada por su 
hijo; quele encontraba la mas desgraciada organizacion que pudiese dàr-
se, y queseguramentedebiaser muy malo , pendenciero , inclinado al 
robo é incapaz de aprender nada. En el momenlo en que Inicia esta espli-
cacion al padre, tenia puestos los ojos en el nino, y me apercibí que alar-
gaba la mano para apoderarse del cortaplumas que estaba en mi escri-
torio. ' 
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El padre me confirmo lo que yo acababa de decir, anadiéndome que 
no lo querian en ningun colegio; que se disputaba con lodos, que habia 
probado varias veces de pegar fuego en su casa , y que no habia podido 
aprender nada. 

Mirando con mas alencion à esle nino, reparé en sus ojos movimienlos 
irregulares, una mirada eslraviada muy comun en los epilépticos, y al 
mismo liempo una espècie de paràlisis en los miembros de un lado: enton-
ces anadí al padre, que parecia cslar muy trisle por lo que acababa de 
decirle, que lenia un consuclo que darle, el solo que podia doscarle en un 
caso semejanle: y era que probablemenle su bijodejaria de existir denlro 
peco tiempo. 

Mr. Desforges vino el 18 de Psoviembre del mismo afio à participarme 
la muerle de su hijo acaecida algunas semanas despues de su visita, y 
enlonccs me conlirmé en mis juicios y mis observacioncs , pues basta el 
mismo dia de su muerte, este nino intcntaba merder ó berir à su madre, y 
à las personas que lo cuidaban. 

Paso à otro becho. Existcn en el bospicio de los Incurables, sfaubourg 
Saint Martin » y en un lado del ediíicio unos niíios cnlermos epilépticos 
ó idiótas. ^ isité à estos niiios à principios del mes de marzo ultimo, acom-
paíiado por Mr. el ductor Eduardo Luis, interno cn el mismo hospicio. En­
tre los diferentes idiotas reparé tres, reducidos à la vida puramente veje-
lativa. Rogué à 3Ir. Luis que me diese una nota con las medidas de sus 
cabezas, y alguna indicacion sobre sus edadcs y sus cualidades, y rogàn-
dole al mismo tiempo que me previniese para la autòpsia, en el momento 
que dejase de existir ei que yo senalaba, porqué su muerte eslabamuy 
cercana. 

Es de ese niíio el cràneoque os presento: murió el 2'l de marzo. Se lla-
maba Rontal. tenia diez aíios de edad. Su idiotismo era tan completo que 
ni sabia tomar los alimentes que se le presentaban. 

Otro de los niiios observados por mi se llamaba Svaner, de edad de diez y 
ochoanos. Apenas lo vi que ya dije à l a hermana que nos acompanaba, 
que este nino no debia parecerse à los demàs, que debia ser muy malo. 
Entoiiees medijo que era como una bèstia ferez, que comia con voracidad 
y que era menester vigilarlo continuamente para que no biciese mal à los 
demàs. 

1 Quién me babia revelado estos secretes ? j, Quién me babia puesto en 
el caso de Jar tales juicios ? La craneoscopia!.... No entraré en este mo­
mento en esplicacioncs frenológicas; me sobra con baceros conocer que 
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siempre quo. el cérebro no està baslantemente desarrollado, hay i m -
becilidad, idiotismo mas ó menos completo; cuandocon esta.defectuosidad 
hay un desarrollo en los órganos inferiores laterales, entonces, no hay 
motives suficientes, bastantc inteligencia en el indivíduo, para resistir à 
las inclinaciones que resultan de la actividad de estos órganos. 

Pudeprcdecir la cercana muerte de los dos individuos citades aquí, 
porque veia en los movimienlos de sus ojos y en la actividad de sus cuer-
pos los indicios de una enfermedad cerebral. Notad la pequenez del 
cràneo del niílo do diez aííos muerto en el hospicio de faubourg-Saint-
Marlin, y comparadlo con este. cràneo de un niíio do tres anos bien orga-
nizado y os admirareu de la diferencia. Pues bien, senores: este pequeno 
cràneo, lal como es, el cérebro no lo ocupaba todo: en la autòpsia encon-
Iraron que contenia una gran parte de agua. La delgadez de sus mem-
branas y el estado osponjoso de sus huesos nos prueban claramente que 
este individuo era hidrocéfalo: siondo un caso muy raro y muy digno de 
observacion oncontrar semejanlo enfermedad en una cabeza tan pequena. 

Ds todos estos hechos concluyamos pues con Gall, que es preciso es-
tablecer en principio que hay una relacion directa entre la imbecilidad 
y la masa del cérebro. 

Voy ahora à haceros conocer algunas de mis obsorvaciones sobre los 
talentos muy pronunciados, dojando à un lado todo lo que podria deciros 
sobre las inclinaciones muy enérgicas que he observado en muchos indi­
viduos. Ya sabeis, senores , quo en las artes, en las obras que el hombre 
hace con las manos, para hacerlo bien, os preciso lonor una organiza­
cion especial. Los dcmàs órganos que se encuentran al mismo liempo muy 
desarrollados cn un individuo, modiGcan los órganos de las artes y de la 
construccion, y nos dà asi los artislas de un género dislinto. 

Hé aqui el cràneo de un mecànico muy hàbil: en '1827 construyó un 
torno muy complicado por medio del cual podia reducirso un bajo relio-
ve en muclias diimnsiones , sea on grande ó en pequeno, y hacer de él 
unacavidad y vice-versa. Este torno es muy estimado por los inteligen-
les: Pues bien: para hacerlo, no necositó de ningun modelo: todo el me-
canisrao estaba arreglado en su cérebro; empleó cualro aiios para con-
cluirlo haciendo los mayores sacrilicios do liempo y do dincro. Murió t i -
sico en 1823. El órgano do la construclividad y el de la íirmeza eran 
en élmuy desaiTollados y oslo os esplica la perseverancia en su trabajo. 

Los aficionades à caricaluras deben conocer las de M. Travies; tienen 
espresion y alrevimiento; pero al examinar la frenle, de la que os 
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prosenlo una còpia, lo roconocí inincdialanicnle cl órgano de las ar-
tes y el do la localidad; le pregunto si no tenia gusto para pintar paisa-
ges; cntonccs me dijo que era su gusto predominante, y que bacia cari-
caturas porque esto 1c daba mas. Anadió que sus primeros trabujos en 
pintura babian sido paisages, y que en sus momentos de ocio, los bacia 
aun. lle reparado la misma organizacion en la frente de M. Ferri, pin­
tor de esconario muy biibil del teatro Italiano; tambien bacia paisages 
y vistas bermosisimas de Paris, que los inleligonlos buscaban con empe-
fio. Las csconas de paisages son mas estimadas que sus iulerioros y sus 
adornos de arquitectura. 

El taicnto do la palabra, del lenguagc, tienen organizacion pròpia. 
V i , bace tres meses, una nina de M. el conde Touffroi, de edad de tres 
aiios y medio, que tonia los ojos muy bundidos on las órbitas, y doducí de 
esto que no tenia el órgano dellonguago muy desarrollado, ypregunté i su 
madre si su bija bablaba: la madre, admirada de mi pregunta, me dijo 
que su bija no pronunciaba mas que algunas palabras, y que temia que 
nunca bablaria conio los demàs niíios, apesar de ser muy inleligente. La 
sorpresa do la madre se aumenló, cuando, viendo el órgano de la circuns-
poccion muy desarrollado, le afiadi que su bijadebia ser muy prudenle y 
previsora, y que diíicilmente so caeria ó se baria mal. La madre me dijo, 
que cada voz que se acercaba à una mesa ó à una cbimonea, ponia sus 
manecilas en los angules saliontes, y que si solo baLia un pliogue en 
el alfombrado de los aposentos, lo componia anlos de pasar. 

No ignorais lampoco, sonores, que la mímica es alguna cosa mas que 
el arte de la imitacion; que la mímica, este arte admirable de esprosar 
por los gestos y los diferentos movimientos del cuerpo, las afecciones y las 
pasionos que pasan en nuoslro interior, es igualmenle una facultad innata 
que no puedo alcanzar un grado superior de espresion y de verdad, sine 
por medio de una organizacion favorable. Pues bien: las dos canlatrices 
mas cèlebres de nuostro teatro Italiano, Mme. Malibran y Mlle. Julieta 
Grisi, que ban obtenido estos últimes aüos los masgrandes aplausos, no solo 
son cantatrices, sino que tambien poseen esta foliz organizacion : y antes 
de su primera representacion ya les babia indicado sus talentos, descono-
cidos basta de ellas mismas. El publico por la acogida que las ha becbo, 
ha coníirmado ampliamente los juicios que.dan los frenólogos. 

Si no os be citado autos à Mme. Pasta que tiene la mojor organizacion 
para este arte, es que su grande reputacion se ba adelantado à mis juicios 
frcnológicos. 
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En íin, no osharé mas que esta última observacion. Me enconlraba en 
tinacomida no hace mucho tiempo , con el cèlebre compositor de Sargi-
no, de Griselde, de l'Agnese, M. Paér. Los convidades quisieron que yo 
le examinase la cabeza. Conocia yo demasiado las circunstancias princi-
pales de su vida y sus mas inertes inclinaciones, para pararme à esplicar 
los órganos que los allí reunides le suponian ya, pero ignoraba que fuese 
poeta. Al ballar el órgano de la poesia muy desarrollado, me limité à 
preguntarle si le gustaba bacer versos. Sorprendido de mi pregunta, me 
aseguró que en diferentes épocas de su vida babia becho versos para su 
pasatiempo: estando en Viena, en su juventud, y encontràndose con uno 
de los mas cèlebres improvisadores de Itàlia que conoció sus disposicio-
nes y lo impulso à cultivar su talento poético; pero que el gusto por la 
música lo arrastró, siendo mas pròvechoso que el de la poesia. Aiíadió que 
aun en 1829 encontràndose en Randan en Auvergne, con Monsenor el du-
que de Orleans, abora rey de Francia, donde babia llevado papel para 
componer alguna pieza de música, no pudo salir de su cabeza una sola 
idea musical; pero que al contrario no eran mas que versos lo que le ve­
nia al pensamiento, y que bizo mucbos. El lugar que se parece mucbo al 
desu pais natal babia probablemente contribuidoàdispertarle el órgano de 
la poesia. Se vé ahora por estos ejemplos, la confirmacion del principio , 
que un desarrollo parcial del cérebro indica la aptitud para el ejércicio de 
una funcion determinada. 

Por algunos efectes que acabo de citares espero, sonores, baberos pro-
bado que la craneoscopia es un arte fundado sobre bases ciertas; que debe 
ser mirado como un verdadero libro lleno de consejos, de cuidados y ad-
vertencias útiles, para los que saben decifrarla. Bien diferente de la fiso­
nomia ó de la patognomonía, que se limita à revelares la espresion de las 
facultades en estado de actividad, es decir, la espresion de las pasiones y de 
las afecciones humanas que se puede por el habito y el ejercício contraha-
cer y simular; la craneoscopia dà à conocer las disposiciones innatas de un 
individuo, su aptitud para las diferentes facultades propias à nuestra espè­
cie, asi como el alcance de su inteligencia. Se puede fingir en el semblan-
te la còlera y la alegria, la benevolència y el amor, pero no podrà jamàs 
enganarse en ello por la forma de cabeza que se tiene ; y por consiguienle 
el atolondrado no podrà nunca inspirares confianza por su prudència, ni el 
hombre vano y de corta inteligencia por su genio: lo mismo que el bom-
bre justo, el hombre benévolo, el amigo sincero no tendra necesidad de 
espresarse para haceros creer la verdad de sus sentimientos. 
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Sonores: cuaiulo la IVenologia soa mas generalniente estudiada, el l i -

hro de la craneoscopia no serà un enigma; adivinar su inlerpretacion, 
no serà ya un privilegio reservado à los elegides de la escuela freno-
lógica, y todos con sorpresa , i-econoceràn la vordad y la utüidad de 
esta ciència admirable. 

TOM. i . 19 
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ECONOMIA POLÍTICA. 
VERDADERAS DÍDUSTRIAS Y RIQUEZAS. ( i ) 

Todo gobicrno esta encargado de fomentar el desarro-
llo de las industrias indlgenas verdaderas y con prefe­
rència las privilegiadas por la naturaleza, à fui de que 
ninguna concurrència estrana pueda perjudicarlas en el 
mercado publico de las naciones, y destruir lodas las fac-
licias que por imprevision se hubieran dejado cstablecer 
en el pais. 

Esta matèria ha sido laminosaraente tralada por varios economislas emi-
nenles, pero no k nuestra entera satisfaccion. Nosotros con la luz de la 
frenología vamos à tocar algunes puntes que consideramos de la mas alta 
importància, y que en la època presente ningun economista ni ningun 
hombre de estado debieran desconocer. 

Las industrias ó riquezas de las naciones no han sido aun consideradas 
ni menos apreciadas tal como Dios las creó. El Criador dijo à las diversas 
tierras del universo: «Tu , por cjemplo, produciràs trigo, esta azúcar, 
esta otra tabaco, esa algodon, aquella aceite, aquella otra vino, sin 
olvidar las infinitas riquezas que las entranas de la lierra con abundància 
atesoran.» Lo propio dijo à los hombres: «A tí te doy cuatro talentos, à 
éste tres, à este otro dos, à aquel uno, etc; manifestando claramente Dios 
que los hombres no son iguales en inteligencia, ni aptos para una misma 
cosa, y que ni las tierras ni los paises y climas pueden producir unes mis-
mos frutos ni lodas las industrias à la vez. 

Por haberse desconocido estàs eternas verdades, ciertos individuos abra-
zaron tal ó cual carrera ó profesion que no eran las suyas, ni Dios tam-

1) Este importante articulo se publicó en el nüm. 329 de la REFORMA, periódico que 
se publicaba en la Corte en 1850. Lo reproducimos en esta Revista persuadidos que las 
luminosas ideas que encierra seràn leidas por nuestros lectores con aquel detenimiento 
y consideracion que por su importància de si reclamau. Nosotros no dudamos que iios 
agradeceràn este obsequio. 
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poco los habia criailo para ellas. De esle error ó equivocacion esos indivi» 
duos han sufrido lodos los dias de su \ida, con pérdida de la glòria que, 
liabiendo acerlado con su disposicion natural, hubieran infaliblemente al-
canzado. Y es muy posilivo que esos hombres notables que aun boy ad­
mira el mundo, tales como Uomero, Sócrales, Platon, Demóstenes, C i -
ceron, Newton, Descartes, Galileo, Bufíon, Cuvier, Gall, IS'apoleon, si 
fueron grandes, débenlo al haber acerlado con la carrera ó prolcsion pa­
ra la cual Dios los habia creado. Asi tambien los pueblos que no acerlaron 
en esplotarlas industrias ó riquezas verdaderas de que Dios conlarguezales 
ha colmado, no saldràn mieulras no varien de rumbo, del estado de pe­
núria en que boy se hallau; y todo por haberse dedicado à esplotar in­
dustrias facticias en vez de las verdaderas. (1). 

( 2 ) La importància del acicrlo en la esplolacion de las induslrias fabriles cs à corta 
diferencia el mismo que el de las tiferras. Cuando se tengan los conocimienlos necesarios 
para saber à ciència cierlaque planlasó seraenleras son lasquo se adaplan rnejoreneslas ó 
aquellas lierras, enlonces serà cuando la indústria agrícola, y lodas las demàs indus­
trias en general, daran mejores resultados. No basta que se tengan muchos conocimien­
los sobre los terrenos y de las partes de que estos se componen. Eslo no es bastanle. 
Son necesarios conocimientos exactes acerca de la clase de trutos que pueden dar con 
mas abundància y menos dispendio. Mientras no hayamos obtenido estos resultados pràc-
ticos, hijos solamente de la observacion , no podrémos decir que se ha adelantado en 
matèria de producir mucho y bueno. Porque ^quién no ha obsorvado que ciei tas plantas 
en este ó aquel punlo dan bien una clase dc frutos, y que en olra de igual clase ya no los 
produoen de igual modo ni de tan buena cali dad? Asi pues, si querémos sacar buenos 
resultadosobserveraos detenidamente las cosas; porque solo la obsertacion , atendido e l 
estado de adelanto en que nos hallamos, es la única que puede darnoslos resultados 
que deseamos. 

4 Qué se liacia anles que se tuviesen los conocimientos frenológicos que boy dia tene-
mos para aprovechar las buenas disposiciones de los hombres? Se lesobservaba dele-
nidamcnle para conocer en ellos cuales eran sus naturales inclinaciones, 6 que disposi1-
tciones manifestaban para esta 6 aquella profesion. De esle modo se aprovechaban sus 
alentos. Sin 1 a observacion no cabeduda que los masde dichostalentos se hubieran perdi-
do ó malogrado. iCuantos hombres no han sufrido toda su vida por habérsclcs aplicado à 
una carrera que no se les adaptabal Asi tambien por no haberse aplicado à cada clase 
de tierra las plantas que mas se la adaptan, y al rendimiento de frutos que producen mejor 
y con mas abundància, se han dejado de obtener los resultados que anhelamos y que 
eran de esperar. Pocos hàbr&n dejado de tíbservar que el algarrobo se dà bien y pro-
duce abundante fruto en un terreno , y que ya en otro no produce lo mismo ni dàfrn-
lo de tan buena calidad. iQuién no ha notado que los olivos rinden mucho en este lerro-
no, y que en aquel, apesar de criarse frondosos, apenas dan accilunas? ;.Quién no ha 
notado asimismo que aquí se criah herraosos vinedos, dando abundante y delicada uva, 
y que allà, si bien es verdad que la víd se dà lozana, no es menos cierlo que produce 
poco y malo? ̂ Quien no ha notado igualmente que en estos campes se dan las mieses 
muy bleny que producen mucho grano, y queen los de mas allà, siendo la semilla la mis-
maya no se dan tan buenos, ni el grano es tampoco de tan buena calidad ? i Qué quie-
re decir esto ? Que basta ahora se ha plantado y sembrado con muy escasas observacio-
nes, y que solo se ha seguido la rutina que siguieron nueslros abuelos. Si querémos pues 
sacar mejores resultados, obsérvese mas y hàganse los necesarios ensayos para obtener 
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De eslo se desprende que siempre que se cuiti ve ó fomente' una indús­
tria que no sea la que un. pais està deslinado à esplotar por la naturaleza. 
tendràse de invertir mucho dinero para producir poco. No sucede así' 
cuando so esplota ó beneficia una indústria verdadera ó privilegiada; es-
to es, de aquellas de que Dios dijo al hombre: «esplota esta ó aquella in­
dústria que es de las que no tienon competidor en la concurrència pú­
blica. Con ella tú serús el dueno del mercado en todas las naciones: los 
pueblos todos vendran k compràrtela con preferència, aunque cxisKi 
otra de iguat clase en algun otro punto del globo.» Las naciones que acer-
taron con este divino consejo son ahora las mas ricas de la tíerra, y lo 
seràn mientrasno se descubra otra region que produzca igual fruto yque 
las gane en abundància y superioridad. Solo así haUarà competidor en 
la concurrència del mercado publico. 

Véase cuan mirades no deben andar los gobiernos antes de permilir que 
se planlee ó establezca una indústria que no sea de las privilegiadas , dr 
las que no pueden competir en el gran mercado del mundo. 

Todo gobierno, pues, que por descuido ó imprevision ha dejado de es­
plotar una indústria que no es de las privilegiadas por la naturaleza, debe 
impedir inmediatamenle su desarrollo para no perjudicar los intereses de 
los que se dedican à ella. Pero el gobierno, caso de delcrminarlo, esto es, 
de aboliria, deberà abonar à los esplotadoros de aquella indústria los ca-
pitales que emplearon para su fomento y desarrollo. 

La sàbia medida tomada por el gobierno de Francia respecto de la 
aliolicion deia «indústriaremolachera,» produjo unbien incalculable à 
aquel pais, evilando de paso la ruina de centenares de familias. Este en-
sayo que con tan mal éxito hizo la vecina Francia, en querer aclimatar 
en su pais una indústria, que para poderla sostener fueron precisos tantos 

lo que se desea. Plàntcnge indistinlamcnte las mismas semillas y los mismos àrboles en 
lerrenos de igual clase, y los que produ/.can mas y mojor, aqucllos son los àrboles y se­
millas que deben planlarse con preferència <i los demés. 

La frenulogia, pues, nos enseïía la conducla que deberaos observar, y seríamos imper­
donables si no aprovecliàscmos la inlensa luz que ella derraraa sobre eslos y otros cono-
cimienlos humanos. 

Mienlras que los conocimicnlos agrónomos no nos déu adelanlos mas posilivos que los 
que ban dado hasla aquí, ni las tierras produeii àii con taula abundància, ni frutos de tan 
buena calidad como deseamos. Lo que la frenología nos ensena respecto del conocimien-
to del liombre, asi mismo deberaos aplicarlo al cultivo de las tierras si deseamos ob-
lener las ventajas apetecidas. Continuar como basta aquí, es querer marchar à la ventura. 
Obsérvense, repelimos, delenidamente los àrboles y semillas que mejor se las adapten,, y 
no se dude un soh) inslante de un feliz y completo resultado. 
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esfuerzos y sacrificios en daiïo del Erario y de la nacion, es un espejo 
en que deben mirarse todas las naciones del mundo. 

La Inglaterra con la reforma de cereales puede decirse ba emprendido 
esa buena via sobre una de sus industrias agricolas. La Inglaterra con la 
inauguracion de la nueva acta de navegacion de 26 dejunio ha plan-
teado cl principio de libre concurrència abriendo sus puertas à las indus­
trias de todas las naciones, reservàndose la reina por los articules 10 y 
11 de diclia acta, el establecer diferencias y prohibiciones conlospai-
ses que no favorezcan à sus industrias. ^ La Espaüa saldrà perjudicada 
en sus intereses por la delerminacion que acaba de tomar la Inglaterra! 
Allà veremes, j Reformas dignas de ser imitadas por todos los pueblos 
respecto de sus industrias faclicias! 

seíïor de la Sagra, desconociendo este divino consejo, quiso estable­
cer y esplolar en Audalucia la indústria azucarera. Pero ^qué resultados 
han dado sus mucbos desveles y vigorosos esfuerzos? Ninguno. Quisose 
en ose mismo pais esplolar la indústria agrícola algodonera. Y ^qué resul-
lados ha dado esta indústria? Ninguno. ^Perquè? perquè no son de las in­
dustrias privilcgiadas que à cada pais el dedo de la Omnipotencia ha 
seíialado. Estàs dos industrias las concedió Dies, puede decirse con privile­
gio esclusivo, à la Isla de Cuba y à los Estados-Unidos. Y estos dos pai-
ses seràn sonores de estàs industrias mientras no se descubran otros puo-
blos que las produzcan mejores y con mas abundància. En esos dospaises 
con pocos gastos se produce mucho azúcar y algodon, al paso que en A n -
dalucía con cstraordinarios gastos se produce poco. 

En vista de esto bien puede repetirse, que si el senor de la Sagra hu-
biera conocido esa ley de la naturaleza, à buen seguro que lo bubiese in-
tenlado. Por habeiia desconocido hizo que perdiera sus capilales en fomen­
to de una indústria facticia invertides, y que sus loables esfuerzos se vie-
sen sin fruto malogrados. 

A l haber aíirmado algunos economislas que todo pais únicamente agrí­
cola era precisameute pobre, han dado pruebas de ser en este punto muy 
miopes. Que este principio es falso un solo ejemplo bastarà para demos-
Irarlo. La Isla de Cuba es uri pais entcramenle agricultor y sin embargo 
con solo dos industrias le basta y sobra para ser riquísimo. Véase, pues, 
si este principio no es de todo punto falso. 

La verdadera riqueza de un pais no consiste en que éste sea industrial 
6 agrícola, sino que la indústria ó riqueza que en el se esplote, sea dc las 
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privilegíadas parà podeí1 mantenerse en el gran mercado sin necesidad dê  
sistemas prohibitives. 

Los gobiernos jamàs debieran plantear estos sistemas, porque toda pro-
hibicion, ademas de no favorecer las arcas del Tesoro, afecta sensiblemen-
te los intereses de la nacion en general, favoreciendo solamente à muy po­
cos que viven de esta ó aquella prohibicion. Y es positivo, que desde el 
momento que se prohibe la entrada de una ó mas industrias en un pais, 
sus habitantes son desde aquel momento conlribuyentes de aquelles pocos 
que las esplotan. Ningun gobierno debiera permitir semejante monopolio, 
siempre en notable perjuicio de los intereses de la nacion. Por esto todo 
gobierno ilustrado al punto que nota que una indústria no puede sostenerse 
en el mercado, debiera inraediatamente abandonaria, salvando de esta 
manera los intereses de los que se dedican à su fomento y desarrollo. Es 
ley de la naturaleza que toda indústria que no puede sostenerse en el 
mercado, sino con la prohibicion, su muerte està decretada. Solo las in­
dustrias indígenas privilegiadas estàn destinadas à vivir eternamente y à 
hacer la felicidad de los pueblos. 

La filosofia de la ciència econòmica no admite mas industrias en un 
pais que las que la naturaleza le ha designado. No importa que un pais 
no tenga mas que tres ó cualro industrias, si con una ó dos bastan y so-
bran para ser una nacion riquísima. Dígalo la Isla de Cuba, que con so­
lo el azúcar y el tabaco es sin disputa el pais mas rico del mundo. 

Siendo esta ley incontestable, como realmente es, el gobierno de Espana 
debiera con resolucion firme (à imitacion de la Francia) abolir en nuestro 
suelo la indústria algodonera. En Espana la indústria a|godonera siem­
pre serà de las facticias. Y es tan positivo que ninguna indústria faclicia 
puede subsistir à pesar de todos los sistemas prohibitives, que si fuera po-
sible en Espana conservaria por espacio de veinte anos, anles de diez la 
indústria algodonera se habria por si misma hundido. Porque no tenien-
do quien le hicieso competència por fuera, tomaria tanto vuelo que den-
tro de muy pocos aiïos produciria con esceso mucho mas de lo que el pais 
pudiera consumir: y en esta alternativa, no pudiendo competir con las in­
dustrias estranas en el mercado del gran mundo, la hora de su muerte ha­
bria llegado irremisiblemente. ; Qué culpable no seria el gobierno que 
conociendo estàs verdades no evitarà con tiempo tan terrible catàstrofe! 
lY qué culpables no serian tambien esos hombres que, conociendo por 
esta verdad que secaminaba derechamente à la ruina no dieran voces para 
impedir se cayera en tan horrible precipicio! 
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Siga nuestro gobierno con la indústria algodonera el ejemplo de la Fran-
cia con sa indústria del azúcar de remolacha. Acabe el gobierno de Es-
paüa con la indústria algodonera de su país, y aLone à los que se dedi-
can à ella los capitales invertidos en esle ramo de fabricacion. Hàgaseel 
:gobiorno cargo de todas las màquinas, telares y enseres: abone àsusdue-
íios en el termino de cinco ó seis aüos su valor que fàcilmente podrà pagar 
con solo los ingresosquelaintroduccion de los algodones ahora prohibides 
le facilitaran: y el valor de tales màquinas, telares y enseres que el gobierno 
satisfarà à sus duenos, podran estos emplcarlo en el pais, y con provecho, 
en el fomento y desarrollo de los ferro-carriles. 

El gobierno no debiera perder liempo en llevar à cabo este pensamien-
to. El gobierno no debiera oh idar tampoco que destinando todos los anos 
una cuarta parte de los presupuestos del estado, pudiera fomentar y ani­
mar la creacion de nuevas sociedades de camines de bierro, à fin de dar 
pronta cima à la indústria de ferro-carriles, destinada à hacer la riqueza 
de todas las naciones, y que la ilustracion del siglo y el estado de adelan-
to de la època imperiosamente reclaman. 

Siguiendo el gobierno esta buena senda, antes de una docena de anos 
toda la Espana estaria cruzada de ferro-carriles, recibiendo todas las in-
dasfrias un impulso maravilloso, sorprendente. (4) 

Tan pronto como el gobierno hubiere realizado este gran pensamien-
to, tendria un medio fàcil para realizar un buen sistema tributario. En-
tonces podria eslablecer el sistema de una sola contribucion directa que 
consistiria en cobrar una pequena parte sobre el producto liquido de las 
fincas rústicasy urbanas, y cuatro maravedises por cada pasagero à las di-
reccienes de camines de hierro. Con estàs dos imposiciones directas y los 
derechos de aduanas del litoral y fronteras, el gobierno podria igualar 
fàcilmente los ingresos con los gastos, hallando en ello los recursos nece-
savios para hacer frente à las necesidades del estado. 

Nadie desconoce ya que los impuestos sobre consumes alientan el frau-
de y la desmoralizacion y exasperan à los pueblos. Però eiimpuesto direc-

( 1 ) Pareco que nucslro gobierno ha comprendido, por fln, segun las disposiciones 
tomadas úllimamente, la importància de los ferro-carriles en nueslra Península. No du -
ú«n los hombres que eslàn al frenle de los negocies públicos que fomenlando y desarro-

llando esla indústria hacen un bien inmenso al pais. La indústria de los ferro-carriles es­
tà destinada por su pròpia naluraleza à dar un impulso inmneso & todas las indústrias y 
riquezas de la nacion. Los caminos deliierro son la vida activa y vigorosa de los pueblos. 
j Ojalà veamos bien pronto nuestra hermosa Península cruzada en todas direcciones de 
estàs vías fecundas de animacion ! Hoy los ferro-carriles para los pueblos civilizados 
son una necesidad indispensable. 
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to, esto es, sobre el capital, «es el único verdadero: porque el que posee 
mucho paga muclio, el que posee poco paga poco; y cl que nada posee no 
paga nada.» Estc es el impuesto justo y verdadero. Y los gobiernos que 
se soparan de esle camino y entran por el del impuesto sobre consumos, 
siguen la senda de la injusticia y la inmoralidad. El gobicrno que desea el 
bien de los pueblos debe huir siempre del impuesto sobre consumos. Vol-
vamos à la cuestion. 

Siguiendo la idea mas arriba indicada, al cabo de ocho ó diez anos el 
gobierno podria contar con la cuarta parte de los presupuestos anuales que 
durante todos esos anos bubiese facilitado à las sociedades de ferro-car-
riles, y con estàs sumas reunidas podria amortizar una gran parte de la 
deuda pública. Y con el producte de las màquinas, telares y enseres, 
vendidos à los que quisiesen esplotar las induslrias sedera y lanera, ten-
dria otro reíuerzo el gobierno para amortizar un poco mas esta pesada 
deuda. 

Siguiendo por este buen camino, los gobiernos podrian impedir las ca­
tàstrofes industriales que mas tarde ó mas temprano los pueblos todos ban 
de esperimentar. 

El dia que los eminentes economistas proclamen estàs grandés \erdades 
y que los hombres ilustrados de todas las naciones esploten solamente las 
induslrias verdaderas, las que Dios ba senalado à cada pais precisamente, 
aquel dia las industrias facticias desapareceràn como por encanto, sumien-
do en la ruina à millares de familias, que sin prevision y confladamente 
se dedicaron à ellas. Sin ser profetas vamos à profetizar. 

Ya bemos dicbo que Dios concedió à cada pais sus industrias ó riquezas 
especiales, y^que esplotàndolassabiamente las naciones, tendí àn todag ellas 
las riquezas y bieneslar necesarios; cuando llegue este dia, que no mira-
mos muy distante, las leyes de reprocidad mercantil é industrial (cl libre 
cambio) serà una Yerdad incontestable. Y no se crea son esto ilusiones; 
antesdeveinleycincoaiios la indústria algodonera serà indústria esclusi-
va de los Estados-Unidos, por ser la que el Omnipotente le senaló con pre­
ferència àlosdemàs pueblos del uni\erso. En este dia las naciones que al 
presente la esplotan y que desatenladamente la fomentan, quedaràn sin las 
primeras materias (el algodon), porque entonccs la esplolaràn y beneficia-
ràn sus legítimes duenos. ^Que seràentonces de la Inglaterra, de la Fran-
cia, de laEspafiay demàs naciones que todavía la esplotan cuando llegue 
este dia ? i La ruina de miles de familias! (1) 

( l ) la Inglàterra. como nacion mas previsora, hac» obra de seis anosque en la índia 
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l'onga à cabierto cl gnbierno do Eepafm los inlerebes cmplpaiïos én la 

indústria algodonera; ponga à cuhicrlo asiïnismolosdeaquellas qucpor 
serdel niiinoro de las facliciüs nopucdensoslenor laconcuiTcnciaestrafia; 
y foint'nle y d^sarrolle lasgrandcs riquezas que con supcrabiindancia iibri-
ga nueslro snelo. La Espana os rica on lanas, soda : fomónlolas y odio à 
un iado los sislemàS proliibilivosque solo sirven para ompobrocer el pais. 
La Espana os ricaon vinos, corcho: fomente oslas induslrias con r.olorio 
benelicio de los pnohlos. La Espana lione inmcnsas llanuras que produ-
con abandànte trigo de primera calidad : facilile el gobiorno \ias do co-
municacion. La Espafiaposee un mineral riquisimo de sal: osplótosc y be-
neficiese con inleligoncia. La Espana cosecha acoile,espai·lo:foménlouse y 
esplólens'e esta» induslrias en proveclio de lodos. 

ensaya pHntaclonés Ac. algodon, porque prevé que un diu (que no lo mira muy illsliïnie) 
se quedarà siu las primeras malerias para mnnlener activo eslc movimiciito fabril que 
cousliluye casi toda su existència. F.lla no ignora que iras de la inaccion vendria su com­
pleta m i m . C.omo prevé cl golpe, se prepara para no sufrlr las terribles tonstíouencias 
que con cl lüoinpolio del algodon los Esladus—Unides la amagan. l a Inglalerra sabé muy 
bien que cuando Ucgue esle dia lendrà que reslgnarse, lo mijmq que las demàs naciones 
queaUmontan en sus eslados la indüstr.a .algndonera. Sabé asimismo la Inglalen a que 
eutonces ya no podrà hacer Cl comercio de es os génerns con las naciones del conllnenle 
europeo; però sc consuela con la licyiiasa perspec iva que \o preseida cl comercio y trà-
lico qüe podrà bacer con sus vas aj é imporlanlesposesiones de la índia. La Índia produ-
r-.i-d algodon en mola, y la Inglalerra se lo comprarà lodo, y despues dc elaborado lo vol-
verà à llevar à aqu -llas posesiones para que lo consumau. Eslo serà para la soberbia 
Albion un negocio magnínco (pic prop ireionarà movimienlo y animacion à sus inmensos 
talleres. Klla dice: "Cl comercio es la vida de los pueblos, y mientra* puida hacerlo con 
liberlad, poco rae importa baccrlo con esla ó aquella par e del globo». l-o qiie ella núie-
re es el aclivo movimienlo Industri^ y m^rcanlil de sus eslados: sin él ballaria sulo la 
muerle. Los preparativosque bace anos està haciendo, van encarainados à parar el golpe 
que mas arriba heraos indicado. ^Lograrà impedirlo V El llempo lo dirà por nosotros. 

tQué haràn nuestros hombres de eslado en vista dc lo espueslo? í Seguirà como hasla 
aqui la fabricacion algodonern ? Abolirà las industrias raelfeias 6 las que no puedan sufrir 
la concurrència eslraiia? El tiempo lo dirà. Però muy bueno seria que se ocupasen dc ello, 
y que en veï dealenlar estàs industrias, queno pueden sufnrla competènciaestrana, fo­
mentaran é Impulsaran las indlgenas y privllegiadas que brotan de nueslro bermoso suelo. 
La esplotacion de la indústria sedera en Espana producina inniensas riquezi\s. Nueslro 
suelo se presta naturalmeate à ello. Con porós esfuerzos se lograriamucho; pero nue-li i 
descuido bace qué esla indústria privilegiada por la naturaleza no ilé los pingOes resul-
tados que està destinada à producir. ,, Oiilcn liene la culpa de nueslro descuido? Los 
hombres que cMàn al tròpic dc los IICÍOCÍOS püblicns. l'rep.'irense para conjurar la tem— 
peslad : la prudència y la prevision nos indican que lomemos puerto; sino, cuando llegue 
cl temporal tendrémos que cambiar de rumbo à toda prisa, sufriendo las consecucncias 
que trac consigo todo cambio repcnlino. 

Que se prevengan pues con tiempo para que no los coja el temporal mercantil despre--
venidos. Si no lo hacen, mas tarde lendràn que arrepent rsc. Pero eutonces ya no serà 
tiempo : la témpeslad habrà llegado, y tendrémos que lamentar sus terribles estragos. 
I Qué Dios ilumine sus inteligencias con un dcstello de divina Uw I 

ASO I. 20 
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Tnilas eslas imlustrias pueden sostcirer on el morcado publico la cnn-

currencia estraíia. Las mas de ellasson del número de las privilegiadas, 
v p'oí lo mismo no tienen por cpie témer a las de igual clase de otros pue-
hlos. Seala Espana la primera que entre por osla lirillanlc y dilatada 
senda, y lome por norma à la Islade Cuba, a quien solo dos induslrias 
bien esplotadas bastan y sobran para ser rica y poderosa. 

Ksla liermosa Anlilla no haoe nmclio csplolaba como indústria de p r i ­
mera clase el cafó; pero como el de Moca y el caracolilla le ganan en ca-
lidad, los esploladores de esta indústria van todos los dias abandoiuindola, 
persuadidos de que no puede sostener en cl mercado publico la concur-
renek eatrafia. Vé'aae como ha llegado ya el fallo al calc de la Isla de 
Cuba. 

Es ley infalible, que la indústria que sin la probibicion no puede sos­
tener la concurrència estrangera, muerc por sí misma irremisiblemenle. 

Persuadidos de esta eterna \erdad,los duenos de catelales de la Isla 
de Cuba, utilizan ya mejor sus capitales, trasformando muclios de ellos 
sus lincas de cafè en flneas azucareras (ingenios) con visible provecho de 
sus propios inlereses. 

Abandónense, pues, las induslrias que no pueden sostener la concur­
rència estrana, y veràse con que prontilud se realiza osa grande idea de 
libre cambio, con notable beneficio de todas las industriasy de todos lofr 
pueblos. 

; Ojala que el gobierno espanol y todos los bombres iluslrados se per-
suadiesen de esta luminosa verdad! Enlonces, realizado este pensamiento, 
veríamos à la Espana dontro de pocos aíios rica, pròspera y feliz. 

MAGIN PEUS. 



P A M L E L O 
E.^TBE LOS DESCUBRIMIE.XTOS V LAS •.WE^CIOVES , 

T SU APLIGAGION 

A l SISTEMA DB G A L L COPi RESPECTO 
• A O . o s » UiiSjea CDCB -JL a i (n t) -

Ks menester no confundir los «dcscubrimientos» con las ainvencio1 
ncs.» L a observacion, la inspiracion y à votes la casualidad hacen los 
descubrimientos : el talento, la rollcxion, y la imaginacion crean las in -
ventos. Las artes son ioventadas; las cïencias descubiertas. Se descubre lo 
qne ya existe; lo núevo se inventa. 

Colon descubrió las Américas; Gu tem boig invontó la imprenta. 
Sin embargo, todo lo que se descubre os verdadero, os útil; pero no to-

dii lo que se inventa. Cuando las inTenciooes pueden ponerse bajo la ju-
risdicciondelosscntidosson positivas; cuando se inventa fingiendo ó s u -
poniendo, resultan meras hipòtesis. Al primer caso corresponde la «ta-
quigrafia;» la « astrologia» alscgundo. 

Ln descubrimienlo, como una verdad, liene la propiodad de poder ser 
universalmenle conocido del mismo modo; pero la creencia de unainven-
cion, como que es hija de. nuestras opiniones, varia haata lo inlinilo entre 
losdiferentésindivídüos. He aqui porque discuerdan los melafiacï» sobre 
las íac ull adés del al ma. Coiulillac no admite mas (jqe una, pero Hobbes 
dos; Larromiguiere, tres; Descartes, cuatro; y Raut, veinlicinco. Bacon 
quiere que cl hombre lenga dos almas, y que las facultades de la una 
sean siete, y tres las deia otra: en On, tantossicólogos, tantas opiniones. 

Cal l , por el contrario: «estudió al hombre,» dice Gay, «en el liomlne 
mismo; no buscaba facultades para daries órganos, sinó que cuando des-
cubria estàs, conocia la facultad por sus efectes, y de ahí la ventaja de su 
sistema sobre todos los demàs.» 

Gall , pues, no siguió el mélodo de la «abslraccion» sino el de la aob-
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servacion ; » no invenló nada nuevo, sino que se limiló à descubrir lo que 
ya existia; en suma, no quiso bacer el hombre íi su antojo, sinó reco-
nocerlo como Dios lo habia criado. 

Es verdad que en el esliulio do la naluraleza so cometen tambien er-
rqres; però como ese estudio no tiene ni puede lencr otra base que la i n -
mediala aplicacion de los sonlidos, claro està que osos errores desaparecen 
paulatinamenlecon la ayuda del liempo, basta poner en evidencia la ver­
dad pura. Si así no fuese, si la verdad se revélase desde un principio tal 
como es, no habria discusion, ni fuera el Iiombre un ente progresivo. Del 
choque de los errores, cuando estriban en la pràctica, nace nècesariamente 
la verdad; pero con el método que seguian los melafisicos, nunca se hu-
bieraadelantado un paso, porque escuchando únicamentesus propias ins-
piraciones , les hubiera siempre faltado la esperiencia, la reina del saber, 
la prueba mas severa à que los sistemas pueden esponerse. 

J IUAN I»E ARRESE. 
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BIO€^BtAVÍA D E OAL·L. 

Les grands hommes, en toul genrc, sorlent tous formés 
des mains dc la nature et avec des qualilés insurmonla— 
bles.» = FONTEKELLB. 

No prelcndemos historiar complctamente el fundador de la frenologia, 
el genio mas grande y sublime que ha producido nuoslro siglo : tra-
zar a grandes rasgos su maravilloso doscubrimiento, demostrar la im­
portància de que gozan sus inapreciables obras en el mundò íilosóGco, y 
describir su genio y caràcter, comparàndolos con su desarrollo cefàlico, 
es hoy nuestro principal objeto. 

Gall Uamó à su portentoso descubrimiento, fisiologia, 6 esplicacion de 
las funciones del cérebro; y denomino organología à la ciència de las di-
versas facultades primitivas de la espècie humana. 

A su infatigable perseverancia se debe el que se conozcan abora per-
fectamente la organizacion cerebral y las facultades y manifestaciones del 
hombre. Con sus profundes estudies y con sus reileradas manifestaciones 
y anàlisis logró senalar los caracléres que revela cada cuaiidad pròpia y 
fundamental en la cabeza humana. El solo fué lambien el primero que di-
secó las diversas parles dol cérebro y el que mas parlicularmente observo 
los aclos exteriores del hombre y de los animales. De este modo fué como 
Uegó à darse cuenta àsí mismo y à los demàs de tal 6 cual configuracion 
encefàlica, y del enlacc que con ella tenia el caràcter que manifestaba. 
Despues de haber rccogido una multitud de hechos, probó igualmenle que 
cada facultad humana tonia nn sitio 6 localidad distintes on el cérebro, y 
que éste podia apreciarse ó reconocerse en el exterior. Asi fué de la mane­
ra que consiguió eslablecer de un modo indestructible la ciència fronoló-
gica. 

El que de buena fe quiera apreciar el gran paso que este hombre emr-
nente dió hàcia el adelanto de las ciencias, loa despreocupadamonte la his­
toria de la filosofia, los progresos de la anatomia y de la fisiologia compa­
rades del sistema nervoso; lea asimismo, las objecioncs que se han hecho 
sobre la pluralidad de los órganos, y verà la realidad de las cualidades de 
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las facultades fiíndamenlales, el sitio de sus correspondientes órganos, y 
que sin admilir estos principies, la fisiologia del cérebro se reducin'a à una 
pura quimera. Antes que Gall, ni los médicos, ni los lilósofos, ni los fisió-
logos, ni nataralistas, conocieron, enseúaron ni tuvieron una idea clara y 
exacta de las funciones del cérebro y de las partes que lo constituyen. 

Call. 

Naô e ha trazado méjor y en menos palahras el caràcier del padre de la 
frenologia que M. llufeland. Dice asi: «Es menester yerle y oirlc para po­
der conocer al hombre sin ninguna preocupacion ; dolado de un talenlo de 
nbscrvacion extraordinario, de muclia pcnetracion y de un juicio iixaclo; 
idciitilicado, por decirlo asi, cou la naluraleza su conlidcnte, y por una 
relacion conslanle con ella, ha reunido, en el reino de los seres òrganiza-
dps, una iníinidad de iiulicios y dt'. ícnómeiKis que nadio liabianolado basta 
enlonces, ó que. no babian sido observades mas que superücialmente. El 
los aproximo de una manera ingoniosa, halló las relaciones que eslablecen 
analogia entre sí; conoció lo que signiíicaban, saco consecuencias y esta-
blecip verdades, tanto mas prociosas, cuanto que cslaiulo basadas sobre la 
esperiencia, vióse emanaban de la misma naluraleza. Es à este modo de 
considerar à la naluraleza y sus relaciones que se debecl importante traba-
jo sobre las funciones del sistema nervoso.» ; Ilé aquí la base fundamenlal 
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sobre que descansa el grande y sublimo descubrimicnto que el inmorlal 
(jall ha legado à la posleridad! 

Nació este genio porlentoso de la liumanidad en el gran ducado de Ba­
den en ] 758 , y murió en Paris, su pàtria adoptiva, k la edad de (10 anos, 
m 1 8 2 8 . Gall, ademàs de poseer una estatura de cinco pies, trespulgadas 
y dos líneas, tenia una constitucion muy fuerte y vigorosa, con un pecho 
ancho y una musculatura muy robusta. Su mirada era fija y penetranle 
como pueile veise por el retrato adjunto. 

No era solo la parte intelcclual la que poseía gramlemente desarrollada, 
sino todas las regiones de su cabeza; preponderando las parles frontal y 
y superior. Asi es, que comparada su cabeza con relacion a su estatura era 
grande y elevada. 

Examinemos primeramenle la parte posterior de su cabeza y verémos 
que toda esta regíon, si exceptuamos à la íilogenilura, estaba bien desen-
vue.lta; pero los órganós mas grandes de esta parte cefàlica eran la amalivi-
dad, adhesividad, habilalibidad, concenlratividad, aprecio-de-simismo y 
circunspeccion. La amalividad es la que nos liace esperimentar desde 
uuestros primeres afins cierlas emociones y sensaciones, y ella es la que 
nos agita casi duraule nuostra vida. Como Gall poseia esta faciillad gran­
de y enèrgica pagó lemprano su tributo, casàndoso muyjóven, y despues 
de algunes anos de viudo volvió a enlazarse à la edad de sesenta" anos. Es­
tàs segundas núpcias prueban (jue el órgano de la conyugabilidad no era 
en él pequeno. Este grande liombre no tuvo hijos, y caso que los hubiese, 
lenido, el cuidadoque les hubiora prodigado mas bien Imbiera nacido de 
lienevolcncia y concienciosidad que del sentimiento de la lilogenitura, 
|)ues esta facullad era en él escasa. 

Con una adhesividad grande y enèrgica como liemos dicho poseia, no 
podia menos de ser buen amigo; pero le sucedió como suele acontecer 
;ï todos, y la fuerza de repetides desenganoshizo que mas tarde fuese muy 
desconliado de las relaciones de los hombres. No por oso dejó de estimar 
à los que él repulaba ó sabia que eran buenos y verdaderos amigos. 

Gall poseia tambien el órgano de la acometividad grande y acti­
vo. «Un dia, dice, me hallaba en un camino donde no babia me-
dio de escapar ni por la dereclia ni por la izquierda ; y enando yo estaba 
mas distraido héteme aqu! un buey furioso que corria hàcia mi. Confieso 
que de pronlo me sobresalté, pero mi valorno me faltó en aquella ocasion. 
Felizmenlc hallé à mano en aquel inslante una buena piedra y se la eché 
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en la frento, y el animal sorprendido y aloloiulrado retrocodió en su ca­
mino. » 

Si dirigimos una mirada à las parles lalerales verémos que los órganos 
que mas preponderan en eslas parles son la deslruclividad, adquisi\ida(l 
v la secretividad ó disimulo , ( que seria mas propio llamar órgano de la 
picardia). Gall dccia amenudo que Iiabia liallado un modo biuno de cjor-
cer la deslruclividad. Nos liguramos seria malandoà los aniniiiks para 
poder invesligar mejor la eslruclura de sus cérebros. ; Qué verdad os que 
no hay facullad mala cuando se emplea bien 1 

El órgano de la secrelividad, ó mejor, de la picardia, lambien lo poseia 
grande y enérgico. El taclo (ino y delicadoque manifostó con el Iralo de l'as 
gentes lo pruebau grandomente. Aposar de ser muy precavido, no por eslo 
dejó de ser franco y leal con sus verdaderos amigos. Las impulaciones que 
se lehicieron deser muyinleresado fueron injuslas. Y si bien es verdad 
que poseia una adquisividad ó órgano de la propiedad grande, no empe­
rò, le impedia ser generoso en las ocasiones convenientes. Y la prueba que 
no fué tan interesado como algunos han supueslo, es que manlenia y edu-
caba à espensas suyas à sus sobrinos y à algunes jóvenes de talcnto. Su 
mesa estaba puesta para lodo el mundo. El no ser generoso para con lodos, 
no ésser avaro ni mezquino. Ya sabemos q w no era dadivoso, pero lam­
bien sabemfts que recompensaba con larguoza à los inf( lices que le servian· 

La facullad mas grande que él poseia en la parle poslerior era el apre-
cio-de-símismo, como lo revela su misma organizacion cerebral; y lo re­
vela aun mas la elevada opininn que lenia formadade si mismo: oigamos-
le liablar sobre esle particular, a Uay cierlos hombres de unespiritu asaz 
fuertoy de un corazon grande que abrigan la íntima coiniccion de su 
propio valer, y Uevan hasla tal punlo el amor de la independència que re-
diazan facilmente lodas las inlluencias externas que tiendan à rebajar-
los. Estos liombres buscan los pueblos mas librcs para íijar en ellos su re­
sidència ; se dedicanà ocupaciones que les dejen disfrular de su indepen­
dència; que les eximan de los favons y capriclios de los poderoses.... Los 
honores, las dislinciones, cuando son concedidas à personasde escaso ó nin-
gun mérilo, las consideran como humillacionos. Si prosperan es por sus 
propios esfuerzos: son como la encina, que se sosliene sola , y lodo lo que 
son, noquieren debérselo ànadie mas que à sí mismos.» Gall trazó en dos 
plumadas sa propio retrato. En efecto , este grande íilósofocra altivo é in -
dependiente: ,se expatrió y estableció en Francia : jamàs quiso condeco-
raciones, contentàndose con su fama. El ejercício de la profesion mèdica 
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CTa·su mayor timbre. Gall, como hombre políüco queria la liberlad y una 
buena y sabia Icgislacion. 

Aunque la aprobatividad no era en él gramlc, no por eslo despreciaba 
1;ÍS alabanzas y elogios que se le Iribulaban. Però lampnco hacia caso de 
las crilicas que Jos pcriódicos le regalaban de vez en coando. Eslas cosas 
para él tenian muy poco valor, y las mas de las veces se reia de ellas. Ila-
Uàndose en Berlín dando lecciones de frcnologia, el poela Kolzebue apio-
vechó csla ocasion para aprendcr la nomenclalura de la ciència frenoíógi-
ca con objeto de ridiculizarla despues. Compuso este poeta una pieza inli lu-
lada «LaGranomania,» la cual fué inmediatamente puesta en escena. 
Gall asistió à la primera reprcsenlacion y se rió à no poder mas. Esto nos 
recuerda lo que pasó en el tealro de Alenas eri liempo dol virtuoso Sócra-
tes. Tambien csle sabio y moralista fué cl blanco de aquol tiempo para 
que Aristófanes escribiera una pieza còmica que se represento con gran 
satisfaccion de losatenienses. ;Qué de renexiones' sobre la naluraleza hu­
mana no nos ofrece este pasago! Sin embargo , para que se vea que no 
estaba escaso del órgano de la aprobalividad, copiamos el siguiente pasa-
ge de sus obras como el mejor coraprobante de nucstra asercion. « Yo soy, 
dice, el primero y único à quien la fisiologia del cérebro debe su exis­
tència. Yola hedescubiorlo sin el ausilio denadie; y la historia de cada uno 
de mis descubrimientos os loprobarà.» ^Quiércse un ojoinplo mas palpa­
ble de que poseia en un buen desarrollo la aprohatividad? 

La circunspeccion era asi mismo grande en él. Esta facullad si bien es 
verdad que a las veces nos hace ser irresolulos en nueslros proyectos, no es 
menos cierlo que cuando vaacompanada de lalirmeza, de la acometividad 
y aprocio-de simismo produco muy buenos resullados. -Gall poseia eslas 
facultades grandemente desarrolladas Las irrefragables muestras que dió 
de circunspeccion y perseverancia en lodassus empresas, es una prucba pal­
pable de esta asercion. Por eslo decia que era nuïs fàcil hacerse una repu-
tacion que conservaria con dignidad despues de hecha. Decia esto amenu-
do, porque no todos los boíabrèa que han adquirido una repulaciou han 
sabido conservaria. ; Cuantoa de estns podriamos citar I 

Examinemos ahora la parlo anterior ó intelectual. Si bien es verdad 
que esta region de su cabeza cs grande y dospejada, so observa à la p r i ­
mera mirada, que la perceptiva no està en muchotan desarrollada como 
larellexiva. Por esto se olvidaba amenudo de las lisonomías de las perso-
nas, de los sitios y parages que habia visto , y hasla de los hechos, siem-
pre que estos no tuvieran una estrecha relacion y enlace con su doctrina» 

21 
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Para eí dibujo era tan poca la apliliul que tenia, que à no ser por SIÏ 
amigo y colaborador Spurzbcim, las làminas de su grande obra bubierau 
salido aunmas imperfectas. El niisinodccia tiablando dol órgano deia lo-
calidad, que, siendo muy alicionado al estudio do la bistoria natural, iba 
à menudo à buscar nidos en los bosques, y cuando los hallaba ponia 
al momenlo ona senal para poderlos cncontrar otro dia ; pero que ape-
sar de lodas estàs precaucioncs nunca acertaba à dar con la senal. 
Tambien cuenla que aunque ya bubiese visitado un enfermo , no conocia 
nunca la puerta del aposenlo dondeeslaba. En geografia, dice era muy 
torpe, pues cuando examinaba algun puntodol mapa, le parecia nue-
vo lo que ya habia visto otras veces. Asi mismo asoguraba quo no bacia 
su» viages por gusto, sino con el (in de propagar y arraigar sus doctrinas. 

Kn el órden material era sumamenlo desarroglado. En una misma ga-
voia ponia objetos de diversas clasos y de difercnte relaeion, Pcriódicos, re-
cibos, cuentas, anuncios, cartas de pcrsonas clevadas como de poco valor, 
todo eslaba allí revuolto. 

Conocer las personas que ya habia visto, le costaba muclio trabajo, por 
no decir le era imposible. Tambien solia olvidarse à menudo de los nom­
bres de las personas que visitaba con preferència. 
En matèria de aprender de memòria tenia mucbisima dificultad , y sus 
condiscípulos en las cuesliones verbales le vencian facilmcnte. El órgano 
del lenguage, que fué la base de la frcnologia, lo poseia mucho mas des-
arrollado qucel de las palabras. Por esto no fué cosa tan dilicil para él 
aprender algunas Icnguas. En esle ramo, dospues de su propio idioma, co­
nocia el latin y el francès : este úllimo lo bablaba y oscribia con bastante 
íacilidad, aunque con algun embarazo en la pronunciacion. Poseia así mis­
mo algunas DOGÍones del ilaliano y del inglés. j Cosa rara! sin carccer de 
conocimienlos filológicos era cnomigo de cuostioues gramaticalos y orto-
gràlicas. Gall, si bien es verdad que no tenia un órgano de lenguaje tan 
desenvuello como los de la parte superior del inlelecto, no es menos cierto 
que con el ausilio de las domàs facultades intelcctuales, aposar de no reu­
nir las dotes oratorias de los cèlebres oradores, no por esto dejó de ser elo-
cuente y de producir en el corazon de sus oyenles gratas y profundas im-
prosiones. (1) 

Debemos repetir que los órganos que lienen el asiento en la parte per-

( 1 ) Mi buen amigo el.Dr. Fossali dicc que tenia ua melal de voz muy sonoro y una 
mímica espreíiva', y que en su lengua tenia una clara pronunciacion, cualidaües muy à 
propósito para la declamaclon y elocucncia. 
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cepliva cran en él no mas que regulares. Es por esto que no manifcsló 
alicion ni aptitud para la música, ni el dibiyo, ni la pintura; pero apesar 
de esto reunia bastante conocimiento para decir si un cuadro era ó no bue-
110. Los retrates de las mugei es eran lo que mas llamaba su atencion, y 
mas particularmenlesi perleiiecian al género clàsico. 

En calculo, asi como en geometria y matemàticas era casi "nulo. | Qué 
mentis para esos ülósofos que quieren que las matemàticas sean la base 
de lodos los conocimientos posilivos.! 

En constructividad aunque no muy fuerte, siempre lo era mucho mas 
de lo que lo fué en pintura, música, calculo, etc. • 

Pasemos à examinar abora la region superior de la frenle. 
Esta parte intelectual la poseia Gall sumamente desarrollada y enèrgi­

ca. La fuerza comparativa era en él admirable. En. sus esplicaciones todo 
era comparacion y mas comparacion. El mélodo comparativoera en él in-
nato. « No importa, dice, os preciso que la doctrina progrese, y que se le 
dé una buena direccion. Yo considero esta tentativa como la sementera de 
un campo, que se esplota mas tarde.» 

La intoligencia humana cuando se remonta hasta el mundo espiritual 
en busca de los principios y de verdades generales, desdena las relacio­
nes de las causas v de los efectos. Este es el talen lo motafisico. Gall esta-
ba mas por el talento positivo que por el abstracte. 

El inmenso desarrollo en su region anterior superior, le daba el espi-
ritu de induccion , reuniendo lodas las cualidados ülosóíicas. Hablando so­
bre esto mismo dice: «: Exislc algunas veces unaorganizacion de las par­
les cerebrales anteriores superiores para obtener cl ra/iximo de las dispo-
siciones de las facultades intelecluales. Lo mismo que por un descubri-
miento estraordinario deciertas parles de la region posterior del cérébro, 
algunes individuossc apodorandel gobierno porencimadelos demàs.Olros 
por un uniforme y estraordinario desarrollo de lodos los órganos situados 
en la region anterior superior del cérebro, se consliluyen los preceptores 
del linage humano.» 

Gall, poseia tambien ol órgano de la penetrabilidad muy grande, como 
se véclaramenle por la proiiiinoncia que se observa encima de la compa­
racion. Nada ostrano es, pues, que leyese en el fondo del corazon del hom-
bre, si à una sagacidadesquisila reunia un ospiritu estraordinario de pene-
Iracion. 

El órgano de la chislosidad era en el Dr. Gall muy grande y robusto. 
Por esto, ausiliado de los órganos de la constructividad, secrelividad, des-
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tructivady comparacion, manejo la sàtira divinamcnle, y fueron sas po-
iémicas muy puii?.anles à la par que saladísimas. Oigamos las picante* 
observaciones que dirigió à los redactores dol «Diccionario de las cien-
cias. » Dice así: « He aquí un ejomplo do letargia de M. M. Fourier y de 
Begin, que ha durado desde mi llegada à Paris en 1807, hasta 1819! » 
Burlàndose de los fdósofos y do su filosofia Irasccndcnlal, respondia à sus 
adversarios de esta manera : «Aquivienedemoldo decir que los muertos 
matan los m o s . » Y mas adolante ana.de: « Cuando las naciones sehacen 
1-a guerra, el pillage es un derecho. Los sàbios que se ocupan en hacer 
descubrimientos eslàn constantemento en guerra los unos con los otros. De 
este raodo el pillage les es permitido, y la escasa milicia de M. Boisseau 
es eminentemente nacional.» Por esta muoslra se ve claramenle que Gall 
manejabacon destreza y habilidad la sàtira y el ridiculo. Todo eslo està 
muy conforme con su desarrollo cefàlico. 

Hemos aisenlado mas arriba que el fundador de la ciència sublimo po­
seia medianamente el órgano de tonos. Ahora dçcimos que el de la ideali-
dad, y el do tiempo eran en él asimismo regulares. Esto esplica porque 
Gall no supo hacer nunca un verso y el porquo se manifesto enomigo de 
la poesia. Pero como poseia en un buen desarrollo la constructividad que 
es la que inventa, y el de la idealidad que embellece, no dejó de vez en 
cuando do salpicar su prosa de rasgos poelicos. « Héme aqui, dice, un. 
nuevo Júpiter con un solo ojo, haciendo descenderdel cielo, y venir à 
mulliplicarse à mi vista el reino animal que ocuparà la tierra.» No fal-
tan en sus profundas obras rasgos poéticos como la' raueslra que homos 
aducido. 

Echémos ahora una ràpida mirada sobro la regien sincipital ó superior, 
y verémos reunia esta parte do su cabeza altamente desenvuel ta. Ala pri­
mera ojeada vemos à la benevolència elevada y robusta, asi como la con­
cienciosidad y laíirmoza. La esperanza, la imitacion ylaveneracion, aun 
que grandes, ya no lo son lanto, y mucho menos la maravillosidad. Esla 
hermosa organizacion es la que nos haco sentir compasion hàcia los infe-
lices, que enjuguemos las mas do las veces sus làgrimas, y que los console-
mos en sus penas. No es solamento para los hombres que senlimos com­
pasion, sino hasta para con los animalcs, cuando osta parlo do la cabeza 
està bien desarrollada. Gall dió pruebas en el ejercicio do su profosiony 
en otros aclos de su vida de poseer osla feliz organizacion. Es sabido de 
muchos que no podia ver ningun desgraciado sin socorrerle. 

El grande desarrollo do su íirmeza y aprecio-de-simismo, ausiliado 
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de la espcranza que era en él mas que regular, le daban un caràcter i n -
llexible, muy à propósito para llevarà cabo con perseverancia maravillosa 
susprofundasinvestigacionescon el mayor buen éxito posible. Sin estàs 
preciosas cualidades à buen seguro que nobubiera manifestado tanta cons­
tància ni que hubiese establecido su doctrina; doctrina destinada por la 
Providencia à curar los males queaquejan à nuestra sociedad, à perfec­
cionar la educacion de la infància, y à mejorar la condicion moral y 
material de los pueblos. 

Gall antes que filosofo era cristiano, y como tal, debe ser consjderado 
como uno de los mas grandes bienhechores de la hnmanidad. La posleri-
dad que pesa las obras de los hombres en la balanza de la justícia, dirà si 
el padre de la frenologia, el filosofo por excelencia, efinmortal Gall, fué 
ademàs uno de los hombres mas grandes y eslraordinarios de su siglo. 

MAGIN PERS. 
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:lfO£STItAS ACCIONES son irresistibles por la razon de 

sernuestrasinclinaciones y facultades innatas? 

Lo que yo he dicho en otra parte sobre la libertad moral prueba su-
licientemenle cuan léjos estoy de soslencr la irresistibilidad de nuestras 
acciones. Solo los (}ue no conocen mis principios pueden acusarme de es­
te absurdo; no diré tampoco que sea por ignorància ó por piedad, que 
se han erigido con tanta acritud en censures de mi doctrina, no: dejemos 
à la posteridad hacernos juslic:a de sus motives y de sus intenciones, y 
prosigamos nuestra tarea de rectificar las ideas erróneas. 

El profesor Ackermann, de Heidelberg, que mis adversàries en Ale-
mania habian adoptado porgefe,y que mis adversàries en Francia han co-
piado exaclamente, se ha rebelado con terrible animosidad contra lo i n -
natode las cualidades morales y de las facultades intelecluales.Si estàs dis-
posiciones son innatas, dice, ^que es de la libertad moral? Nuestras 
acciones son inevitables, y los malhechores de todo genero han ganado 
la partida. 

He aqui à que medio ha recurrido para probar esta consecuencia. 

OBJECION. 

«UN ÓRGANO ES LA REPRESENTACION REAL DE LA FACULTAD MISMA. Asen-
tado el órgano su accion lo està igualmente. Un múscolo que se contrae 
es diferente de otro que està tirante: He aqui cual es la verdadera defi-
nicion de un órgano; però no puede adoptarse al fàrrago del doctor Gall, 
porque se veria precisado à decir que los órganos asentados, su accion 
lo estaria igualmente : lo que destruiria la libertad del hombre.» 

RESPUESTA. 

Todas las /)bjeciones de Ackermann acaban por la misma falsa de-
finicion del órgano, y hasla me avergonzaria de mirarlas como dig~ 
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nas de la menor atencion, si no hubiesen enconlrado tantes parlida-
rioe;< hi» aone^ie noi goboí rfí'sftroue h » \ ) oi *o o í ^ .ohBiiímis spb ob 

Si el órgano y la manifestacion de su funcion son la misma cosa, el 
órgano no puede existir, à menos que su funcion no tenga lugar, y el 
agente debe desaparecer cada vez que la funcion cesa: consecuencia que 
el profesor Ackermann hace inmediatamente derivar de su definicíon. Así 
es, que para no perder un órgano, es menester tenerlos todes en una ac-
tividad continua y simullànea: es menester siempre y al mismo tiempo 
probar, oler, escuchar, mirar, tocar, córrer, cantar, bailar, hablar, 
comer, pensar, aprender de memòria, juzgar, querer, etc. Durante el 
sueno, todoslos órganosde la vida animal desaparecerian.... tQuien no 
vé lo absurdo de la deíinicion de Ackermann, y consecnentemente lo dis-
paratado de toda su argumentacion ? 

Llamó órgano , la condicion material que hace posible el ejercicio 
ó la manifestacion de una facultad. Despues de esta deíinicion se con-
cibe que ningun ejercicio de facultad es posible sin órgano, pero sí que 
el órgano puede exsistir sin que la facultad à la cual està afecto eslé en 
ejercicio. 

El profesor Ackermann quiere absolutamente que no podamos escu-
sarnos de hacer las cosas para las cuales hemos recibido disposiciones ma-
teriales úórganos, y no repara que con ellos, se pone en contradicion 
consigo mismo. Segun é l , el caracol en cl oido es el órgano de la mú­
sica; segun él tambien, los làlamos óplicos y los senlidos bien organiza-
dos son el órgano de las arles imilativas; y quiere asi mismo que el ó r ­
gano de la pintura aea un ojo ejercitado. Pero, si es verdad que ningun 
órgano puede existir sin manifestarse, os menester entonces que cada 
hombre y cada animal que tengan el caracol en el oido, sean músicos: 
que todo hombre y todo animal que tenga tàlamos ópticos y sentidos bien 
organizaclos soan liúbiles en las artos imitalivas, y que cada hombre y 
cada animal que tengan el ojo ejercitado, pinten constanlementc. No haré 
reparar cuan singular es oir, à los que pretenden conocer à fundo los ver-
daderos principies flsicos del organisme, que se puede adquirir un ór­

gano. 

OTRA OBJECION. 

«Cuando el órgano se atrofia, la facultad ó la aptitud que ha existido 
por este órgano cesa al momento. Esto es lo que la esperiencia nos en-
seiia. El musico de mas energia, sideja de cultivar la música, pierde la fa-
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cultad depercíbir y de repelir el sonido, el pintor pierde su lalcnto, cuan-
do deja de ejercitarlo. Eslo es lo que succde en todos los órganos del cuer-
po animal. Los musculós de cualquiera à quien haya sido nocesario 
guardar cama mucho tiempo, se atrotian, y la facullad de moverse dis-
minuye en las mismas proporciones. El ojo se alrolia en la obscuridad del 
encierro, y la facullad de ver se altera proporcionalmcnte; ^qué mas se ne-
cesita, pues, para probar que, sin manifestacion de la facullad, ningun ór-
gano nace ni existe, y que la disminucion y la suspension de la ac-
tividad traen consigo el decaimiento y la desaparicion total del órga-
lno1»·><,w,l .ois tiflTOop .IÍ;S>MÍ .firwjinoin efc •mhfímqs rts?.fím iwitoo 

RESPÜESTA. 
Muchas veces he reilerado mi profesion de fé; la falla de ejercicio pue-

de retardar la actividad y el desarrollo de un órgano.» Es sobre esto que 
fundo el consejo de estorbar en los nifios, lanto como sea posible, el ejer­
cicio de los órganos que puedan ser pcligrosos, y de impedir con ello la 
facilidad de obrar que seria su consecuencia , favoreciendo por el con­
trario la accion do los órganos cuando la tendència es ventajosa; peronun-
ca he inforido de esto que, sin manifestacion de la facullad, ningun ór-
gano pudiesc nacer ni existir. Los hombresy los animales llevan, vinien-
do al mundo, todos los órganos de las funciones de los sentidos, y lam-
bien los órganos interiores que Ackcrman supone, tal como el órgano de 
la voluntad, de la comparacion, de la abstraccion. ^Le serà difícil poner 
en duda que nacemos con los ojos y sus nerviós, con la lengua, la na-
riz. las orejas, las manos, y con los nerviós de lodas oslas parles, m \ cl 
grande ganglion cerebral llaraado hasla aquí tàlamo óptico; en íin con 
los dos bemisferios del ccrebro? Estàs parles han puesnacido y exis-
len antes de todo ejercicio, antes de loda manifestacion de facullad: y sin 
embargo que tantos animales quedan sordos y ciegos duraule algunos 
dias, y que las crialuras rccien nacidas no puedan comparar ni abstraer, 
todas sus parles tienden no obstanle pocoà poco à su peifcccionamicnlo, 
y llegan sucesivamente à ser capaces de ejercer sus funciones. No se sa­
bé como contestar à la metafisica del doctor Ackermann. Se seguiria de 
ella tomando sus opiniones al pié de la letra, que la alrolia do los ór­
ganos es imposible: porque si es verdad, como lo repile amcnudo, que 
la existència del órgano coincidc necesariamenle con la manifestacioo de 
la facultad, debe resultar que los órganos, mientras que no estén des­
truïdes violentamentc por la mucrte, se ejercilan conlinuamonte, y con-
servan por esto su existència y su integridad. 
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O J R À OBJECION. 

«La bella liipótosis pnr la cual cl dnclnr Gall creo, on la csposicinn 
de su doctrina, baber asogurado la liberlad del hombro, se yiene abajo: 
porqué tan pronto conio demnestra el órgano del robo, el individuo en 
quien lo observa debo ser un ladron; y no solo un asesino lione el órgano 
del asesinalo, si que lambien cualquiera que por lo mismo tenga en su cra-
neo el órgano del asesinalo, es un asesino. Si dice que se puede lener el 
órgano del asesinalo sin ser asesino, niego esta proposicion, porque 
ningun órgano puede existir sin que la facultad se manifieste; y si ob-
jetà que la manifestacion de la facultad puede ser conlenida por otros ó v -
ganos y otras acciones, yo digo que, on osle caso, el órgano se atrofia y 
que por consecuencia ol órgano del asesinalo debe fallar on el que de 
liecho no es asesino,» 

«Es raennster convenir en que la idea de admitir órganos sin la presen­
cia de las facultades que deben representar, os un oxcelonle subterfugio 
para evadirse y para rosponder à lodas las reprensiones y objecioncs que 
pueden hacerse à la organología. Porque si alguno à quien exarainase 
el craneo, tuvieso el órgano del robo y no obslanle no fuese un ladron, 
se diria que ol órgano indica solamonlc la disposicion, y que el hombre no 
robando, prueba que ha recibido una buena educacion que ha dado 
el medio do. resistir à una inclinacion violenta. Si un picaro remalado no 
liene el órgano dol robo, se saldrà muy bion de sus cuidados demos-
trando que cl rcspeto para la propiodad de otro, ha sido poestb à un 
lado por la accion prepondoranto de los otros órganos, poro no se podrà 
imputar eslc aclo al órgano del robo que lo falla enloramente. El 
doctor Gall liene un vaslo campo abierlo ante sus ojos; lo puede recór­
rer con la genle de pocos alcancos, y poner objeciones aparto con mucha 
facilidad. Però se ballarà embarazado en presencia de los verdaderos obser­
vadores de la naturaleza, à los cualcs no se les parcce mas que por cl 
sorablanle. Es menosler que conlicsc que, si habia órganos talcs como los 
que él se imagina, estos órganos no podrian existir sin manifestacion de 
facultades; y que cualquiera que luviesc el órgano del asesinalo, debe-
ria ser un asesino, lo mismo que cualquiera que jamíis haya asesinado, 
no puede tenor este órgano. Es menester que confiesc que semejante doc­
trina, si pudiesc subsistir, destruiria la liberlad del hombre, y que eü-
tonces la sociedad humana no estaria gobernada sino segun las leyeé'-de 
una ciega necesidad, y no segun las leyes de la razon. Pere felizraenle 

ASO. I . 22 
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la doctrina de los órganos del doclor Gall no valc mas que sui lògica y 
que sus observacionos de la naturaleza tomadas' en masa. Es evidenti1 
que no hay, y que no puede liaber órganos parecidos à los que ha in-
vontado cl doclor Gall.» 

RESPUESÏA. 

llc i canidGesloi-Ires parrafos para comprendeïlos en una nii*ma res-
puesla. f. l 'oi qué mis advcrsarios, ciiando prelenden que enseíio la i n c-
sislibilidad de las acciones, bablan sienipre de la inclinacion al robo, y 
de la inclinacion al asesinato? Saben que por la espvesion inclinacion al 
asesinato, no enliendo de ningun modo que un órgano purda conducirin-
mcdialamente al homicidio, sino simplemenle la inclinacion natural de 
matar à otros animalcs, inclinacion que perlenece i» todo animal carni-
voro y por consrguiente al horabre; saben que no es sino la de^cneracion 
y el abuso de esta inclinacion lo que conduce al homicidio; saben tam-
bien que nosotrosadmilimos órganos de la bondad, lo mismo que senli-
mientos morales y religiosos; ^poiquéno dicen, pues, que los hombres 
son del mismo modo1 irresistibles à las acciones bucnas, morales y religio-
sas? 

El profesor Ackermann no puede admilir lo que siempre he pvol'esado 
publicamente, y lo que acabo de eslablecer en este tralado sobre el libre 
uso de las cualidadcs innatas, porquc entonces lodas sus objeciones se 
veducirian à la nada. Quiero por consiguienle probarle, por argumentes 
deducidos de sus propios principies de fisiologia , la verdad de lo que 
he asentado mas arriba. Aun que la volunlad no tiene ninguna inlluen-
cia inmediala en la vida vejetaliva, ó automàtica, asi como en los órganos 
dé ésta vida, talcs como el corazon,el hígado, los rinones; el profesor Ac-
ketmann reconoce, con los íisiólogos, que la vida animal y la aecion de 
sus órganos, en el estado de salnd eslàn casi enteramente sugetos à la vo-
luntad. Ademàs, Iiabiciulo establecido que exisle un órgano de volunlad 
en el cólebro, resultin M de ello por su pròpia cont'esion que no solaraenle-
las acciones de todos los órganos de la vida animal deberian tener lugar 
necesariamenle y siempre, sino tambicn que, por nna singular contradic-
cion, la volunlad y la irresistibilidad subsistirian juntas 1 

El profesor Ackermann, repiticndo siempre sus mismas objeciones, me 
obliga à contestarle dol mismo modo. Todos sus argumenlos no tienen otra 
base mas que esta falsa deCnicion: el órgano es la representacion real de 
la facultad. Si el organo y lamanifestacion de su facullad fuesen una mis-
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ïiia cosa, y fuesc neccsaria su co-exislencia, todos los órganüs dc los ani-
malos y del hombre, tanlo los de la vida automàtica como los de la vida 
iiiiiinal, deberian conslanti' y simultàneamcnte estar en accion, porque un 
insliuitc. do dislraccion podria haci ríos desoparecor. ^Se vé semejanle cosa 
en la naturaloza? ;Un músculo desaparece porquc osté inaclivo'? Ackoi -
mann responde à osto que un músculo que se mlieve es diferente dol quo 
no està en accion. Ilosullaria de osto razonamiento que un piè, segun que 
caminase ó estuviese inmòvil, seria distinto pié. 

Arguyamos aun sobro otras coníosioncs de Ackermann. Admite ol córc-
bro como el órgano del alma en general; y establece, despues do esto. 
algunes órganos particulares en el cérebro para la comparacion, el juicio 
y la voluntad; mira por ultimo las combinaciones de las parles sólidas y 
líquidas; los plexos nerviosos y los gangliones del pecho y del bajo vien-
tre como órganos de las afeccionos-y de las pasiones. .̂Pero si las objecio-* 
nes que me hace tuviesen algun íundamenlo, no sorian ellas tan comunes 
à su sistema como al mio ? ^No se seguiria de sus propias declarnciones, 
que el hombre deberia conlinuamonte comparar y juzgar; querer sin ce* 
sar el bien y el mal, lo verdadoro y lo falso, sontirse arrastrado à lo -
das las afecciones y à lodas las pasiones; y qne cuando on el suono, en el 
dosvanocimiento yen la muerte aparento estos órganos estan inactives, 
todos desaparecerian inslantaneamente? 

Las ideas que Ackermann se forma db un órgano, son tan contrarias al 
buensentido, que no ha sabido encontrar para esponerlas un lenguago igual 
y constante. Dice espresamenle en su pàrrafo77. «El órgano y la manifes­
tacion de la facultad que le pertenece, son la misma cosa; sin ejercicio, 
ningun órgano puede nacer ni existir; la suspension de accion on un ór­
gano arguye su disminucion, y despues su desaparicion.» Y en el pàrra-
fo 78 anade: «que ningun órgano puede subsistir sin manifestar su fa­
cultad ; que el hombre que liene el órgano del asosinato debe ser un ase-
sino, lo mismo que el que nunca hamalado no puede tenor osto órgano.:» 
Pero lo que voy à citar ostà en contradiccion evidente con lo quo piecedo. 
El profesor Ackorman dice en su pàrrafo 73: aLa manifestacion de las 
facultades depende, solamente en gran parte, de órganos perfoctamente 
dcsarrollados; cuando la manifestacion de estàs facultades no obra du­
rante mucho tiempo, los órganos ó las disposiciones deben disminuir su-
cesivamente, y en ün desaparecer del todo.» Admite pues que el naci-
miento de los órganos, su existència y su perfeccionamiento son anteriores 
à la manifestacion de sus facultades: no considera pues cl órgano la ma-
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nifostacion do la facullad como una misma cosa: no es solo de los órganos 
que hace depender las facultades, solo si en gran parte;para que la accion 
pueda efecluarse, admile aun otras condiciones, y en (in confiesa que los 
órganos no disminuyen sucesivamente, sino cuando ban eslado mucho 
tiempo inaclivos. 

Ackermann no se contenta ni aun conl'undiendo a cada momento la de­
saparicion total de los órganos con su disminucion; considera como sim­
ples alteraciones sus enfermedades, talcs como el endurecimiento yla pa­
ràlisis ócomo la destruccion completa de un órgano, y toma el efeclo por 
la causa; porque en esle caso la suspension de las funciones es la conse­
cuencia y no la causa de la enfermedad. 

Por últirao, todos los hecbos asignados por Ackermann son falsos. Sin 
ejercicio, dicc, ningun órgano podria nacer y subsistir, aunque mas 
arriba ha dicho que nacen y subsiste^largo tiempo sin ejercicio. i Acaso 
todos los animales y tndas las crialuras no nacon con muchos órganos y 
con los sentidos, aunque no hayan podido ejercilarlos en el vientre de la 
raadre"? En todos los periodos de la vida los órganos se perfeccionan aules 
que puedan llenar sus funciones ó ejprcilarlas. Existen pues sin ningun 
ejercicio, ó sin llenar ninguna de las funciones que les son propias. Los 
musculós de la oreja oslerior so encuenlran en todos los hombres, aunque 
desde su creacion no hayan hecho ejercicio mas quo en un corlo número 
de individuos. Es comunmente por casualidad y despues de haber vivido 
treinla ó cuarenla aíiossin usar esla facultad, que se sabé que pueden 
moverse los musculós de la oreja esterior, ó la epidermis en la parte sen— 
cipilal de la cabeza. Asi es que no hay mas que errores y contradicciones 
en todas las objeciones dol profesor Ackermann y todos sus parlidarios, 
M. Moreau de la Sarthc, M. Tupper, elc, ctc. 

M. Curt Sprengel, cèlebre por los eminentes sorvicios que ha preslado 
à las ciencias, rios ha dirigido tambien objeciones sobre la irrosislibili-
dad de las acciones. Me habria sinceramenlc lelicitado por el honor de la 
literatura alemana, que un sabio tan distinguido no hubiese hablado de 
mi doctrina basta que hubiese conocido à fondo su espirilu y su conjunlo. 
Le ha sucedido à M. Sprengel lo que sucede à todo hombre instruido que 
quiere combalir una nueva doctrina antes de conocerla en loda su estension-
Aun emperò alegando las consccuencias que creo derivar de esla doctri­
na, no puede prescindir de rendir bomenage à las verdades que constitu-
yen su base. 

M. Sprengel hace depender las facultades del alma y del enlendimiento-
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parle del cérebro , y en parle del leniperamento Elogia las venlajas del 
espirilu cuando habita en un cuerpo sano. Reconoce con todos nosotros, 
que la salud es necesaria paraque las funciones intelectuales puedan 
haccise convenienlemente. Una grande irritacion, dice, tiene por conse-
cuencias juicios enóneos, una imaginacion ardiente, una memòria liel y 
cntendiniienlo sutil, irresolucion, inconslancia, tristeza profunda, y una 
jovialidad desordenada. El caràcter voluptuoso del bello sexo, depende 
de la delicadeza de su constitucion física, el temperamento blando pro-
duce una memòria dèbil, pero segura, una concepcion perezosa para el 
amor y para el odio; un temperamento seco dà por el contrario, muchos 
orrorcs, una memòria duradera, atencion para un objeto único, una ima­
ginacion aiuenudo ardiente, y afecciones del alma muy vivas. 

Este ultimo y antiguo error se ha mantenido basta el presenteenlre to­
dos los fisiólogos: todos hablan aun de las diversas cualidades de 
tal ó cual temperamento. Los fisiólogos mas rccienles no tienen ningun 
•'scrúpulo en asenlar que el hombre dotado de un temperamento sangui-
neo querrà en vano renunciar à los deleites de los sentides; tener gustos 
tijos y duradores, alcanzar por meditaciones prefundas las mas abslractas 
verdades, y anaden que dominado por sus dispesicioncs fisicas, estarà i n -
cesantemente impulsado à les placeres de que huye. 

Se repilen estàs asercioiies de un siglo à olro sin que nadie haya pre-
guntado ó examinado si eslaban probadas por una esperiencia constante. 
Lo que hay de cierlo, es, que esta doctrina eslablece igualmente las facul­
tades innatas del alma y del entendimienlo, y la dependència de susejer-
cicios de las condiciones materiales. Que estàs condiciones residan en el 
cérebro, ó que estén esparramadas en todo el cuerpo; en las vísceras, en 
el plexo nervioso, en la sangre ó en el fluido nervioso, no dejan de ser con­
diciones materiales que tienen la manifestacien de las cualidades morales, 
y las facultades intelectuales en dependència. 

No obstante, aunque Mr. Sprengel mira las propiedades del entendi­
mienlo y del alma como consecuencia de la armonia de los sólidos y de la 
combinacien de les fluides, concedió tambien al hombre una volunlad l i ­
bre, y dice espresamente que he debe imputarse mas que à sí mismo si si-
gue su temperamento. ^ Perquè pues no encuentra bien que yo diga à mi 
vez que el hombre ne debe imputarse mas que à si mismo si sigue las im-
pulsiones de sus órganos, y que crea con san Agustin que Dios «dando el 
poder noimpusonecesidad» ? 

He probado que no es sino admitiendo diferentes órganos para las diíe-
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rentes cualidades y facultades, que se concibe como un órgano puede in­
citar à ciertas acciones , mientras que los otros órganos producen movi-
mientos é ideas absolntamontc contrarias; y que as! es como se comprende 
que el hombre pueda, cuando sus malas inclinaciones estén en accion den-
tro ó fuera de sí encontrar motives opuestos y tomar una resolucion 
conlraria. ^Pcro dónde encontrarà el hombre motives opuestos en su in­
terior; como serà susceptible de recibir los que le vendràn de fuera, 
si el principio de sus inclinaciones, de sus deseos, de sus facultades, en íin 
de todas sus sensaciones y de todos sus pensamienlos, reside en un solo 
órgano, ó en el conjunto dosu cuerpo? Cuando la sangre pide venganza 
^que partcintegrante del lemperamento daria al hombre la calma ó el 
poder de vencerse ? Se puede, pues. afirmar que la liberlad moral no po­
dria existir sin la pluralidad de órganos. 

Una nueva dificultad hay, de que han hablado dislintos autores alema-
nes. De las observaciones que he tenido lugar de bacer en las càrceles, re­
sulta que he notado en los detenidos, no solo las disposiciones del espiri-
lu y del enlendimicnlo, sino aun sus mismas acciones. ^No podria concluir-
se de aquí que miro como inevitable las acciones à las cuales tenemos i n ­
clinaciones muy marcadas ? 

Mi respuesta à esta pregunta no podrà ser completa sino en las discu-
siones que tendràn lugar en otra parte de rai obra. 

Por ahora me limitaré à la esposicion general de algunos de mis prin­
cipies, que bastarà para hacer comprender lo que à ello debe responderse y à 
apartar de mi loda falsa inlcrpretacion. Como las diferentesfaculladesprimi-
livas del almase hallan afectas à diferentes parles del cérebro, las funciones 
de los sentides cuyos órganos estan mas desarrollados y sanos ó que han reci­
bido una irrilacion mas fuerte, son por lo mismo mas vivas. El mismo fenóme-
no sereproduce en las facultades del alraa; los órganos de estàs facultades 
obran con mas energia si estàn mas irritades ó mas desarrollados. Por otra 
parte, hay muchos órganos en que el desarrollomasgrandese demuestra por 
circunvoluciones masgrandes, ó mas gruesas, mas largas ó mas cortas, 
en la superficie del cérebro, y estàs circunvoluciones son, à su vez repre-
sentadas por elevaciones en la superficie exterior del cràneo. 

Que se anada à esto lo que demostraré para cada órgano en parti­
cular, à saber, que he encontrado mitivos para determinar que tal ó 
cual parte del cérebro es el órgano de tal ó cual facultad del alma: enlon-
ces se comprenderà como, de una elevacion considerable y determinada 
del cràneo , se pttede inferir un grande desarrollo en una porcion del 
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cérobro, y por consecucncia mas energia éíi una cualidad delorminada. 
Si en la vida social apercibo en alguno el signo exterior de un órgano 

Lien desarrollado, puedo decir con seguridad que, en este hombrc, la 
disposicion de la facultad que pertenece à este órgano es mas fuerte que 
las disposiciones de las olras cualidades; pero ignoro si las circunslan-
cias ban permilido à esle individuo entregarse à lo que le inspira esta 
disposicion principal. El nacimienlo, el eslado, la educacion, las leyes, 
los usos y la religion tionen mucha influencia en el porfeccionamicnlo y 
ejercicio de los órganos, como en el caràcter moral del hombre, y seria 
una lemeridad decir que las.acciones de un individuo correspondcn à la 
facultad para la que demueslra una disposicion predominante. En\iendo 
el órgano de los tonos ó el de las artes mecànicas muy desarrollado, se 
puede afirmar que el individuo liene mucha disposicion ó talento para la 
música ó para las arles mecànicas; que en su juventud, sobropujó à sus 
compaüeros, y que probablemente aun, despucs de los debercs de sn esla­
do actual debe ser su ocupacion favorita ; pero no puedo decir que real-
mente sea musico ó mecànico. Si se obra por inclinaciones capacesde con-
ducirlo à acciones daninas y conlrarias à la ley, me abstengo de jnzgar, 
porque admito que los hombres sa»os y razonables est&n en cstado por 
molivos nobles y por efeclo de una dichosa coslumbre de domar sus in­
clinaciones ó emplearlas de un modo legitimo. Es por eslo que no me en-
irego à semejanles investigaciones en mis relaciones sociales, sobretodo 
euando no puede resultar ninguna instruccion. 

En una càrcel, al contrario, los errores son menos fàciles. Puedo, por 
la inspeccion de un órgano muy desarrollado, cuyo abuso conduce à los 
erimenes, pronosticar con bastante seguridad sobre la clase de delito. 
Siendo causada por algun delito la detencion de un indiv iduo , y sabién-
dose que elbombre excitado por inclinaciones enérgicas que motivos pode­
rosos no enfrenen, se abandona por lo regular à su inclinacion natural, se 
puede con mueba razon suponer que el delito por el cual es castigado, es 
aquel para el que demuestra una marcada disposicion. Puede à la verdad 
enganarse uno; circunstancias fortúitas pueden algunas veces, en ciertos 
tiempos, impulsar al hombre à acciones hàcia las cuales no sienta nalu-
ralraente una fuerte impulsion. Amenudo se encuentran ladronesy asesi-
nos en los cuales los órganos que tienen relacion con el ruboy el asesina-
to no han adquirklo un desarrollo exlraordinario. Pero en este caso, el mal-
heclwr ha sido arrastrado por la seduccion, por la misèria, por pasiones 
fogosas, tales como los celos, las ofensa», una querella, ú otras ocurrencias 
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desgraciadas.Raramenteuno sc engana sisè traïa de malhechores deter-
minados ; de malhechores que desde su infància han manifestado sus ma-
las disposiciones ó sus inclinaciones al mal; en estos el desarrollo del órga-
no es evidente. Si las facciones^ los gestos, la actitud, el lenguage reve-
lan un defecte de educacion ó de ejercicio en las facultades intelectuales; 
si el resto de la organizacion del cérebro no es favorable, sucederà cuasi 
siempre que las acciones concuerdan con esta organizacion desgraciada. 

Es segun estàs raàximas que en la Consergeria (Stadtvogtey) de Berlin, 
dije no solo la clase de delito de un detenido, sino tambien la grande di-
íicultad de corregir su inclinacion al robo. Declaré que este detenido, l l a -
mado Colombo, era el ladron mas pcligrosoentre los adultos que nos ha-
bian presentado. Colombo fué enseguida condenado à una detencion de 
tres afios,y despues dehaberespirado este termino fué puesto en liberlad en 
1808. Pero apenas hubo gozado un mes de esta 1 ibertad, fué de nuevo 
encerrado. En este corto intérvalo, cometió diez robos mas ó raenos con­
siderables y muy difíciles de ejecutar. Si el individuo ha recibido bue-
na educacion, ó si algunos órganosde un órden. superior estan mas venta-
josamente desarrollados, el juicio no podrà ser tan cier.lo; la inclinacion 
habrà sido mas facilmenle combatida; ó podrà presumirse que la accion 
ilegal del individuo habrà sido modificada por alguna particularidad ; 
pero estos casos exigen un conocimiènto aparle, que no se puede adquirir 
sino por conlinuados estudiós y por esperimenlos multiplicados. Esto bas­
ta para hacer ver à mis lectores que al hacer un juicio sobre los malhe­
chores, tomo por base, no la irresislibilidad de las acciones, sinó la organi­
zacion y la naturaleza del hombre. 

Algunos de mis adversàries han asegurado con imprudència y mala fé, 
que ensenaba, à lo menos cn Alcmania, la irresislibilidad de las acciones, 
y que la dulzura y la piedad de los franceses me habian hecho ser mas 
circunspeclo. 

Quiero demasiado mi doctrina para cambiarla ó inutilizarla en favor de 
las preocupaciones ó de las opiniones de un pueblo cualquiera. No hablo 
ni escribo para los alemanes, ni para los franceses solos. Como observador 
de la naturaleza, mi deseo es presentar y defender Una doctrina que pue-
da ser útil al hombre en todos lugares, que sea compatible con todas las 
formas de gobierno y con la verdadera moral, y que en todos los tiempos 
sea apropiada à las necesidades de la humanidad, pues està tomada de la 
naturaleza de las cosas. Pero al mismo liempo afirmo' que jamàs he en-
senado la irresislibilidad de las acciones, y que por todas parles he profesa* 
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ilo la tiberiad moral. IIc tenido cn Viena y en todo el curso de mi viage, 
oyentes de lodas clases; muchos religiosos, curas, cura-pàrrocos, obispos, 
y preueplores. Muchos príncipes soberanos se han dignado tambien oirme 
oíponer los principios de rai doctrina. Ningnao de estos personages ha en-
oonlrado en ella el mas minimo pcligro para la moral y la religion. Mu­
chos de rnía alumnes ademàs han hecho publicar algunos trabajos que sir-
ven para justificar mi conducta respecto à esto. 

Apenas obtuve algunes resultados de mis invesligaciones, cuando ya 
previ lasobjeciones tocante al materialisme, al falalismo y à la irresisti-
bilidad de las acciones. Fué por esto que hice insertar en el «Mercure 
aleman » de Wieland en 1798, núm. 12, una carta dirigida al baron de 
Uetzer, gefe de la censura imperial de Viena. En esta carta he respondide 
a otras objecienes por los mismos argumentes con les cuales combato ann 
en el presente. Y lo que demuestra mejor las intencienes impuras de este 
genero de adversàries, es que despues de mas de veinte y cince anes, n in-
gun moralista, ningun eclesiàstico, ha creido convenionte declararse con­
tra mi doctrina. Al conti^pio, mas instruidos dc lo que le son por lo regu­
lar los seglares en la iníluencia recíproca del fisico y de ia moral ctc., 
muchos de ellos y de diversas religiones, han escrito algunos trabajos ma» 
/• menos Voluminosos en favor de mis principies. 

GALL. 
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GONSIDERAGIONES 

L i 

« iCuanlas rcpulaciones se ajan, cuando no se dcslru-
yen, por la miserable yanidadl ; Còrao sedigipa la ilusion 
que inspira un gran nombre, si al acercàrsele os eücòh-
Irais con una persona que solo habla do s( misma ! uGnàn-
tos hombres, por olra parlc recomendabilísimos, sc dcs-
luslran, y basta sc bacen objeto de burla por su lono de 
superioridad, que cboca íNrrila, ó alrae los envenenados 
dardos de la sàlira ! »— BALMES. 

« De lodas las locuras de cslo inundo la mas general 
es el amor de glòria y de cclebridad. F.sle vivo de-
seo nos hace sacrillcar la pnz , la fortuna, la vida y la 
salud, único bien verdadero, para ir en \m de una vana 
fantasma, de una iialabra vaola de sentido.»—MONTAIGNE. 

La vanidad es el efecto del excesivo desarrollo de la «; aprobatividad. » 
Esla facultad en un grado de dcsenvolvimiento moderado solo produ-
ce en el hombre el deseo de merecer el aprecio general de los demàs. Pe­
re cuando la poseegrande y enèrgica, enlonces maniíiesta vivos deseos de 
agradar, complacer y alender à todo el mundo, y ser al propio tiempo 
adnürado de todos los que le rodcan, yendo siempre desalado para saber 
que conceplo ú opinion forma el público de èl. Ser aplaudido es su 
objeto principal, viviendo solo de alabanzas; y es rauy desgraciado el hom­
bre asi constituido si no balla quien se las prodigue. Pero son muy terri­
bles los ofectos de la aprobatividad cuando estos produceu cu cl hombre la 
envidia, los cclos, la calumnia ; cuando hace esluerzos para usurpar el 
mérilo de los demàs, no perdonando medio por detestable que soa; cuando 
se desvela para rebajar las cualidades y aumeutar los defectes de los que 
le hacen sembla : cuando avergonzado, corrido de los beneficies qm* ha. 
recibide, desdeüa à las mismas personas que se les han prodigado; coanr 
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do siembra la discòrdia, engendra la inquietud y aun el odio pór miras 
mezquinas y miserables; y cuando, en ün, despreciando los consejos sin­
ceres de los amigos, continua siempre la misma línea de conducta con 
propósitos miserables. 

Esta facultad se maniüesla en las personas de distintas maneras; y se-
gua sea el desarrollo de las varias facultades intelectuales que con ella se 
combinan , asi son los efectes y manifestaciones. Una persona, por ejem-
plo. que posea una aprebalividad potente y enèrgica, con marcadas dis-
posicionos para la música hablarà continuamente de sus grandes con-
cepciones en este ai te, de sus excelentes partituras, y del efecto que estàs 
hacenen el ànimode los lilarmónicos siempre que se ejecutan. Si por el 
contrario tieue grandes ventajas para la literatura, empieza à enumerar 
sus estudies y trabajos literàries, siende sus produccienes le mejor que se 
ha escrito, alcanzade todo à costas de mil vigilias y grandes fatigas; si 
de ciencias exactas, allí eslàhablando de la resolucion de los mas dificiles 
problemas y teoremas, de un mode admirable, maravilloso; si de la poe­
sia, todo lo escrito por los poetas de mas nombradia es nada comparado 
con lo que él ha producido en este difícil genero. Si es un general inlcli-
gente en el arte de la guerra y sirve en la milícia, ninguno como él dispe-
ne mejor una batalla, ni posee nadie tampoco con tanta perfeccien el oje 
de la campana; si de geografia, pocos habràn escrito con tanta exactitud 
y copia de noticias sobre produccienes, comercio, etc., de las ^arias 
regienes del glebo , ni presentado tan circunslanciadas descripciones so­
bre las coslumbres, índole y estado de todos los pueblos del mundo cono-
cido; si de bellas artes, nadie posee la habilidad que él, y pondera las be-
llezas de sus obras, ora sea en la estatuària, ora sea en la pintura, ora 
seaen la arquitectura; si de lenguas, pocos como éllasiíablan y promincian 
con tanta propiedad y perfeccien. En suma, el hombre que posee esta fa­
cultad en un grado muy enérgice habla de todo aquello para lo cual tiene 
un talento particular, yendo siempre en busca de las alabanzas; y si ne 
halla quien se las dispense, él misme se las prodiga sin tasa y sin rubor. 
Pere donde esto sube mas de punto y se hace muche mas notable es cuan­
do la aprebalividad es tan grande y potente que raya casi en monoma­
nia. Entonces no solamente se alaba, sine que él misme escribe y pu­
blica sus pròpies elogies, y tan subides de punto que hasta sus amiges 
y al·legades se ruborizan al leerlos. Tales son los efectes de esta facul­
tad cuando se halla en un estado casi enferme. 

«De esta clase de sugetos hay muchos, pero no siempre llega su fatui-
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dad, à una exagcracion tan repugnantc. Desgraciado el que desdc su* 
primeros anos no se acoslumbra à rechazar la lisonja, àdar à los elogios 
que se lo tribulan cl debido valor; que no se conconlra repelidas veces, 
para pregunlarse, si el orgullo le ciega, si la vanidad le hacc ridículo, 
si la excesiva confianza en su propio diclàmen le extravia y le pierde. 
En llogando à la edad de los nogocios, cuando ocupa ya en la sociedad una 
posiciou indepcndienle, cuando haadquirido cicrta reputacion mcrecidaó 
iumerecida, cuando se ve rodeado de consideracion, cuando ya liene infe-
riores, las lisonjas se mulliplican y agrandan, los amigosson menos fran-
cos y menos sínceros, y el bombro abandonado à la vanidad que dejó 
desarrollarse en su corazon, sigue cada dia con mas ceguodad cl peligroso 
sendero, hundiéndosc mas en su ensimismamienlo, en su goce de sí rais-
mo, en que el amor propio exagera hasta un punto lamentable, degene-
rando por decirlo así cn i egolatria.» 

c £ I simplemente vano no irrita, excita compasion, presta pàbulo à la 
sàtira. El infeliz no desprecia à los demàs hombres, los rospela, quizàs los 
admira y teme. Pero padece una verdadera scd de alabanza : y no como 
quiera, sinó que necesila oirla 61 mismo, asogurarse de que en efecto se le 
alaba, complaccrse en ella con delcctacion amorosa, y corresponder à las 
buenas almas que 1c favorecen, espresando con una inocenle sonrisila su 
intimo gozo, su dicha, su gratitud. 

3 ;.lla dicho alguna cosa buena? ; Ah! Uabladle de ella por piedad, no 
le bagais padecer. ^No veis que se mnere por dirigir la conversacion hàcia 
sus glorias ? Cruel ! que os desenlendeis de sus indicacionos, que con vues-
tra distraccion, con vuestra durezar 1c obligaréis à aclararlas mas y mas 
basta converlirlas en súplicas. 

« En efeclo, i ha gustado lo que él ha dicho, ó escrito, ó hocho ? j Què fe-
licidad! Y es necesario que se advierla que fué sin preparacion, que lodo-
se debió à la fecundidad de su v ena, ii una de sus felices ocurrencias. j No 
habeis notado cuantas bellezas, cuantos golpes afortunados ? IVo apartois 
la vista detantas maravillas, no introduzcais en la conversacion espècies 
iiiconduccnies; dejadle gozar de su beatilud. 

« Nada de laallivéz satànica dol órgulloso ;nada de hipocresia, un in­
estimable candor se retrata en su sembtante; su fisonomia se dilata agra-
dablemento, su mirada esafable,es dulce, sus modales atontos: su conduc-
la complaciente; el desgraciado està en actitud suplicante, leme que una 
imprudència le arrebale su dicha suprema. No es duro, no es insultanle no-
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es ni siquicra csclusivo, no se opone à qucolros sean alabados; solo quiere 
participar." 

a; Con qué ingènua complacencia reficre sus trabajos y aventuras ! En 
pudiendo liablar de si mismo su trabajoes incstinguible. Asus alucinados 
ojos su vida es poco menos que una epopeya. Los hcchos mas insignifi-
cantos se convierten en episòdics de sumo interès, las vulgaridades en gol-
pes de ingénio, los desenlaces mas nalurales en resultados de combinacio-
nes eslupendas. Todo converge liàcia él: la misma historia de su pais 
no es mas que un gran drama, cuyo héroe es é l ; todo os insipido si no 
lleva su nombre.» ( I ) 

Ya hemos dicho mas atras que la aprobatividad cuando es muy grande 
y enèrgica produce la envidia, etc. Abora debcmos anadir que cuando es 
potente y no va acompanada de la circunspcccion, benevolència, venera-
cion y concienciosidad, cl hombre à mas de ser envidioso no puede sufrir 

que los demàs rociban elogios por mas morecidos que los tengan. El mé-
rito de los demàs le hace sombra, no puede contener los celos que le de-
voran. Ua de manifestaries, quieran que no quieran, porque no està en él 
poderlos reprimir, j Oh! cuantas honras ha mallralado la aprobatividad 
mal diiigida y peor enfrenada! En esle estado no hay nada l espotable : to­
do se atropella y se pasa por encima de todo solo para satisfacer el desem-
peno de esa facultad, en su accion, casi pervertida. 

Muy distinto es su resultado cuando no es demasiado grande y està en­
frenada por la benevolència y la concienciosidad. En este caso todo os dis­
tinto ; y en vez de ser envidioso, es nno delicado y conciliador. Si desea 
alabanzas, quiere que sean prodigadas con mesura y dentro de los limites 
de lo razonable; porque si pasaran estos limites, en lugar de elogios serian 
ya vituperios, irrision. 

En las mugeresesta facultad es mucho mas grande, y en general so ma-
niíiesla mas activa y enèrgica que en los hombres. A la mugor la gusta la 
adulacion, y se hace por lo regular con los que acostumbran lisonjoarla. 
Este sentimiento las mas de las veces es on las mugeres casi una mono­
mania ; lo que no es tan fàcil degenere ó pase à esle estado en el hombre. 
Esla propension haservido muchas vecos de lema à los poelas en sus sàli-
ras. Iriarle on la fàbula de la « Ardilla y el caballo» espresa en la estrofa 
siguienlc el estado vanidoso de esla facultad. 

« Yo me afano 
Mas no en vano. 

(1) Balmes. Criterk). pàg. 280 y 281. 
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Sé mi oficio; 
Y en servicio 
De mi dueno, 
Tengo em peno 

De lucir mi habilidad. 
Cuando este órgano es pequeno en el individuo, esle maniíiesla mucha 

indiferència por los aplausos. La carència ó poco desarrollo de este órgano, 
debe considerarse como una desgracia, porque el deseo-de la aprobatividad 
es sin disputa uno de los móviles mas poderosos para producir las masno-
ties y grandes acciones. Sin el amor de la glòria y de las distinciones y se-
rian menos heróicas lasproezasde los militares [Cuantos pueblossin la 
aprobatividad grande en algunes de sus hijos poderosos, carecerian aun 
de hospilales, hospicios y casas de beneficència! En las cuestas ó donati-
vos públicos se debe à este sentimiento si se Uenan las listas de millares de 
nombres. Hasta los grandes panteones que adornan y hermosean losce-
menteriosse deben tambien al buen desenvolvimiento y bien dirigida ac-
cion de la aprobatividad. 

De eslas consideraciones se desprende que el sentimiento del amor pro­
pio, deia vanidad, de la ambicion es una cualidad fundamental en sus 
varias modificaciones, ( la aprobatividad) inheronte à la espècie humana. 

MAGIN PERS. 



M M GOBERAHES 
S O B B E I Í A S 

ALIENACIONES MENT ALES. 

La locura tiene su asienlo inmedialo en el cérebro. 
Es una verdadera anfermcdad encefàlica de que es me­
nester buscar la causa en cl desarreglo anormal de los 
órganos ccrebrales. — THORE. 

Desde que la frenologia ha derramado su intensa luz sobre la mayor 
parte de las cnfermedades mentales, los medico-frenólogos estudian así-
duamente la fisiologia del cérebro para curar con acierlolos eslraviosdel 
enlendimienlo humano. Y siendopnes el encéfalo el órgano de las facul­
tades afeclivas é intecluales, forzoso es estudiar el sitio de cada una de 
ellas para poder curar facilmente toda alienacion mental. La locura es­
tudiada con alinado pulso, à la luz de las doctrinas de Gall, ofrece indi-
caciones preciosas que elevan à una altura inmensa la fisiologia antropo­
lògica. 

Todos sabemos que un ejercicio conslante y excesivo de las facultades 
afeclivas é intelectuales ponen el cérebro en un estado de irrilacion capaz 
de causar en la naturaleza mas robusta toda clase de trastornos'intelec­
tuales. ^Quien ignora hoy dia que las cnfermedades mentales son tantas 
y tan variadascuanlas sean las combinaciones que de los órganos cerebra-
lesafeclados puedan efectuarse? Las disecciones anatómicas manifiestan 
en las mas de las personas muerlas en estado de locura, diferetiles altera-
ciones, ya en el color, ya en la consistensia, óya en las operaciones sensi­
bles del cérebro. Por osto el estudio de la anatomia patològica es de gran-
de ausilio para adquirir un exaclo conocimiento de las cnfermeda­
des encefàlica*. Supoesto esU>, preciso es distinguir en el individuo 
mentalmente trastornado, si su desarreglo inleleclual dimana de algun 
mierabro lisiado ò si del encéfalo, ó si proviene de ambas cosas a la vez, 
ò. si es resullado de alguna enfermedad hereditària. La ciència en estos 
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casos proporcionarà las indicacioncs lerapéalicas mas à propósilo y adc-
cuadas. 

Aquí es necesario an conocimienlo profundo de las funciones del cé-
rebro, pero como la escncia de osla accion es un fenómeno natural, por 
lo mismo puédese afirmar es casi impenetrable. Solo las inducciones y los 
hechos comprobados podran servir de guia en la clasificacion de las va-
rias enfermedades menlales. Y al ver el estudio dc las alienaciones men-
tales tan descuidado en las escuelas públicas como ramo de instruccion 
medica, no podemos menos de lamentarnos con el sabioSpurzheim de tan 
lastimoso descuido; al paso que en algunas universidades obligan à los 
alumnos à seguir cursos sobre elaiic de veterinària. El mismo Spurzlicliu, 
afirma que lodo lo que los médicos saben acerca de la alienaciou mental, 
no os mas que el fruto de su pròpia experiència. Sin embargo, el conoci­
mienlo del hombre intelectual, como dice el Dr. Rush, es tan importanto, 
auuen lapràclica general, que deberia considerarsc como el avademecum» 
detoda medicina; y considera imposible puedan conoceree los desordenes 
de lasmanifestacionesdelalmay del entendimiento, si no se conoce al 
bombre moral é intelectualmente en el estado dc salud. 

En efeclo; la historia de las alineaciones raentales eslà precisamente 
unida à la de la filosofia; y es por esto que las aplicaciones de los desar-
reglos de esta naturaleza han sido siempre adaptadas à las opiniones filo-
sóficas de las cscnelas. Los primeros metafisicos del Egipto separaren la 
historia del alma de las investigaciones de los filòsofes de la natiu-aleza y 
atribuyeron el desarreglo de estàs manifeslaciones k un agente indepen-
diente de la organizacion. Esta opinion fué propagada y adoptada sucesi-
vamcnle durante muchos siglos. En todos tiempos la inlluencia de la orga­
nizacion sobre las manifestaciones del alma ha sido examinada con mucha 
atencion, y el cérebro y los nerviós han adquirido hoy dia un grado de 
importància que no habian tenido en la opinion dc los antiguos filsiólogos. 
En suma, no puede desconocerse que un conocimiento perfecto de las fa­
cultades del alma y del entendimiento nos haràn tenor idoas mas precisas 
yexactas respecto de su desarreglo. De aquí se desprende que las reitera-
das observaciones é investigaciones anatómicas y fisiólogicas formaran la 
base de una nueva teoria respecto de las alineaciones mentales. Y cuando 
las funciones del cérebro seràn perfeclamente conocidas, y el uso de cada 
parte cerebral determinada, los médicos se ballaran en estado de juzgar 
basta que punto la enfermedad que afecta esta ó aquella parte puede au-
menlar, disminuir ó alterar las funciones. Conocidos, pues, los primeros 
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siolomas, el silio de cada órgano y las funciones de las facullades cerebra-
leSj ppdràn faciimenlealajarse afecciones lan terribles y ospantosas. 

Por esto consideramos el estudio del encéfalo y de las enfermedades 
iiiciitalosdc la masalla importància, tan to para los médicos y filòsofes, 
como para las demàs clases de la sociodaden general. De este modo y con 
estos conocimienlos las aberraciones del entendimiento bumano ya nosè-
ràn en lo sucosivo tan difíciles de curar. Conocido el origen del mal y su 
asienlo la aplicacion del remedio serà seguro; y el bombre con esta inte-
iigencia podrà precaverse mas íàcilmente de tan tristes accidentes. 

Pocos, muy pocos son los individuos que no estén espuostos a sufrir 
aoiurue momentaneamenle, algun desórden inteleclual; y pocos, muy 
pocos son tambien los que en el curso de su vjda no hayan esperimenlado 
sintomas de alguna afeccion ó perturbacion mental. Prevenido el hombre 
con ol conocimienlo sico-frenólogo-mcnlal sobre estàs afecciones ó enfer­
medades, la inteligencia bumanano se dejarà llevar tan íàcilmente por 
las falsas interprelaciones del momento, ni se entregarà tampoco à las ilu-
siones del entusiasmo, del orgullo, de los celos, del temor, etc. Rechazarà 
con facilidad las falsas ilusi'onesdc los sentides, y huirà de las alucinaciones 
faiilàslicas éinsensatas que à las veces una intensa afeccion nervosa pre-
senta al entendimiento como verdaderas siendo falsas. 

No faltan bombres en el mundo que estan poseidos de ideas escéntricas 
y eslravagantes, expueslos siempre à las preocupaciones mas exageradas. 
Puesbien : estos liombres semi-monomaniàlicos, con el estudio de los cono-
cimienso sico-frenológico-médicos, y visitando algunos establecimienlos 
de enagi'nados, aprenderàn à precaverse, cuando no curarse , de no caer 
en tan fantàsticas y estranas alucinaciones. 

^Quién nn ha visto en muchos individuos de un caràcter apacible, in-
telectiial y moral sufrir de pepente canibios los mas estranos y mas cares? 
^.Quién no ha visto asimismo à muchos enagenados de un caràcter bené-
vele, afable y circunspecte, transformarse de repente en irascibles, crue-
los èirapúdices? ^ Ne vemes algunas \eces les entendimientes mas rec­
tes y circunspectos caer en los errores mas absurdes? ne son todes es­
tes hechos una pruebairrecusable del intimo cnlace que existe entre lo f i -
sico y lo moral ? Ciertamente. 

No puede negarse que de peces aiios à esta parte la medicina ha heche 
algunos progreses acerca de las enfermedades mentales. Pinel, Esquirol, 
(lall, Spurzheim, y últimamento Betlex , han heche Irabajos imperlantan 
tes sobre esta matèria. Este últimees el que mejer ha considerade las va • 

ANO. i . 24 
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rias clases de alienacionps monlalos, haciendo dependeí' inmodialamenli­
la locura de una inflaraacion del cérebro y de sus membranas. Demuoslra, 
primero: que la locura no es una enfermedad del alina ó del espirilu, co-
mo erradamente habian creido los anliguos, sino una afoccion del orga-
nismo; segundo, que tiene su asienlo esencial en el cérebro; tercero, que 
el modo de lesionarse esta víscera varia segun el genero de alienacion 
mental, a Es con el ausilio de la doctrina de la plurulidad de los órganos 
del cérebro, anade,como puede darse cuenta de esle eslado singular con e'l 
cual el cèlebre Pinci, guiado por una observacion de la naluraleza, ha da-
do el nombre de «mania razonadora» ó «mania sin delirio».... Los ór­
ganos cerebrales eslando destinades los unos à las inclinaciones, los otros à 
las facultades intelectuales, si la monomania ataca à todas ó à las prime-
ras solamenle podrà resultar el exceso de accion de estos órganos, y aun 
algunas veces el acarreamienlo irremisible de ciertas inclinaciones, sin 
que por eUo la iiiteligencia sca turbada ó impedida. Se conocetambien ía 
existència de ciertas manias parciales generalmenle admilidas, tales co-
mo las raonomanias homicidas, suicidas, eróticas, etc, las cuales puoden 
ser contínuas é intermitentes.» Los ejemplos de estàs inclinaciones irre­
sistibles à matar, son innumerables; es por estàs monomanías por que ban 
asesinado muchas personas sin ningun ódio, ni motivo de interès algüiio. 
Estàs personas desgraciadas, en sus intèrvalos de calma, deploran los ex-
cesos de sus inclinaciones irresistibles y algunas de ellas se hacen alar en 
el momento que conocen van à ser alacadas do una inclinacion irre­
sistible, à fln de que no puedan liacer daíio ànadie. Finel ha senalado es­
ta espècie de monomania; pero solo la frcnología puede seiialar la verdad 
de eslas doctrinas. 

Hay alienaciones razonadoras que conteslan , obran y meditan como 
si estuviesen en su pleno juicio. «Los enageíiados de esta espècie, dicc Gall, 
responden à las preguntas con muclia precision y aplomo; no se observa 
ningun desorden en sus ideas; se ocupau en leer, en escribir, y conver­
sar como si sus facultades morales é intelectuales estuviesen perfecta-
mente sanas. Sin embargo, en el mismo momento rasgan sus veslidos Y 
otras cosas, y lienen ideas y deseos íijos. Aunque tales enagenados obran 
de una manera tan consecuente como si luviescn el entendimiento sano, y 
que bajo otros respectes, son razonables, no son menos enagenados relali-
vamenle ala accion ilegal. » Mucliosson los ejemplos que prueban esta 
verdad; y entran en este número los que, al parecercuerdos, atentancon-
''•a su pròpia existència, y à veces, contra la de otros junlamenle, dejando 
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cscrilos tanbiei» coordinados que parece imposible esluvicsen enagenados. 
Però ya no serà tan dilicil creer està su cabeza traslornada, cuando diga-
moà con el sabio Spurzheim, que la parte intelectual casi nuncasc balla 
afectada. Solo la parte afectiva es la que està sageta à estàs alteracioncs. 
Por eslo se observa coiuunmenle que las ideas que nacen de un enlendi-
raiento en fermo revelan visiblemenle cual es el órgano ú órganos afecta­
des en él. i Cuantas veces operaciones mentales, que à primera vistaj)arc-
cen regulares, dejan de serio si se examinan detenidamente ! Enlonces se 
véclaro que en esos individuos sus raciociniosy la asociacion de las ideas 
son anunciadas sin órden, sinenlace ni trabazon. En estos casos parece 
que el entendimiento obra à la aventura. 

Poresto consideraraos de la mas alta importància el estudio de las alie-
naciones mentales , porque eslamos intimamente convencidos que solo con 
él se lograrà penetrar un dia estos fenómenos. Estos fenómenos, pues, de-
ben estudiarse y meditarse detenidamente; porque todo bien considerado, 
se vé echan por tierra esas leorias ontológicas, y todo por no haberse to­
rnado en cuenta estos hechos. Asi es que las teorías que anles se habian 
sentado sobre la naturaleza del alma, sobre la inmalerialidad de las ope­
raciones mentales, no manifiestan que en el liombre el espiritu no puede 
concebirsesin el ausilio de la matèria. Esto es una verdad incontestable, y 
pur lo mismo ninguno que haya estudiado la ciència frenológica no duda 
ya que las facultades del alma son inmateriales, pero no sus órganos de 
manifestacion. 

gQuién duda hoy dia que todo delirio en el hombre es resullado de al­
guna alleracion encefàlica, apreciable à los sentides? Creer lo contrario 
seria creer Icsionable un ser espiritual que es inalterable por su pròpia 
esoncia. Seria suponer en el alma los trastornes mentales, cuando no son 
mas que una alteracion del cérebro; seria desconocer en las facultades 
intelectuales y afectivas el producte esclusivo del alma; seria en una pa-
labra, negar à la vista de innumerables hechos los mas concluyentes, que 
el encéfalo no era el aparato orgànico para su manifestacion. 

«Mientras que los melafisicos, los moralistas, los filòsofes y los médi-
cos, dice Fossati, han considerado la locura como una enfermedad del alma, 
lian atribuido à esteser espiritual todos los desarreglos de las facultades 
afeclivas é intelectuales, y han desconocido enleramenle esta enfermedad: 
han usado del lenguage escuro, y envuelto en frases insignificantes; han 
confundido en una misma categoria diferentes clases de alteracioncs cere-
brales que deberian haber sido definidas 6 tratadas separadamente.» 
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Por eslo descamos vivamente el adolantamiento dè esle ramo do la cion-
eia medica, y si el amor del prójimo no lucra bastanle, nosotros suplica-
riamos à los médicos íilantrópicos íijasen la vista por un momento en ei 
estado deplorable y desconsolador de los pobres enagenados. El que haya 
presenciado en algunes de esos desgraciades él desarreglo de las manifes­
taciones de los senlimientos y de las facultades intolecluales, no podrà ütó-
nos de interesarse por el progreso del tratamiento de la locura. Algunes 
enagenados sienten angustias inesplicables; otros se enlregan à pasídtfès 
feas; y otros se consideran reyes, generales, papàs, obispos, etc; y lo ítiàs 
sensible de todo es que los mas de estàs infelices criaturas pierden, no so-
lamente la salud, sinó tambien el uso de sus facultades moralcs é inleliT-
tuales, y en seguida su libertad personal. Véase con cuanta razon hemos 
dicho que deseàbamos vivamente el progreso de la ciència mèdica en cf 
ramo de las enagenaciones menlales. 

Los médicos estudian solamenle el organisme, probando con hechos pal­
pables que el cérebro es el órgano indispensable! para las manifestaciones 
del alma. La esencia del alma no es del terreno de la medicina ni de la 
frenología; atane solamenle à la alta regien de la pura sicología. 

Concluímos diciendo que las enfermedades mentales tienon su asientò 
inmediato en el encéfalo; y que el desarreglo del entendimiento debí* 
buscarse inmedialamente en los órganos cerebrales. 

MAGIN PERS 



CONSIDERAGIONES 

sobre ia neccsidad de retíonocer un organismo material para poder 
hacer el alma sus manifestaciones; doclrinas de Sto. TOMÀS 

en su apoyo, y refulacion de la acusacion de mate-
rialismo con eslc motivo conlia la 

Frenoiogla formulada. 

"La relacion entre los espiritus y los cucrpos ò la re-
presentacion de eslos en aquellos, no puede ser de (nidi 
objelividad. 

«Es necesario adrailir algun olro género de relacion 
con que se espliquela union representaliva del mundo (te 
las inteligencias con el mundo de la moral. >< 

BALMES : (Filosofia fundamenlal.) 

El alma necesita para hacer sus manifestaciones el ausilio de órganos 
corporales. 

Este principio, base sobre que descansa la ciència frenológica, es de to-
da verdad y el mayor mentís que se puede dar à los que por cllo acusan à 
la frenoiogla de materialisme. 

El alma es un ser inmaterial que no puede darse cuenla de lo que pasa 
en el mundo exterior, ni hacer manifostacion de sus facultades sino por 
medio de órganos materiales. Así como necesita de lo que llamamos sen-
lidos externes para percibir los objetos exteriores y ausiliarle en sus ac­
ciones , necesita tambien olra clase do sentides ü órganos para rellexio-
nar antes de ellas y preceder à las manifestaciones respecto de aquelles de 
que sus diversas doles la hagan capaz. 

Las deduccienes mas absurdas, las consecuencias masridiculas y vei -
daderamente materialistas son el resultado inraediale de la negacien, no 
del sostenimiento de la proposicien que nos ocupa. Hacer al alma, sér es-
piritual é inmaterial, como he dicho, y soplode la Divinidad, esclava de 
alteracienes, modificaciones, revoluciones, traslornos y basta destruccion 
parcial al igual que los cuerpos todes que componen el universo, es lo que 
verdaderamenle íabe a matenalismo , y bien mirado, tul vé'i aun à heiv-
g'a-
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Oiganios al lltnvciíballero Filangieriensu tratadode logislacion ( I ) No 
senlimps, dice los que vivimos en climas templados, debilitarse noestra me­
mòria cuando sobrevione ünexcesivo calor? ^No nos senlimos casi inmedia-
tos alaimbecilidad? ̂ Np parece que un velo ofusca nueslras ideas; que una 
fuerza estrana oprime lodas nuestras facultades intclcctuales; qüe licmos 
pcrdido el derecho dc disponer de ellas?» Y en otra parte anade: «En 
un pais en que un frio excesivo entorpecc los cuerpos y los espiritus, des-
truye casi enleramente la sensibilidad ; priva al alma de su energia; y re­
tarda el desarrollo de las facultades moralesdel hombre: en un pais de 
osla naturaleza» etc. ( 2 ) Ahora bien: si , como la frenología sos-
tiene, la manifestacion de las facultades del alma no se hiciese por 
medio de órganos corporales sino por el alma raisma sin intermediario al-
guno, ^dcquémodo salvariamos el sagrado dogma do la espiritualidad 
y consiguiente inmorlalidad del alma? ^.Cómo podria ser espiritualy por 
consiguiente inmortal un ser que sienle los efcclos del calor y del frioT 
que sufre por ellos alteraciones y ve suspendidos por su causa sus atri-
hulos? 

El cèlebre Roussel tambien, on una de sus obras (3) dice: ^Quién no 
ha ohservado el modo eslraordinario como las modificaciones pasageras 
que los elemontos y las estaciones hacen sufrir à nuestros cuerpos altcran 
el estado de nuestra alma? Qnièn serà el mortal tan feliz que no haya 
sentido la inlluencia que una digestion fàcil ó trabajosa liene sobre la par­
te moral de su ser; cuyo espiritu haya sabido conservar su serenidad en 
una admósfera cargada de vapores, subsistir aislado y separado del inun­
do sensible y permanecer constanteraiMitc inaccesible à las bnrrascas que 
agitan nuestra endeble màquina?» Si, repelimos, el alma hiciese por si 
misma sus manifestaciones sin inlcrvoncion m ausilio de órganos corpo­
rales; como esplicaríamos sin atacar su ospirilualismo, la inlluenciaejer-
'•iila por los elementos y las estaciones, por la facilidad ó trabajo de una 
digestion, por los vapores y por las borrascas sobre las manifeslaciones 
mencionadas? 

l'asemos mas adelante. 
Cuando el hombre haceuso delos licores fuerles, ó mejor, abusa do ollos, 

pierde gradualmente su caràcter do hombre, como muy acertadamente 
se ha dicho, para tomar sucesivamente el de leon, mono y cordo al fin. 

1 ) Sienza delia legislacione i . 1 p. 173-
( 2 ) ídem. t, 3, p. 126. 
(a ) Sysleme ifliisique de l'homme et de la femrae. p- 309. 
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Las facultadoà iulelcctualps y moralcs que lo dan la supremacia sobre el 
resto de los animales, se alteran y desapareccn casi enleramcnle al ütytèí 
al úllimo grado de su miserable abyeccion. 

^üirémos, pues, que el alma os la que sufre todas eslas oonsocuenciaí: 
que os una parlo del alma la que se altera y desaparece; quo os el filma, 
en fiu, la que los vapores de la ombriaguez comiei ton en leon, en mono y 
on cochino? 

Un hombre recibe una horida en la caboza y vé con ella inlorrupido ol 
uso de alguna facullad ó aumenlada su fuorza, tomo se dico del trilnnio 
ospaíiol D. Joaquin Maria López. Ilace prosa en él la calenliira y so a l ­
teran muchas de sus facultades, las cuales en lugar de razonamion-
toa asentados producen solo un conl'uso guirigay y fantàstica niosco-
lanza; ó bien las pierde todas temporalmonto, y quoda on toda la torpoza 
é inèrcia de un Ironco ú otro ser inanimadocualquiera, l dirémos por oslo 
que el alma es la que ha recibido ol golpo, que cl alma es la que tan dfesi 
atentados discursos produce: la que tan incolierentes razonos formula on 
su delirio: que es el alma, en fin, la que ha visto perecer à manos do la 
onformedad las facultades de que tan bellas manifostacionos hacia mo-
montos antes? 

Por ultimo : siondo el alma un soplo del Sonor, un rayo do su Divina 
luz, «imaginem Dei, et spiràculum vitcequod in faciom ojus (homini? 
inspiravitj)(1);Seríadistinto on cada liombro, so dividiria en varias clases, 
v las habria tan desgraciadas que, como vomos à nionudo sucedcr, casi no 
(lil'erenciarse à los q.òe las llovan denlrode si, de los demàs animales quo 
à la voz dol Sc-nor sacaron solo de las aguas «anima m vi venten suam» (2)? 
La escala inmensa recorrible desde cl bombre de genio basta el des-
graciado idiota ^soriael almaquien la recorreria ; ol alma, ospiritu puro. 
invisible y vivilicador ? lín los infeliços iinbóciles naluralos ó por efoclos 
de enfermedad, ^seria el alma la que a tan alto grado de abyeccion llo­
garia; seria el alma, sor incomprensible, quion tanta dogradacion alcanza-
ra?En los ancianes cuyas facultades los afins ban gàstado, !o propio qne 
sus sentides extornos; cnya memòria vemos dosaparoccr; cuya fuorza do 
compronsion y raciocinio vcmosdisminuir; cuyos afoclos, pasionesy son-
limientos vemos debilitar; ̂  dirémos que os el alma la que envojrcoy so 
doscompone, acercàndose por consiguientc àsu ruina? ^No seria esto llo­
gar al punto mas distante à que el materialismo mas estúpido puoda Ue-

( i ) üénisis. c. 2, v. 7, 
( j ) lilera. c. h v. 20, 21 y 24. 
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^ur? ^ No seria csto llevarnos à la necesidad de confesar la mortalidad del 
ahna, necesidad innegable ó inhcrible, si cabé espresarse asi, desde el 
momento que admilimos la descomposicion y envejecimienlo de las facul­
tades que la conslituyen? La vejéz es la aproximacion de la muerle : la 
pérdida de la fuerza vital que conducepoco à poco à la nada. 

i Querràn despues de eslo los enemigos de la frenologia cargar con to-
da la responsabilidad de su temerario é irreilexionado cmpeno? ;Conli-
nuaràn acusàndonos de materialistas, aquelles que ven por medio de una 
(irresistible lògica conducir ía proposicion que defendieran à la negacion 
tolal del espirilualismo y de la inmortalidad del alma? 

Slo. Tomàs, lumbrera de la-Iglesia, genio privilegiado que en el siglo 
XUI (calcanzó espresarse, como diceBalmes, (-I) sobre hechos y fenó-
menos en extremo complicados, que en apariencia debian ser indescifra-
bïes, con una exactitud y Qno discernimiento muy de admirar, atendido 
el atraso en que se ballaban lasciencias naturales» no pudo menos en 
sus relevantes dotes de reconocer la verdad de la proposicion que susten-
tamos. Sus obras filosóQcas y morales altamente notables bajo cualquier 
concepte que se las niire, abundan en pruebas de lo que acabamos de de-
cir y echan con su auloridad el sello à lo que la observacion y reílexion 
naturales nos han dado à conocer. 

Transcribireraos con gusto algunos de sus principales pasages, à fin de 
quenuestra tarea quede cumplidamente llenada y las personas mas es-
crupulosas y timoratas pierdan enteramente todos sus tcmores y escrupu­
lós respecto de una de ias principales bases en que la Frenologia descansa, 
y se convenzan de la falsedad y lemeridad con que por algunos ha sido 
acusada de materialista la sublimo doctrina del (ilósoío de Tiefenbroun. 

«Quifidam vero polenlia; sunt in cnnjucnto, sicut in subiecto: sicutom-
nes polentia) parles vel nutritiva1. Destruclo autem subiecto, non potosl 
accidens remanere. ünde corrupte coniumeto, non manent huiusinodi 
potentia; actu, sed virtuto tantum mauent in anima, sicut in principio, 
vel radico. Et sic falsum est , quod quidam dicut huismondi potentia; in 
anima remanere etiam corpore corrupte. Et mullo falsius, quod dicunt 
eliam actusharum potentiaium remanere in anima separata; quia « l a -
lum polentiarum nulla est aclio nissi per organum corporeura.» P. 1. Q. 
LÍXVUÍ. À. 8.(2). 

i l ) Sociedad, li. 1. 
( 2 ) Ciertas facultades residen en cl conjunto (del alma y cuerpo) como en su supe-

'o, como son las spnsilivas y nulritivas. As( deslruido cl sugelo no puede subsistir cl ac-
cidente. Luego corrupte el conjunlo, (ales facultades no subsisten en accion en el alma 
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Se habra nolado que cl Sanlo solo IiaL·la aquí de las facultades sensili-
vas y miti ilivas, que es como si dijéscmos afecti vas superiores é inferiores 
à morales y animalcs frcnológicamenle liablaiulo, y nada dicede las i n -
leleclualcs. Eslo no obstanle, que à primera \isla podria pareccr una ob-
jecion parcial à nuestra ciència, deja de serio si se aliende à que son las 
facultades omilidas las que mas imaniniemenle se ha reconocido en todos 
liempos residir en el cérebro, liasta entre el vulgo que ha hecho de ello 
aforismos, y si (ijamos nuoslra atencion en lo que en ctra parte dice el 
ilustre Doctor que nos ocupa. 

En todos liempos se ha tenido à una frente eslreclia por indicio de escasa 
inteligencia; en todos las historias y no\elas se dice poscer sus héroes una 
frente alta, ancha y espaciosa; S. Buenavontura (1) escribe ser una fren­
te cuadrada representacion de la saliduría y tal vez del genio, y los ada-
gios: «no tiene dosdedos de frenl3.» aTieneunos sesosde gato.» aCa-
bezade calabaza» etc.sonen (in pruebasirrecusaLles de laintuicionquo 
siempre ha lanido la humanidad de que el cérebro y de él la parte anterior 
ó frontal, era cl asiento de las facultades intelectualcs, de csas facultades 
que esenciiilmonte la disiingueu del restante raundo animal. 

El mismo Doctor angólico, que en el lugar cilado mas arriba omile 
hablar de las facultades ialelectuales como leniendosu asiento en «d cére­
bro, ó mej'ir sus órganos de manifeslacion en él, completa su accion en 
olra parte y viene tamLicn en sosten de la doctrina frenológica en la que 
allí dejara manca. 

La razon de esla diferencia consiste únicamcnle en que segun las doc-
trinas del sanlo solo constituye el inleleclo à la facullad abstracta, 6 la esen^ 
eia misma del alma,pordecirloasi, que recibelas impresionesé impulsos 
de los facultades, y raciocina y escoje entre unas y otros: para éles como si 
dijéscmos la voli'ntad,el YO,que constiluyela esenciadel alma, por lo que 
diceparecerseen el fondoàla inteligenciaDivinadiferenciàndoseemperoen 
la forma, en cuanto esta obra por si sola, siendo Dics un ser inleligenle in-
trinsecamente, y solo en él el intelecto su esencia,y en aquella tan solo una 
potencia inleligente ( 2 ) . Sin embargo las facultades, en frenclogla llamada 

sino Virtualmente, y remo cn su principio 6 raiz. Y de aqui sc deduce spr falso Jo que 
dicen algunos que UI\PS raeullades subs!s!en en el alma aun despues de corrupto el 
cuerpo. Y mucho mas falso aun, lo que aïiaden que las facullades subsislen cn el alma 
separada del cuerpo: pnrque laics facultades no pueden ejercer accion alguna sino por 
medio desu érgano corporal. » 

( 1 ) Op. om. Compendium. (eheologia; L Vi l p. 712. 
( 2 ) P. I . Q. 79 A. I . 

ASO I . 25 
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inlelectnales, à quienes se da por órganos de manifestacion la parle ante­
rior de la cabeza y todo lo comunmente designado por el nombre de íren-
te, no las enliende cl santó como inteleclo, sino como operaciones ó facul­
tades dependientcs de c l , del ser abstracte que hemos diclio arriba. Por 
lo que dice en olro lugar(l% consecuenle à lo que sentò en el anles citado 
y apoyando como allí las dactrinas frenológicas: «Licet enim intellectus 
non sil virtus corporea, tamen in nobis intellectus operalio compleri non 
potest sine operatione virtutum corporearum, quaï sunt imaginalio el vis 
memorativa et cogitativa.» (2). 

Tenemos, pues, cumplidamente demostrado y fuera de loda dudapuesto, 
à favor de las observaciones y rellexionesqiie al buensentido sugiere y de 
unade las mas respetablesautoridados quelaReligion y la filosofia recono-
cen,que el almanecesita de loda necesidad el ausilio de órganos corporales 
para la manifestacion de sus facultades intelectuales, morales y animales 
por la Frenologia sentadas y establecidas; y al propio tiempo desvanecida 
y completamente refutada la grave cuanto injusta acusacion de materia-
lismo formulada contra la doctrina del inmortal Gall. 

TEODORO CREUS. 

( 1 ) Sum. c. gent. 1. 3 c. 84 núra. 9. 
( 1 ) « Aun, pues, que cl inteleclo no sea una facnllad corporal; no puede no obstantó 

su oparaclon verificarse en nosolros sln el auxilio de las facultades corporales, como son 
la imàginacion, y las polencias rpcordalivas y pensadoras » 
«osIuiTini 3 mmimmi mmltmi mp .moluo-'ob•MW·jjmir.·lm).ft*«i«t m 
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REIAC10N 

PRESENTADA AL COSSEJO GENERAL DE ADMINISTHACION DE LOS HOSPItALES 

T BOSPICIOS CIVILES DE PARIS SOBRE LOS NINOS IDIOTAS T EPILEPTICOS 

DEL I10SPICI0 DE ITvCl'RADLES I POR EL DOCTOR F E U X VOI" 
Slflí ï LEIDA EN LA ACADÈMIA DE MEDICINA DE LA MISMA CAPITAL. 

SENORES: 

En su conslanle solicilud para con los desgraciades, el consejo general 
de los bospilalcs, se dignó encargarme, en 1833, la organizacion de nn 
servicio medico à favor de los ninos epiléplicos é idiolas del hospicio de 
los incurables. Hoy, pues, vengo à daros cuenta de lo que he hecho para 
secundar esta alia adminislracion cn sus minis benéíicas para con los des-
graciados y a someler ;i vucslro juicio el resumen de algunas observacio­
nes que he becho en el curso del ano que acaba de Iranscurrir. 

Mi primer cuidado, en medio de cslií multitud enferma, inquieta, con­
vulsa y degradada, ba sido formar las divisioncs principales enya indis­
pensable necesidad se babia rcccnocido. 

Eu la primera division que beestablecido àladerocba en uncuarto ba-
jo , hc colocado los idiolas de mas baja categoria. Dotades de facciones es-
túpidas y i·opugnanles.causando asco por su suciedad, privades basta de 
lasluces del inslinlo, dejando oir solo gritos roncos, inarticalados y salva-
ges, exbalando un olor fútido, redneidos, en una palabra, àuna condi-
cion peor que la de los mismos brutos, era imposible que qoedasen por 
mas tiempo confuiulidos con los demàs otios nines que se acababan de 
conGar à mi direccion. 

Todo se reduce en los individuos de esta primera categoria à una exis­
tència vegetativa: la respirneion y la digrstion son las dos únicas funcio­
nes aparentes en Ja generalidad de los casos: los sentides estàn abiertos y 
bien conformades, pero no encuentran, si puedo espresarme así, à quien 
transmilir las impresiones del mundo exterior; laimpresion sedelieneen 
«1 órgano, cn cl instrumento de acústica ó de òptica y no determina nin-
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gun movimiento en el ser; nada en él parece tener destino alguno; todo 
es vago y confuso, sin armonia y sin (in. La vista no se lija, el oido no se 
aplica, la mano no se estiende y las imperiosas necesidadcs del hombre 
en vano se hacen sentir; los alimentes estan a su vista y à su disposi-
cion, y con todo no saben Uevarlos à su boca: no hay en ellos ni atencion 
ni percepeion; las inclinaciones, los semimientos, las afecciones, las pa-
siones, los instintos, la inteligencia, noexislen; carecen de todo, en íin, 
y nada de lo que puede dar una idea del animal ó del hombre se balla 
en ninguno de ellos. 

Tienen aliora, en el lugar que acabo de indicar, un dormitorio y nna 
sala de reunion comun. Kl cuartobajo es el mas propio para facilitar las 
raedidas de limpieza reclamadas imporiosamente casi en todos los mo-
menlos del dia. Sin poder hasta aqui darme cuenla del motivo, me ha 
Uamado mucho la atencion en una gran parte do ê los idiolas un movi­
miento de todo su cuerpo deadelanle para atras, ó de deiecha à izquier-
da teniendo los brazos pendientesy la cabeza à veces vuelta ligeramcnle 
sobre su eje, movimienio en el que perseveran durante. horas enteras. So­
lo be observado igual esle movimienio en los monos oncerrados en nues-
tras casas de fieras, y mas marcado que cn losdomàs en los idiotas cuyo 
cràneo està reducido à mas pequenas proporciones. 

Si, pues, cn individuos tan horriblemente mutilades por la naturaleza, 
la medicina se balla reducida à deplorar su impoUMicia, es menester sin 
embargo confesar, que sobre estos rendimientos de la espècie; sobre estàs 
formas imperfectas y groseras de la luimanidad ; la ciència puede hacer 
observaciones intoscsanteà.^Quién sabé si se acabarà por dcscubiir las le-
yes à cuya consecuencia sa nuni'ioslan estos viciós deconformacion orgà­
nica ?Cuan(lo afaita de desaiTüllo cerebral, harémos constar solamente 
las alteraciones en su tegidn mismo ó en sus membranas, ^quién sabé si 
no Ilegarémos tambien à conocer las causas que han inllamado eslcórga-
no, que han turbabocl Irabajode la nulricion yqueasi han pucslo para 
el pjrvenir del individuo un obslàculo invencible à la manifestacinn libre 
fàcil, regular y poderosa de sus facultades intelectoalcs y morales? Yo 
asi lo espero, y en beneficio asi de la poblacion como de los sanlimientos 
masdulees al corazon bumano, confio que un dia las mngercs podràn rc-
cibir de susmédicos insli ucciones tan saludables para clias mismas como 
para el fruto que llevan en su sano. 

Por ol interès de los otros ninos y haciéndose sentir igualmente las nece-
gidades del aislamiento para losepilépticos, ho dado de consiguiente à es-
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tos l a parlc izquienla dol cuarlo bajo; asi como habian ocupaJo basta aho-
ralos pisos suporioros del cuerpo del edificio. En adelante no tondràn ya 
que témer las caldas mas ó menos graves que podian sofrir a l subir y ba-
jar las escaleras. 

Al presento, que conocemos mejor el cérebro y el sistema nervoso 
serà tal vez posible aplicar à estos grandts aparatós de la inervacion, mo-
diGcadoi es espcciales y bastanle enérgicos para suspender ó moderar los 
movimieutos tumultuosos involunlarios y desordcnados que conslituyen la 
epilèpsia. 

Antes de empronder el tralamicnlo de la epilèpsia trasmilida como una 
herència, estudiaré los efccios de mi terapèutica sobre la epilèpsia acci­
dental. Esla marcha mas simple, mas natural y mas íilosólica: y si vo-
sotros, senores, lo pcrmilis el anopròximodarè cuenta de mis observacio-
nes sobre csle punlo importanle del arte mèdica. De todos modos prometo 
consagrarme de todo corazon à eslos desgraciados y usar para con cllos 
de la mayor prudència y la mayorhumanidad. 

He colocado sobre el cuarlo bajo los idiolas menes desgraciados en sn 
organizacion que los de que acabo de presentar lan Irisle cuadro. Creo de-
ber mio, senores, darosà conocer una oLservacion que he hecho sobre estos 
desgraciados y de la que iiingun autor, que yo sepa, ha hecho mencion. 
Ella deberàscnir, à mi entender, junlocon la imperfí'ccion de nueslros 
mèlodos, à esplicar las manilVslaciones mas generales y mas habilualcs de 
la humanidad; y por las rellexicnes que hace nacer, inleresa à la vez al 
moralista, al Glésofo y al legislador. En la mayor paile do eslos seres de­
gradades las primeras manifcslacicnrs que aparccen son lodas inslinlivas 
y animalcs; apenassa ve brillar en ellos e! menor rasgo de inlellgcn-
cia; apenas se percibe cl menor vcsligio de spnlimiento hiiniano ; cuando 
yase maniíiesla con energia un número mas ó menos considerable dein-
clinacinnes y senlimientos inferinres. Por lo general en cl desarrollo de las 
parles lalerales y posleriores de la cabeza la naturaloza rara vez dejaim-
perfecla su obra: la mulilacion liene lugar siempre en las parles anlerio-
res del cncéfalo. Parece como que la nàloraléza lenga una predileccion 
marcada por las facultades de que està dotada la universalidad de lo§ 
seres, y que anle ln:b, ocupada dc la conservacion de la espscie, lo sacri­
fica todo en los obslàculosque habià po.lido encontrar, à la formacion dc 
sus órganos principales v al eslablecimienlo de sus fuerzas fiindamentales. 

Y si se junta à esta observacion la de que aun cuando no esté Irabada en 
su desarrollo, la parle anterior del cérebro en el niào que acaba de nacep 
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esta apenasbosqucjada, micnlras que las circunvoluciones de lodas Issotras 
regiones son en comparacion, fuéi lps, laigas y bien proporcionadas, se 
probaià por segunda vez esta proferoncia que la naluraleza muoslra por 
lodas las facultades vkificas que constituyen la existència de la mayor par­
lo de los animales; y si llevando aun mas adelante el anàlisis y la compa­
racion , se considera que en los mismos sugelos que ofrecen las mas gran-
des dimensiones cerebrales anteriorcs superiores, (dimensiones cerebra-
les, que como sesabc, son la medida y asionto de los caractéres distin­
tives de la humauidad] la capacidad del ci ànco està, sin embargo, en su» 
dos terceras partes llcna por los órganos de las facultades que parlen de 
las espècies inferiores; entonecs la inteligencia, teniendo en cuenta cl 
desarrollo considerable que licr.de à dar à eslas inclinaciones inferiores, 
nueslra vergnnzosa educacion, podrà con semejantes hechos elevarse al 
conocimiento de la causa primera y palpable de los fenómenos y de las 
cosas: asi sabrà porque la vida del hombro se parece tanto à la de los 
animales, y porque las mas veces se la ve reducida à movimientos ins­
tintives, ciegos y privades de toda sabidui ia y razon, de loda grandeza y 
moralidad. La sola dilorencia que bajo este aspocto existe entre ellos y no­
solros es que el hombre juntando cn su cabeza lodas las polencias que han 
sido dadas mas ó menos aisladamenle à todos los olros seies de la crea-
cion, està manlenido en una aclividad contínua, de modo que apenas ha 
satisfecho algimos de sus deseos ya se inquieta, se agita y atormenta para 
obtener la satislaccion de olros: al mismo tiempo que por el electo de la 
aglomeracion de eslas fatulladcs y dc la asociacion que de ellas resulta, 
lodo, en estos se presenta con mucha mayor energia que cn aquelles. To_ 
das las parles de su encéfalosn preslan mútuo apoyo; las delorminacioncs 
que toma, los hecbos ([ue cslablccc son el rcsullado dc muchas fuerzas ce­
rebrales cn accion. Asi, cuando los órganos son poderosos y las incitacio-
nes vivas, rara vezel hombre resisle à su impulso, y llega al íin que se ha 
propueslo violentamente ó à fuerza de paciència, segun sean las facultades 
y oposiciones quese le alraviesen, emanadas, en el actual estado de las co­
sas, de las leyes, las coslumbres, la educacion, los inlereses opuestos de su» 
semejantes y aun las mismas nobles y benévolas facultades que posea. 

Nadií, pues, como so vé, es de mayor importància que el conocer la» 
disposiciones y tendencias naturales de la bumanidad. Los hombres, pues, 
que deseen ser útiles, no deben establecer sus principies en meras ilusiones, 
sino cn hecbos bien establecidos y patentes. Cuando mas se examinarh à 
fondo la malcria, cuando mas so reconocerà la necesidad de volver do nue-
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\o à las idcas de los anliguos moralislas, mas csfucrzos se liaràn para dar 
inayor preponderància, por todos los medios posibles, íi las facultades mas 
nobles que son la herència esdusiva de la efpccie humana. Eslomcs segu­
res y convencidos de que el porvenir dc la sociedad eslà fundadoen la su­
premacia de. la ir.lcligcncia y de los senlimicnlos morales. 

lis nccosnrio 110 ocullarlo, Sefiores; cxisleun vicio en niicslras institn-
ciones, à saler, que ningur.a clase dc la sociedad recilic una educacion 
basada en la supremacia de las facultades prop'as dc la espècie humana. 
En los cuidados y en la direccion que nosolros dames a nueslros hijoi,to-
do revela la actividad de nueslras propensioncs infeiiores, solo se ocupa de 
la educacion como un medio para hacor fortuna , y para llegar .'i lascon-
sideraciones y al poder, y no es por cierlo excilande y desarrellando sin 
ccsarcl amor à las riquezas, la vanidad, el espirilu dc dominacion, todos 
los senlimionlos egoistas en íin, como se puede esperar hacor en loda la hu-
raanidad en cl can;ino de la perfeccion y en la practica do las virtudes so-
ciales. Quien quiere el íin, qnierelos medios; la gimnàstica del cérebro 
esla en cl ejercicio dc sus facultades, y he aqui. pues, que hallaréis en la 
educacion cl medio para hacer basta cicito punlo, lodo lo que querais de 
vueslros hijos. ;.Oueréis bombres justos, benèvoles, generosos, nobles y ve­
nerables, cullivadlesostas brillanles cualidados, dadles dc ellas el ejem-
plo y recogereis à no diuiarlo el ímlo de vueslros cuidados. 

Con lodo, deapaes de bbben tenido en justa consideracion el volúmen do 
la masa encefàlica, no piense por eso se pueda (ieducir de ellalacler-
na animalidad del hombre, ni que, nada pueda en esle caso, legitimar el 
cmplco para con ól de la fuorza bruta. Si seatiende que es por el desar-
rollo considerable dc la frente que el hombre se distin^ue de los demàs 
animales y forma un ser à parle; si se fija la alencion cn la disposicion res­
pectiva de las diferenles parles ccrebralcs entre sí y por consiguienlc en el 
orden que eslàn colocadas nueslras diferenles facultades, disposicion mara-
villosa, órden admirable, que confunde la intoligencia humana, que nin-
gun filosofo dc la antigüedad ha podido descubrir, y que Gall y Spur-
zheim, apesar dc lodo su genio, no podian inventar; si se considera la po-
sicion superior que ocupan en rl cérebro los órganos ó bis facultades do la 
benevolència, dc la justícia, de la idealidad y de la veneraclen, posicion 
elevada que no se puede supmer gratúila, que debo toner un fiu y que yo 
miro como la indicacien del verdadero silio del gobierno en la cabeza hu­
mana ; si se consideran todas las venlajas que se han sacade lanlopara ellos 
como para los demàs, en la lormenla y el fuego de las paslonos do hom-
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brcs como SAcral-s y S. Aguslin, à quienos no sc Iralari sin duda de ne­
gar los scnlimicnlos comunes i losbrulos; si, coiicrclandonos siempre en 
ol lerrcnodeloshcchos y con la historia on la mano, loncmos encuonta los 
rcsullados prodi^iosos qué han oblenido algunos conduclorcs de la huma-
nidad porcí desarrollo y la exallacion casi Irenélica de estos nobles instin-
los; si, ademas de lodocsto, esimposiL·lo desconncer las inlencioncs de la 
naluraleza al brindar el deleiln cmLriagador que acompana y siguc al 
ejercicio de estos impulsos; deleite completo, inefable y que léjos de dejar 
pesares en pos de si, salo sirve para alimentar en cl animo, durante la vi­
da, los masdulces y gfalu recuerdos; si se toma pues en consideracion 
esle conjunlo de cosas, tal vez, senores, se ballarà que cl hombre no ha si-
do entrogado sin defensa, à las exigencias y a los impulsos de sus inclina-
ciones inferiores. 

Lo repilo: cuando miro la frente del hombre ; cuando mido sus dimen­
siones, asombrado al ver cl caràcter augusto que se balla cn ella impreso, 
cuando la veo dominar lodos los órganos inferiores; y porsu posicion due-
iiade todo el cncéfalo, no puedo menos de creer que hay cn ella (permí-
taseme esta osprcsion) una masa bastantc considerable y enèrgica de en-
tendimiento y moralidad para ser la base de un grandioso porvenir. 

A nosnlros toca, pues, el dejar de imitar à nuestros padres y no olvidar 
ni descuidar estos dones preciosos de lacrcacion; à nosotros toca cultivaries 
y volverles hasta cicrlo punlo à la vida y sus manifeílaciones. Entonces ve-
rémos cuando las condiciones exteriorcs ordinai ias de la existència estan 
así cambiadas, si no hay temoridad cn achacar ú la organizacion, viciós, 
crímencs, acontccimienlns y becbos.qae pueden esplicarse por la imper-
feccion de nuestros mélodos, por las malas pasinnes ó carència de luecs 
en algunos de los gefes de los pueblos, y po:1 la ignorància en que hemos 
esladosumergidos hasta ahora de todo lo que puededar de bueno, de jus-
to, de noble, de venerable y de verdadero nueslra bella y poderosa cons-
lilucion cerebral anterior-superior. 

Bajo una multitud de olros puntes de visladiferentes, os lambien inte-
rcsanteel estudio de los idiolasde que acabo de hablar. Ilabituados a no 
apreciar los molivos de delcrminacion cn nuestros semojantes y a conside­
rar solo en los hombrosla malcrialidad de sus actos, ^cuàntos de estos des-
graciados no han sido y son cada dia viclimas de nuestra ignorància? 
^Cuando cl estudio de la naluraleza del hombre habríi hecho bastantes 
progresns para que podamos apreciar con rigor la justícia, la moralidad ó 
criminalídad dé un aclo? Nuncasc repetirà bastantc, que el idiotismo c» 
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raras VPCPS complolu. Poro de que bajo cl aspoclo inlclccliial, sca un hom" 
bïe mas fàtírte (iiic olro hnmbrc, lodavia no sc podrà deducir que 
(leba iiH·iii·rií· en la resp msahilidad de sus acciones. Para ser responsable 
de ellas es ahsolulamcnle noccsario poseer y teper à su disposicion lodos 
los poderós cerebrales. Anlos dé llegar al hombro ordinario, à l a consliln-
cion comun y general, la naliiralcza presenta en la organizacion del cére-
brò diferenlos grados de desarrollo y no pasa minca de repente, no sola-
menlede una dimensinn limilada à olra grande, però ni k una mediana, 
l'or cnnsiguienle las facultades que dcpenden de ellas no pasan tampoco 
siil.itainente de la nulidad mas completa à la actividad mas universal-
Rfc aquí lo que constiluye el idiolismo parcial y sobre cl cual nada se ha 
oscrilo que satisfaga basta el prosente. 

Los idiolas de esla clase tionen ordinariamento como los demàs hom-
bres todas las inclinaciones animales, junlando à ellas las mas de las veces, 
facultades que les ponen en relacion con los objetos del mundo externo. 
Foseen las de la memòria y el órden; algunas veces reunen números y pa-
rece que midcn el tiempo, y como entre las cosas que les aproximan à las 
espècies infcriores, íigura en primera linea la astúcia. Todo lo queellos 
baccn parece que lleva el sello del discernimiento, de la premeditacion y 
de la libertad. Nosotros les atribuimos nuestros inlerescs, nuestros senli-
inientos, nuestras pasiones y todos nuestros olrosmóviles incitanlesde ú l -
limo órden, però coattdo (lucrémos que ellos sufran como nosotros sus con-
Bfecueiícias, olvidamoa que, por la poca anchura y elevacion de las partes 
anleriores y superiores del cérebro, no hay nobleza en su alma , no pue-
den ser el salvaguardia de si mismos, y estan por cllo mas6 menos priva­
des de los recursos morales é intelectualosque hallarémos en una organi-
zacion mas acabada, qne resulta en comparacion à la suya tan notable por 
la belleza de sus fonuas como por la riqueza desús atributes. 

Entre los sugetos afecladns de idiolismo parcial, que tengo en mi d iv i -
sion, quince de ellos han llamado mi alencion parlicularmente. Hubiera de-
seado poderlos dar à cada uno una celda particular, pero la localidad que 
se ha puestoà mi disposicion no me ha permitido eslablecer esta exacta 
separacion. 

Ocho snn peligrosos por sus costumbres, pues no solamente enervan y 
arruinan su salud entregàndose à todos los excesos del onanismo, sino que 
aun procuran anastrar en sus viciosos estravios à sus corapaneros de i n -
fortunio y saciar en ellos su brutal lascívia. La naturalcza ha sido su 
primer seductor. 

ANO i . 27 
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Tengo ademàsolros Ires que por su violència y bruscos ataques no son 
menos peligrosos para los que les rodean; hasla se liene mucho irabajo a 
veces, para sustraer losolros ninos à sus furores homicidas. líílos desgra­
ciades viven casi siempre separades; su aspeclo os simhi io, fcroz y laci-
turno: insensibles à lodo lo que pasaen su alrodedor, solo salen de su i m -
pasibilidad para enlregarse i los movimienlos Icn ibles de su dcslruclora 
inclinacion, y apenasla han salisfecho cuando ya vuclven a su vida soli­
tària y àsu terrible estupor. Las causas de su furor son internas, nada las 
excita de lo que les rodea; cusushechos no hay excepcion de persona, pues 
cuando no pueden saciarsu furor en las criaturas con quicncs viven, en-
tonccs ceban su ciega ferocidad enellos mismos y en losobjetos inanimados 
que les vienen à mano. 

Loscuatro restantes tienen una irresistible inclinacion al robo. Sin ne-
cesidad, sin imitacion, sin malos ejcmplos, sin ulilidad que los indnzca a 
ello, roban por instinto, simpleniente por robar. Toman indlíoronlemontc 
todasuertedo objelos: cucharas, cuchillos, pedazoa de madera, liuesos, 
calcclas, paíiuelos, etc. y corren luego à ocultarlo en sus gorgones, en los 
desvanes, bajo su cama, en todas partcs,en íin en donde laceguodad dcsu 
instinto y la debilidad de su inloligencia, les hacecreer que no iran à bus-
carlos. 

Me acordaré toda mi vida de baber visto en Bicelre, on 1828, al par­
tir una cadena de presidarios, unjóven de 22 anos, afoctado dol idiotismo 
de que hablo, y que habiasido condenado por actos'de estupro. Eutré eu 
el patiode la prision en el momento que se hacia ejecular un movimiento 
general à estos dcsgraciados para operar cl encadcnamionlo. Ilabiíuadoco-
mo estoy à conocer por los caracléres exterioros estos serós enformos y des­
graciades, al momento que do lójos vi à eslc hombre; pir su coníigura-
cion cerebral, por su modo de andar, por la insoguridad on . sus pasos, por 
su sonrisa necia y estúpida, por la manera con que sus camaradas le sa-
caban y volvian à su puosto, por su indiferència on lin, conoci que tonia 
un idiola à la vista. Para aclarar mis dudiïs, fui bàcia ól, le oxaminó. le 
interrogué, hicc mil preguntasàsus compaíierosde infortunioacorca desús 
manifestacioneshabitaales: lodos me miraban con asombro, no sabiondo 
nada de lo que pasaba on mi interior de las omocionos que me agitaban, 
de las ideasque me ocurrian ; y como ellos ignoraban la imporlancia que 
yo daba à no toner la menor duda sobre la situacion mental de eate jóvc/i 
no podian concebircomo un hombre que les parecia, por lo demàs, bas-
lante instruido podia delenerse tanto tiempo en las pruebas de una imbe-
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i ilidad tan piitonle para ^llos y que por otra parle, decían, era manifiesta 
a todo el mundo. No me liabia engaiiado; oslaba cn presencia de un jó -
ven, para con quien la naluraleza so liabia mostrado bien avara en sas 
dones, y à qnieu se saciüicaba en pérdida de los inlereses sociales. Es 
vcrdad qtre el inforlonado no tenia la conciencia de su estado, perosu fa-
milia se hallaba redocidài à suírir las consecucncias de una condena in-
famanlo. 

En tales individuos no hay criminalidad, pero como son peligrosos, es 
necesario tenerlos separados del trato social. El cuidado de vigilaries de-
beria pertenecer tan solo à la policia de seguridad. 

Tod'is los dias se pueden hacer observaciones analogas sobre el robo, el 
asesinato y el ineeiulio. Si íuese amigo de contar historietas y anécdolas, 
lendria à la disposicion de mis lectores un volúmen decitaciones. Las obras 
de medicina que han tratado de la enagenacion mental estàn llenasde una 
mullittid de hécb'os de este genero. Felices en su inforlunio, los quepare-
cidos a aquellos de que habla M. Fodéré, no han tenido mas que faculta­
des intelecluales aisladas cuya extraordinària aclividad ha podido espla-
yarse con impunidad asi para ellos como para la sociedad, puesasi no han 
tenido que témer las falsas interprelaciones de los encargados de velar por 
la ejecucion de las leyes. 

«Se nota, dice este hombre venerable queia mnerte acaba de arreba-
lar à la ciència y k la humanidad, que, por una singularidad inesplicable 
muchos de estos individuos dotades propiamenle de una inteligencia tan 
dèbil, nacon con un lalenlo particular ya para copiar un dibujo, ya para 
la rima, ó para la música. 

«Ile conocido algunos que han aprendido à tocar el órgano y el clavi-
cordio; otros, que sin maeslros han llegado à fabricar relojes y otros ob-
jetos mecanicos; pero eslo es verosimilmente, el efecto de la organizacion 
mas ó menos perfecta del órgano de tal ó cual arte y no del enlcndimien-
lo; pues no snlamenle tales individuos no saben leer los libros que tratan 
de los principies del aiteen que descuellan, sino que basta se desconcier-
lan cuando de ellos se les habla, de modo que no son susceptibles de per-
feccion. D 

En cuanto à las aplicaciones que de todas estàs observaciones se pueden 
hacer à la moral y à la legislacion, ya hice notar en i 830 lanecesidad 
que habia, si se queria v>r justo con tales individuos, de abandonar los 
términos ordinàries de comparacion. Decia que la estadística, por mas ex­
actitud con que registrase los bechos, no podria sin embargo, por medio 



2<2 REVISTA FREN0I.ÓG1CA. 

de sus cifras dar la solucion do lodas lascueslionos Però anles de repro-
ducir mi argumenlacion, daré à conocer à mis lecloí es la relacion directa, 
incontestable, que exi-ite entre la masa encefàlica y el grado de idiotismo. 
He becho en mis idiotas por punto de comparacion de su desarrollo cere­
bral la esperiencia del doctor Gall: he medidosus cabezas, y he aqui lo 
que puedo aürmar con él en esta ocasion. 

Midiendo dichas cabezas sobre el arco superior de la òrbita y sobre la 
partemas prominente dol occipital se balla una perifèric de once à trece 
pulgadas. 

Midiéndolas desde la base de la narlz, basta el borde posterior de la oc­
cipital, se ballan de ocho à mc\e pulgadas. 

El ejercicio completo de las facultades mentalos es absolulamcnteimpo-
sible con un cérebro tan pequeíio. No se ha hallado hasla abora excepcion 
à esta regla ni se hallarà tampoco en lo venidero. 

Esta ley de la naturaleza, relativa à las cabezas de M à 14 pulgadas 
se balla ademàs conlirmada por otros hechos. Cuantlo se examinau las ca­
bezas desde la imbecilidad completa hasla el ejercicio ordinario de las fa­
cultades intelectuales, se balla que este està cumprendido en los siguientes 
limites : calorce à diez y siete pulgadas para la mencionada periferie y de 
onceà doce para el arco comprendido entre la base nasal y el grande oc­
cipital. 

Con estàs dimensiones, se encuenlra mas ó menos estupidéz, una inca-
pacidad mas ó menos completa de (ijar la atencion en un objeto determi-
nado; sentimientos vagos; pasiones indeterminadas y pasageras, una 
marcim irregular en las ideas, un liablar enlrecoi tado, espresaiulo sus 
pensamientos con profusion de suslanlivos y verbos; inslintos ciegos en íin 
y desarreglados ó casi enteramonte nulos. 

Las cabezas de 18 à 18 pulgadas y media, son tndavía pequi íias cabe­
zas, aunque permilen un ejercicio regular de las facultades intelectuales. 

Ahora bien : que hacen las cabezas pensadoras de nuestros íilósofos y 
juriscnnsultos de los materiales de hi estadislica! So apoderan de lodos los 
hechos bien observados que se les ofreccii v qi,<! 'liin teuido lugar en lal ó 
cual país, en este ó aquel departamento. En seguida adicionan y compa-
ran los resultados, senalan las diferciicias y se ponen en búsca de las cau-
sas; luego oncuentran relaciones crMislanles, invariables, entro lal ó cual 
érden de hechos, entre eslaó aquella inlluencia exterior. Y enlnncos .-a-
can forzosamantesus induccioncsy las presentan cou conlianza à los le­
gisladores. 
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Eii razon de la uniformidad de organizacion del hombre en general y de 
su semejanza original, modilicando las circunstaucias exleriores lodas sus 
íuerzas; ejerciondo una inllucncia inmensa en la medida, direccion yem-
pleo de las facultades, é imprimiendosegun la diversidad un caràcter par­
ticular i'i cada pucblo; se puedc^sin temor de engailarse, tomar en todo su 
rigor las csplicaciuies que nos ofrecen estàs cifras y calcular en conse-
cucncia. 

Sin embargo, por mas parecido que sea el hombre al hombre, por mas 
facilidad que tonga de adaptarse à toda suerle de modificacionos, pregun­
taré yosi se prolondo liacor de oslo principio, en rigor vordadero, una 
aplicucion univorsal; preguntaró laiiibion como una ciència que ha do 
aclarar el estudio de la naluraleza humana y dar materiales à la medici­
na legal; que examina escrupulnsamente los hombres asi, en particular 
como en general; que hace entrar como elementos do sus juiciossobre los 
mismos, la aprociacion exacta de la instruccion y de la ignorància, de la 
misèria ó del bien estar, dol comercio, de la indústria , de la profesion, 
de las demàs cosas exterioros, cómo, digo, ha podido esta ciència olvidar 
los documontos que puede recibir de la organizacion ?^Poi·qué,yaque ha 
dado un paso para acercarse à esta feliz direccion toniendo en cuenta la 
inlluencia que ejorcon las diferentes odados, no ha seguidosu marcha en 
la misma linoa, notando las dimonsionos generales y las formas partícula- • 
res de las cabezas? j Ilàse ol\ idado que los hechos no son seres abstractes; 
que nada son por sí mismos; que son el producte de los individuot»; que 
sacansu valor y loman su caracler, nosolamente de lasiluacion sinolam-
hien de la naturaleza de estos indiuiduos y que ante los hombres justos, 
solo de esa manera pueden ser pesados y doterminados.? Uaga, pues, co­
nocer la estadística, en las circunstancias extraordinarias à lo menos, el 
dosarrollo dol cèrebro del individuo, cuya existència exterior traza con 
tanta exactitud; examine el objoto de sus observacionos bajo todas las fa-
cos que puoda presentar, y en una palabra, baga que sus observacionos 
sean complotas. Con esta observacion del fisico del hombre, el mislerio que 
envuelve ciertos aclos se aclararà, se Icndrà la esplicacion de nuíchos 
enigmas, y no se interpretaran tan comunnientc ciortas cosas del modo 
ridículo y hasta cruel que hoy vomos ante los tribunales. El eslado del 
encéfalo serà tenido por todo el mundo en lo que para nosotros es, la tra-
duccion íisiológica de la actividad de ciortas inclinaciones y sontimienlos 
cuya causa y origen es imposible hallar en las excilaciones del mundo ex­
terior cuyas manifostacioncs no molivadas paroce que llevan impresoel. 
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sftllo de la faialidad, y cuya violència y (mpleo solo una educacion espe­
cial hubiera podido comprimir y regularizar. 

Se dirà con esta ocasion, que la magistratura no es una junta medica; 
y que por consiguiente es incompetente para juzgar de los viciós de ia 
organizacion y hacer constar las relaciones que exislen entre tal ó cual 
forma cerebral y tal ó cual manifestacion; y finalmente que nosolros mul-
liplicamos al infinito las diQcultades de la jurisdiccion criminal. En efec-
lo, esta observacion seria de algun peso si no tuviesen todos los tribuna-
les un medico à su disposicion, ó si esle intenlase renovar ante ellos 
las discusiones melafísicas del siglo XVI ; pero cuando en presencia de 
bombres graves é instruidos despreciando loda idea especulativa, se traïa 
de hacer una demostracion, que està al alcance de los menos instruidos, y 
de fijar simplemente el volúmen ó la forma del cérebro que produce ine-
vitablemente el idiotismo , ó que dcstruye la libertad moral, entonces se 
pone de manifiesto una verdad bien imporlanle, no asenlando nada que no 
pueda ser comprobado; pues que se puede retar à cualquiera que presen­
to una cabeza de la dimension y dc la forma indicadas, que sea una ex-
cepcion à esta regla y que ponga en falso la fisiologia. Como en todo esto 
no hay charlatanismo ni sutilezas escolàslicas, no encuentro yo que haya 
necesidad de estar iniciado en los misteriós de la ciència para saber com-
prender lo que hay en ella de material y decidirse en vista del documento 
mas precioso que se pueda obtener cn el curso de un proceso general ex-
Iraordinario. 
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SENTIÜIIEIÏÏOS mm m EL HOUIBIIE 
I»IS I . A KKISTEKCIA DE 

UN DIOS Y UNA REUGION. 

El origen de las religiones sc picrde cn la noche dR 
los liempos : allí donde hay lionibres, allí hay sacer--
doles, aliar y CUUO.=BALMES. Crilerio, pàg 241. 

En todos liempos y èn lodas las rogioncs del globo terràqueo el hom-
bre, aguijoneado por unsenlimienlo intimo, no ha podido menos de cono-
cer que su suerle cslaba súgcta a un poder superior iníinito. De aqui esle 
senlimienlo, csla vivainclinacion, esta accionimpulsiva general de todos 
los pueblos de la lierra b à c i a la adoracion de un Ser Todopoderoso y la 
necesidad de rendirle cuito y homenage. 

.No caboduda que los hoipbres han de habefse íormado la idea mas alia 
del poder de Dios, autor de lodo lo creado; que Dios con su fuerza vivi f i -
cadora lo anima todo, lo sosticne lodo, y lo fecunda lodo; que su pen-
samienlo, l ia de haber sido puro y siempre activo ; de una sabiduria 
infini lameDle superior à la de los miseros mortales, cuya Divina providen­
cia vela de continuo sobre lodo cuanlo en el universo existe. 

A esta idea de los antigues de un Ser Todopoderoso, corresponde perfec-
lamente à la do los pueblos idólalras que aun subsisten. No se crea son 
solamente las naciones civilizadas que lienen el conocimienlo de un Crea­
dor supremo. Los cliinos Uaman al supremo Hacedor «Tien-ChuD, esto 
es, el Senordel cielo. Entre los indios, el «Querlar», el que lo bace lodo, 
y el « Serjenhar», el Criador del mundo. Entre los pueblos del Perú, el 
«Pacliacamar», ó el Ser supremo, y el «Yiracocha», que es el Dios 
criador. A muy corla diferencia hàllajíse casi iguales vesligios en lodas las 
naciones tt>nidas aun hoy dia por bàrbaras. La Amèrica loda nos dàuna 
prueba palpable de esta verdad; pues muchas de esas naciones en su i n -
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cuito lenguage híillanse espresionea que indican clara y enérgicamenle 
que significan un Dics, y que lo denomioatja el « graiule espírila », y ;'» 
\eces el Senor y autor de la vida. 

Eslegrandc espírilu conocido entre los «carihes» Kajò el nombre de 
Chimiin, el de Manilú entre los pueblos aalgonquinos», y de Ocqui entre 
los que hablan la lenguabocona, se designa deun niodo muy siiiïiilar, y 
que se aplica al Ser supremo con cl nombre de «Arrcsquií entre los «hu-
V o n e s í . y con el de «Arriscua», entre los «iroqucsos». 

Hé aqui; pues, pruebas palpables del senlimienlo intimo que todos esos 
pueblos y otros muchos que aun viven en la barbàrie tionen de la exis-
tenciade la Divinidad. Si echamoa una ràpida ojcadasobreesa misma Ainé-
rica y muchos otros pueblos, verémos rinden cuito aDiosadoràndolo de mil 
maneras, ya al fuego, ya al agua, ya al irueno, ya à distinlas clases 
de animales. Los mejicanos adoran à \iziliptii/.i , el Dios de la guer­
ra, y à Tercalipuza, el Dios de la penitencia. Si pasamosal Àfrica veré­
mos los negros y salvages que adoran à los dioses Fetiches los cualcs no 
son mas que animales y objetos inanimados los mas estrambólicos. La 
serpientc pinlurrajcada es la divinidad natural.de los pueblos de Juidhà. 
Muchos pueblos americanos lifenen por Dioscs, cocodi illos como los egip-
cios, ó pcscados de mar como los lilisteos. En la péiiínsolade Yucatan 
en el Sud de la Amèrica, los nifios se ponen bajo la proteccion de un ani­
mal tomado à la aventura, y que es la divinidad tutelar de su persona. 
LosLomoidas y los Lapones rinden cuito de lalriaà varias espècies de ani­
males, de piedras que untan, como se adoraba en olro liempo en Sirià a 
las piedras Uamadas «boelilas)),[y como se adoran aunenalgunospunlos de 
la Amèrica las piedras cónicas. Losanliguos àrabes tenian por divinidad 
unapiedra cuadrada, y el Dios Cíisio de los romanes que Ciceron llama 
Júpiter-piedra, era una piedra redonda partida por la milad. Jacob mis-
moerigió y unió una piedra en cl l.ugar donde Dios se le manifestó en un 
snefio. Los hebreos tenian como los mas de los pueblos, una veneracion 
por las montanas, los colladosy losbosques. Los antigues germanes tenian 
por divinidad los íuboles frondosos, las fuentes, los lagos: adoraban como 
lo hacen hoy los Lapones con los troncos informes que miran como la re-
presentacion de la Divinidad. Los francos adoraban los bosques, las aguas, 
los pàjaros y las bestias. Estàs primeras formas de cuito, establecidas en­
tre los Egipcios, losEbréos, losGcrmanos, se hallan entre los antigues pue­
blos de la Grècia, y uno no puede menos de maravillarse de esta confor-
midad. Piedras boelilas, troncos informes, cipos toscos, fueron los pri-
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meros dioses de la Givcia. La Vénusde Pàfos era una piiiiniide Llança; 
la Diana de la Isla de Eubea, un Irozo de madera en brulo; la .luno Tes-
liiena, un Ironco de arbol; la Pàlas de Alénas y la Ceres, una simple es­
taca de gran lamano; la Matula de losFrigios era una piedra negra con 
angules irregulares, que se creia caida del cielo, y que mas larde íué lle­
gada à Roma con exlraoidinario respelo. Los liombros han tenido, ademàs 
deeslasabsurdas divinidades nacionales. diversos objelos parliculares de 
cullo, de los cuales esperaban una proleccion especial. Tales fueron los 
mamarrachos de Laban, los dioses Penales entre los romanos. En el rei-
no delsini, unosescogiíinparasusFeticlios pedazos de madera, olros dien-
tes de pen o, de tigre, de clefante. Los mares fueron poblades de trilones, 
do nereidas, de divinidades de diferentes ordenes. Las campinas lo íueron 
de ninfas, de fauiios;las selvas de driadasydc amadriadas. Cada rio, ca­
da fuente, cada \ i l la , cada ciudad tenian sus respeclivas divinidades. To-
dos convinieron v pensaren que cstas divinidades exigian lionras, que 
se irritaban lacilmente, pero que se aplacaba su ira con sacrilicios 
sangrientos. La barbàrie llego en todas pai tes basta k inmolar víclimas 
bumanas. Anadase a todo eslo la adoracion de los àrboles, los idolos de los 
cbinos, d paladion de los troyanos, el casco sagrado de los romanos : la 
confianza universal quetienen los hombres en los amuletos, en la adivina-
cion, en los sueíios. en los oràculos. en el encuentro de diferentes objelos 
liallados por casualidad, por ejemplo, el encuentro inesperado de un cuer-
po muerto, de un gato, en el graznidode los pajaros nocturnos, en las pe-
nitoncias y en l?,s morlificaciones de locla espècie { i ) . 

i. Que nos demuoslra eslecuadro a grandes rasgos Irazado? Que por 
todas partes del inundo desdela mas remota antigüedad se ban praclicado 
estàs adoracioncs y casi por un mismo estilo; y aun son mucbos los pue-
blos bàrbares que continúan con eslas pràcticas idòlatres. 

El hombre en su primera infància, dèbil deentendimienlo, y sin aque­
lles conocimientos que difunde la iluslracion, no podia raenos de mani­
festar un&entimionlo natural éinnato, y de convertiren imàgenessensibles 
las ideas de las verdades abstractas, que à la inleligencia ó sentido comun 
del hombre inculto no le es posible alcanzar. La debilidad formó tantos 
idolos como objelos hay de temor ó terror en la lierra. Pero cl punto prin­
cipal , que es el sentimiento de un Ser supremo y de un cuito religioso 
ha sido en la criatura en todos tiempos siempre invariable. 

(1) GALL. Fonetlona du cerveau, tom. 5, pàg. 361, 61 y 63. 
AN0 I 28 
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En lodos los puéblos dc la Amèrica se ha rcndido cullo al sol de unit 
manera pai licular; enlrc el pueblo escogido fué considerada la adoracion 
de esle aslro luminoso como el simbolo del Dios mas perfecto. Kl sol lo 
anima y lo fecunda lodo; y un aslro que lanlos bienes hace à la tierra 
no podia rneiios de ser consideradocomoel Dios maspoderoso.Klsol hasido 
en lodas las naciones el signo geroglilico de la Divinidad, y lodos los nom­
bres que el paganismo daba à sus dioses, lenian una relacion Inlima con 
él. El pueblo escogido se vohia à la salida del sol bàcia Orienle para di­
rigir sus oraciones al Todopoderoso. La Escrilui'a misma se sirve de la 
e^picsion que « Dios iia colocado su labemàculo en el aslro osplendoroso 
del dia.» 

Un sentimienlo lan general en lodos los pueblos desde su origen, en la 
creencia de un Dios en lodos los corazones, no puede ser considerado sino 
como de un órden divino. Esla idea sublime en la menle del liombre le 
condujo à rendir un cullo religioso à Dios; y se someliónaluralmenle à las 
leyes que le prescribió, reconocido à los bienes que de cl conslantemcnlc 
recibe, y por los que aun espera recibir para mas larde en el cielo. 

^Cómo no ver en !odo eslo la mano oculta del Dios bondadoso? .̂Cómo 
entre naciones y pueblos tan diferentes en sus costumbres, suraamentc 
apartades los unos dc los olros, pensaron lodos casi de una misma manera 
acercade la existència de un Dios y de la necesidad de rendirle cullo? 
^Cómo pudicra haberse verificado lodo eslo entre pueblos sin ninguna co-
municacion. si la Divinidad no hubiese grabado en la cabeza del bombrc, 
un séntimiento religioso ? Si no fué Dios «j. quién fué el inventor? El ori­
gen dc las religiones se pierde en la noche de los liempns: alli donde bay 
hombres, allí bay sacerdole, altar y culio. ^Qo^éD seria esle inventor cu-
yo nombre so babria olvidado, y cuya invencion se babria difundido por 
toda la tierra, comunicàndose à lodas las generaciones? Si la invencion 
tuvo lu^ar cnlic pueblos cultos, ^como se logró que la adoplasen los 
birbaros y hasla los salvajes? Si nació enlre bàrbaros, ^cómo no la re» 
cbazaron lasnacionçscullas? Diréis que fué una necesidad social, y que 
su origen està en la misma cuna dc la sociedad. Poro entonces se puede 
pre^unlar, ^(juién conoció esta necesidad, quien diseurrió los medios de 
satisfaceiia, quién escogiló un sistema tan apropósito para enfrenar y re­
gir à los liombres ? y una vez hcebo el descubrimiento ^ quién tuvo en su 
mano tudos los entendimientos y todos los corazones para comunicaries 
esas ideas y sentimientos que ban heclio de la religion una verdadera ne­
cesidad, y por decirlo asi, una segunda naluraleza? 
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«Vemos à cado pasó que los descubrimienlos mas úliles, mas prove-
chosos, mas necesarios, permanecen limilados à esla ó aquella nacíon , 
sin exlenderse à las otras duranle mucho tiempo, y no propagandose sino 
con suma lenlilud JI las mas inmediatas ó relacionada»; ^como os que no 
haya sucedido lo mismo en lo locanle à la religion ? (,Cómo es que de esta 
invencion maravillosa hayan lenido conocimienlo lodos los pueblos de la 
tierra, sea cual fuere su paisjengua, coslumbres, barbàrie ó civiliza-
cion, groseria ó cultura? 

«Aquí no hay medio: ó la religion procede de una revelacion primiti­
va ó de una inspiracion de la naturaleza; en uno y olro caso hallamos su 
nrígen divino; si hay rcvelacion Dios, ha hablado al hombre; si no la hay, 
Dios ha escrilo la religion en el fondo de nuestra alma. Es indudable que 
la religion no puede ser invencion humama, y que apesar de lo desfigura­
da y adulterada que la vemos en diferentes liempos y paises, se descubre 
en el fondo del corazon huraano un senlimienlo Jescendido de lo alto: al 
través de las monstruosidades que nos presenta la historia, columbramos 
la huella de una revelacion primitiva ( i ) » 

; Cosa eslrafia! apesar de esta inclinacion ó senlimienlo nalurales en 
el hombre en creer en un Dios y rendirle cuito religioso, parece imposi-
ble hayaquien niegue que esta inclinacion, que esle Benlimiento natural 
no sea innato en la espècie humana. No basta docir que hay pueblos que 
no tionen la mas minima nocion de la existència de un Dios y que no se 
les conoco cuito algunu; porque csla asercionno es exacla; pues las rela­
ciones dc todos los viageros mas iluslres eslàn contestes en que en lodos 
los pueblos que han visilado, por salvages éincullos que hayan sido, no han 
hallado uno, que no se viese en su tòsco lenguage y maneras incultas, sefia-
les ciertas dc una creencia en un Ser supremo yuna accion mas ó menos 
sensible que indicase se le rinde homenage. 

Podran tener los pueblos mas ó menos desenvuelta unos que olrcs la 
parte superior de sus cabezas; pero no eslaràn destituidos enteramenle 
de las facultades de la « veneracion y creencia », por medio d'e las cuales 
quiso el Criador revelarse al genero hnmano. En el Egipto, cuna de tan-
las seclas religiosas, estos órganos alcanzaron mucho desarrollo y energia, 
muy al contrario sucede entre loscaribes, los hotentoles. Pero esto no quie-
re decir que estén enteramenle destituidos dc estàs uobles facultades. Creer 
x[üc puede existir un solo pueblo de gente humana siu este religioso sen-

{ 1 ) BAUIKS. Crilerio, pàgs. 241 y 841. 
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timionto innato, os cosa nada monos (|ae imposible. Sí eslo pndicso sor, 
moncsli'r seria colocarlos en la escala dc los animales mas aproximadus 
al hombro. Semojanlos casos solo se observan on los imbóciles complclos. 

Todool mundo sabé que los caribes , tionon su grande espírilu Clii-
miin; que los holentolos y los pampos rinden homonago à los <lios<'s Feli-
cbos. Y es cosa inconloslablo (|uo ol senlimienlo de on Dios y lanocesidad 
do un cullo religioso ha sido on lodos liompos el logado do todas las na-
ciones de la lierra. 

Mas lardo los puoblos que no se conlonlaron de adorar sns dioses on su 
propio hogar, quisioron lomplos y aliares. «Los primoros oditicios, dico 
Sobry, que demanda ol órdon social, son l»« lomplos. Los bombros quisie-
ron nnirso para rendir à Dios un homenaje que los consolarà, que les 
conciliarà y queies moraluara. Ks un debor, os una necosidad. Todos los 
siglos, todas las nacionos, todos los lugares estan sugotos à estos usos sa­
grades, tan antignos como ol mundo, tan oslendidos como la hnmani» 
dad (i). 

A medida que los puoblos se aproximaban y que se comunicaban sns 
ideas y sus adelanlos. iban adolantando mas y mas acerca de la idea de un 
Dios. dol criador de todo el univorso. Però donde los hombres tmioron 
ona nocion mas clara de la existència do un Dios único y verdadoro, fué à 
la venida do Jesucrislo al mundo para redimirnos de la esclavitud dol 
pocado. Sus sublimes doelrinas y su predicacíon conmovieron las Cabe­
zas de los hombros; y lodos los puoblos que han escuchado la prodicacion 
de las sanlas màximas dol sublimi' evangelio, todos han abrazado on-
Insiasmados esta moral tan pura. Foro apesar de osla moral tan pura y de 
la idea de un Dios único y verdadoro, el hombre no ha sabido concentrar 
MH votoson osle solo Dios Uxlo podoroso; ha necesilado aun do àngoles 
tutelares, de imàgenes, de reliquias, do santos, y de otros objolo> do ve-
noracion para invocaries como intercesores por tenor un poder especial. 

Hn adolante ya nosoniditioil conocor ponjuo ol hombro creo on Diosy le 
rindo cuito religioso, pues posoyendo el hombre cualidados y facultades 
que el mismo Criador lo ha dado por medio de su organizacion cerebral, 
ĉomo impedirlejwnga en arcion esas mismas facultades si lo son propias? 

Nadie ha inventado la inclinacion al «amor fisicos, el «amor de la lilo-
geni'ura, la eadbesividad», dice Gall: nadie hallar/i jamàs en los fastos de 
la historia, continua, el primero que combalió contra sus somojantos, ó ol 

primoro (jue inventó la guerra, que creo el espíiitu de dominacion para 
. . _ „ . . I * * T «M'l .ohiirO c n u i l ' l 
I ) Poclique des Aris p. 3. 
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rrigirse on gofe de una tribu ó de un pueblo. Nadie tiene la glòria de ba-
ber inventado la pintura, la música, el calculo, el arle raecànico, la elo-
cuencia, la poesia. Lo mismo, no bay nadie, ni legislador, ni conquistador 
que se pueda citar como primer autor de una religion, sin que antes no 
hubiese ya una conocida y aceptada. Antes de Muma, los romanos la 
tenian. Moisès, cuyos escrites son anteriores à todas las obras que nosotros 
lenemos, hace ver una religion establecida desde el origen del munao. 
Que se Ican sus libros, y se vera en ellos una religion en todos los pueblos 
de que babla, en particular entre los egípcies ycananeses; se vera en ellos 
una religion ya alterada y maleada en los viejos pueblos. j. Qué era el 
vellocino de oro, sino el simbolo de Isis y de esas divinidades nionstruosas 
del Egiplo yaidóljjU·a? En tiempos de Abraham, la Caldéa estaba i n ­
fectada de idolatria. La Religion siendo innata en el hombre, ha de haber 
comenzado con él, y ha de subsistir tanto como ól; y , lo repito. la idea 
de Dioses demasiado sublime para que el hombre se hubiese podidaele-
var hasta ella por solo el raciocinin, si ella no fuese inherente à su orga-

jiizacion.» 
HOTU i MAGIN PÉBS. 

• 

mp h fioijòlofl'nl is'nath »í nlnfilobii lo fii*q 
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SOBRE U FILOGEiMTURA. 
UIDAS EN LA SOCimi) FRENOLÓGICA VILLANOVESA POU 8tt PRESIDENTE HONO'-

,<Ultin DON MAdN PEBS Y UAMONA EN LA SECSION Í>ÉL DIA 8 DE 

AGOSTO DE 1852. 

Despues de las ihfinilas invcsligaciones que precedieroh al descubri-
mienlo de la íilogenilura, el doctor Gall aSentó que aus manifestacionos 
revolaban solamcnlo el amor de progenie. . 

Mas tarde, despues de un detenido y profundo cxàmch, los frenólogos 
inteligenles observaren que las funciones de la fllogenitnra eran raucho 
maslatas deloqueel padrede lafrenologia les habia seiialado. Vieron 
que esla facullad ademàs del amordé prdgenie, manifestabatambicn amor 
à los padres, hàcia la farailia en general, y à todas las criaturas y sercs 
débilcs; 

Apireciadasdebidatnentelas observaciones que antcceden, becbas por 
personas de talento y b.tquisito crilerio, ho lardé miicho en convencerme 
que las diversas funbiones de esta facultad no eran producte de un órga-
no solo, sino de un grupo de órganos. Yo no dudó seria müy convenionle 
para el adelanto de la ciència frenológica cl que se denominarà esta fa­
cullad, en \PZ de filogenilura, «familismo,» porque su acciòn abraza to-
da la família. líagb esla indicacion, convoncido que no lodas las personas 
maniíieslan el mismo carinó 6 amor, hàbia sus hijos, stls padres, hermanos 
y à la familia lodd en general. 

Que eslo es una vcrdad palpable, se ve clàramenle I basta dirigir una 
mirada investigadora à las personas qiie nos rodean, y Se vera que no 
lodas sienlen igual iticlinacion jiara cuidarsolícila y esmcradamenle los 
hijos, las criaturas y los animalitos. Las hay que maniíiestan un en-
iranable amor para sus padres, mas bien que para sus hijos y esposos: 
otras que quieren ciégataenle à suà hijos y solo sus hijos, sacriíicàndolò 
todo para ellos: otras, hò obslante el mànifestarse indiferenles para el 
tnatrimonio, prdfesan ün amor extraordinario à sus sobrinos y à lodos sus 
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parfentfee mas corcanos: olras que íicncn muchísimo carifio a los animali-
ilos con preferència à las criaturas; y olras, ea Cn, un amor excesivo à las 
criaturas y ningun apcgo à los animalilos. 

Estàs diversas manifeslaciones hàcia las criaturas, ó la família y à lodos 
Josseres débiles, ^pueden nacer por ventura de una misma facultad? A 
poco que se medile sobre oste particular se vera claramente que el órgano 
úc la (ilogenilura os múlliplo ó un conjunlo de órganos; y que por la prò­
pia naluraleza de sus manifeslaciones deliiénise denominar «familismo». 
líslo se comprende muy bien; puessiendo sus funciones estensivas à toda 
la família, ninguna otra denominacion os mas exacla ni mas pròpia. 

La mulliplicidad do él es evidonle; sus diversas manifestaciones conn-
ddas; y el concienzudo examen que del mismo he hecho en muchas cabezas 
à e poi-sonas bastanle allegadas, son las que me hacen proponer la adop-
.cion de la palabra famílismo, por hallarla mas conforme à la naluraleza 
de esas mísmas funciones. Voy, pues, à esponer mis consideraciones de la 
manera mas clara posible. Ile observado que cuando la íilogenilura es 
grande y ésla se esliende hàcia ta conyugabilidad, manifiesla un amor cie-
go para los hijos : que cuando se esliende ó dilala hàcia arriba, eslo es, 
hàcia la habitalividad maniliesla mucho amor para los padres, los herma-
nos, en una paiabra, para la família palerna cn general: y que cuando 
se prolonga hàcia la base, de la cabeza, manifiesla esla facullad un apego 
decídido para loda clase de animalilos. 

Obsérvese ahora delenidamenle lo que ho sentado respeclo de los diversos 
oficiós que quieren qaéejerzà la (ilogenitura, y se comprenderàfàcilmente 
<pie estàs obsorvaciones son de mas imporlancia de lo que à primera visla 
parecen. 

La indh ídualidad en su principio abrazaba lambien la perfeclíbíiídad 
que ya conocemos, y que conslíluye ahora una facullad parlícular. Todos 
sabemos asi mismo la historia del descubrimiento de laelevacion por Gall; 
pues esle órgano en su principio abarcaba la concentratividad , el apre-
cio-do-simismo y la habitalividad ; pero el liempo, queesel mejor elemen-
lo para hacer y resolver las cosas, ha venido à comprobar inconteslable-
menle con las reileradas observaciones de muchos ilustradosfrenólogos^er 
Ires órganos distíntos en vez de uno solo. 

La forma y cl tamano en un principio eran igualraente un órgano so­
lo'; pero las muchas observaciones han comprobado cran dos órganos dis­
tíntos lambien. 

Todas las ciencias con el decurso del tiempo han sufrido modiíicacíoues 
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y reclilicaciones de imporlanleconsulcracion para llegar al eslado de ade-
lanlo enquehoy lasvemos. Y^cuàntas y cuantasmodilicacionesno suíriran 
aon aules que puedan alcanzar el completo desarrollo de que son suscep­
tibles? Lo que digo de las ciencias, lo digo de la írenologia y de lodos los 
conocimientos humauos. 

Trabajemos, pues, para que la ciència de las ciencias llegue cuanlo au­
les al eslado de perfeccion que lodos deseamos. Trabajenios incesanleniente 
para descubrir olras facultades en la cabeza del bombre: rectíliqueinos 
nlras, démosles una exacta diüuicion para que puedan eomprenderse y 
apreciarse raejor todas sus funciones. Porquemienlras no descubrainos lo­
dos los resorUs que la cabeza buraana encierra, la frenología no serà una 
ciència exacta, siuo esliniativa. Hasta que conozcamos bien esos re-
sorios, el bombre no podrà ser apreciado como debe serio. Esforzéino-
nos, pues, para conocerlos; porque una vez conoci'Jos, fàcil ysencillose­
rà el conoceric tambien. 

Yo no dudo que la frenologia ganaria muebo en deslindar el grupo de 
órganos que abora conocemos por la palabra íilogenilura. La operacion 
de subdividir la Clogcnitura en ires órganos distinios, es muy sencilla. 
Al espacio que media entre la babilatividad y la íilogenilura, denomi-
nariase amor de pariontos (família); y al espacio que bay desde el pié de 
la íilogenilura bàcia la base de la cabeza, amor de animalilos (animalia); 
dejando à la íilogenilura propiamenle dieba el nombre que lleva abora, 
por ser su olicio genuino el aamorde bijos». 

Esla subdivision ó clasiíicacion es necesaria, importante , si deseamos 
deslindar los atribulos ó funciones que ala fien abora à la íllogeuiluni. Caso 
de no admilir la clasiíicacion que propongo y la que considero sumamen-
le útil para el adelanlo y progreso de la ciència de Gall. denominaria à 
la íilogenilura «familismo » , por estar esle nombre mas de conformidad 
con sus diversas funciones. 

Espero, pues, que lodos los que desean de buena fé el progreso y per­
feccion de la frenologia, examinaràn concienzudamenle lo que mas arri­
ba be asenlado; y pronto, muy pronto conoceràn la necesidad que bay de 
(jue la Íilogenilura se divida en tres órganos distinios; ó al menos sede-
nomine FAMILISMO. 

El resultado de esta nueva clasiíicacion, si se adopta, nodudoserà muy 
favorable à la ciència frenológica. 
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fi quien fué concedido el premio de Virlud·Monlhyon en i 8 3 2 . 

La mucrle acaba de arrebalar à un criado, anliguo esclavo, que n ^ > -
laiiicnic lionraba la clase à que pertenecia, sino lambien a la humanidad 
cntora. Al conceder la Acadèmia francesa al negro Euslaquio, en 1832, 
<•! premio fundado por Mr. de Monlhyon para premiar la virlud, ba podido 
juslamenle lisonjearse de no haber jamàs otorgado esla gran recompen­
sa à persona mas digna de ella. Si de ordinario la necrología abre solo sus 
Fastos i'i las iluslraciones sociales, si bartas voces revista pomposamen-
te algunas reputaciones à quienes la muerle hace prouto justícia, y 
virUidesbajolascualesscdistinguelarde ó temprano el egoismo mas ó 
menoa iiabilmcnte oculto, jaraas se babrà recomendado al sentimienlo de 
todos los buenos corazones un nombre mas puro, ni mas justamentc vene-
i-odo que el de Euslaquio. 

V i 
Nació en 1773, en una habitacion de Mr. Bellin de Villeneave, ono de 
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los propielarios mas recomoiulables de la parte norle de la i?ía de Slo. 
Domingo. Ya desde su infància procuraba evitar la Sociedad de los jóve-
nes negros y buscaba con afan la de los blancos, no por instinlo de servi-
lismo, sino por la esperahza de desarrollar su inteligencia. Sus disposicio-
nes movieron à su amo à colocarle en el servicio de los ocónomos, que era 
como se Uamaba à los blancns empleades en los ingenios. Allí se portó 
de una manera tan irrepi ochable, qne jamas, cosa inaudita, mereció ni 
sufrió la menor correccion : y mionlras acostumbraba à su» amos a una 
dulzura eslraordinaria, iba adquiriendo de dia en dia sobre ludos los negros 
de su oficina y aun de las oíicinas inmedialas la influencia de una inte­
ligencia superior de quejamàsse moslraba orgulloso. 

Duraute un viaje de M. Bellin à Europa empezaron à manifeslarse los 
primeres sintonias de la revolucion de Sto. Domingo. Eusiaquio tendriacn 
aquella època de '18 à 20 aíios: ya entonces empezó para él esta vida de­
dicada osclusivamente al bien de sus semejantes y resumida por entero 
en las palabras de aquel frenólogo, à quien le conduje algun tiempo antes 
de su muerte, quien sin conocerlc le delinió asi despuesdel examen desu 
ciàneo : «La astúcia y el valor al servicio de la boudad é inteligencia. » 
Eustaquio poseia la conlianza y el respeto de los negros sublevados; co-" 
nocia todos sus proyeclos, que estos por olra parte le revelaban volunta-
riamenle admiliéndole en sus conciliàbulos, de todo lo que él se aprove-
chaba paia advertir à los colones de los peligros que les amenazaban. 

Este noble espionaje salvó la vida à mas de 400 blancos, que tuvieron 
tiempo suíiciente para reunirse y fortilicarsc en el embarcadero, ponién-
dose aií al abrigo de cualquier golpe de mano. Poco tiempo despues de 
la sublcvacion del Norle de laisla, se apaciguócasi del todo, yafuese que 
los negros liubicsen aplazado sus designios, ya fuese que obedeciesen à la 
cabeza invisible que de lejos les dirigia. Sin embargo, aun cuando un 
gran número de esclaves liabianse sugetado à la autoridad de sus amos, 
los blancos para mayor seguridad se retiraren de nocbe à algunes cam­
pes que habian cslablecido, y donde estaban mas protegides por la vigi­
lància de Eustaquio que por sua mismas forliíicaciones. 

Entretanto llegó M. Belin a Slo. Domingo. Su üel negra, que en su au-
sencia se habia dado tantes amos cuantos eran los desgraeiados que leoian 
necesidad de defensor, le recibió con alegria, pero lemiendo por su salud 
si debiese Gjar su residència en los campos, le aconsejó que se quedase 
en su ingenio, cuidandoéldc juntar municiones y de armar con fusiles 
comprados íi sus espeusas, los negros de cuya fidelidad estaba seguro. Asi 
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M. B".lliii gozó de una soguridad desconocida à los demàs propiolarios, y 
su ingenip, gracias à los cuidados de Euslaquio, fué el primero que se 
lovanló dospues de las primeras lurbulencias en aquella isla. 

La proclamacion de Sanlooax y Polverel, enviades deia convencion, no 
tardó mucho en volvcrà encender la guerra. La liborlad concedida à los 
negres era la del asesinalo, del pillage, y sobre lodo la de la venganza. La 
iusurreccion se desoncadenó con loda la fuerza y poco despues de la nueva 
del incendio del Cabo, pudo en verdad Fill decir con gran salisfaccion. «He 
aquí que los franceses van à tomar su cafè con caramelo» i Euslaquio des-
cònfiendoldé lasalvacion desu amo si permanecia por mas liompo en su 
ingenio. le oculto en el fondo de losbosquesy le conlió al cuidado de al­
gunes negros, que debian oncargarse de procurarle el sustento. 

M. Belliu era «maire» deLimbé, y como tal se le impuso cl cuidado 
de buscar un can uage y caballos para el general Lasalle, que partia pa­
ra el Cabo con su esposa. ̂ Que podia hacer en tal caso? Salir de su retiro 
era entregarse à una muerle inevitable. Mienlras eslaasi indeciso, Eus­
laquio, cuyogeniono le abandona, se presenta à Polverel y Sanlonax, les 
anuncia que su amo ba buido y que se ignora su paradero, pero que 'él 
està pronto à obedecer sus ordenes. Asi evita se bagan mas iudagaciones 
para liallar à su amo: y se le ve recibir con sublime hipocresia los elo­
gies de los comisarios, y oncargarse el mismo como postillon de conducir 
al general Lasalle y su esposa. Al volver à Limbé, balla loda una famí­
lia, que huia del incendio del Cabo, compuesta del padre , la raadre y 
ires liijos; Euslaquio les mole en el carruage y les salva generosamento. 

Llegò portin, la ocasion de liberlar à su amo de lodos los peTigros que le 
cercaban. Un navio americano acababa de ecbaranclasdelanteLimbé. Eus-
laquio se presenla al capilan, arregla las condiciones dol pasage (k1 M. 
Belin, y llega por úllimo à conducirle a bordo , marchando de nocbe, ya 
llevàndole à cuestas, ya arrastrandole en pos de sí , salvando por cenlé-
sinia\(7. la vida de aquel bombre. Pero eslo era pocoaun. Viendo à M. 
Belin en la mas completa desnude/., todos sus esfuerzos se dirigen à socor 
rerle y para ello corre al ingenio, junta los negros, les babla con la elo-
cuencia del corazon y determina à 365, de aOO que eran, à llevar cada 
nuo un pan de azucar de (iO libras de peso à bordo del buque en que se 
iiallaba M. Belin ; y à las alabanzas que eslele tributa por su bondad y 
ejemplar desprendimienlo, Euslaquio solo responde pidiendo de rodillas 
el per mi 90 de seguirle y servirle el resto de sus dias. 

Apenas habian transcurrido dos dias de viaje, cuando cl buque ameri-
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cano so vió abordado por tres corsàries ingleses que al fiu le Ivicieron p r i -
sionero. Q̂11*6111 capaz de pintar la desesperacion de Eustaquio cuan­
do vió à su amo prisionero y privado de los recursos que con tanto traba-
jo le habia proporcionado ? Emperò no se deja abalir por ello. Eusta­
quio , que no es solamente el mejor de los liombres, sino lambien un 
babil cocinero, cuenta, y con razon, con su taiento culinario para conci-
h'arse el favor de los tres corsàries. En efeclo, al cabo de algunes dias era 
ya su favorito. No pasaba una oomida sin que les ofreciese algun plalo 
nuevo, alguna novedad gastronòmica, de mode que los dignos «genlle-
mcnts» veian suceder al fastidio del viage, el temor de llegar demasiado 
pronlo à lasBermudas. Al propio tiempo que les iba divirtiendo con su 
jovialidad y mientras que les iba Iiablando de M. Belin, rogàndoles que no 
dejasen de encomendar à un hombre tan bueno como era à la genero-
sidad, del armador de los corsarios , Eustaquio, hccho conspirador, fra-
guaba en su mente an plan para volver à su amo la libcrtad, Alcanzó 
vèncer el temor del capitan americano, le inílamó con su valor y cuando 
le halló bastante decidido, determino aprovechar la primera oeasion que 
se ofreciese para ponerlo en pràctica. 

Un dia que los corsarios babian comido y bebido aun mas de lo ordi-
nario, se vieron de repente atacades por Eustaquio armado con un sable, 
por Barnett con un espeque y un pasagero que llcvabauna pistola. Uno 
de ellos se levanta en pié y quiere dar el grilo de alarma, pero Eusta­
quio de un golpe le corta el brazo, con lo que aterrados los olros dos se 
rinden, pidiendo que se lesconceda la vida. Mientras tuvo lugar esta cor­
ta lucha, los pasageros se apoderaren de los marineres ingleses, y el ca­
pitan Barnett conduce à Baltimore, lugar de su destino, su propio buque 
y las tres presas de Eustaquio. 

En Baltimore, M. Belin y su salvador ballaren una multitud de des­
graciades habitanles de Sto. Domingo que liabiendo vivido en su pais 
opulentamente, se habian tenido que refugiar allí casi dosnudos, y à quie— 
nes solo la generosidad de los babitantes impedia morir de hambre. Eus­
taquio se hallaba mny satisfecho con baber podido poncr a cubierto de 
la misèria à su querido amo. Habiendo vendido à buen precio los 365 pa­
nes de azucar, estaba en estado de vivir con decència, pero no era del todo 
dichoso viendo la misèria en que estaban sumides los amiges de 31. Belin. 
El deseo de socorreries le hizo nacer el pensamienlo de dedicarse à cierta 
clase de comercio,.cuyos productes destinaba al ausilio de los mas nece-
sitados, quienes habiendose vislo muy ricos y careciendo ahora de lo ma» 
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necosai io rocibiancontrai)sporteloscorlos dones del negro Eustaquio que 
se liabia converlido en su àngel lulelar. 

A principios del ano 1794 pareció que la isladeSlo. Domingo volvía à 
tomar un aspeclotranquilo y que el órden renacia en ella. Los cspafioles 
ocup»ban el fuei te Dauphin ; los ingleses el muelle S. Nicolàs, h depen­
dència de Péràmie, l'uerlo l'ríncipe y algunos punlos de la parte oesle de 
laisla. Cerca de un centenar de los anliguos liabitantes de esla colònia se 
apresuraron à abandonar el lugar desu deslierro llelando un buque queies 
llevaseali'uerleDaupliin. Jnüiil es deeir que Eustaquiodurante la Irave-
sia se pusoel serviciode todoel mundo, y que fuéel cocinero de lodos los 
pasageros. Peroapenas liubicron dosemharcado, cuando estos desgraciailos 
supieron que un ejército de 20,0U0 insurrectos , mandados por el negro 
Jean-Francoiseslaba acampadoen unasalturaspocodistantesdela ciudad. 
LI fuerte contaba una poblacion de mas de G00 blancos, que arnuulos y 
sostenidos por la guarnicion cspaíiola, hubieran podido fàcilmenle repolei' 
las fucrzas enemigas si el comandante de la guarnicion no les hubiese re-
busado cruelmenle las armas. 

Cuando los negros vieron que lenian còmplices entre los espanoles, se 
prccipilaron en el fuerle Dauphin, y à la visla de mas de 3000 soldados, 
fueron cobardemenle asesinados mas de 500 blancos. M. Belin arraslrado 
entre la multitud fugitiva y separado de sus compaüeros, debió su salva-
cion à la proleccion de un capilan espanol (pie lo reconoció. Eustaquio le 
busco largo liempo, pero viendo que lodos suscsfuerzos eran infructuosos 
trato solo de poncr al abrigo del pillagc lodos los objelos que perlenecian 
a su amo, pensando que algun dia podria volvei le à ballar. Para conse-
guirlo se presentó à la muger de Jean-Francois que le conocia bastanle y 
le rogóque le guardase los efectos que, segun él decia, le habia legado 
verbalmente M. Belin al morir. Esla muger, enlonces enferma, consintió 
en ello y una hora despues las maletas de M. Belin y una cajaque con-
lenia su vagilla eslaban ya en seguridad. 

Enlonces Eustaquio recorrió el campo, lealro de aquella alroz carnice-
ria, revolvió lodos los cadàveres lemiendo reconocer en cada uno de ellos 
la fisomia de su amo, pero à Dios gracias esta pesquisa lan dolorosa para 
él fué del todo inútil é infructuosa. En el fuerte espanol supo que M. Be­
lin se habia salvado y que se Jiabia embarcado en una chalupa para el 
muelle S. Nicolàs ocupado por los ingleses. Eustaquio solo pensó cn reu-
nirsele.pero viendo que no podia sin alguna dificultad retirar de las manos 
deia muger de Jean-Francois un depósilo que consliluia toda la rique/a 
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de su amo, se hace su enfermero, aparenta ocuparse tan solo de su curacion; 
y una noche durante el sueno de la enferma, arrebata el lesoro con la 
ayuda de algunos negros amigos suyos. 

La llegada de Eustaquio al muelle fuó celebrada como una festividad. 
M. Belin habia divulgado su heróico desprendimiento, el amor sublime 
que profesaba à sus semejantes y la aclividad que en su ausilio desple-
gaba; de modo que los babitantes se apresuraron à salir à su encuentro, 
lo acompaiiaron, le llevaron en triunfo, le rodearon, en fln, de todos los 
bomenages de la admiracion y el reconocimiento. Allà fué donde en rea-
lidad solc consigno esta corona de la virlud con que mas tardo la acadè­
mia IVanc.esa debia cenir sus canas. M. Belin se deluvo muy poco 
tiempo en ol muelle. Las Iropas inglesas ocupaban Puerto Príncipe, 
principal asienlo del gobierno. M. Belin pasó allí y fué en seguida nom-
brado por el gobernador general, presidenle del consejo privado. 

Eustaquio vuollo à la vida domèstica, solo se ocupó de poner à su amo 
en estado de poner una casa conforme à su nueva dignidad. M. Belin, 
acoslumbrado à la opulència, pudo fàcilmentente ignorar qne este bonro-
so bioneslar que le proporcionaba Eustaquio era en parle el fruto de su 
trabajo diario. Es menester perdonar à los ricos la tibieza de su reconoci­
miento, y la deuda que M. Belin babia contraido era sobrado inmensa pa­
ra poderla jamíis recompensar debidamente. Algun tiempo despues le dió 
la libertad y esto eraya bacer muebo àtendídas las ídeas de los colonos: 
pero para Eustaquio solo ei a esto una pura formalidad que no debia a l -
torar en nada elórdende eosas establecido. El destino de bombres como 
Kiislaquio, no depende de las leyes luimanns. 

Un dia M. Belin le inanil'cíló algun scntimíenlo por no baberle ense-
fiado. à leer ciiando era nifio, pues sintiendo que su visla se debililaba se 
hubiera podido servir deél para con la leclura disminuir el mal estar de 
sus largos ínsomnios.Eustaquio lomó un maeslro sin decir nada à su amo, 
y como no quiere que sus serviciossufran lo mas minimo por causa de sus 
estudiós, recibe su leccion à las cuatro de la manana y al cabo de tres 
meses se presenta à su amo, radiante de alegria, con un diario en la mano. 
quelee con la mayor correccion. '̂Nò es esto un prodígio de voluntad, de 
perseverancia y al mismo tiempo una de las mas liernas é ingoniosas 
sorpresas quepueda inventar un corazon de muger? 

Cuando Toussainl-Louverture llegó à ser el gefc de Sto. Domingo y l la-
mó a los antiguoé propietàries, saliendo garanle de su seguridad, Eusta­
quio y su amo fueron otros de los que fueron allí, confiados en esta prome-
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sa. l'ionto fuó restituida ú 31. Belin la pososionde su ingenio y vi\ia ya 
lianquilaniont;!, cuando la espedicion de Lecrercfué à deslluir la obra 
deToassaint, ponicndootravezel punalen las manosdelos nogros parà 
consumaria ruina de la colònia. Euslaquio sahó por ullima vez la vida 
de su amo. cuando luvo lugar la '.'iilrada de las Iropas francesas en el Ca-
ho, pues poco liompo despues, M. Belin , que liabia quedado eiego, moríó 
en sus mismos brazos, instituyéndole iegalario de lodo lo que poscia, asi en 
dinero, como en alliajas, muebles y ropas. Ademàs le dejó un legado de 
12,000 fiancos y una renla anual de 2,400 sobre el produclo de sus pro-
piedad'·s, renta que Enstaquio jamhs quiso percibir. 

Abrumado por el dolor, Euslaquio no lialló olro consueloque bacer en 
el Cabo lo que ya habia hecho en Bailimore. Era inmenso el número de 
necesiladosque alli pululaban. Euslaquio socorrió à muclios:dió alos unos 
el oro que babia recibido de su amo; dislribuyó àlos olros, camisas, vesli-
dos, muebles; buscó nodrizas que criasen los bijos de eslos infelices y pa­
go sus salaries de su propiobolsillo; socurrió à los soldades à quienes no 
se salisfacian los sueldos y finalmenle cuando ya no tuvo nada que dar, se 
pnsoal servicio del general Bochambeau y pasamlo por Inglalerra se di-
rigióíi Francia donde llegó en breve liompo. 

Temeríamos cansar la admiracion denueslros lectores, siguiéndole en 
esta carrera de virtudes que solo concluyó con su muerle. Desde 1812 en 
(|iie Euslaquio llegó a París, no pasó un dia sin seíialarse con algun rasgo 
«le amor a la liumanidad; se hubiera diclio que hacia cl bien, asi como los 
demassus funciones respiralorias. Llegabaà BUS nidos, porejemplo, que 
una pobre campesina do Piffon (Yonne), babia quedado viuda con cua-
lro bijos de corta edad, sin contar con olros recursos para proveer à su 
subsisleucia ([ue los que le producia la yerba que cortaba para los gana-
dos; Euslaquio vuela alli, le dà do quo vestir à sus bijos, toma el ma-
yor, le coloca de aprendiz, y le compra tudos los utensilios necesarios ;i 
su eslado; y despues este nino llega a ser el soslén de loda su familia. 

Oira vez viendo à sus amos eu la imposibilidad de socórrer a uno de 
susamigos, enfermo y pobre, à quien por otra parlo ellos babian olvidado, 
consagra à tan caritativa obra, con el mayor secreto, todo el dinero que 
puede ganar poniéndose al servicio de casas poderosas. Asi pudo sostener 
duranle casi un ano al desgraciado enfermo que creia que todos aquellos 
beneficiós venian de sus aiuigos antiguos, y solo se descubrió este error, 
cuandocurado ya por los cuidados de Euslaquio fuó à daries las gracias 
por su larga y generosa asislencia. 
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La Acadèmia francesa, concedió como hemos dicho, à esle homLre os-
traordinario, el primer premio fundado porMonthyon en honor de la virlud. 
.luzgad si era merecido. 

Eustaquio murió eH5 de marzo de 1835, à la edad G2 aíios. En ün 
pueblo que honrase la virlud al igual del genio y de la glòria, el pobre 
negre hubiera oblenido una estàtua. 

Hastaaqui sn biógrafo M. Duchesne. 
j. Qué podremos anadir nnsolros à los elocuentes bechos que acabamos 

de transcribir y à lo que al primer golpede vista nos ofrece el retrato que 
los encabeza? 

Hasla el simple conocimiento de las mas sencillas noeiones de frenolo-
gía para liacer prorrumpir à cualquiora k la vista del retrato del negro 
Eustaquio: jQué hombre tan esencialmente bueno ! ;Quémoralidad 
tan eslraordinaria! lEste hombre vino al mundo tan solo para hacer 
hien! 

Si se desciendo à ulteriores consideraciones consecuentes à su biogra­
fia, el observador cristiano no podrà menos de alzar los ojos al cielo, y ad­
mirar à la Providencia Divina, que en los a/.arososdias que M. Belin y 
demàs habilantes deSlo. Domingo vieron pasar en tiempo de la convon-
cion francesa, envió este hombre oslraordinario en su apoyo, este àngel 
custodio en medio de sus tribulacioncs ydesgracias! 

Enefocto: la parle moral ó superior de Eustaquio es inmensamenle 
inayor que las roslantes, y si bien no le fallan en los laterales los órganos 
de la adquisividad, secrclividad y acomelividad, que son por el contrario 
muy notables, tales órganos, que en otra cabeza hubieran demoslrado 
marcadas tendencias al mal, en Eustaquio fueron un grande y poderoso 
ausiliarcn su larga carrera de benclirios y bondades. Eran, como tan bien 
dijo el frenólogo de que nos habla su biógrafo «La astúcia y el valor al 
-•i n icio de, labondad y de la inteligencia v. 

Eustaquio era valienle, però esla valentia que en muchóssolosirve pa­
ra oprimir la debilidiíd y perpetrar larga sèrie de delitós, servia en éi 
para llevar à cabo con felicidad los planes que su bondad y gencrosidad lo 
dictaban. 

Eustaquio poseia en alto grado la astúcia y el disimulo, pero esta fa-
cullad, instrumento ordinariamenle al servicio del vicio y del crimen, 
esencia de la temible hipocresia, servia en el admirable negro de podero­
so ausiliar para el buen óxilo de sus virtuosas acciones. Eustaquio tenia 
muy desarrollada la adquisividad, estimaba lasriquezas, cuidabade re-
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cogprlas, pero no era para guardarlas cual nn miserable avaro, ni menos 
para proporcionarse à su favor loda clase de placeres y comodidades; era 
para por su medio poder hacer el bien; para poder evilar dolores y sufri-
mienlos; para ponerlas, en fin, à la disposicion de sus estraordinarias con̂  
cienciosidad y benevolència^ 

La parle inteleclual de Eostaquio presenta latobien un desarrollo nota­
ble: su posicion no le permitió sacar de sus escelenlcs dotes natürales el 
pai tido que podia: no obslante, lo que nosdice de su infància M. Duches-
ne; eltino con quedirigió todas sus operaciones en las diílciles 'circans -̂
lancias porque atravesó; yla facilidad con que hemos visto aprendióà leelr 
en edad ya adelantada y à ralos perdidos solamente, son pruebas hartó 
l'onvincenles de lo airosa que en el «xaraen de dicha parte intelectual, cô -
mo en la moral è intelectual ha quedado, como siempre, la ciència frento·* 
lògica. 

Solo nos queda ahora unareflexion que hacer: dos palabras que aiiadir: 
rellexion y palabras que vienen à confirmar lo que en olro arlículo ( 1 ) 
dijimos respecto de las causas de los males que nos afligcn y tan cerca del 
procipicio nos han conducido: 

En Paris hay una elevada columna de bronce y un panteon para CuyU 
adorno se han pucsto k contribucion las artes todas, dedicades losdos àuU 
hombreque cuenta por millones el número de las viclimas de su ambicion: 
En la misma ciudad y en uno de sus cementerios, sin un monumento, j 
acaso sin una inscripcion siquiera, descansan las cenizas del negre Ett»-
taqaip. 

TEODORO CREIÍBÍ 

< 1 ) " Aplicacioncs do la Frenología à la educacion y consecuenlc mejoraraiento do 
Ui espècie humana.» pis H-
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«Prlde, thai feeling of Vívid pleasurc which allendl 
the conlemplalion of ours excellence ; » — BRWDN. 

<c L' orgueilleux est pénélré de son mérite supérieur, 
- g - . - · j el traile du haut de sa gran'deur, soil avec indiiïérencn, 

tous les autres raortels.» — GALL. 

:-úhamaop.Mïrfsliqsobn·i'ïiíii dup mÀimu uioilc iibmu i M dot '** 
Cuando el sentiniionln del aprecio-de-si-mismo cs muy aclno en el 

hombre, sus manifeslaciones, sus liochos, sus palabras, todo indica que 
tiene formada una alia idea de si mismo. Las personas que poseen esta fa-
ciillad en un grado excesivo, se conocen sin necesidad de examinarlas. Su 
modo de andar csallivo, y Ucvan la cabeza ergoida, dando à cnlendcr en-
sus gestos la elevada opinion que ticnen de si mismas. 

Esta facultad se presenta bajo distintas formas. Hay personas que ma­
ni íiestan una pasion irresistible por los empleos, los honores y dignidades. 
Por lo mas mínimo se pican y se incomodan , haciéndose a veces insufri-
blespor su caràcter dominante é'imperioso. «Gontcmpladle, dice Bal-
mes: sufrente altiva parcce araenazar al cielo; su mirada imperiosa, 
exige sumision y acatamicnto; on sus labios asoma tldesden hàcia cuan-
to le rodea; en toda su fisonomia vereis que rebosa la complacencia, co-
mo si temiese derramarse. Toma la palabra, resignaos à callar. ^Repli-
cais? no escucha vuestras réplicas y sigue su camino; ^insistís otra vcz? 
el mismo desdén acorapaíiado de una mirada que exige atencion é i m -
pone silencio. Està faligado de hablar, y descansa; entre tanto aprovechais 
la ocasion de cxponer lo que intentabais hace largo ralo; vanos esfucr-
zosl el semidios no se digna preslaros atencion, os interrumpe cuando se 
le anloja, dirigiendo à otros la palabra, si es que no estaba absorto en 
sus profundasmeditaciones arqueando las cejas, y prcparandose à des­
plegar nuevamente sus labios con la magestuosa solemnidad de un orà -
culo.» 



TEL ORGL'LLO. 

Esta clase de personas son insufribles en la Sociedad, porque no hay 
piicioncia para lolorarlas. Preficron mojoi-, como dicc Manish, gohernar ea 
el inlierno qun sorvir cn el cicló. Eslc es el verdadero tipo deliiidi\i- ' 
luo predominado por un excesivo aprecio-de-sí mismo. Quieren ser siem­
pre los primcros on lodo y por todo , dcsohcdccieiulu las mas de las veces 
à sus superiores. Los caudillos de los partides probahlemonte dehon lener 
l'sia íacultad muy grande y potonte. 

Aigunos han asentado inconsiíleradamente que esla íacultad cuando 
era grande, hace à los individuos vanidosos, sin reflexionar que dicha fa-
ciillad solamente producc el orgullo. Así es, que la persona que està bien 
(li;lada de ella desprecia la opinion de los hombres como hemos visin mas 
arriba, mientras que cl vanidoso la leme y se somote à ella. 

Un huen desarrollo dc este órganocsraas bien ventojoso que, perjudi­
cial, siempre que vaya acompaíiado de igual desarrollo de los órganosmo-
rales. El aprecio-de-si-mismo os el que dà al hombre cl espirilu de in­
dependència, y hace que considerey mire con un noble desdén todo lo ba-
jo y vi l . Los hombres inmorales en quiencs esta íacultad y la aprobativi-
dad predomino, reprimen amenudo su mala conducta por temor de nocom-
prometer su dignidad y luiena reputacion. 

Ya hemos dicho que esla íacultad se manifiesta de varios modos; aho­
ra dirémos, que la exageracion del amor propio, lasoborbia, no siempre 
se presenta con un mismo caràcter. «En los hombres de temple íuerlo y 
de entí'ndimiento sagaz, cs orgullo; on los flojosy peco avisades, es va-
nidad. Anibos tienon un mismo objelo.pero emplean mediosdiíerentes. El 
orgulloso sin vauidad, tiene la hipocresia de la virlud; el vanidoso tione 
la íranquoza de su debilidad. Lisonjead al orgulloso, y rechazarà la lison-
ja, temoroso de danar à su reputacion haciéndose ridiculo; de. él se ha 
dicho con mticha verdad, que os demasiado orgulloso para ser vano. En 
el fondo de su corazon sienle viva complacencia en la alabanza; pero sal)e 
muy bien que este es un incienso muy hom oso mienlj·as el idolo no mani-
lieste deleilarse en ol períume ; por eslo no cs pondrà jaraàs el incensario 
en la mano ni consentirà qu^ le hagais ondular demasiado cerca. Es un 
dios à quien agrada un lemplo magnifico y un cuito esplendoroso; pero 
manteniéndoso el idolo escondido en la misteriosa oscuridad del santua-
rift! g il>.o.-G9Í> fibwp oteo a Q j ï . n m ' m tí-tihor-ynq» l t m ó m biihi/ücdoiqi 

<c Eslo probablemente es mas culpable à los ojos de Dios, pero no atrae 
con tanta írecuencia el ridiculo de los hombres. Con tanta frecuencia, d i -
go, porque diíicilmente se alberga en su corazon el orgullo, sin que à pe-
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sar de todaslas precauciones, degenere en vanidad. Aquella violència no 
puede ser duradera; la fíccion no es para continuada por niucho tiempo-
Saborearse en la alabanza y mostrar desden bàcia ella; proponerse por ob-
jelo principal el placec de la glòria y aparentar que no se piensa en ella, 
es demasiado íinjir para que al través de les mas lúpidos velos no se des-
cubra la vcrdad,El orgulloso à quien bedescrilo mas arriba no podria Ua-
marse propiamente vano, y no obslante su conducta inspiraba algo peor. 
que, la vanidad misma: sobre la indignacien provoeaba lambien la bur­
la ( 1 ) . » 

El caràcter que queda descrih» no es Urtalmenle orgullose ni tolalmente 
vano. Hay en esle caràcter una combinacion casi equilibrada de la apro-
balividad y del aprecio-de-siraismo. Por eslo tan prenlo se ven los cfeclos 
del orgullo, como los de la vanidad. Es muy raro ver à una facultad obrar 
aisladamente largo ralo. Solo en los que padecen alguna monomania se 
observa esto ultimo, ó que unade ambas iacullades este enteramente nula. 

Cuando el aprecio-de-si-mismo prepondera en un individuode una ma­
nera notable, este no consulta à nadic, aunque no posea aquel lalenlo pro-
fundo de lascosas; y mncho menos si reunc alguna inleligencia de lo& 
hombres y de las cosas. En esle caso la superioridad de su lalenlo , y eL 
conocimiento del mundo le escusan de consultar à,nadie; porque su jui -
cio, y su fuerza de imaginacion y penetrabilidad le aulorizan à obrar sia 
tomar parecer ni consejo de persona alguna. ÉI solo se basla à si mismo; 
y bastàndose à si mismo ^qué necesidad tiene de consultar con nadie?INa-
d'a estrano es, pues, que engreido de su suficiència exclame: La elevacion 
de mi inleligencia, mi grande penetrabilidad, prevision y acicrlo, en mi& 
juicios, n̂o me eximon de consultar à nadie? Y engreido y orgulloso e l 
semidios continua: Si se ha salido de compromisos dejando las cosas en 
buen lugar. ^à quien se debe sino à mi?Lo que losotros ban embrolla-
do y echado à porder, ^quicn lo ha puesto en claro y enmendado sino yo? 
Si se ha hecho algo digno de mentarse ^à quién se debe sino ài mta pro-
fundos conocimientos y grande inleligencia ? Ni que pensamiento de a l ­
guna impí ilancia puede haberse concebido que yo no lo huliese pensadd 
aules? Y de que hubiera servido todo lo que se habia pensado si yo no lo 
huliese med.lado, iluslrado y dirigido ? He aqu! un arranque de la 
aprobati\idad sobre el aprecio-de-si mismo. Con esto queda demoslrado, 
que cuando el aprecio-de-si-mismo y la aprobalividad van combinados, 

1 ) Balmes. Criterio. p4«. ti9.. 
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en igualdad dc fuerzas, casi siemprc se nota en las nianirestaciones del 
hoinbre esta moscolanza de orgullo y de vanidad à un mismo liempo; 
pero cuando una de ellas prepondera de una manera muy notable, enton-
ces ó bien se \en los efectes del orgullo, ó bien los de la vanidad. 

Sin embargo, el aprecio-de-si-mismo como fundamento de las acciones 
del orgulloso, combinade con otros órganos morales es un móvil poderoso 
para hacer grandes cosas. Cuando esta íacullad està combinada con la 
«veneracionj y la «benevolència,» prodace el amor hacia Dics y à los 
hombres, y la criatura asi constituïda presenta el caràcter mas hermoso 
y sublime. Pere si la benevolència es flaca, entonces el hombre en vez de 
benévolo se manifiesla egoista. El secreto de cierU» sucesos en la política 
se deben à la actividad y fuerza de este órgano. Cuando la ambicion \a. 
combinada con un buen desarrollo de la parte intelectual y moral, pre­
senta el hombre uno de estos espectacalos eslraordinarios, y eŝ  el atraerse 
como por encanto las simpatías de los mas. La època presente, nos ofrece 
de ello abundanles ejemples. 

Por úllimo, un buen desarrello del aprecio-de-si-mismo es siempre útil. 
cm igual desenvolv iraiento de les órganos intelectuales y morales; pero 
cuando prepondera aquel à las demas facultades, el orgullo, la allivez y 
la soberbia son su legitimo resultado, resultado que à veces hace que uno 
sea deteslado basta de sus propios amigos. Por eslo todos les hombres, ten-
gan poca ó muçba inleligencia, deben combalir siempre el predominin del 
aprecio-de-si-mismo sobre las demàs facultades morales, y parlicularmen-
tii de la concienciosidad, sine quieren que e l orgullo se ensenoree de sus. 
al mas, 

MACIN PERS. 
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F.l hombro aun que dolado de librc alvedrlo, no deja 
do eslar sugeto 4 una mucliedurabre de influcncias que 
conlribuven nodcrosamenlc à decidirlc. — BALMES. 

La Fronolngia 86 limita únicamenle à «reconocer» órganos corobi-alcs, 
(liie, relalivainente àsu mayor ó menor volumen, modilicailosemporopor 
el lemperamonto, comunican al alma, cuando eslàn en accion,cierlo gra­
do de placer ó dolor, segun se liallen agradable o desagradablemente 
afectades. '•' u''wi'' ' • ' •·|·,; •• 

Asi, por cjemplo, la persona de poca Aprobalividad «no sienlo» pla-
ctír en que la ponderen; pcro la qne la tiene muy desarrollada es muy 
>ensible à las alabanzas, y se extasia en que su nombre se pronuncio por 
lodas parles con admiration. 

Ei hombre de un gaslado amor prnpio, se rebaja, se allana con todo cl 
miimlo, dice y hace vulgaridadesy en íin, no sabé darse imporlancia a l ­
guna, al pasoque insultar à quien tenga un apreeio-de-sí-mismo tan ac­
tivo que raye en orgullo, es hacer que bufe de ràbia, porquo las injurias 
le-son insufribles. A quien tiene nula la Amalividad le os indiferenle el 
hello sexo por lo que locà & salisiacer esc iiislinlo; peno para el (iiio la lic-
ne muy desenvuella, la forma mas insignilicanle que en una muger des-
cuhra, hace que esperimcnle un volcan que le devora, y si llega a go-
zarla, cae en sus brazos embriagado dc deieite, teniendo en todo caso la 
diborlad» de no comeler la accion que escita ei órgano; el «poder» de 
no sucumbir íi la lenlacion que brinda. 

Que el cérebro es cl cenlro de lodas las scnsaciones es hoy una verdad 
innegable; puesbien, los inslinlos y senliïnicnlos no solo no se escepluan 
de esta regla, sino que la forman principalmente, y lo mismo sucede con 
las facultades inteloctuales. El que carece de los órganos del «liempo» y 
dlonos» escucha una orquesla con la fcialdad de una estàtua, y quien los 
tiene desarrollados, con un lemperamento favorable, maniíiesla para la 
música sumo gusto y aficion; siendo, sin embargo libre, ya para apren-
der aqueilo para locual no esté convenientemenleorganizado,yapara que 
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ïambicn igmre lo que con facilidad pudiera aprendcr. Pcro cs palmario 
(jucol hombre se «inclina» à hacer. permilióndolo las circunslancias, lo-
do aquello que mas le recrca-y agrada, y es por eso que los frcnólogos, so­
lo cuando examinan cabezas Lien marcadas, se avenluran à decir con 
muclias a probabilidadcs» de acierto, no ya lo que pucdcn SIT, sino 
Iiasla lo que ofeclivanientc son, como succde con músicos como Pagnnini, 
con novelislas como Cervanlcs y con algunes piserables para ladronos y 
asesinos. 

Ahora bien: sabiendo que el alma funciona por medio de un insli u -
menlo maleriai; sabiendo que el bien dirígido cjercicio lo activa y envi-
gorece; sabiendo que cuanto mcjor soa el aparato cerebral, con tanta ma-
yor fuerza maniCesta su poder el alma, salta íi los ojos que con el gran 
descubrimiento de la Frenolojia, crece, se esliende, se ensancha posiliva-
mente el libre alvedrio; y tanto que à un liombre de naturales perversas 
inclinaciones puede modificarsele basta bacerlo verdaderamente un hom­
bre honrado. Para eslo no cs necesario mas sino obligarle k que practique 
buenas acciones, evilando con el mayor cuidado el que ejecute y vea eje-
cutar actos malos. 

Con calmantes y sanguijuelas en la nuca se dcliencn los impulsos iç 
una Amatividad desarreglada; y por ol conU-ario, frolàndola con espiritus 
<• irritanles, curó el doctor Gall una.impotencia, con muctia alegria de una 
íamilia honrada que hacia largo tierapo descaba herederos desu nombn1 
jMncttadabf *niaiibiri al tU snosat^h zol n ia (fòaihih tün'Ow} nhuntak 

Desenganémonos: todo descubrimiento aumenla realmente el libre a l -
bedrío: auuque al principio no loparezca, la «vcrdad» sicininc cs «útil;» 
no hay cosa mas bermosa: véase sino en Peyjóo cuanta sangre ha, «evila-
do» la invcncion.de la <ipólvorai>: por tanto, si en luçar de:disputar al»-
tractamente sobre libre albedrio, esludiàramos de bnena fé la Frenologia, 
nueslras polémicas serian mucho mas úliles, y ganaria mas nueslra l i -

J l L U N DE ÀRRESE. 
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GONT£STAGlON RAZONADA 
A LAS GRATUiTAS SÜPOSICIONES T ARGUMENTOS FUTlLEi QUE EN CONTRA BÉ 

MI ARTÍCULO SOBRE «VERDADERASINDÜSTRIAS Y RIQUEZAS» 
PUBLICO EN EL NUMERO í 94 DEL DlARlO DE RARCELONA EL SR. TON 
TOMÀS ILLA Y BALAGUER. 

Cuaftdo Ifalamos de ejeCUIar alguna cosa, las pasiones 
son à véces un auxilio excelente; mas parà pfepararla en 
nueslro entendimienlò, son consejeros muy peligrosos. •»* 
BAIMES. Criterio, pàg. 303. 

Da comienzo el Sr. Rla à su enojosa larea ponderando la terrible lu -
cia que sin tregua ni cuartel hacen los defensores del libre-cambio à los 
proteccionibtas, empleando segun él toda suerte de armas aun las mas 
énvenenadas.... En la tribuna, un la càtedra, en la prensa periòdica y en 
los folletos, se ba tratado la cuestion en sus varias fases, y se ha preten-
dido probar. que la proteccion concedida à la indústria, habia sido en me-
noscabo de la agricultura, y de las industrias generales de la nacion. En 
seguida continua diciendo que los defensores de la indústria ban demos*-
trado hasta la evidencia que el pendon proteccionista que han levanlado 
es en favor de todos los intoreses, lo propio para los agricolas, comercia­
l s , y mercantiles, que paf a los fabriles. Y aiiade mas abajo, que solo 
faltab» que se levanlara à -luchar contra la indústria la írenología, si bien 
con apariencias de celo y como por via de compasion y consejo. Este es ei 
inlroito con queencabeza sn declamatorio articulo, el Sr. Illa y Balaguer. 

Conlinuemos. Despues de habei* sentado el Sr. Pers, dichas premisas, 
p&g. 154, deduce à sú gasto las consecuencias y dice: que no debe darse 
à los hombres, à las lierras, ni à las industrias otra direccion ni otro emplco, 
que aquel para el cual han sido creades ó llamados, pues que segun dicho 
senor, de no hacerse así, se signen à los seres racionales graves perjuicios, 
por no dedicarse cada cual al objeto para el cual ha sido creado: y que, 
f n cuanto à las naciones, pierden gran parte de sus riqnezas, por no darse 
al·cotóvo de las tierras y à la indústria el giro conveniente. Pregunto aho-
ra: N̂o es verdad esto Sr. Illa? Si no lo es, preciso «s que pruebe lo con-
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tiario. Las pnicbas on Indas las discusionos son las quo lioncn valor, las 
(leclamacionps y suposicioncs graluilas en cl osladio do la discusion valen 
muy poco ó nada. 

"Por lo qae liaco ix la diroceion quedobe darsc à los seies racionales, 
dice, es cueslion demasiado alta, y que cl Sr. Pers quiere enlazar con la 
írcnología; nosolros que para juzgar al hombre, nos romontarnos à mas 
elevada altura de la que podrà jamàs tener cl sistema de M. Gall; reco-
nocemos en el hombre su clevado origen, su caida y reparacioo; y que 
siendo dotado de libre albedrio, puede obrar el bien ó el mal, en prove-
clio ó dano suyo; y sin que pretendamos meternos en las invcsligaciones 
l'renológitas, estamos persuadidos de que si se adaplason genoralmenlo, y 
corao al parocer pretenden los que se llaman apósloles de la Frenologia, 
los principios quo sientan, y la importància que dan ú la inspoccion de 
las cabezas humanas, muy poco ganaria la moral pública, ni la privada, 
aumenliindose sin duda los escesos, liijos do sistomas y doclrinas exagera-
das." Ahora preguntaromos de paso al Sr. Il la: ês ciorlo que los hom-
bres nacen con disposiciones nalurales ó innalas? .̂es cierlo que el libre 
albedrio on el hombre es relativo y no absolulo? ês ciertq que el bombre 
liace à veces el mal que no quisiera y no puede bacer el bien que quisiera 
arrastrado amenudo por sus ciegas pasionos? ^lis cierto eslo ó no Sr. Illas? 
Si no lo es, las pruebas al canto. 

Kn cuanto à la importància do la frenologia y de que si se adaptase 
generalmèDte.;.. muy poco ganaria la moral pública ni la privada, au* 
menlàndose sin duda los oxcesos, liijos de, sislemas y doclrinas exagera-
das, debemns decirle. al Sr. Illa qne nos demuestre en que sufriría la 
moral pública y privada, y que clase do excesos serian esos que nos in­
dica, caso de que se adoptaso genoralmonto, la Frenologia. Kl Sr. Illa sabé 
muy bien que las suposicioncs gnitúitascuestan muy poco de sentar, pero 
probarlas ya es cosa mas dificil. IVuol·onos el Sr. Illa sus aserlos; y sepa 
que mientras no lo haga daremos muy pocoasenso a lo que, pensando 
liacerlas dano, ba dicho de las doclrinas frenológicas en su declamatorio 
articulo. Lo que decimos al Sr. Illa os que la ciència de Gall pasó por el 
crisol en el tribunal eclesiàslico do Santiago de Galícia; y crea el Sr. Illa, 
que si aquol tribunal hubiese vislo en los principios de esta ciència algo 
que puediera lastimar en lo mas mimimo la moral pública y privada, no 
le hubiera dado el pase, ni dejado libre en sus senlimienlos y persona à su 
propagador. En cuanlo à los excesos, bueno seria que el Sr. Illa, con su 
profundo talen to y exquísila sagacidad nos lo indicase, porque nosolros no 
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sabemos do que cxcesos nos liaL·la. Lo (juc aconscjamos al Sr. Illa , como 
buenos crislianoí, cs que. esludie la fronologia, y le promolomos que no 
darà cl liempo que invierla en su estudio por mal emplcado. Lo que po-
demos ase^urarle desde ahora es que si liubiese conocido csla ciència, si 
solo la hubiesc saludado, liubiora sabido apreciar inejor nuestros con-
sejos, y tal vez les hubiera dado el valor que merecian, agradeciéndonos 
de paso el habérselos dado. 

"No queremos nietcrnosen semejanle laberinlo, ni profuiulizai· tan le-
nebrosas honduras; elc." Si nuestros lectores no lo supicsen por lo que 
vienedicho mas arriba, diíicilraeute podrian adivinar que babla el Sr. 
Illa de las sublimes y esplendorosas doclrinas frenológicas, sinó de algu­
na caverna tenebrosa y sin fondo. Ya hace bien el Sr. Illa de dejar esta 
cuestion y no inmiscuirse en ella, porque para baldar de una ciència, 
como dice muy bien mi amigo Fossati, cs menester haberla esludiado 
antes. Poco perderiï la ciència frenológica que el Sr. Illa dejc de estu­
diaria; en el pecado llevarà la penitencia. 

Continua el Sr. I l l a : dice el Sr. Pers, "que los pueblos que no acer-
taron en esplotar las induslrias ó riquezas verdaderas, nosaldràn mien-
tras no varien de rumbo, del esladode penúria en que boy se ballan, 
por baberse dedicado à esplotar industrias facticias en vez de las verda­
deras. Que siempre que se cultive ó fomenle una indústria que no sea la 
que un pais està destinado à esplotar por la naturaleza, tendiiise que in­
vertir mucho dinero para producir poco; de lo que deduce, que lodo go-
bierno que por descuido ó imprevision ha dejado esplotar una iiiduslria 
que no es de las privilegiadas por la naturaleza, debe inmedialamenle 
impedir su desarrollo para no perjudicar los intereses de los quesede-
dican à ella. Peroel gobierno, caso de aboliria, deberà abonar à los es-
plotadorcs de aquella indústria, los capilales que emplearon parasu fo­
mento y desarrollo.". no es verdad esto, Sr. Illa? ^IVo es una cosa 
justa que se indemnice al que no tiene culpa cuando se intenta ó hace al­
guna reforma? Si no es asi, Sr. Illa, aduzca las pruebas en contrario. 

Abancemos un poco mas. Antes de declarar el sefior Perssupiadoso in-
lenlo, dice. el Sr. I l l a , alaba la medida tomada por el gobierno do l 'ràn­
cia resperto de la abolicion de la indústria remolacbera, y las disposicio-
nes on virlud de las cuales la Inglaterra reformo la lev de cereales, é inau­
guro la nueva acta de navegacion, planteando el principio de libre con­
currència, abrifendo sus puerlos à las industrias de lodas las naciones, re-
servandosi! la reina, por IOB arliculos 10 y i 1 de dicha acta, el establecer 
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•iliforcncias y 'proliibicinups cnn los paisrs que no favorczcan süs indus­
trias Kn Espaíia la iiuluslria algodonera siompi e serà de las faclicias. 
El gobierno con resolucion finne debe abolir en nucstro suelo la iiuluslria 
algodonera. Y es tan posilivo que ninguna indústria faclicia puedc subsis­
tir apesar de lodos los sislemas probibilivos, que si lucra posible conser­
varia en Espaíia por cspacio de veinte aíios, aules de diez la indnstria al­
godonera ee habria por si misma hundido. l'orquo no teniendo quien le 
liidese la compolcncia por fuora, tomaria lanlo vuelo, que denlro de nmy 
pncos afins produciria con exceso muclio mas de lo que el pais pudiera 
consumir: y en esta allernaliva, no pudiondo compolir con las industrias 
estranas en el mercado del gran inundo, la hora de su muerle liabria 
llegado irremisiblomenle. iQué culpable no seria el gobierno que cono-
ciendo eslas verdades no evitarà con liempo tan terrible catàstrofe! \ \ que 
culpables no scrian (ambien csos hombres, que, conociendo por esta ver­
dad quo. se caminaba derecbamontc à la mina no dieran voces para im­
pedir se cayera en tan horrible precipicio!" 

^ Y no es vcidad , Sr. I l la , que el ejcmplo de la Francia respecto de la 
abolicion de la iiuluslria remolachera es un espejo en que deben mirarse 
todas las naciones? ;̂ \o es verdad lambien que en la Inglaterra la nueva 
acta de navegacion, abriendo sus puertos à todas las industrias de lodas 
las naciones, reservàndose la reina de aquel pais por los arliculos 10 y 
-11 de diclia acla el eslablecerdiferencias y prohibiciones con los paises que 
no favoiezcan à sus induslrias, no es el libre-cambio ? Donde existen pro­
hibiciones, no hay libre-cambio, sino sistema protector, único sistema que 
liaslaahora han conocido lodas las naciones, y con el que continuaran 
aun por mucho tiempo. Las prohibiciones podran ser mas ó menos subi-
das de punlo, però prohibirlo todo no puede sor en el eslado de adelanto 
à que ha llegado la ciència en lodos los pueblos civilizados; ni el libre-
eambio lampoco podràn plantearlo los pueblos mas adelanlados en la cièn­
cia cconómico-adminislrativa, mientras que los pueblos lodos no esploten 
las industrias y rique/.as que el dedo del Omnipolente sabiamente les ha 
senalado. Véasecomo lodos los eslremos son viciosos y perjudiciales. Si no 
se quiere pecar en ninguno de estos eslremos, es necesario observar las 
leyes naturales y nada mas. El hombre no ha de hacer mas que descu-
brirlas, y descubiorlas, observarlas rigurosamenle, pues de su infraccion, 
lanlo el hombre como las naciones sufren irremisiblemenle su condigno 
castigo. 

Diga ahorael Sr. I l la , si una indústria facticia puede vivir mucho 
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liempo en ningun pueblo del mundo con felices resultados! No olvide el 
Sr. Illa lo que sucedió al cafè de la Isla de Cuba. Esle es olro de los cjern-
plés que tàhipoco dcbemos olvidar si qucremos obrar con alinado acierlo. 

Diganos ahora si seria peor ó mejor la abolicion de la indústria algo-
donera en Espaíia , para los intereses de los que se dcdican actualmente ú 
ella. Si el Sr. Illa 110 nos lo dice, el tiempo vendrà mas tardo àdecirnoslo 
por éli Y entonces sabremos si soy yo*r ó los que piensan como- el Sr. Illa, 
los que mas dii eclamenle trabajan para salvar los intereses de la indús­
tria algodonera. El tiempo no miente nunca; porquc es la historia viva de 
los aciertos o dcsacierlos de la humanidad. Poco importa que se desconoz-
can las industi ias quedeben fomentarse en Espana con preferència à las 
demas industrias del pais: el tiempo que es la mejor esperiencia, nos en-
seiíarà cuales de las industrias que naturalmenle brotan de nuestro suelo 
debemos édpIStar y beneficiar. La Espana, co-mo digo en mi articulo de las 
«verdaderas iiiduslrias y riquezas,» es rica en lanas, sedàs; foméntelasy 
eche à un lado los sistemas prohibitives que solo sirven para empobrecer 
el pais. (Entietídase que cuando hablo del sistema prohibilivo, liablo eu 
sentido absoluto; porqueen sentido limitado no exisle mas que el reslric-
tivo ó protector que es como he dicho mas arriba, porque os el que han 
conocido siempre los pueblos, y que probablemente conoceí àn aun por 
mucho tiempo.) La Espana es rica en vinos, corcho: fomente eslas indus-
trias con notorio beneficio de los pueblos. La Espana liene inmensas llami'-
rasque producen abundante trigo de primera calidad; facilile el gobierno 
vías de comunicacion, etc. Esto ea verdad, y verdad incontestable à to-
das luces. Cuanto mejor seria que el Sr. Illa con su alta penelracion acoa-
sejara lo que mas conviene k los intereses de la indústria algodonera en 
vez de esclamar: «^es posible que en Cataiuíia y en una prensa de una 
v illa tan induslriosa y mercantil como Villanueva, se haya litnzado uu 
anatema de proscripcion y de muerte contra la indústria algodonera es-
panola, y à su vez à lodas las industrias que en su acalorada fantasia 
plazca al Sr. Pers calificar de facticias? » Hagamos alto un momenlo, 
ydigamosalSr.Illaqueni yo ninadie tiene decalificardefacticia à una in­
dústria, porque estàs ya lo estan en cada pais nalu raïm en te. Guàrdese el 
Sr. Illa esta suposicion gratúila y baga mejor uso de ella otro dia, que yo 
se la devuelvo porqire no me pertenece ni me hace falta. Lo que no es mio 
no lo quiero. Conlinuemos ahora. « ^ s posible, dice, que en nueslra tier-

clàsica de la jndustria en lo antiguo y moderno, se lleven las doctrinas 
libre-cambistas à su mayor exceso y exageracion? ^Es posible que en 
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nucslro palrio suelo, se liayan dejado atràs à Pebrer, à Cobden, y à los 
mas ardienlcs esci ilores de Cadiz y de Madrid? ̂ No baslaba que se haya 
caliiicado lau sinieslrameiile à la indústria espaíiola, que se la haya Ira-
tado de monopolizadora, Contrabandista y enemiga de la riqueza nacional? 
^No se habian Uevado ya las cosas al estremo, queriendo hasta que desa-
pareciosen las palabi as de prohibicion y proleccion, únicos medios, no de 
palabra, sino en su mas rigurosa aplicacion, de que lian ecbado mano las 
naciones mas poderosas, para elevarse basla la altura en que las admi-
ramos? Debiamos apurar en nuestra misma pàtria basta las boces la copa 
de la mas amarga liiel , \icudo como un patricio, desaconsejado con las 
utópias frenológicas, lanzaba en cuanlo cabo, sobre la indústria algodone-
ra y demas que se sirva declarar facticias un fallo de muerte?» 

En este trozo que acabo de transcribir literalmcnte no bay ni una sola 
razon plausible, antes si, una mucstra de doclamacion sentimental para 
mover à las personas de corazon sensible. \ Qué lastima que e l Sr. Illa no 
se dedicarà à oscribir en cse género para el cual maniíiesla lener tan hor-
mosas facultades !... 

Continua e l Sr^Il la: Ï Desoamos con la mayor buona fé persuadir al 
Sr. Pers, que el haberquerido llevar una teoria hasta el estremo, contra su 
buen desoo quizà, lo haya precipitado en un abismo económico, y que de 
adaplarse el sistema por él propuosto, causaria contra su intencion danos 
de las mas trascondenlalos consecuoncias, perjuicios irreparables. Para lo-
grarlo, si es posible, permílanos analízar à nuostro modo lo mas sustancial 
dc lo que Uevamos nolado, y principiarémos por preguntarle. ^ Porqué 
causa sogun su modo de ver, debiera morir la indústria algodonera en Es-
paíia? Porqué, dice, os una de las iadústrias facticias, y sogun su doctrina 
todas las que se ballan en oste caso deben desaparocer en bien de la nacion 
y de los mismos que actualmenlc las ejercon ? ^ Y porqui califica de fac-
ticia à la indústria algodonera dc Espaüa? Porque recibe la mayor parto 
de matèria de los Eslados-Unidos, única nacion, dice, que donlro veinte y 
cinco anos està llamada à abastecer de manufacluras de algodon à lodo el 
mundo. Y decimos nosotros, ^.nosucede lo propio en cuanto à recibir el 
algodon, en Inglaterra, Francia, Bèlgica y otras naciones? en que consis-
te, pues, que en vez de declarar los respectivos gobiernos de aquellas na­
ciones, que su indústria algodonera os faclicia y que por lo raismo debe 
morir, la Inglaterra hace cuantos esfuerzos puede para acrocenlarla, sienr 
do asi que sogun Çhevalier, produce ó està ya eh disposicion de producir. 
lo suficiente para abastecer todos los mercados? » 
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Elliempoí'c encargarà pnr nosolros, Sr. Illa, de la verdad que tongo 
sonlada, «de que las induslrias faclicias no pucden vivir por mucho liem-
po apesar de lodas las prohibicioncs, por llevar inoculado el germen de 
mucrte dosde su aparicion. 

El que las olras naciones envez de tomar mi consejo vemos hacen lo 
contrario , y mas particularmente la Inglalerra que bace lodos los esfuer-
zos imaginables para acrecenlar y abaslecer todos los mcrcados del mnn-

do, se comprende muy bien. y parece hasla estrano que habiendo leido el 
Sr. Illa y Balaguer lo que digo en la nota de las púginasIGO y Krt de 
la Revista frenológica, manifiesle inocenlemcnle ignorarlo. Poro por si 
acaso lo ha olvidado, bueno serà quele recordomos que la Inglalerra ba­
ce obra de seis aíips que en sus posesiones de la índia ensaya planlaciones 
de algodon, porque prevé que un dia (que no lo mira muy distanlc) se 
quedarà sin las primeras materias de algodon que consliluyen casi loda 
su existència fabril. Ella no ignora que tras la inaccion vendria su com­
pleta ruina. Como prevé, pues, el golpe, se prepara para no sufrir las ter­
ribles consecuencias que con el monopolio del algodon los Estados-Unidos 
la amagan. La soberbia Albion sabé muy bien que cuando llegue este dia 
lendrà que resignarse, lo mismo que las demàs naciones que actualmente 
alimcnlan en sus estados la induslria algodonera. Con su prcvision y sus 
esfuerzos ^ podrà impedir la catàstrofe? El liempo lo dirà mas tarde. Lo 
que yo puedo decir es que no be visilado la índia , y por lo mismo no sé 
como se dà alli este lanage; pero por las nolicias que lengo, està muy dis-
tanle de ser como el de los Estados del Nortc Amèrica. Por otra parte el 
Sr. Illa no debe ignorar lampoco que la Inglalerra se halla libre del gu-
sano roedor que socaba sordamenle cl cdilicio polílico-social de las de-
mas naciones europeas. La Gran Bretafia en vez de nialgastar el liempo en 
conlener la marCba progresiva de la luimanidad. dirigesu (íesarrollo sa-
biamente bacia el termino que Dios le tione senalado. .̂Cómo quiere cl Sr. 
Illa que los gobiemos de Europa, sin el lino ni prevision gubernaraental 
que posec la Inglalerra, en medio de una època azarosa como por la que 
eslàn pasando los pueblos, se ocupen de reformas mercanliles é industria-
les. si cuesliones para ellos mas vitales y de mas alia importància les ro-
ban todo el liempo, y basta tal vez, el deslinado al reposo y recuperacion 
de las fuerzas menlales y corpóreas? La Europa està llamada à reformas 
trascendentales: estàs podràn ser mas pronto ó mas tarde, pero su reali-
zacion es indispensable, infalible. Eledificio político-social se desmorona 
en el viejo Mubdo y se hacc cada dia mas apremiante su pronta repara-
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cion. jDios quiera que lodos csos males no vengan sobre los pueblos euro-
[K'os ú la yez! ile aqiii esplicado el porque los gobiernos en la època pre-
senle no se ocupan en hacer un examen concienzudo y delenido del cslado 
de las induslrias faclicias ó vordaderas en sus respeclivos paises! 

Un pnto mas adrlanle dice el Sr. Illa. aLa Francia, que en la espo-
sicion universal de Londres, lia acreditado sor la mas ade anlada en in­
dústria, j j ja pcnsado cn proscribir su induslria algodonera? Mada de eso; 
aposar de las ulopias y esíuorzos de los libre-camliislas, continua su go-
bierno cubrióndola con la égida del sistema mas rigurosamente probibí-
livo, que tan buenos resultados està dandolo.» ÏNiego que la Francia baya 
acreditado cn la esposicion universal de Londres ser la mas adolantada 
en indústria. Yo viailé la esposicion universal con tanta delencion y con-
ciencia como el primero, y lo que ví con asombro fué que en ciertas in­
duslrias, algunasnaciones le llevaban una gran ventaja. Lo que yo vi lam-
bien en la esposicion uniVersal fué que todas las naciones manifestaban 
con sus induslrias de diversas clases los raaravillosos progresos que reve-
laban à porfía un estraordinario adelanto en sus arlefactos tan variades y 
bermosos como imaginat se pueda. Lslo es una verdad; verdad que me 
han coníesado los mismos franceses con profundo senlimicnlo suyo. Y vie. 
ne aquí de perlas en comprobacion de mi aserlo el que si los franceses 
fueseD en induslria los mas adelanlados, no lemerian cierlamenle la con­
currència de las induslrias de las otras naciones? Si los franceses fuesen 
los mas adelanlados en indústria j. qué necesidad lendrían de continuar 
sosteniendo en su pais el sislema mas prohibilivo, siendo superiores segun 
cl Sr. Illa à las demàs naciones. La prueba de que uo es así, y que cl aser­
lo del Sr. Illa no es exaclo, es que tieneu miedo de la concurrència de 
ins induslrias cslrangeras. El dicho del Sr. Illa prueba esto luminosa-
menle. 

Enlrando despues cn el terreno de nuestras profecias ó vaticinios, cl 
Sr. I l la , como de coslumbre, esclama: aMas si con \isla de lince,atis-
bamos que en lontananza esto puede acontecor tcomo cl Sr. Pers, que por 
lo vislo està. enterado de como procede la Inglalerra, csludwndo siompre 
on el gran libro del pervenir. no nos aconseja prevenirnos contra aquella 
cvcnlualidad, no decrotando la muerte de nucslra indústria algodonera. 
sino fomentando el cultivo del algodon en todos los puntos de nuestras 
provincias?» Sabé el Sr. Illa porque no be aconsejadoel cultivo y fo­
mento del algodon en nuestras posesiones ullramarinas y en algunas de 
nuestras provincias de líspaüa ? Porque la esperiencia me ba demostrado 
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que en los punlos do mieslras colonias que el algodon se da mejor, auíl 
que con muclio no de tan buena calidad y abundància como el que pro-
ducen los Eslados-ünidos, un gusanillo se enme el ojo de la floí' 
y queda lacoseeba desiruida. Estò aconlece muy anieïuido. Si no fuera 
esta plaga natural en la Isla de Cuba y Puerlo-Uico, entoiices esta cues-
tion seria muy diferente, dejando de baccr otras consideraciones que no 
las considero oporlnnas de esle lugar. En cuanlo al fomento y cultivo del 
algodon en nuestras provinciasde la Península debodecir que apesar de las 
probibiciones de Fernando Y1I para que progresara el cultivo y desarro-
llo de este lanage, lodos hemos \isl() el resultado del cultivo y fomenlo del 
algodon de Motril y otros puntos de Andalucia. Kstendernos en conside-
raciones de lodos conocidas, lo consideramos ncioso y hasta inútil. Todo 
pais en que es menester eniplear muebo traba jo y dinero para producir 
poco, no podrà competir con los demíis en quienes tal no sucede. ïodos 
los pueblos que, olvidando la observancia de las leyes naturales, se obs-
linan en querer producir lo que Dios no quiso que produjosen, las conse-
cuencias para ellos siempre sen'in tristes, desgraciadas. No olvidemos esle 
consejo , anlessi, observemos las leyes nalurales si queremos ser felices. 

El Sr. Pers, continua el Sri I l la , quisiera que nuèslro gobierno de-
cicliísc. la muerledela indústria algodonera, que la hiciése desaparecer 
de Espafia. Debe saber que con ella, estan eülrecliamente unidas otró sin 
número de industrias. que serian igualmente arruinada». Que aun cuan-
<lo fuese dable el realizar los fabricanles el total de los valores invertides 
en maquinaria, telares y ulonsilins, no lo seria en volver .'i reunir los ca-
pilales en circulacion. Que el prodigioso númeio de operaries que tienen 
erapleo y que à la soml·i a de aquellas industrias se mantienen enn sus fa-
milias, quedarian reducidas al ocio y de consiguienle à la mas espantosa 
misèria. Que la mayor parle de nuestros buques mercantes que se em-
plcan en la imporlacion de los algodones, quedarian sin portes ni fletes. 
pudriéndose éfi nuestras radas y puerlos, y en suma: que para complacer 
à la Inglaterra. deslrniriamos nuestro presento y miestro porvenir.» 

Rechazo lo de querer destruir la indústria algodonera de Espafia. Lo 
que quiero sí , es la salvacion de los capitales en su desarrollo inverti-
dos; porque preveo la mina que à esta indústria la amaga. Despues de 
que el gobierno adoptarà mi consejo y abonarà à los que aclualmenle es-
plotan esta indústria sus capitales, libre quedaria el campo al que qui­
siera continuaria. En Francia, despues de la abolicion de la indústria re-
molacbera no por esto dejaron algunes de continuar cultivàndola , como 



INIWSTRIAS Y RIQMEZAS. 249 

aun sp cultiva acUinlmpntp en algnnos puulos do la Fppública vrcina. Es-
tomismo podi iitn hacor los que se consideiasen con fuorzas para luchar 
contra los lorribles inconvonionlos quo masatràs homos indicado. En cuan-
to à los porjuicios quo procisamcnlc hflbian de soguirsc à un sin número 
de induStVïas que eslau oslrcchamenlo unidas à la algodonera, y quese-
rian igualmenle anuinadas dospues de csla, quisiora quo e, Sr. Illa me 
digora qüe induslrias son osas quo babrian de salir tambien perjudica-
das; porque, bablando francamonto.yo no las voo ni alino àdarcon ellas. 
Y conlinua el Sr. I l la : caso que fuese dable el realizar los fabricantes el 
lotal dé los valores inverlidos en maquinaria, telares, elc, no lo seria el 
voher à reunir los capitales en circulacion. Eòtrano que el Sr. Illa aven-
ture proposicion semejanle. Desde el momenlo que un capital esta realiza-
do, pucde muy bion estar en circulacion, màximc en' una època tan íàcil 
de colocarlos enesas grandcs emprosas de ferro-canilcs que por todas par­
les vemos anunciarse y en algunas emprenderse. 

Ahora respecto del prndigioso número de operaries que tienen empleo 
y que à la sombra de aquollas industi ias se manlionen con sus familias 
quedarian reducidas à una espantosa misèria; dobo docir al Sr. Illa que 
no seria asi; porque entonces esplotàndosc las industrias sodera y lanera 
con todo el impulso posible como pruilegiadas, aun no habria con los 
operariow de las fàbricas de algodon ni para la mitad de los que serian 
menester; eslo sin contar, el número iníinito que absorverian el cuidado y 
conservacion de los caminos de hierro. Vea, pues, elSr. Illa como para los 
trabajadores por quienes manifiesta tan marcadas simpalias no faltaria 
trabajo ni ocupacion, mejorandosin duda con estecambiosu precària exis­
tència. 

Tambien asusta al Sr. Illa la Iriste suerte que sogun él, sufriría la 
mayor parte de nuestros buques que actualmente se emplean en la impor-
tacion de los algodones. No se asuste el Sr. Illa por eslo , que haciendo 
nueslro gnbierno sabios tralados de comercio con los Estados-Unidos. y • 
olras naciones, no faltarian fletes ànuestrasnaos para poder surcar los ma­
res. Cuando un gobierno es sabio y se ocupa atentamente del bien estar y 
felicidad de sus gobernados, ni los trabajadores quedan sin trabajo, ni 
los puel los sin indústria ni comercio, ni los buques sin cargamentos que 
Irasportarà paiscs estrangeres. Peco importa que nueslra naves no im-
porlasen el algodon en mola, si despues por via de buenos tratados de co­
mercio nos lo traerian elaborado en cambio de nuestros vinos, aguar-
dienles, etc. 

ANO. «. 32 
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Concluye el Sr. Illa su oslenso articulo (liciciuio: (íCcnícsamos, que 
cuando se quierc soslenor una quimera, la uaa aberracion sucedc à la 
otra.» Esle trocilo iJuecle guardarle para si ol Sr. Illa que tal vez !o liarà 

• mas falla que à nosolros. Y continua.• aQuii dircmos en lo de eniploar los 
productes de la ruina de nucslras induslrias, en cl fomento de los forro-
caniles? Y para que los quisiera cl Sr. Pers, para dar mas ràpida con-
iluccion à nuestroí cercales y esporlarlos para cl cslrangero? Y no se ha 
dicho ya mil veces, que eslamos muy dislanles de poder competir con los 
de Àfrica, Rusia, Polònia y olrps puntos. Serà para estraer nueslros cal-
do.'^los llevaremos quiza à Inglaterra que ni tan solo quiso admitir mues-
tras en la esposicion universal? Serà para dar fomento à esas otras in­
duslrias que llama indigenas?» 

Sabé el Sr. Illa y Balaguer porque quiero el fomento y desarrollo de 
los fcrro-carriles ? Porque pudiendo dar fàcil eonduccion à nueslros ce-
reales, podríamos enlonces esporlarlos para el cslrangero con grande ven-
taja sobre los eslranos en el mercado publico del mundo. El Sr. Illa co-
mo buen económico-esladisla no ignorarà que en muchos puntos de las 
Castillas los trigo» de superior calitiad ó de primera se ban vendido al pié 
del graneroà 14 rs. vn . : con vias fàciles de eonduccion para transpor-
larlos à nueslros lilorales, los lendríaraos à mano para esporlarlos al pre-
cio ínfimo de 20 à 22 rs. la hanega. A esle precio, ^no es verdad Sr. 
Illa que dejariamos muy atras en el mercado publico los ccrealcs de 
Àfrica, Rusia, Polònia y otros puntos (1)? Si nueslro gobieruo viera co-

(1 ) Respecto de la esplotacion do los cereales en ambas Oaslillas asi que teugamos 
en nueslra Península muclias vlas do rerro-carriles, la indusina li iguera serií para Es-
pM'ia de una imporlancià inmensa. Dcsde aqucl dia los espdftoles lodos no necesilare-
mos mas los granos de naciones eslranas; a n l e s s í , podremos por la mlsma abun­
dància dc nueslro pais vendòrselos al eslrangcro. l'ucde asegurarse, en vislade la acl i -
vidad que en todas parles dc la l'cninsula se noia íi favor de las conslrucciones do esas 
vías fecundas de comnnicacion, que denlro de Ires à cualro anos Icndrcmos complela-
menle terminada la linca de terro-carril de Madrid à Alicante ó Valencià. Enlonces los 
irigos de Toledo, Ciudad-Ueal, Cuenca y Albacete seriïn trasporlados al litoral del Me-
diterràneo con una facilidad asombrosa; siendo muy probable que por estàs favorables cír-
cunslancias, puedan vendersc al pié del puerlo los cereales de esas provincias à unos i i 
rs. la fanega. De aqui se desprende que tan pronto eomo la Espaíia esté cru/.ada ci> to ­
das direcciones de carainos de hierro, Caelilla la Vieja mandarà sus granos à Santander 
y demas putinos del mar Canlàbrico, y Castilla la Nueva íi Alicante y demas puerlos lam-
liien del Medilerràneo. Asi las cosas, no hay duda podràn esporlarse nueslros cereales de 
primera y segunda clase para el mercado eslrangcro con notabilisimas ventajas sobre los 
suyos. 

Calalufia dc pronto se surliríi con preferència de los Irigos de la Mancha por las ven­
tajas y baralura que le prestarà , pero luego que el canal de lirgel esté concluido y au— 
siliado à la vcz por una via de ferro-carril (pic atraviesc todo aquel llano y vaya ú rema­
tar à Barcelona, enlonces el Principado no necesilarà los cereales de la Mancha ni de 
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nio yo los pingües rosullados que han de producir los ferro-carrilos en 
nueslra palria, no diulo que antes de una docena de afins \eriamos la Es-
paíia cruzada en loilas direcciones de eslas fccundas vías do ràpida comu-
jiicacion. El Sr. Illa lampoco ignorarà que antes que se realizara el tro-
zo de camino de liierrn que va de Barcelona à Mataró, la voz general y de 
personas muy compolontes era de que dicha via no daria ganancia a l ­
guna, antes si , tal vez pórdidas considerables. Muclins personas viven 
aun, y algunos amigos recordaran los vaticinios que yo hico del resultado 
que dicha via obtendria, y el tiempo, que es cl que todo lo aclara, ha 
venido à comprobarlos. Vea, puts, d Sr. I l la , leniendo en Espaíia 
apenas alguno que olrorio navegable y malas viasdecomunicacion, cuan-
la necesidad lenemos de canales y ferro-carriles para que nueslra hor-
inosa l'enínsula sca un dia en el mundo político y mercantil lo que està 
destinada à ser por la Divina Providencia. En cuanto al extremo de quo 
Inglatorra no quiso admitir nuestros caldos en la «esposicion universal» 
debo docir al Sr. Illa que lampoco admilió los de nacion alguna. Ya 
sabemos el objeto de esla medida. El gnbierno de la Gran Brelana sabé 
como el que mas los efectes que producen en su pais las bebidas alocohó-
licas; y queriondo evitar esos desagradables efeclos, acordo no admitir en 
el Palacio de Crislal ningun genero de vinos, ni que en los cafès que en 
él habia se espendiesen ó despachasen con prohibicion absoluta. Emperò 
el Sr. Illa no ignorarà que en la plaza quo hay cerca de las grandes bo-
degasó depósilos públicos vineros de Londres habia enormes toneles de 
nuestros mejores caldos, espuestos a la vista de todo el mundo y que si uno 
queria verlos y aun probarlos, no tenia mas quo enli ar on osas grandio-
sas bodegas ó depósilos de los mejores vinos de todas las naciones. A la 
verdad al entrar en ellos no podia uno menos de maravillarse al conlem-

olra parlc alguna, porque cl Urgcl preducirú IrigO no solo para abaslecor à Cataluna sino 
à olros pueblos do afuera con admirable baratura. Cuando Uegue eslc dia, el Ampurdan 
no podrà cosechar granos, porque perderia en ellos inmcnsos capitales; pero en cambio 
podrà emplear venlajnsamculo sus brazos en cl cultivo de sus bermosos Uanos con el au-
monto de los planlíos del olivo y del alcornoquc como induslrias nrlvilcgiadas y siempre 
con notable provecho de aqucl pais. El arroz de secano se daria tambien con abundàn­
cia y esla produccion enriqueccria cada vez mas aquel fórlil pais. Podrà asimismo, es-
plolar y dcsarrollar la ganaderia con cl ausilio de los prados artidciales y à la sem­
bra dc los alcornoques, y sacar de esta nueva indústria una fuente abundanle de rique-
za. V6asc como lodos los paiscs, provincias y comarcas deben estudiar atentamente las 
induslrias que mas producen y mas se adaplan à sus lerrenos; eslo cs, que los pueblos 
deben csplotar y benéflciar aqucllas riquezas quo Dios con sa alta sabldurla les indicarà. 
Preparense y estudien los pueblos con acierlo eslas leyes nalurales, y no duden un solo 
inslanlc de sus bermosos y felices resullados. 



2;52 REVISTA FREISOLÓGICA. 

plar aquella ciudad suLl- i iànea , digna por su grandiosidad de admira-
cion. Heaqui esplicado pMqjie la Inglaleira no quiso admità nneàlTO» 
caldos en «el l'alacio de cristal.» 

Respecto de mis deseos para que se fomenlen y desarroll· n Indo 1" po-
sible las induslrias indigeiias privilí i'iadas ya veia en ello mis paliiólicas 
intenciones, pues no puedo creer que à su lino laclo y à su peneliacioii 
pueda ocullàrsele. 

Anles de dar cima à esla cnnlestaí inn razonada no poderós menos de 
decir dos palalnas accrca del segundo articulo impugnaloí io sid.re las 
«verdaderas induslrias y riquezas » inserlo en cl número 208 del Diària 
dc Barcelona. 

Poco, bicn poco lendi emos que combalir dc cuanlo encierra esle se-
gnndo arliculo deISr. I l la , pueslo qucpuede asegurarse es casi una rc-
pelicion del primero que mas arriba dejamos complelanienlc pu lv i i za -
do. Nada bubiéramos dicho de él, sinó fuese por DO dejar pàsar sin cor-
reclivo cierlas proposiciones graiuilas quo de ningun modo p^dcmos ad-
mitir. Dice asi el Sr. Illas : a ülro eslremo abraza elescrilo drl Sr. l'ers, à 
que conleslamos y del (|ue vamos à ocuparnos con el mayor guslo, pues 
nos complace miicho, el que dicho Sr. no quiera ser a'-ellidado libre-cam-
bisla. » Aqui debemos decir al Sr. Illa que si hubiese enlendido mi ar­
ticulo sobre «venladeras induslrias y riquezas» à blien seguro que no me 
bubiera apeliidado libre-cambisla, anles si, bubiera vislo por lo asenlado 
en él, que cl libre comercio, caso de poderse realizar, solo podia ser posi-
ble cuando lodas las naciones esplotasen en sus n'specli\os cslados las i n ­
duslrias indigenas y privilegiadas con que el Oninipolenle plugo dolarlas 
especialmenlc. Sepa, pues, el Sr. Illa, que basta que cslo se efectuo, no, 
quiero llevar tan pomposo lílulo. 

c'̂ Ea posible, anado un poco mas abajo, que cl que nos recuerda los 
miles de telares de Sevilla empleades en sederia, y los panos de Segòvia, 
haya olvidado que en llarcelona, ha babido ocbenla y lanlas corporacio-
nesgremialesquesigniíicaban otros lanlos ramos de indústria, y que en 
vii tud de una ignorància tan crasa en un catalan, nos diga: que en la Ua-
bana, con solo dos induslrias es rica, y que por lo mismo no importa el 
esplotar nnichaa industrias, sino dedicarse puramente à las indigenas?» 

En cuanlo a las ochenla y lanlas corporaciones gremiales que babia en 
Barcelona que representaban otras lanlas induslrias, es posible que aun 
sin eslas corporaciones gremialcs exislan de igual modo; y que en la isla 
de Cuba siu que'bayan existido eslas corporaciones gremialcs no por esto 



INDUSTIUAS Y níQUEZAS. 253 

lia dojado de haber y hay aclualmenle en aquella hormosa Anlilla mu-
cfa&oée las indúslrias de que nos liahla si'guramrnlo el Sr. Illa. ^ No sabc 
ol Sr. Illa que eslas indúslrias exislon y exisliriïn en ludos los paises, por 
ser induslrias necesarias, y que sin ser de las privilegiadas son ú n embargo 
do las Èndígenas que alimcntan lodas las naciones? No cabo duda que el 
Sr. Illa menlando las oclienla y lanlas corporacioncs grcmiales pensaba 
haber dicho algo do imporlanle, y lo que ha dicho es una vulgaridad. 
^.Onién no sahi'lo do las corporacioncs grcmiales de líarcclona y olra., 
ciudadcs de Europa aules y despues de la rovolucion francesa? Las Mc-
morias de Barcelona de nucslio paisano Campany son conocidas de lodas 
las personas iluslradas, y en cllas hallarà cuanlo desee saher sobre laim-
porlancia de los gremios en el viejo Mundo. Vea, pues, el Sr. Illa como no 
nos ha dicho nada nuevo, sino cosas de lodos muysabidas. 

Y en cuanlo al csli emo de que la Isla de Cuba con solo dos induslrias, 
elc. ^no es verdad eslo Sr. Illa ? Sino lo es; le estimaré me pruebe lo con­
trario. 

l'asemos un poco mas adelante. El Sr. Illa asienla con mucho aplomo 
que si se tuviese la desgracia de ensayar, mis leorias nuestra ruina seria 
cici ta é inevilalilo. No se asuste el Sr. Illa lampoco porque yo no aban­
dono la Original looria de las induslrias faclicias é indigenas; porque los 
pueblos lardai iïn mucho en conocer la importància de esta eleina verdad 
quti tan mal placc al Sr. Illa. 

Respecto à que me felicitarím de todo corazon, porque de prudentes es 
el mudar de consojo, sopa cl Sr. Illa que el que escribe con conviccion y 
conciencia nunca rnuda de consejo. El que muda, prueba palpablemente 
que cuanlo escribia no estaba seguro de lo que asentaba ; y cl que es­
cribe sin estar seguro de lo que asienla muy 1:030 crédito merece. Al que 
asi procede bien puede darsele el diclado de ligero y \eleidoso. Bnen pro-
vecho haga esta prudència al Sr. Illa. Olra me sé yo que^no quiero de-
cir, ni aun indicar siquiera. 

Viniondo ahora à lo de que edeseslime estos pucriles temorcs, de que 
la indústria algodonera, sino se destruye, se dcslruira por si misma; 
cada cual sabé como le \a en su casa.s le diré de paso que no seran tan 
«pucriles temorcs» cuando elSi'.Illas los ha dado tanta imporlancia. Algo 
mas habià en dlos (sin lo de pucriles) cuando tanta polvareda han levan-
lado. 

Al dar fin à su segundo articulo cl Sr. Illa con la mas plena conlian-
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za, so csprosa en estos terminos: «El camino que nos Iraza es peligroso 
por lo imevn y desconocido. Abandónelo, pues, y quizàs à ello se deci-
da, cuando hayamos esplanado todo nueslro pensamienlo ctc...» jCuanta 
candidez! Medrados estariamos por cierlo si lodos los grandes descubri-
mientos que lanlo han enriquecido el mundo intelectualse hubiese tenido 
de abàndona.rlos solo por ser «nuevosy desconocidos.» Ciertamente que 
es la mas peregrina idea la del Sr. Illa. 

En cuantoà que abandone el camino, no se canse el Sr. Illa, porqne 
no cabé tal mudanza en el que escribe con conviccion y conciencia. El 
hombre concienzudo (sépalo el Sr. Illa) cuanto escribe y asienla es pro­
ducte de la medilacion mas profunda, y no obra del momenlo ni de una 
imaginacion exaltada. 

Concluye ahora diciendo que mis descús son de que nuestra Espana 
ocupe entre las naciones de primer órden uno de los puestos mas prefi'-
rontes. Elementos tiene para ello nuestra pàtria y à nuestro ver no seria 
tan difícil alcanzarlo : solo fallan hombres que animades de estos nobles 
sentimientos dejen à un lado las flaquezas humanas y seentreguen en-
teros a llevar à cima ese noble y hermoso pensamienlo. Yea, pues, el Sr. 
Illa cuanto no debemos llorar boy dia la falla de hombres como los llus­
tres Campomanes y Jovellanos. [Desgraciada nacion en la que los bombi is 
que dirigen el timon del eslado no abrigan en sus cabezas un patriotismo 
à toda prueba! 

MAGIN PERS. 
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ORIGEN 

DEL CARÀCTER TIPO PARTICULAR Y MORAL 

QHK CADA INDIVLMIO MATTLFIGSTA. 

«Les caracteres des individtis qui compossenl la grand 
famillc humaioe, different enlre eux autantqueleurs fiso­
nomies. »— 

Se ha probado hasla la evidencia y se ha admitido ya por todos los 
hombres de algun valer y sano raciocínio el principio de que todos \ en i -
mos al mundo con facultades ó disposiciones innatas. Emperò eslas fa 
cultades, en su numerosa variedad, vienen entre todos reparlidas tambien 
diversamente. Preponderan en unos cierlas disposiciones que en olros se 
maniíiestan escasamenle: demuestran aplitudes unos para cierlas mani-
festaciones, para las cuales son otros complctas nulidades. 

Estos rcsullados lus podemos juzgar y conocer à priori por medio de la 
Ireuología. Uelraladosen la superfície del cràneo losórganos de manifos-
lacion çorrospondientes à las diversas facultades de que Dios ha dotado à 
su criatura predilecta, podemos con su examen apreciar el estado de 
aquellas dichas facultades y el respectivo grado de desarrollo con que à 
cada uuo se ha dotado. 

Eslos órganos pues, ó las facultades de que son instrumento son los 
que l'orman el caràcter de los individuos gegun sii respectivo desarrollo. 

Los órganosque preponderan en una cabeza, son los que dau el tono 
a los demàs, los que delerminan el caràcter y l'orman la base de la ín­
dole del indivíduo. 

Todos los hombres han recibído del Criador lodas las facultades, empe­
rò no todos en un raismo grado de desarrollo y perfeccion. Desde el imbè­
cil de Amsterdam y los míseres idiotas de que desgraciadamenle lantos. 
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ejemplos nos prcsonla la dcsdicliada humanidad, hasta los génios subli­
mes de Plalon de Nowlnn ó de Descartes, loda la inmensa escala mediaiite 
se balla dotada do igual número de facultades, pero en proporcion eter-
namente variada, inmensamcnte distinta entre sí. 

Entre ios imlhiduos en primer lugar cilados, la inayor parte de sus 
facultades, en especial las intelectuales y morates se haUan en tan mengua-
do y raquílico desarrolio, absolutamente, y aun comparadas, por lo re­
gular con las facultades animalcs, que bien puede decirse son nulas, por-
tjueen sus manifestaciones lo son, y es aderaàs su actividad y faerza vital 
tan pequeíia que à la manera que los ojos de algunos degoa no ven, apo-
sar de su aparenle buen estado; asi la pequeíia parte de substància cere­
bral que los imbéciles poseen destinada à la manifeslacion de sus facul­
tades no liene fuerza ni vigor para manifestacion de ninguna clase. No 
obslanle aun denlro esta misma cuasi completa nulidad, hay en muchos 
casos diferencias, y sucede muy à menudo que en unos asoma un resto de 
luz en alguna facultad que es en otros complelainenlc ciega; un resto de 
vida en una disposicion que olro tendrà enteramente incrle. 

línlre los individuos restantes, medianias la mayor parte, génios algu­
nos tan solamenle, la escala de desarrolio progresivo es inmensa como he 
dicho ya; la diferencia de disposiciones, irapnsible de (ijar. 

No hay duda q,up son muchos los hombres que han manifcslado un dès-
nrrollo parecido de facultades, que en consecuencia les ha hecho dedicar 
à igual clase de estudiós por ejemplo; à seguir igual carrera; à marchar 
por igual senda; pero si examinamos detenidamente sus escrites, sus he-
chos, lasnoticiasque de ellos nos restan, hallarémos diferencias, y no co­
mo qui era, sinn imiy tnisccndenlalos en la mayor parte. Todos hatràn 
mahiíestudo semejantes gustos, indinaciones, disposiciones, pero Üabran 
diferido en otras particularidadcs, habran oírecido diferencias notables; 
liabran sido muy parecidos, muy semejanles, nuncaiguales, aun sm to­
mar esta palabra en su rigurosa acepcion matemàtica, que constituiria de 
ello una verdadera imposibilidad. 

Si echamos una ojeada à la numerosa cohorte filosòfica, hallarémos que 
lodos so han dedicado al estudio del hombre , para el que tenian todos 
disposiciones ó inclinacion. Uallarémos en lodos el tipo rellexivo y escru-
tador filosófico, pero verémos los resultados de sus estudiós y trabajos en­
teramente distintes y modiíicados por la accion de las restantes facultades 
en cuyo desarrolio diforian. Asi desde Aristoteles y Platon basta Condillach 
y Larromiguiere, gran número de filòsofes ban predicadodesdc el ma» 
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inflexible esceplicismo hasla la mas estricta concienciosidail; (Jesde el ma-
lerialismo y fatalisme mas desconsoladores, hasta el èspirilúalismo y me­
tafísica mas incomprensibles; ban beclio recórrer à la filosofia una car­
rera imnensa; la ban beclio variar de aspeclo hasta el iníinilo, segun que 
los fundadores de tan diversos sistemasban unidoal caràcter puramente 
lilosóíico, otras facultades que les haciàn lender mas hàçia el reconoci-
mieiilo de Una fuerza immaterial v un Ser írobornador del üniverso ó les 
i • J O 

hàcian dudar de ollo y ver solo en todo, la matèria y nada mas que la 
matèria. 

Entre los que ban debido à la fuerza de las armas y à la menor ó raa-
yor destruccion de individuos de la espècie humana un nombre que aun 
vivc entre nosolros, ^cuanla diferencia no encontraremos tambien exa-
minando delenidamente y en todos sus pormenores su vida memorable? 
Entro un Xerxcs que so hace un nombre inmortal con sus grandes al par 
que injuslas conquistas, y un Leonidas (jue con igual valor y menos fuer-
zas·luclia contra él, no para conquistar, sinó para defender la libertad de 
su pais: entre un Carlomngno que avasalla la Europa, pero estableco en 
ella sin cèsar seminarios y conferencias, ei igc·niom'.sterios y caledralcs y 
liace de su palacio el asilo de las ciencias; y un Atlila que pasea igualnien-
te triunlante sus buestes por ella, pero sembrando al paso y por todo el 
terror y la desolacion, deslruyendo lemplos, arruinando edilicios, in-
cendiando ciudades y acorralando las letras y las ciencias al fondo de los 
claustres dondelosBenedictinosconsiguenmilagrosamentc liborlarlas deia 
universal destruccion; quédiferencia no ballaremos? AVasinglon y IN'a-
poleon tambien, combaten ambos y ambos triunl'an creàndose un^nom-
bre: no obslante, el béroo de los Estadns-Unidos de boy dcfiéndese, como 
dice Chatcaubriand (1) con un punado de ciudadanos en una lierra sin ce-
lebridad y en el estrecbo circulo de los bogares domésticos , mientras el 
capitan del siglo combaté con estruendo y ruina en un viejo suelo aspi-
rando solo à crear su nombradia: Wasinglon obra con lentitud porque 
no se pormite aventurar lo que, no le pertenece, los destines de su pais que 
lleva à los suyos unidos: Uonaparte, sabieudo que su mision serà corla se 
apresura à gozar y abusar de su glòria como de su juventud fugitiva, y 
à semejanza de los dioses de liomero quiere llegar con cuatro pasos à los 
estremos del mundo: el uno eleva à una nacion à la independència, el 
otrose la arrebata. Ambos combaten , reptlimos, y ambos triunfan; pero 

( 1) Memorias de ultratumba. 
AÍÍO. I . 
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sus triunfos son diversos, sus acciones dislintas, y disliulo es el frutoque 
ambos esperan de sus victorias. 

Entro los pintores , entre los poelas, entre los literates, entre todas la 
clases, el mismo tipo general, però distiutas fue'rzas cai acteríslicas. 

Salvalor llosa nos pinta con preferència baiallus y ç.scçnas de bandi-
dos, mienlras que Rafael y Murillo pintan virgenes y lipos de celestial 
fiérraósara: Rubens quita, segun dice Mr. Levesque. para darlo a la im-
peluosidad y variedad de la coraposicion , lo que Rafael daba à la dul-
zura y al sentimienlo: el pintor llainenco, al revés del itMiauo, pinlaba 
mejor las afecciones fuerles que las tranquilas y reposadas. 

Ryron y Young, p'oetas ambos que han iluslrado la Inglaterra, lian 
dilerido estraordinariamente en sus composiciones conio en su vida parti­
cular , moslrando gran respelo por ta religion y la moral el uno y predi-
cando la virtud hasta con el ejemplo, mienlras el otro entre una vida di-
sipada ha dejado obras maestras en las que la moral, la religion y la vir­
tud han sufrido rudos embales. Sliakspeare, Pope, Delille, Racine, La-
Fontaine, Garcilaso, Ercilla, Camoensy lanlosotros, han sido ppçlas tp-
dos, han cullivado con extraordinario éxito el divino arle de ja Poesia, 
però en diierenlés estiles, bajo distin ics aspectes, en genero desigual. Ues-
de el sencillo y dulce madrigal, hasta la mas sublime epopeva ; desdo el 

&ürbem quam dicunt Romam, 
«. Meübee » 

de Virgilio, hasta el 
«Lasciate ogni speranza, voi, clic'nlratc» 

del Danle, han fecorrido lós poetas una carrera inmensa; han gi-esentado 
generós enteramente diversos; han dade à luz composiciones complela-
mente diferentes. 

Ahora bien: ^todas estàs diferencias, todas estàs desigu^ldades, ioda . 
esta variedad à que son debidas? ^Forqué entre genles, indudablcmcnic 
nacidas todas para las carreras que abrazaron, sean filosóficas, ài·tistiçàs, 
fiterarias, belicosas, elc. se han presentado tan trascendenlales dileren-
ciàs7Forq 'ué gentes sobresalienles en unos mismos ramos, han diferidn 
tanto enlre s i , y han hecho en ellos subdivisiones tan marcadas? ^Porqur, 
si todos han nacido para capitanes, pintores, poelas, ó (ilósofos, no ban 
impreso un mismo caràcter à sus aclos, ix sus obras, à, sus escrites, à sus 
sisténias? 

Porque si bien la organizacion que delerminaba su caràcter era igual; 
porque si bien tonian competenleraente desarrolladas las facultades que 
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con*tiluyen el tipo general de sus ramos, diferian en el reslo de su orga-
nizacion , lenian en diferenle grado de desarrollo sus restunles facullados 
que en conseouencia modificaban la inclinacion principal y las ainolda-
ban al caràcter que imprimen idichaí-restarites facüllaflèà. Porque segiïn 
que los varies íilósofos unian à la causalidad, comparacion y concenlra-
lividad, facultades que constiluyen el lalento filosólico, un grar.dedesarro­
llo en sus órganos de veneracion, maravillosidad y concienciosidad, ó ca-
l'ecian de él; sus estudiós, investigaciones y sislcmas tendian. à reconocei· 
mas ó menos poder en un Ser Superior invisible, en un ser innialerial y 
e-ipíritu vivificador, ó à sentar sobre todo la supremacia deia matè­
ria, la negacion dol espiritualismo y cl «mas allà.» í'orque segun que 
Jos (léwes en la carrera do las armas han reunidn a sa itóometividad. des-
truclividad y firmeza, la concienciosidad grande, una grande benevolèn­
cia y una inteligencia vasta y despejada, ó han carecido de tan hermo-
sos dones; segun que. han unido al desarrollo de su parle animal uno re­
gular en la moral é inleleclual, ó no han tenfdo esle contrapeso; han im-
preso distinto caràcter à sus victorias, iguales en la forma; han dado dis­
tinta direccion à sus actos; hànlo deslruido todo à su paso ó han cuidado 
de conservarlo todo; lo han sacriíicado tndo à su egoismo ó lo han depnes-
lo en las aras de la pàtria, nada para eilos, todo para el pais. Porque se­
gun que los pintores de que nos hemos ocupado han reunido k sus fa­
cultades primitivas para serio, forma, lamano, colorido , imilacion, elc, 
mayor ò menor desarrollo en sus demàs órganos, localidad, idealidad. ma­
ravillosidad, sublimidad, veneracion, etc. han dado à sus obras dislinlo 
caràcter; las han impreso diferente sello , sobresaliendo en pinluras 
de paisages unos, de escenas hislóricas otros; unos de deslruccion, de ter­
ror, otros de calma y Iranquilidad; de mundo y bellezas materiales unos, 
y otros de religion de celestial hermesura y virlud. Porque segun que este 
mismo desarrollo ausiliar que acabamosde consignar en los pintores, hàse 
hallado serio de la construclividad, idealidad, lenguage y olros necesarios 
para la poesia, los que semejantes organizaciones han respeclivamenlc 
recibido, han sobresalido en el genero bucólico ú épico, en ei madrigal ó 
en la epopeya. 

Asi como en la parle fisica la humanidad en general pfrece un mismo 
caràcter distinlivo, que examinado con delencion se ve varia en las 
distinlas razas ó naciones, en sus provincias luego, y en cada individuo 
dospues; asi como apèsar de constar todos los rostres de unas mismas par­
les , dilieren tan estraordinariamente enlre si, como vemos, hallàndose con 
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dificultad dos fisonomias parecidas cuando menos iguales, produclo 'lodo 
de la preponderància y forma dc cada una de las parles que lo componen; 
asi en lo moral tammen os eterna la diferencia de Índoles y caractéres, en 
términos de no hallai'se lampoco dos iguales y solo si con dificultad paro' 
cidps, por causa de la preponderància tambien, y desarrolio respeetivo de 
las facultades, parles conslituyentes la fisonomia moral del hombre; y 
examinàndolo en sus rosullados, de la forma siempre desigual de los c rà -
neos y respeetivo mayor ó menor desarrolio de las partes ú órganos que los 
forman. 

En lodas lascabezas, pues, hay órganos delerminados que por el gran 
desarrolio de las facultades que representan dan el tono a los demàs , lle-
van la voz y constituyen lo que se llama el caràcter ó el tipo mowil del in-
dividuo; despues do estos, los demàs órganos manifestativos de las demàs 
facultades que todos tenemos, raodiíican este tipo.general distinguiéndole 
con subdivisiones que no por esloalleran su esencia primitiva: órganos 
y facultades, por lo demàs, sin los que harian imperleclamcnle sus ma­
nifestaciones los radicales ó delerminativos. Los unos marcan la espècie , 
los otros la diferencia. 

TEODOIIO CREUS.. 
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COlASIDERACIOiW SOBRE EL SÜCIDIO. 

«Que le suicide est 1c resullal d'une maladie coniorell 
se trouvc dan* les crànes de ces maleureux.—Svi UZHFIM. 
Consideralions sur la folte. 

Gall buscaba en el cérebro la primera causa impulsiva que cnnduce ai 
liombro à suicidarse. y la alribuyó à la circunspeicion. aNo debe sor-
prendenios, dice, que en el caso de un mal estar general, de una soLre-
irritacion ó de una excitabilidad particular del sistema nervoso.el órga-
no deia «circunspeccion» baga un gran papel, presentando al enleniKi 
todo lo funeslo, y haciéndole mirar la tierra como una morada de desola-
cion; en l in , que liaga nacer la inclinacion à destruirso. El estado que 
precede comunmente à esta espècie de suicidio, basta para probar que el 
órgano de la circunspeccion està en el grado mas excesivo de exaltacion, 
y que éste concluye apoderàndose de las demàs parles cerebrales. B l'or 
lo asenlado so ve que Gall no acerló en la causa ó causas que inckafi al 
bombre à suicidarse. Nosolros creemes que la penelrabilidad, que es la 
facultad que nos bace ver el porvenir, con el defeclo ó escasez de los ór­
ganos de la esperanza y conservalividad; y el muebo desarrolio de los de 
la destructividad, acometividad y concentratividad son las causas prin-
cipales que impulsan al individuo asi constiluido à la melancolía, y pin-
tando al vivo à su imaginacion enferma lo triat* y desgraciado de un l'alal 
porvenir, nada estrano debe sernos que una cabeza extraviada trale de 
salirdel paso, y que en esta siluacion azarosa, cualquler concausa que 
sobrevenga, eslo es, una desgracia, disgusto ó conlratiempo , sean moli-
vos sulicienles para que el infeliz atente contra sus dias. Pero si los órga­
nos de la destructividad y acometividad son poco desenvueltos, el hombre 
ya no atenta contra su existència por mas desgracias, disgustos y conlra-
tiempos que le sobrevengan; porque no liene valor para deslruirse. Lo 
que bace en eslos casos es sufrir, padecer y resignarse à sobrellevar una 
vida que le es insoporlable. Los bechos nos prueban eslo de una manera 
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incniilivaaWc Todos los dias vemos hombres que mamfieslan una fuerle 
inclinaiion à li'i minar susdias. Si no liubiera en el induiduo ena causa 
piimiliva que le impulsarà à poner íin à su existència, ^eómo sti espíica-
ria, al ver à personas que disfrutan de todas las comodidadrs de la vida , 
«sa inclinacion à atentar contra sus dias sin un motivo plausible? Mo se 
nos diga que las desgracias, la misèria y los conlraliempns son los que pi-
den el íin de estos sufrimientns; porque salta à los ojiw que personas que 
or,upan un puesto elevado ú honorifico en el órdcn social, y que poseen 
(alèntps nada comunes y una fortuna envidiablc . esperimentan vives de­
sigs de destruirse, al paso que olras muy infelices y desgraciadas manifirs-
tan un fuerte apego à la vida. 

Nosolros creemos que las causas que predisponen al suicidio son inna-
las. y quecuando estàs llegan à u n cierlo punlo do oxcilacion impulsan 
al hoinbrc à destruirse. En estos casos debe considerarso al hombre posei-
do do una mania irresistible. Sent ido esteprecedenle, ya no dobemos dudar 
(juo osta propension es en algunas familias hereditària, y que por consi-
guienle se Iransmite de padrós à hijos, y asi sucesivamenle. 

Que eslraüo es, pues, en una persona que tione propension ó disposicion 
al suicidio, que ciertas causas, tales, como nn amor desgraciado, los ce­
les, la pérdida de un amigo, las enfermedades corporales, y olras miserias 
tan comunes en esta vida, no sean mclivos que le inciten al suicidio? 

El suicidio puede ser tambien efecto do una decision violenta ó m o -
mentanea; pero lo mas cierlo es que os producido por mania. Esta espècie 
de lootira so ptiesbíCta bajo tros modificacioncs. La locura de deslruirso ;i 
si mismo, ó de matar luego à sus padres, à sus hijos, ó à u n estraíio, en-
tregàndose ó prosoniàndose despues \ oluntariamonte i'i la justícia para quo 
les quilen la vida que ellos no han tenido valor para acabar. Vamos à ci-
lar algunes hechos, demoslrando en seguida que el suicidio es el efecto de 
una afeccion mental. 

El simple suicidio, dice Spurzhoim, os lan comun, quo os escusado 
presentar ejemplos. La segunda modificacion es menos numcí rosa , y su na-
luralezauo es bastanle conocida. Ln zapalero en Strasburgo mató à su 
muger y à tres de sus hijos, y en seguida se suicidó. Este hombre era do 
un caràcter pasible, juslo, buen esposo y buen padre. Gall en su coleccion 
de cràneos lenia el de un lal K. de Lemberg en Gallilzia, que mató à su 
mugor, y despues se voló los sesos de un pislolezo. La conducta de ese K. 
habia sido siempre loable. Lo único que se puede decir de él es que se 
quejaba porque no se le adelanlaba bastante sogun el mórito que lenia. 
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Hn i 807, ou Hambuvgo, un rospelable maosiio de oscuela, R-, mató à 
su esposa y sus einco liijns, y im hizo dano al-uno a dos mucliachos (jue so 
liabian conliado à su cuidado. (ïozaba de una bueua reputacion y ïivja vu 
paz con su família. Uu suceso semejaule aconleció en Anislerdam. En 
Hanbeím , Gall y Spurzheini vieron à un panadero que dcsde su juven-
tud manií'esióen lodas susempresas un caràcter muy apocadn, y qpp gg 
reseiilia bada diez aíios de los accesos de una melancolia piofui.ila , y de 
una debilidad,general. Se lo melió en la cabeza que la compra que liabia 
liecliode una casa liabia licclio desgraciado à él y à su mugrr lambien, 
à la cua) amaba entranablemenle. Lamenlàbase coiitinuanii nte, conside-
ràndose el mas desgraciado del mumlo. Sufria alguna que olra vez ac­
cesos de anguslia insoporlables, que le hacian deseaiíe |a muerle. y so 
la hubiera dado liacia muclio liempo, si , segun su modo de U T , no l a i -
biese sido eslo un pecado. Ilablaba anicnudo de un lierrero francès que se 
dió la muerle despues de haber acabado con su esposa. «Tu eres desgra­
ciada, decia algunas veces à su muger con un lono muy conmovido; serà 
preciso que yo haga como liizo el emigrado francès.» 

Hemos observado una muger de veinle y seis anos atacada de la mis-
ma eiil'ci niedad; lia lenido sucesivamenti' lodos los sintonuis de esle mal; 
l'sperimenlaba, sobre lodo en las evacuaciones periódicas cierlas angus-
tias inesplicables, y la lenlaciou espantosa de desli uirse, y de malai à su 
marido y à sus hijos, à quienes queria liernamente. l'intaba los combatés 
inlenorcs quo esperinientaba, lemblando de terror. Uacia muebo liempb 
queno banaba el mas pequeno de sus hijos, perquè una voz secreta le 
decia "déjalo i r , dèjalo i r . " Amenudo apenas tenia la l'uerza necesaria 
para arrojar léjosdesí un cucbiilo, teulada para clavarlo en su propio 
peclio y en el de sus hijos. Enlraba en el cuarlc de ef los y de su esposo y 
los hallaba dormidos; la U ntacion de malarlos se apoderaba subitamente 
de ella. Algunas veces cerraba la puei la de ese cuarlo tras sí precipilada-
mente, y echaba léjos la lla\e, à lin de no lener l'a posibilidad de volver 
cerca de ellos duranle la noche , si le \enian olra vez semejanlcs inl'er-
nalcs lenlaciones. 

La tercera modilicacion, aíiade Spurzheím, es ca au do la vida es una 
carga para esos onformos, però no tienen la fuerza ó valor para daraé 
la muerle às i mismos, y buscan , por una espècie de conlradiccion y de 
confusion en sus ideas, los medios de hacérsela dar por olros. Es con es­
le lin que malan à alguna persona que no les hahecho nàngan dano, reca-
vendo su elecçion amenudo sobre crialiiras. Comelidoel asesinato se pre-
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BentaD à la justícia acompanados de la víclima de su locura, pídiéndò la 
muerlc cncarocidamenlc; y si el jue?., reconociendo cl acto como un efec1 
lo do su enagonacion, los coiulona solamente à ser encerradòd en la casa 
de locos, sa dososperan por ello. El Dr. Criciílon ha cilado muchos ojem-
plos parccidos, inserlos on el "Philosnpliischps Magazin." 

"Daniel Voelknor, natural do Friodland, pcrdió su padre a la edad do 
ca torço aíïos. A esta edad se le puso do aprondiz de zapatorn. Mas tarde 
Bedtó plaza do soldado por sois afios al servicio del rey de Dinamarca. De 
vuelta à su pàtria se roenpanclió en la caballoria. Dosde aquel tiompo las 
ideas mas vivas do lolicidad para lo íuturo so apoderaren de su alraa. 
PnmtO so disgusto do la vida y desealia la muerlo como único remcdio. El 
solo modio que se prcsontó i su imaginacion para obtener aquella satis-
íaccion fué la do pordor la vida haciondo un asesinato, imaginaiido quo 
despues de este acto tondi ia bastante tiompo para reconciliarse con Dios. 

'•Sogun ol tostinuinio dol compaíioro de cama, fué piadoso, cantó iiim-
nos y loyó libros religiosos. Amcnudo exhorto ú su companero para que 
l'uese dovolo, anadieiul·) que ól habia sido muy desordonado en su juvon-
tud, pero quo ahora so hailaba en el verdadero camino. 

" Una noche, su amigo, à lin de incomodar à Voolknor motejo su pie-
dad. Voelknor rospondió que era muy malo pensar asi, é inmediatamente 
despues de haber dicho en voz baja: " Yo quiero y os preciso que sou le-
liz despues de esta vida.'' Eslas palabras las repitió varias veces, se vol-
vió de una y olra parlo , tendió las manos y manifesló no estar tranquilo. 
Despuos de un ralo hizo algunas lamontacionos con respecto à su vida pa-
sada, y repiliò mucbas veces: "En (in ya esloy allí." 

" Voelkner, segon su pròpia confosion ^tuvo durante mucho tiompo la 
idea de matar a un nifio, de confesarse, de reconciliarse con Dios, y de 
llegar asi à ese cstado de boatitud qoe era el objelo de todos sus deseos. 
Tres semanasantes, esperimentó cierlas angustias incsplicables; y se sen­
tia impelido à matar à alguien. Algunas nncbos dormia bicn, otras las pa-
saba en blanco. Dispierlo, lo perseguia siompro la misma idea; y tros 
días autos de comcter el crímen, fué al cementorio cerca de la iglesia , y 
jugó con los mucbacbos con la intoncion de matar à uno de ellns; pero esta 
wz pudo resistir a su horrible inclinacion. En (in, sucumbió.Unanifiaque 
faé à ver à olra nina de la casa de Voolknor, fué la víctima. El dueíio de 
la casa y el companero ostaban lucra. Vodkner inviló ix las dos ninas à 
que fuesen donde él y lesdió su cena. Despues cogió una de ellas, le incli-
nó la cabeza y se la cortó con un cuchillo que habia afiiado espresamenle. 
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Entonces se presento al cuerpo de guardià, y dijo lo que habia heclio. Se 
le anestó; pero él durmió Iranquilamente, declarando que la grande an-
-ustia que habia esperimenlado durante tres semanas se le habia quitado. 

" Mientras se lesiguióel proceso habló como un hombre razr .le, y 
se porto de una manera decente. Confesó que conocia muy bien 'onse-
coeqciaÉ de semejanle acto, y que queria espiarlo con ta vida. 

"Seybell, zapatero de Postdam, de un natural timido, amab' iado-
so, estaba casisiempre melancólico; y descontento de su haliüdao y su 
situacion, se dcseaba la muerte. A este efecto, trató de matar à un mucha-
cho à quien amaba mucho, y al que habia onsenado cierlas oraciones y k 
le«r la Bíblia. Comelido este atentado se presento à la justícia y se acusó à 
si mismo. Mr. Ilaslam cuenta la historia de una muger, que , para que la 
ahorcasen, mató ii su hijo. Encerrada en Bethlem, se la castigo por su crí-
men: un mes despues se puso muy morosa y habló amenudo de su hijo. 
Ouedó en este estado desde el mes de febrero basta el mes de abril: en-
tonces cl pulso se puso mas vivo, susojos se inílamaron, la lengua se le pu­
so gruesa y el cutis seco: sus ideas fueron cada vez mas incoherenles, y 
murió amodorrada." 

Muchos, muchisimos de estos casos podriamos referir aquí acontecidos 
en todas partes del mundo, porque en donde hay gente se han vislo y se 
ven estos lances y se veràn en lo sucesivo tambien con mas ó menos fre-
cuencia. Asi pues, releriremos otro por ser de los mas notables de esta 
clase que trae Gall en el tomo primero de sus importantes obras. Dice 
así: ce La esposa de José Prohaska, soldado que estaba de guarnicion ell 
Hreslau (Silesia) inspiro una pasion brutal al leniente de la compafiia de 
estel Dicha muger rechazó constantemenle sus sugestiones y no dijo jamàs 
de ello cosa alguna h su marido, ün dia que llevo à éste la comida al cuer­
po de guardià, le enconlró senlado eneima el tablado con el rostro pàlido 
y desíigurado y los ojos lijos. Dijo à su esposa, quese volvicra lo que ti aia. 
porque ya tenia baslante con el ejercicio y la parada, y la citó para las 
siete de la nnche allí mísmo. En este intérvalo supo dicha muger por un 
soldado, que el tenienteen cuestion habia reprendido à su marido por 
falta de atencion, y le habia dndo ademàs de palos por su pròpia mano. 
Que habiéndose (juejado de este tralamiento , fué acusado de sedicioso y 
recibió nuevos palos. 

La pobre muger fué à su casa y contó íi los vecinos lo que pasaba. A 
las siete se fué à ver à su marido, y declaràndole todo lo que habia , le 
rogó fuesc à quejarse al gefe del regimienlo. Prohaska le escuchó silencio-

ANO i . 34 
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so, tomó despues la cemi y dcspidin h su muger dàndolc las buenas no-
ches. Esla, ucndo que no le daha el beso de coslumbre, le pregunló si es-
taba iucomodado con ella y el soldado contesló que no, sol o si hubiera de-
seado que le hubiesc dicho aules lo que enlonces, pues halirian ya salva-
do la frontera, cosa imposible en adelanle por estar persuadido que le reti-

, rarían el pase. La pobre muger dijo enlonces que ya eslaba relirado, pues 
lo habia pasado à recoger el sargento. ïodos estos pormenores los contó 
dicha muger à los vecinos, que lo declararen despues. 

El dia sigoiente, viérnes, Prohaska salió de la guardià, enconlró la 
cena puesla, sentóse y comió. 

Un soldado que vivia con el, declaro que este hombre habia sido siem-
pre un buen marido y buen padre, però nunca tanlo comò desde el viérnes 
ultimo, hasta el momento en que tuvo lugar la catàstrofe. 

El sàbado trabajó toda la manana. Despues de comer, durante cuya 
operacion nada hablo de lo que le llevaba moliino, dijo en voz baja à su 
muger. cEs inútil quejarse.» «Un soldado de la compafiia do Mr. W. ha 
ido à quejarse contra un oíicial: tenia razon, no obstante ha recibido ochen-
la palos. La vida del soldado es espantosa : en adelanle sufriré en honor 
de Dios : el tambien sufrió: esto podrà servirme de mérito : yo haré de 
manera de lener en el cielo intercesores que rogarànpor mi, à lin de que 
ilospues de mi muerto no deba estar mucho tiempo en el purgatorio. Quie-
ro perdonar al que me ha ofendido. Ilaz tu otro tanlo. Manana confesa-
rémos y comulgarémos para que el pan celestial nos dè mas fuerza para 
cumplir nuoslro propósilo.» 

Así lo hicieron. La calma parecia haberse restablecido despues. En la 
l'omida Prohaska hizo trai'r vino para regalarse un poco, segun dijo. 
Al levanlarse de la mesa, viendo que quedaba auu, diólo al otro soldado, y 
le dijo : «bebe, y si le he ofendido alguna vez, perdóname. Ï Luego pro-
puso un paseo àsu muger, quien consintió. sin pensar marchaba de este 
modo i'i la inuerte. Se llevaren à su hijo menor y dejaron el otro al cui -
dado de sus amigos. 

Dirigiéronse hàcia los sàuces que rodeaban el glàsis de la ciudadela, y 
senlàndose à susombra, Pndiaska dijo à su muger diese de mamar al 
nino, quien cou ello no tardó en dormirse, y fué colocado sobre la yerba y 
tapado con un panuelo. Luego abrazó estrechamente à su muger, y des­
pues de haberla preguntado si se habia confesado de todo y verdaderamen-
te arrepentido, entre las mas tiernas caricias le dió una cuchillada que le 
atravesó el corazoif. La pobre víctima no habia muerto enteramente. y 
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viéndolo su marido, para ahorrarle sufrimienlos, le corló la cabeza. To­
mé despues la llave que leiiia su muger y el nino dormido, se fué hà-
ciasucasa muy de prisa, lemiendo, segun declaró, no le arrrslasen an-
tes de poder mandar al cielo à sus hijos por intercesores. Llcgado alií. 
puso en la cama al niílo dormido, y pidió à una vecina fuese h busrür à 
su muger donde la habia dejadn muy cansada, segun dijo, y algo indis-
puesla. Cumpliéndolo la muger, vuelve Prohaska à su casa con el otr« 
nino : les corta a ambos con un hacha la cabeza; los coloca en la cama, 
en brazos uno de ol rn , y despues de haber cuidadosamenle ccrrado el apo-
sento se fué al principal, y con una alegre espresion en sns geslos y mi-
radas dice à sus camaradas lo que ha hecho, " Ahora anadió, que cl l e ­
niente \V. la corleje. Ella y mis hijos se hallan al abrigo del deshonor 
y la seduccion; no podran menos de agradecer la feliculad de que gozan , 
y rogaràn por mi." 

Juzgàndole el consejo como hombre que habia procedido con gran pre-
meditacion, le condenó à ser decapitado, y para graduar su pena, se le 
privó en la càrcel y en el suplicio del ausilio sacerdotal." 

Vamos ahora à demostrar (jue el suicidio os una enfermcdad física; y 
que algunas veces es endèmica en algunos paises, y me inclino casi à 
creer quees epidèmica tambien. Porque ̂ quién no ha observado que en cier-
tas estaciones dol ano hay mas suicídios que en olras? Asimismo me i n ­
clino à creer que la propension à suicidarse, as! como todas las enagena-
ciones mentales y nmchas olras enfermedades son heredilarias (1) Todos 
lossinlomasqueacompanan esta propension prueban igualmente que es 
el efecto de una causa mental. Todas las senales que presentan estos des-
graciadosse parecen àlas de la melancolía. Los mas de ellos maniGeslan 
estar abatidos, lemerosos y pusilànimes. Algunos de ellos no saben resol-
verse à comunicar à los demàssu trisie é infeliz situacion. Este temor, 
esle miedo, esta desconfianza en ellos, es causa tal vez de que los que les 
rodean no puedan prestaries el ausilio necesario, y que ellos lleven : i cabo 
la idea que les preocupa; y persuadidos de que son menos desgraciades, 

( 1 ) Vollaire, en sus " Qüestions pliibsophiques ,» habia de un hombre de una pro-
fesion seria, de una edad avanzada y de una conducta regular, que se quiló la vida el 
7 de octubre de 17C9; su padre y su hermano se la quitaron tambien en la misma edad 
que fiC 

(iall reflero que visitaba como medico una familia en Viena en la cual dos hemianas 
lenian la misma inclinacion, sobre lodo cu la època de la menstruacion. Olros muchos 
casos refiere el Dr. Gall de olras personas parecidos à «ste. Véase el tomo 4 de sus obras, 
ediclon en 8.0 



268 REVISTA FRENOLÓfilCA. 

aun cuando todo lo que los ataíia presenle ol aspectomas risueüo, se dcŝ  
esperan; y no viendo mas que infelicidad, misèria y sufrimiento para sí y 
sushijos, acaban termínando los dias de estos y lossuyrs. Otros se imagi-
nan que son el blanco de la crítica, que se les desprecia ó que se les tiene 
en muy mala opinion, que se les persigue y que no se les presta amparo 
ui proleccion de ningun genero. 

A veces estos infelices tieuen flja la idea que les ocupa à causa del mu­
cho desarrollo de la concenlratividad , luchando mucho tiempo contra la 
idea que causa su desgracia. Con esta idea íija, ellos escriben, pero en sus 
escrites no se nota ningun desórden. Solo alguna que otra vez dejan tras-. 
lucir cierto mal estar queies tiene disgustades. Las angustias que esperi-
mcntan son terribles, y la idea perenneniciiU' lija que les preocupa, les 
hace proferir " yo ostoy loco " Hab.lan y escrihen con mucha atencion, pe­
rò con la idea íija que dehen destruirse. Estos desgraciades, no sabiendo 
de que manera deben poner íin à sus dias y a los de las personas que les 
son mas caras, pasan muchos dias, y à veces meses, ideando de que modo. 
han de verincarlo. Porquc la idea que puedon impedírselo los lleva prco-^ 
cupados. Pero cuando van àejecutadolienen ya las medidas bien tomadas. 
A veces la ejecucion no lienc buen éxilo, pues el golpe que se han dirigi-
do no es mortal, ó del punlo donde se han arrojado no les ha causadn la 
muerte, ó si se han arrojado al río, hay quien llega à tiempo y les salva. 
Todos estos accidentes.no son bastantes para apartaries de la idea de des­
truirse. Conlinuiín con el mismo propósito aun que al parecer manilíes-
lan no pensar ya en tal cosa. Apesar de esto no se dejji esperar mucho un 
nuevo ataque, el cual pone lórmino à su existència. Comunmente se 
liaobservado que los que empiczau por matar à otros, acaban quilàndoso 
su pròpia vida. Y si,son tan desgraciades q.ue el gplpe ó tiro que se han 
asestado, no-hayalerminadosusdiaSj.sepresentan à la j.uslicia y piden 
'dlos mismos la muerte, para Ubrarse asi do sus imaginarios sulri-
nwP9h».„.,y..!i fcoii., !)Uj, éfo'm^irm oj^úr, h « ' i l i r ^ i j a [wtq ofl 

Si las reflexiones espuestas no son bastantes para probar que los 
que así proceden estan enfermos mentalmente, bastarà presentar las 
siguieutes para probarlo hasta la evidencia." Cuando el curso do estàs en-
íeniiedades ha sido lenlo ó crónico, dice Spurzheim, se observa general-
raeüte una alíeracion en la estructura del cràneo : la sustancia huesosa es 
ilensa; à veces ebúrnea, y el cràneo de tales suioidas es amenudo muy 
macizo. Es preciso observar que el suicidio es à las veces el efecto de una 
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afeccion súbila ó do corta duracion : entonccs os imposibleque so liallo 
miaalleracion en la sustancia del cràneo. " 

Muclius son los que tratan dospiadamente à los suicidas. íCómo impedir 
k una pei-sona que eslà cansada de vivir el que se dé la muerle. si la 
idea de que esle mundo es un valle de làgrimas, y el porvenir que les 
espera es lo mas lúgubre que pintarse pueda à la imaginacion de esos i n -
felices ? Estos desgraciados son tralados con todas las consideraciones por 
los médicos filòsofes, pues estos, viendo en ellos no mas que actos deplo­
rables de la enfermedad mas espantosa y digna de compasion, se esfuer-
aan en prodigaries lodos loscuidados y recursos del arte. 

Estos horribles accidentes que amenudo alligeu à la pobre sociedad . 
deberian hacernos pensar sobre ellos mas seriamente de lo quehasla aqui. 
jCuantas reflexiones se agolpan en esle momenlo à nueslra imaginacion ! 
jCuànla necesidadno hay de que se conozca mejor la naluraleza del hom-
bre! ^Cómo creer que un esposo que quiere enlranahlemenle à sucarà 
mitad. y que un padrequo ama con delírio à sus hijos, eslando en su 
plena razon, pueda ser su verdugo, su asesino ? Y ;.cuànto mas eslrano 
uo nos parecerà, si anadimos, que eslos desgraciados no ven en estos 
terribles accidentes ningun resullado que pueda favorecerles, ni mejorar 
susucrle, ora sea por la adquisicion de bienes, ora por una honrosa po-
sicion social? Al contrario; lo que mas debe snrprendernos es \er que 
inmediatamente que han comelido tan espanl·isos atentados se quilan la 
vida ó seentregan volunlariamente à la juslicia para que lesdé la muei -

le. Y en esle proceder lan poco conforme ;ï la pròpia conservacion. que el 
homlji·o naluralmentcmaniliesla, ^nose vé claramente una enagenacion 
mental ? Tómenseen cuenta estos accidentes desgraciados y los sinlomas 
que à ellos preceden y'sc vera de bullo una afeccion ó enagenacion del 
entendimiento. 

Déjese, pues, de considerar à estos desgraciados como hasla aqui se 
les ha considerado. rrodiguènselcs lodos los cuidados en vez de mallra-
taiios y escarnecerlos. Tràleseles con dulzura y benignidad , y déjese de 
acusàrseles de impiedad. l'rodigueseles un cuidado esquisito, y déseles un 
medico lilósofo para que mas larde puedan ser individuos utiles à si 
mismos y à la sociedad. 

La frenología nos ensona que los hombres no pueden pensar lodos del 
mismo modo, y que muchos de ellos estan espueslos à padecer alücina-
ciones menlales. Es menester, pues, estar alerta y evitar eslas catàstrofes. 
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Nu \alc dccir que causas de esta ó de aquella naturaleza lo han condu-
cido à ese terrible accidente; porque las mismas causas han concurrido 
enotrossin que hayan cometido por eslo tales atentados. El mal està en 
el individuo, y pueslo que la cnferraedad està indicada en el ccrebro, no 
debe ser descuidada. antes sí, cuidadosamente atendida por los medico-fi-
lósolbs. 

MAGIN PEUS. 
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OBSERVACIONS 

SOBRE EL INFORME HECUO k LA ACADÈMIA DE C1ENCIAS ACERCA DE LOS 

ESPEUIMENTOS RELATI VOS A LAS FUNCIONES DEL SISTEMA TsERVOSO, 

l'OR M. EL BARON DE CL VIER , SECRETARIO PERI'ÉTl'O DE LA 

ACADÈMIA ( 1 ) 

Jf. Flourens acaba de hacer algunos esperimenlos nuílilalonos sobre PI 
sistema nervoso, purlicularmenlc respecto del cérebro y del cerebelo. Cree 
iiaber probado por este medio que el cerebelo es el regulador de los movi-
mientos de translacion. Como podria concluirse de eslo que el cerebelo no 
es el órgano del instinto de la generacion, he Juzgado necesario hacer un 
anàlisis critico de estos esperimenlos. 

No he visto la memòria de M. Flourens; no lengo conocimientosino 
del informe de M. Cuvier; así su informe serà el que servirà de base à mis 
reflexiones. 

M. el baron de Cuvier comienza por enmendar, de un modo muy pru-
dente, el nuevo lenguage adoplado por M. Flourens. He vislo con pla-
rc r (jue ha tralado de evitar la confusion do los términos de irritabilidad y 
de sensibilidad, de sensibilidad y de conductor de irritacion, etc., etc. 

«l'ara esplirar, pues, diceM. Cuvier, en el lenguage general, las varias 
cüésliòneè qtie propone M. Flourens, y que no estan, puede ser . bien de-
terminadas en el titulo de su memòria, diremos que batratadode ave-
riguar con esperimenlos. 

.c I . c De que punlo del sistema nervioso puede partir la irritacion 
arlilicial para llegar al músculo; 

i 2 . 0 Hasla que puntos de este sistema debe propagarse la impre-
sion para producir sensacion, 

«; 3.0 De que puntos desciende la irritacion voluntària, y que paries 
del sistema deben quedar inlaclas para producirla regularmente. 

( I ) Gall, sor les l'unctions du cerveau, tom. 3, pag. 379 el suivantes. 
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iNcsotros aüadiremos, que en esla primera parte, no ba considerado 
estàs cüestiones sinó relalivamenle à los anihiales vertebrados y al sis-
iiMiia nervioso de la vida animal, es decir, al cérebro, à la médula espi­
nal, y à los nerviós que salen de ella. 

«l'ara resolverlos, el autor cmpioza por los nerviós, y, repiliendo res­
pecto de eso las esporiencias conocidas, cslablece los dos efectes generales 
<lesu in itacion, tales como acabamos de manifestarlos; muestra de un mo-
do preciso que para que baya contraccion es menester una comunicacion 
lihre y continua del nervio con cl músculo; que para la sensacion se 
necosita una comunicacion libre y continua con el oncéfalo; y con-
cluye de ello que ni la contraccion ni la sensacion perlenceen al ner­
vio, que cstns dos efectes son distintes, que pueden provocarse indepen-
dientemenle el uno del olro, y que eslas proposiciones sou verdaderas en 
cualquier punto, en cualquier ramilicacion del nervio doude eslé la comu­
nicacion interceptada. 

«üsando del mismo método para la médula espinal, viene à,pa­
rar à parecidos resultados. Cuando se la irrita en un punto, da con-
Iracciones i i todos los musculós que loman sus nerviós mas abajo de esle 
punto, si las comunicaciones han permanecido libres, y no da ninguna 
si la comunicacion ha sido interceptada. Exactamente lo contrario suce-
de con las sensaciones; y como en los nerviós el imperio de la voluntat! ha 
menester la misma libertad de comunicacion queia sensacion, los mus­
culós situades mas abajo del lugar inlerceptado, no obedecen al animal, y 
déian de sentir tales sensaciones. En fm, si so intercepta la médula en dos 
punlos diferenles, y se irrita el intérvalo comprendido entre eJlos, los 
musculós que reciben sus nerviós por este intérvalo esperimentan solo 
conlracciones, poroel animal no las dirige ni recibe ninguna sensacion. 

«No rocordaremos lodas las combinacionos segon las cuales M. Flou-
rons ha variado los esperimentos de esle articulo; nos basta decir que con-
ducen todas al resultado que acabamos de espresar. 

«Gnncluye, pues, de todo que la sensacion y la contraccion no pertene-
cen mas à la médula espinal que à los nérvios; y esta conclusion es cier-
ta para losanimales tudos. Seria una grande cuestiou saber si tal conclu­
sion es igualmenle para los animales que han perdido su encéfalo, y cier-
las clasesde los cuales parecen estar léjos de perder en seguida lodas sus 
funciones animales; però es una cueslion esta que tendrémos ocasion de 
tratar masadelanle, aun respecto de los animalas de sangre calientc. 

« M. Flourens concluye ademàs de una parte de sús esperiencias, que 
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por la comunicacion eslablecida entre lodos los nérvios por niodio do 
la médula espinal, se ostablecelo que se llama la dispersion ó la gene-
ralizacion de las irrilaciones, ó en olros tèrminos. las simpalias generales; 
pero no ha desarrollado baslanle esla proposicion para que nosolros puda-
mos apreciar los razonamienlos sobre los cuales la apoya. » 

Siendoconocidascslas csperiencias y estos resullado8,bien puedo dispon-
sarme de hacer sobre ellos rellexion alguna. 

M. el baron Cuvier conlinúa : 
«Llega on lin al encéfalo y era en osla parlo central del sistema que 

se podia esperar nueva luz de esperimentos mejor dirigides que los de los 
lisiólogos anteriores. 

«En efecto, bien que Ilaller y su oscuela liayan hecho muchosonsa-
yos sobre el cérebro para conocersuspropiedades vitales , y lo que puede 
liaber do especial on las funciones de las divorsas partos de que esle ór-
gano complicado se compone , se puede decir que sus ensayos no ban da-
do rosullados bastanle rigurosos, ponjuo por una parlo, no se conocia suli-
cientemente en esta època la conoxion de las parles dc. encéfalo, ni las 
direccionos y las comunicaciones de sus iibras modulares^ por la olra, 
no se las aislaba baslanle on los esperimentos. Cuando se comprimia el 
cérebro, por ojomplo, no se sabia bien sobre que punto del interior la 
comprosion se habia dirigido mas fuerlomenle; cuando se liacia penetrar 
60 ól un inslriinionl", no so ('\aniinaba baslanle basta que profundidad, 
y basta en que órgano se babia inlroducido. M. Flourens acusa con algu­
na razon los osporimontos do Ilaller, de Zinn y de Lorry; y ha procurado 
operar principalmonle por la via de la ablacion, os decir, separando, 
siempre que craposible, la parlo cuya especial l'uncion queria conocer 
bien» 

Las razones que M. el baronCuvier alega contra los métodos de Haller, 
de Zinn y de Lorry, son muy buenas. Perq hay que torner que la abla­
cion no soa un buen modio para conocor la funcion especial de una parle 
del cérebro. M. Cuvier dislingue muy bien las propiedades vitales del cé­
rebro do las funciones ospeciales. Mas adelante veremossi la funcion que 
^1. Flotirons creo poder atribuir al oorobelo, es mejor una funcion espe­
cial que una propiedad vilal comun à la médula espinal y oblongala. F.s 
menesler, sin embargo, conocer les funciones cspeciales, es decir, las que 
forman parle de la vida animal, aules de poder asegurarse de su órgano 
por la ablacion, Porque en este caso el animal no puede manifestar su 
presencia ni su falla, pues basta el presento eslas funciones cspeciales na 

ANO. i . 34 
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han sido conocidas. Supongamos que M . Flourens quiera averigiiar, por 
la ablacion ael cerebelo, si esta parte es ó no el órgano dül instinlo de 
la generacion ^le que modo haria vivir al animal bastante tiempo para 
poder decir que posee ò ba perdido este instinlo? Por la ablacion de los 
bemisferios, la vision y el oido se pierden, ̂ se lendria, pues, razon en de-
ducir de ello, que la vision y el oido son las funciones especiales, ó to-
das las funciones especiales de los hemisfèrics? Si no se supiese ya que los 
animales tienen memòria, ^cómo se podria decir que la misma operacion 
la ha dcstruido? ^cómoponer un animal de tal modo mutilado, ú la prue-
ba de funciones especiales de las que no se tiene ninguna idea ? y ^cómo 
efectuar, en el cérebro, la ablacion pura y simple de un órgano? Ŝe co-
noce su principio, su filí, sus limites? ^Cómo quitar, en ün , una parte 
sin interesarlas otras vecinas? ^cómo quitar el cerebelo , sobre todo en 
losmamiferos, sin lisiar la médula oblongata y todas las partes con las 
cualesestàen comunicacion; la comisura entrelazada en el puentede 
Varolio con los haces nerviosos de la médula oblongata; los lubérculos 
cuadrigéminos, etc? Ytransmitiéndose los efectes delalcsion, à que parte 
atribuir entonces lossíntomas mismos? 

A mas de que, no es menester perder de vista que una misma parte 
puede tener su funcion general vital, y su funcion particular animal. Si 
es cierto que la lesion de los tubérculos en los pàjaros, causa siempre 
convulsiones, no lo es cierto que los tubérculos estan destinades à la 
vision. Por lo mismo el cerebelo podria muy bien participar de la funcion 
vital de las médulas espinal y oblongata , y estar afecto ademàs à una 
funcion particular animal. M. Cuvier admite que el cérebro no es sola-
mente necesario para Iq, vision, para el oido, para convertir las irriíacio-
nes de otros nerviós en sensacion; pero tambion anade que es cl silio de 
la memòria y del juicio: ^cuales son, pues, aquí las funciones vilales ge­
nerales, y las funciones animales, particulares, especiales? 

Así todas estàs esperiencias por mutilacion 6 por ablacion, prueban solo 
que se puede obtener todo lo mas algunes resultados, cuasi siempre muy 
dudosos respecto de los fenómenos de la irritabilidad, de la sensibilidad, 
de las funciones de ciertas vísceras, del movimiento de translacion; pero 
jamàs se obtendrà el menor conocimiento de las funciones especiales del 
cerebelo ó de las partes integrantes del cérebro. 

Pero M. le baron Cuvier continua. 
aPara hacep entender mejor los hechos que M. Flourens ha oblenido, 
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recordaremos en pocas palahrasel conjunto y las relaciones mútnas de las 
partes donde obra. 

«Se sabé hoy, y sobre todo por las úllimas pesquisas de M. M. Gall y 
Spurzheim, que la «médula espinal» es. unamasade matèria medular 
blanca en elesterior, cenicientaen el interior, y dividida longitudinal-
mente por encima y por debajo por los surcos, donde las dos haces comu-
nican juntamente por medio de íibras medularias transversales; que està 
hinchada de espacio en espacio; que dècada hinchazon nace un par de ner­
viós; que «la médula oblongata» es la parte superior de la médula espinal 
encerrada en el cràneo, la cual dà tambien varios pares de nerviós; que 
las íibras de comunicacion de estos dos haces se cruzan, de manera que 
los de la derecha subon hacia la izquierda, y reciprocamente; que estos 
haces, despues de haberse hinchado una vez en los mamíferos por una 
mczcla de maloi ia cenicienta, y haber formado la prominencia conocida 
bajo el nombre de «puente de Varolio» se separan y tomando el nombre 
de « piernas del cérebro» continuan dando los nérvios; que se binclian otra 
vez por una nueva mezcla de matèria cenicienta para formar las masas 
Ilamadas vulgarmcnte «tàlamos ópticos,» y una tercera vez para formar 
las que se llaman «cuerpos estriados»; que de todo el borde externode es­
tàs últimas hinchazones nace una làmina mas ó menos espesa, mas ó me­
nes plegada al exterior scgun las espècies, toda revestida de malcria ceni­
cienta que aparece encima para cubrirlas, formando lo que se llama 
los «hemisferios», y que, despues de haberse doblado en el centro, se 
une à la dol lado opuesto por una ó varias comisuras ó haces de íibras 
transversales, la mas considerable de las cuales, que no existe sino en los 
mamíferos, toma el nombre de «cuerpos calloses». Se sabé ademàs que 
sobre las «piernas del cérebro,» y delràs de los tàlamos ópticos, existen uno 
ó dos pares de iiinchazones mas pequenas, conocidas cuando bay dos, como 
en los mamíferos, bajo el nombre de «tubérculoscuadrigéminos», de los 
pi imeros de loscuales parecen nacer «los nérvios ópticos»; que el «nérvio 
olfatorio» es el solo que no toma sensiblemenle su origen en la «médula ó 
en sns pilares ;» y en fiu, que el «cerebelo», masa impar, blanca por den-
Iro y cenicienta por fuora como los hemisferios, pero amenudo mucbo mas 
dividida por pliogues exteriores, està puesla de través detràs de los «tu­
bérculos cuadrigéminos » y sobre la «médula oblongata,» à la cualse une 
por las haces transversales que se denominan las "piernas del cerebelo „ 
y que se ingieren à los lados del " puente deVarolio." 

Los lectores que querràn comparar la relacion hecha sobre nuestra me* 
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moria presentada al Instituto en 1808, con estos pasages, se apercibiràn 
fàcilmente de los ohjetos de la anatomia del cérebro, que se pusioron en 
duda ó se negaron entonces y se adoplan aliora. Un cambio semejanle jus­
tifica nuestros dcscubriuiientos analómicos y hace honor al autor de la 
memòria. Estoy en la entera conviccion que tan pronto como este cèlebre 
naturalista haya estudiado misdescubrimientos íisiológicos, sus ideas se 
pondrànen armoníacon las mias. 

Cuando M. le baron Cuvier habla del cerebelo como una masa simple, 
no puede bablar sinó del cerebelo de los peces , de los reptiles y de los 
pàjaros. En los mamíferos , la parte (jue en los pàjaros constituye todo el 
cerebelo, no constituye la parte media y l'undamenial, puesto que à cada 
iado existe un lóbulo mas ó menos compuesto, pero siempre simrtrico con 
el opuesto. Por consiguiente el cerebelo de los mamiferus es, como el cé­
rebro, de la clase de los órganos pares. 

«En estàs masas tan diversasy cOmplicadas era menester buscar el pun-
to basta donde llega la sensacion ; era menester asegurarse de su.coopera-
cion respectiva en los aclos de la voluntad, y eslo es lo que sobre todo ha 
buscado M. Flourens. 

"Ha examinado no obstante basta donde puede uno remonlarse para 
producir las irritaciones elicaces sobre el sistema muscular, y ha encon-
trado un punlo en que eslas irrilaciones cran impolenles. ïomando en­
tonces el encéfalo por la parte opuesla, lo ha irritado mas y mas profun-
damente, lanto, que no obraba ya sobre los musculós; y cliando ha em-
pezado à obrar, so ha enconlrado delenido en el misrao parage en donde su 
accion se liabia parado al subir. En este parage es laiiibien endonde separa 
la sensacion de las escitaciones llevadas sobre el sistema nervioso : mas 
arriba, ni las picaduras ni las heridas causau dolor alguno. 

„ Así M. Flourens lia pinchado lus liemisferios" sin producir ni con-
U-accion en los uuisculos, ni apariencia de dolor en el animal. Los ba cor-
tado por capas sucesivas ; ha hecho la misma operacion sobre el cerebelo, 
ha cortado a la ve/, los hemisíérios y el cerebelo ; ei animal se ha queda-
do impasible; " los cuerpos estriados, los tàlamos óplicos" fueron heridos, 
corlados , heridos y separades con resullado igual. 

"A'o resulto lomismo deia contracciondel ir is , que no fué por eslo 
paralizado en modo alguno. El doctor Spurzbeim y yo viendo tanta 
contradiccion é incertitud en los esperimenlos citades por Duverney, Gau-
tier, Kaw·Bajrhaave, etc, nos.decidimos à-hacer lambien olras semejan-
tes. Quitamos lambien à alg'.inas gallinas y picbones la paKle mas grande 
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ile los dos hemisfcrios del cérebro y la grande comisura liasta las ca\ idades, 
y eslos animales dioron aun à conocer distinlamente que\eian y oian. pe­
rò ninguno de ellos tomó el alimento que se le presculaba; al paso que si 
se les introducia en la garganta pan ú otro alimento cualquic ra, se lo tra-
gaban. Conejos mulilados de la misma manera, liau corrido, visto. oido, 
y basta tornado espontàneamenle alimento. Una lesion bastanle considera­
ble del cerebelo sola, no estorba mas las ftinèioifrs de los sentides y la ida 
que la destruccion de las pai tes superiores del cérebro propiamenle tal: 
pero si las lesiones penetran hasta los grandes aparatós de reruerzo (los 
cuerpos estriados ó los tàlamosóplicos), ó aun mas profundamente, hasta 
la grande comisura del cerebelo (el puente de Varolio), sebrevienen las 
convulsiones y la muei te. Por ello concluimos, que la tolalidad del cé­
rebro no es necesaria para las funciones de los sentidos, pero no nossirvió 
deninguii modo para decidir si una porcion del cérebro es indispensable 
para que las funciones de los sentidos puedan lener lugar. 

Hé aqui, pues, resultados del tododiferentes delosobtenidos por M. l· leu-
rens. En efecto; no comprendo como sepuede quitar ledo el cérebro. 
todo el cerebelo, con los cuerpos estriados y los làlamos óplicos, sinin- -
leresar la médula oblongala, etc, y provocar por ella las convulsio­
nes y la muerte, aun sin hablar de las consecuencias de. una íuei·le 
hemorràgia inevitable. 

«Pero cuando picó los tubérculos cuadrigéminos. eonliuiia iMr. Cuvier. 
huho un principio de temblor y convulsiones; y este temblor. estàs 
convulsiones, se aumeiilaron tanlo mas, cuando penelró mas adelanle en 
la médula oblongala. La picadura de eslos tubérculos, asi como la del 
nervio óplico, produjo en el iris contracciones vivas y prolongadas." 

Leyendo esle pasaíic. aposlé que la lesion de los tubérculos no provo­
caria mas constanlemente convulsiones que la lesion de los liemisferios; 
pues que eslos tubérculos son gangiiones implantades sobre la extremi-
dad superior de la médula oblongala, y no del todo su conlinuaeioii. M.M. 
Fodéré, Fossali y yo, hemos herido y separado el par anterior de tubér­
culos, pero con la precaucion de no tocar la médula oblongala subya-
cente; los conejos no han esperimentado la menor convulsion. í'erodes-
de que introdujimns mas el instrumento el animal ha sido atacado de 
convulsiones muy fuertes y precipitadas. 

Estos experimentos concuerdan con los dé Lorg. impresos en el tercer 
volúmen do la obra «Sídjios estrangeres ». 
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« Ni las irrilaciones del cérebro, dice aquel mèdics', ni las de los cuer-
pos callosos mismos, producen convulsiones: se puede separar todo i m -
punemenle. La sola parle enlre las que son contenidas en el cérebro, que 
haya parecido capaz, unilorme y universalmente de eseilar las convulsio­
ns, is la médula oblongala. Es la que las produce coit esclusion de todas 
las demàs. 

« Elías cnnlradiccn las de Ilaller y de Zinn, en lo qtte- coneierne al ce-
rébelo; pero despuesde lo^que M. Flourens ha visloy no9iha liecfio'ver, pa-
reóe que eslos lisiólogos habian locado laraédulaoblongala sin apr-rcibirlo. 

«En su lenguage, M. Flourens concluye que lamédak oblongula y los 
lubérculns son irrilables ; lo que, en el nueslro, significa que son los con-
duclores de la irrilacion, COmo la médula espinal y como los nerviós; pe­
ro que ni el cérebro ni el cerebelo no tienen esta propiedad. — El aulor 
etíhctaye de eslotambien que eslos tuberculós forman la coníinuacion y la 
terminacion superior de las mèdulas espinal y oblongala; y esta conclu-
siori i's bien conforme à lo que anunciabansus liacioncsyeouexiones ana-
lómicas. 

« Las heridas del cérebro y del cerebelo no producen mas dolor que las 
convulsiones; y en el lenguageordinario se conduiria de ello,. que el ( r -
rebro y el cerebelo son insensibles. Pero M. Flourens dice por ek contrario1 
que son las parles sensibles del sistema nervioso; lo que significa 
simplemente que laimpresion recibida por los órganos sensibles debe lle­
gar à ellas para que el animal esperimente una sensacion. 

« M. Flourens nos ha parecido probar muy bien esta proposicion en 
cuanto à los sentidos de la vista y del oido. Cuando se quila cl lóbulo ce­
rebral de una parloà un animal, (iia dicho) no vè con el ojo· dol lado 
opuesto, aunqueelirisdeesleojoconscrvesu mobilidad; cuando se lequi-
tan los dos lóbulos, se vuelve ciego y sordo. » 

M. Fodéra halenidola bondad de repetir eslos esperimentos on pre­
sencia deM. M. Dannecy, Fossati, Londe, Georget y mia. Ilé aqui lo que 
hemos observado sobre los pichones y los conejos : — 

Los dos conejos primeros à los que se ha quitado la parte central y su­
perior del cerebelo, han muerlo à los tros ó cuatro minutns. La hemorrà­
gia era considerable, lopropio que los movimientos convulsives. La sec-
eion se hizo de abajo para arriba. En el uno el instrumento alcanzé bas­
ta la-médiíla oblongala, y de ello rosultaron las convulsiones telànicas. 

Igual operacipn se hizo en un tercer conejo. Presentó un aspeclo espas-
ihÒdlòo; se encabritó, inclinhndosecuasiconli'nuamente paraatràs, reliróla 
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varias veces en el mismo sentido y dió un salto respingandose; dos veces 
liizo lo mismo y en altura de mas de un piéy medio. Cuando se 1c pinchó, 
retiro el miembro con presteza. Se destruyó poco à pocotodoel centro y 
una porcion de los hcmisfériosdelcerebelo; los accidentes aumenlaroncon 
la progresion de la destruccion. 

El primer pichon à quien se destruyó el cerebelo como al precodente 
conojo, inclinó fuertemente la cabeza para atràs, marchando tan pronto 
adolante, como en direocion opuesta. 

El segundo pichon, muy jóven, inclinó la cabeza como el anterior y 
marchó de delante para atràs, tambien despucs que se le hubieron quitado 
los hemisferios eerebrales. 

El tercer pichon, despues de la misma operacion, parecia sin embarco, 
como abatido y amodorrado, con conlraccion tetàneay convulsioncs inuy 
fuertes. 

Un cuarto conejo : destruccion de la partesuperior de los ventrieiilos. 
escepto los tàlamos ópticos y los cuerpos cstriados ; abatimiento durante 
algun tiempo; despues el animal chilló muy dolorosamente y corrió con 
fuerza hàcia adelante. Sedestruyeron enseguida los cuerpos calloses: cl 
animal estuvo tranquilo , marchó adelante cuando se le escitaba. Se des­
truyeron Ics tiilamos óplicos y los cuerpos cstriados : el animal se manlu-
vo en pié y corrió hàcia adelante. 

Hay, pues, aun aqui resultados muy distintes de los de M. Flourens, y 
soràn siempre muy variades,segun la irrilabilidad y la edad del individuo, 
y segun el instrumento soa mejcr acerado, ó que cortando, le maltralemas. 

En general no es muy posible hacer dos ó tres veces seguidas exacta-
mente las mismas operaciones, yobtener resultados siempre iguales. Va­
ries otros esperimcntadores han destruido un gran número de piclumes, 
conejos, perros, etc, y siempre y por todo, la misma incertitud, la miàma 
inconstancia defenómenos. Nada mas comun que las convulsioncs, conse-
cuenciainmedialade las lesiones del cerebelo, ya sea en los pàjaros, -ya en 
los mamiferos. Es aquí donde podriiisedecir con mucha mas razon , ha-
blàndose de los tuberculós, que estos ligamentos y sus conexiones anató-
micas con las médulas espinal y oblongata, esplican las convulsioncs. 
Así, los esperimcnlos no contradicen de ningun modo. al menos on muchos 
casos, los esperimentos de Haller, de Zinn, ctc. 

« Pero volvamos à M.Couvier. No encontramos, continúa, lo haya pro-
bado asi mismo en cuanto àlos otros sentidos.En primer lugar no ha heclm 
ni podido hacer ningun esperimento tocante al olfato y el gusto; en segui-
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i la, para cl lacio mismo, sus esperimenlos no nos parecèn cnncluycnlos. 
A la vcrdad cl animal asl conslituido toma el aire amodorrado, no lienc 
voluntad, no so onlrcga aningun movimienlo osponlànoo; poro cnandosele 
pincha. cuando so lo. castiga, afecta aun las acciones de un animal (pie se 
'lisi)ierla. En cualípiier posicion que so le coloquc recobra el eqnililn·io; 
ai se le eoloca patas arriba se levanta; camina si se lo empuja. Cuando es 
una rana,salta si se la toca ; cuando es un pàjaro. vuela si se le eclia en 
el airo; cuando uno le. inquieta se raenea; si se le echa aguaen el pico la 
traga. 

KSÍII duda coslarií trabajo creer que todas eslas acciones se opcransin 
ser provocadas por ninguna sonsacion; bien es verdad que no son razona-
ilas. Kl animal se escapa sin objclo , no tiene memòria, y topa con el mis-
mo obslàculo varias veces; pero eslo prueba à lo mas, (y eslas son las 
espresionea mismas de M. Flourens ) que un animal semejanle esta en un 
efltède de sueno , ú obra como hace un liomlire que duerme. Emperò nos 
liallamos nosotros b'-jos de creer que un liombre que duerme, que se me-
nea ilurmiendo, que sabé tomaren este estado una posicion mas còmoda, 
se lialle absolulamcnte privado de sensacinir. y de que la percepcion afí 
lia sidodistinta, y de que no lia conservado la memòria, no se deduce 
tampoco que no las liaya tenido. Asi en lugar de decir, como el autor, que. 
los lóbulos cclebralcs son el órgano único do las sensaciones, nos concrela-
riamos à los hecliosobservades, y nos limitariamos íi decir que estos ló­
bulos son el receptàculu único donde las sensaciones de la vista y del oido 
pueden perfcccionarse y hacerse perceptibles para el animal. Si quisiéra-
mos afiadir algo di'este. atributo, diriamos lambien que son el lugar en 
donde las sensaciones toman una forma distinta y dejan buellas y recuer-
dos duraderos, que sirvcn, en una palabra, de asiento k la memòria, pro-
piedad por medio de lacnal proporcionan al animal los materiales para 
sus juicios. lísla conclnsion asi reducida iï términos justos, se liara mas 
probable, cuanto que ademàs de la verdera semejanza que le dà la estruc­
tura de estos lóbulos y sus conexiones con el resto del sistema, la analo-
mia comparada olVcce de ello niui coníirmacion en la proporcion rnns-
tante del volúmcn de estos lóbulos con el grado de inleligencia de los ani-
males. ' l 

M. le baròn Cuvier pareceadmitir esclusivamente liallarse en el cérebro 
el asiento de la memòria, y esplica el juicio por los àialemleB que esla pro­
porciona. ^Ua rellexionado emperò bien sobre las diferentes espècies de 
animalcs? ^lisplicarà lambien por la memòria los instintos, las inclina-
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«ionos, los lalentos tan variades, lan opuoslos, lan mulliplicados cn las d i - . 
l'crpiiles espècies do animales? ^La fuerza del juicio es acaso propor­
cionada . i la fuorza de la memòria ? No; raienlras que los fisiólogos se de-
jen llevar por la rutina dc las anliguas íilo&ofías, todas sus pesquisas 
relalivas íi las funciones de las partos corebralcs quedaran sin direccion y 
sin resullado practico. 

" Despues de los efectos de la aL·lacion del cérebro propiamente dicho, 
M. l'lourens examina los de la exlirpacion de los tuberculós cuadrigémi-
nos: el levantamiento de la cubicrla de uno de ellos, despues de un mo-
vimienlo convulsivo que cede bien pronlo, produce porresultado durade-
ro la ccgueradel ojoopuesto y una oscilacion involunlaria; cl de los dos 
tuberculós produce la ceguera mas completa y la oscilacion mas violen­
ta y prolongada. Sin embargo, el animal conserva todas sus facultades y 
el Iris conlinúa siendo susceptible de contraccion. La estirpacion pro-
UmVà del tubi'iculo ó la seccion del nérvio óplico paralizan solo el iris : 
de lo queM. Flourens concluyc que la ablacion del tubérculo no produ­
ce otro resultado que el corte del nérvio; que ese tubérculo no es para la 
vision mas que un conductor y que el lóbulo cerebral solo es el lérmino 
de la sensacion y el lugar en que se perfeciona, convirtiéndoso en percep-
cion. 

" Ilacc notar por ultimo que adelantando muy profundamente esta es­
tirpacion dc los tubérculos, se interesa la médula oblongata, y que deello 
nacen cnlonces convulsiones violcnlas y que duran mucho tiempo. " 

M . F l o i i n M b istulmiipunlo de reconocor que los tabércirlos no son-
siompro irrilahles. Ciuindo M. Flourens dice que el animal conserva to­
das sus facultades ^ dc ([iic facultades noshabla? 

" De los esperimentos de M. Flourens lo que nos parece mas curioso y 
mas nuevo, es lo que concierne à las funciones del cerebelo. 

" Duranlo la ablacion de las primeras capas no ba aparecido sino un 
poco do debilidad y falta do armonía en los movimientos. 

"En las capas medianas, se ba manifestadouna agitacion casi generalí 
el animal, continuando en ver y oir no, hacía sino movimientos bruscos 
y desarreglados." 

" La facultad de volar, de caminar, de tenerse en pié, so perdia por gra-
dos. -Hhóif «ÍÍDMW «M|MÍ> ' : : : ·)·itl<« '»•>•• i i " n'ti'imV.»J.ci,·· • ' ' l 'M^' 

" Cuando el cerebelo fué cercenado, la facultad de ejecutar los mo­
vimientos arreglados habia enteramente desaparecido. 

" Puesto patas arriba, no se levanlaba ya, pero veia, sin embargo, el 
ANO. I . 35 
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. golpe quo Ic amcnazaba, oia los gritos, tralaba de evitar el peligro, y ha-
cia mil esfuerzos para alcanzarlo ; cn un palabra , habia conservació la 
facullad do. soulir, la de querer; peró habia pordido la do hacer obedeccr 
sus musculós à su volunlad; apenas pudo lenersc en pié apoyàndose so­
bre las alas y la cola. 

" Privàndolc del cérebro, se le habia puosto en un oslado de sueno. 
" Privàndole del cerobelo, se le ponia en un eslado de onibriaguèz. 
"Es una cosa sorprendente, dicc M. Flourens, ver al pichon à medida 

que pierde su ccrebclo, perdcr gradualmonte la facultiiddc volar, dospues 
la de caminar, y por ultimo la do, lonerse en pié; y esta última aun solo 
por grados. Kl animal cmpic/a por no poderse tener firme en pié; despues, 
suspatas nobaslaB para sostenerlc ; luego, loda posicion fija le es impo-
sible; hace esfuerzos increïbles para alcanzarlo sin poderconscguirlo; y sin 
embargo, cuando eslenuado de fatiga, parcce querer tomar algun reposo, 
sus sentidos estan tan abiertos, que el gosto mas minimo le bace em-
pezar de nuevosus contorsiones, sin que no obstante se mezcle el menor 
movimiento convulsivo, interin no se le toca la médula oblongata ni sus 
tubérculos. 

"Nosotros no recordamos que ningun fisiólogo haya hecho oonocer na-
' da que se pareciese à estos singularos fenómenos. Los esperimentos sobre 
el cerebolo de los cuadrúpedos, y sobro todo el do los adultos, son muy 
difíciles, a causa de las grandos partos huesosas que es necesario quitar, 
y de los grandes vasos que es nionostiT ahrir. La mayor parte de los que 
.ban becho experimcnlos han operado porolra parlo, segun cualquier siste­
ma conocidoanleriormente, y han visto principalmentc locjue han querido 
ver; y ciertamenle nadie hubiera dudado que cl cerebolo fuese en alguna 
manera el conlra-peso, el regulador de los movimienlos de translacion del 
animal. Si los esperimentos ropetidos con todas las precauciones convé* 
iiiciilcs cslaldecen la constància y conformidad de estè doscubrimionto, no 
podrà menos de reportar do cl mücho honor cl jóven observador cuyo tra-
bajo acabamos de analizar. 

"Por ultimo, la Acadèmiaba podido juzgar como nosotros, que inde-
pendienle de las mulaciones supóriluas de lenguage, y de los hechos co-
nocidos quo el autor estaba obligado a reproducir para dar unidad à su 
trabajo, osta Memòria ofrece sobro varios de estos antiguos hecbos, deta­
lles mas precisos que los que se poseian, y conlieno otros tan nuevos 
como preciosos para la ciència. " 

Lo que los esperimentos de M. Flourens ofrecen de ma» alrevído é in-
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cièrto, es lo que alaneà las funciones dol cerebelo; por esto me dctendré 
mas sobre ello que sobre losobjetos precedcnles. 

Uemos vislo que. M. Flourens quilo el cerebelo por capas; que lo quilo 
todo entero luego y el animal quedo impasible. Apropósito de ello. 
dice. que duranle la ablacion dc las primeras capas, aparoció nn po­
co dc debilidad y falla de armonia en sus movimientos; se aíiado ijfàe 
en las capas medianas, se manifesló una agilacion casi general; y que el 
animal apesar de conlimiar viendo y oyeiuio, no ejoculiíba sino movimien­
tos bruscos y desarreglados. ^l'orqué so temé llamarlos movimientos con­
vulsives ? Sc temé aparenlemente, porque enlonces los resultados de M. 
Flourens coincidirian con los resultados obtenidos por tantes otros esperi-
mentadores, y porderian el mérito de la novedad. 

" La integridad de los lóbulos cerebrales, continua la rclacion,cs nece-
saria para el ejercicio de la vision y del oidó;cuando estàn corlados, la vo-
Innlad no se maniliesla ya por aclos espontàneos. Sin embargo, cuando se 
excita ininediatani-'iile al animal, ejecula los movimientos de traslacion 
regulares, como si buscase el pronto lin del dolor y malestar que le tra-
bajan.-pero estos movimientos no le conducen íi este fih>, muy probable-
mente, por(|iie su memòria, que ha desaparecido con los lóbulos que erau 
su asiento, no proporciona bases ni elemenlos à su razonamiento. Estos 
movimienlos nolienen consccuencia por la misma razon , porque la im-
prosion que los hacausado nodeja ni recuerdo ni volunlad duradora. La 
integridad del cerebelo es necesaria para la regularidad de estos movi­
mientos do Iranslacion; subsisla el córebro, y el animal vera, oirà, leiulià 
volunlades muy visibles y enérgicas; pero si se le quila cl cerebelo, no 
enconlrarà nuncií el equilibrin necesario à su locomocion. Por íin, la i r r i ­
labilidad subsiste mucho tiempo en losmiembros, sin que el cérebroni el 
cerebelo la sean necesarios. Toda irrilacion de un nervio, la pone ardiente 
en los musculós adondo se dirige; toda irrilacion de un nervio la pone 
en juego en los miembros colocados debajo del punlo irrilado. En lo mas 
alto dc la modula oblongata, y en el parageen dondclos tuberculóscua-
(Iri^óminosse la adineren, os donde tambien cosa esta facullad de recibir 
y propagar, de una parle, la irrilacion, yde laotra,el dolor. Este punlo 
os ;il que por lo menos deben llegar las sensacionos para ser apercibidas; 
es de aqui al menos que debon partir las órdenes de la volunlad. Asi, la 
conlinuacion del órgano nervioso desde este punlo à las parles extremass 
es necesaria para la éjecucion de los movimientos espontàneos, y para la 
percopcion de las impresiones, ya sean inleriores ya exleriores. 
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"Todas oslas conclusiones no son idónlicas ii las del autor, y sobre tod* 
no estan ospueslas en los niismos términos; però son las que han pare-
eido resultar mas rigurosamonte de los hechos que ha comprobado. l'Mos 
bastaràn sin duda para haceros juzgar de la importància de estos hechos; 
para obligares à lestilicar vuestra salisfacciou al autor, y para que le in-
\ iteis à que siga comunicàndoos la continuacion de un trabajo tan llom» 
do interès. *' 

En nuestros esperimentos hecbos en los conejos, M. Spurzbeim habia 
quitado una gran parto de los hemisfèrics, y estos animales no obstante 
continuaron viendo y oyeudo: por elloestablocimos desde ontonces como una 
vordad de hecho, que la totalidad ó la integridad de los homisferios noes. 
necesaria para el ejercicio de las, funciones de los sentidos. 

Si; si las diversas parles cerebrales exisliesen aisladas en la cabeza, sin 
ninguna conexion entre ellas; si se las pudiera quitar sin lastimar sus le-
gumenlos , sin causar uua hemorràgia, so podria alimentar alguna ospe-
ranza de llogar por la entera ablacion à resultados segures; empero^cs pu-
siblese pueda carecer de circunspeccion basta tal punlo que lleguen à 
alribuirse ciertos el'cclos à la ablacion sola de una parte que eslà tan in-
timamente ligada, por debajo, por en medio, y por arriba, con las módu-
las espinal y oblongata, con la protuberància anular ó ol puenlo do Va-
rolio, con las piernas del cérebro, con los lubórculos cuadrigéminos; do 
una parte en que la ablacion ó la mutilacion es imposible , sin intoresar 
\ivamoiilo los órganos destinades à la ejecucion de los movimienlos espon-
tàncos y de las funciones do varios sentidos; de una parte en que la abla­
cion va necesariamente acompanada do una pórdida de sangre cada vez 
mas copiosa? ^Cómo los fisiólogos pueden apoyar sus proposicionos sobro 
osperimentos tan enrodados, tan complicades, tan variades en su nalura-
leza misma, y en sus efectos; en esperimentos que estan en contradiccion 
con los de otros esperimentadores muy ejercitados, ó que producen fenó­
menos diíerentos cada vez que se hacen, ya sea en distinto animal, ya por 
distintosOsiólogos? 

Es estrano quo ol animal pioida sucesivamento la íacullad de volar, 
de lenersèen pié, de ejecular movimienlos arreglades, de levantarso, puos­
to que vacesando gradualmente de vivir ? Se me dirà que cl animal vé, 
oye, siente; que bacó mil esfuerzos para poder llegarà evitar un peligro; 
que liene aun la facullad de querer; por consiguienle noesàla muerle inmi-
nente quesedebe atribuir esta irregularidad de los movimienlos. Colocaos 
cerca del lecbo de' los onfermos, contestaré, y vereis amenudo que los hay 
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que no lienen fuerza para mover un brazo, para cerrar los ojos, para sa­
car la lengua; y ven, oyen y sienlen, y en su interior liacen vauos esfuer-
zos para dar scíiales de vida; sin que baya razon para atribuir estos fa-
nómenos à la niuerte parcial del cerebelo. 

El piclion à quien bemos dicbo babiamos destruido el cerebelo, mar-
cliaba aun adelante y alras. Para caminar hàcia adelante y atràs ^ no 
son nieiiesler los movimientos regulares de translacion? Y asi mismo, para 
sostenerse penosamentc sobre las alas y la cola, como sucedió ep los espe­
rimentos de M. Flourens ^ no son menester tambion los movimientos re­
gulares ? 

Todo, pues, se rcuiie para pi obar que la idea de que el cerebelo es el con­
trapeso, el regulador de los movimientos de traslacion, es mas bien una 
idea singular que un vcrdadero descubrimienlo. 

Sin molestar à los pobres animales, babiamos demostrado ya que la 
cnlermedadde uno de los tuberculós anteriores acarrea ó una enlermedad. 
ó la ceguera del ojo opueslo. 

Sin estos lormenlos, ademàs, Scemmerring decia ya : 
" Se ha visto à nn berido, al cual la herida penelraba basta ks cuer-

pos callosoí , perder el uso del ojo dellado opuesto à ella cada vez que 
se aglomeraba cl pus, y esta ceguera desaparecia dcsde cl momenlo en 
que el pus habiasido evacuado: luego la sensacion de la vista tiene lugar 
en el cérebro. " 

En lin; los prctendidos resultados dc los esperimentos de M. Flourens, 
noseajuslansino muy raras veces con losbechos palológicos observades 
en las lesiones del cerebelo. En Benito Bigol, en quien à consecuencia de 
un sablazo que recibió se le veia el lóbulo derecbo del cerebelo al través 
de la aberlura de la dura-mater, ael mas ligcro conlacto en este óigano 
le causaba vèrligos, sincopes y movimientos convulsivos, » sin que (liese 
la mas mimima senal dc dolor. Mas tarde perdió la vista y el oido del la-
do derecbo, y en la autòpsia quç se le practicò, seenconlró el lóbulo dere-
cho disuelto y de color amarillento; las médulas oblongata y espinal de un 
blanco empaüado; de una consistència mas (irme que en el estado natural, 
y una cuarta parte reducidas en su volúmen ordinario; los nérvios que 
emanan de ellas, parecieron igualmente aUofiados. Este estado anàlogo de 
las médulas oblongata y espinal con el del cerebelo, prueba que el cere­
belo està inmedialamente afecto à estàs dos partes, y que la lesion de la 
una inlluye en la otra. Enlonces, ^cómo aislarel cerebelo y alribuirle à él 
solo lo que pertenece asimismo à los sufrimientos de sus conexiones ? 
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La ccgiicra ó las alteraciones de la vision que sobrevienen tan amenudo 
desjmes do las enfermedades ó de las lesiones del cerebelo, se csplican por 
la conexion y por la proximidad del cerebelo con los lubérculos: la misma 
oonexion esplica tambien la vivcza de la mirada, el fuego ó la languidéz 
y el abalirnienlo dc los ojos en la concupiscència, ó despues de la salisfac-
'•ion do los deseos venéreos. 

Kl herido Augusto Francois, sentia dolores vi vos on el occipucio, pesa-
wéz y debilidad tal en la vista y en el oido, que apenas podia distinguir los 
grandes obgetos ni oir los sonidos mas agudos. 

M. el baron Boyer, en su «ïralado de las enfermedades quirurgicas» 
T. V., pag. 78, cita una observacion de Lapeyronie, y olro beclio referido 
por Petit de Namaur, que parece probar que la tCsion del cerebelo, cual-
quiera que sea la cansa que la baya producido, da al ouerpo una viveza 
y fuerza cxlraordinaiias. En la. observacion de L·kppyvdme^aè Irata deun 
liombre en el cual la intcligiMicia no estaba del tmlo lurbada, y en quien 
la sensibilidad física era muy viva. Al abrirle la cabeza se reparA que el 
cerebelo no era sinó una reunion de tubórculos llenns de pus. La observa­
cion de. Petit es aun mas precisa. Un soldado recibió un mosqnetazo; la 
bala liabia traspasado la parte izquierda del éerebeia, y pencirado on el 
lóbulo posterior del liemisferio izquierdo del cérebro. Duranto las cua-
renta y'ires horas que este soldado vi\ió, su juicio era alguna vez bueno, 
respondió por entonces à lo que sc le preguntaba; pero las mas do las vé-
ces deliraba , estaba siempre agitado, volviéndose en su cama de una par-
te à otra, y moviondo sin cèsar los brazos y las piernas. Lasensacion era 
tan viva en todo el cuérpoí qift al rtitÉor fcoritoctò dethraUa la paitte sobre 
la cual se. habian puesto los dcdos, como si se le liubiese cortado ó quema-
do. Nueva prueba do como las lesiones del cerebelo inlluyen inmedia-
lamenteen las médulas oblongata y espinal, y sobre lodos los nerviós que 
toman de 61 su origen. A consecuencia de los fenómenos de. esta herida. 
Petit hizo esperimentos en los porros vivos, y aunquc en la mayor parte 
de estos animales la lesion del cerebelo fuéacompaíiada de un aiimentode 
sensibilidad dc todas las partes del cuerpo, Potit conlicsa sin embargo que 
sus esperimenlos no le han dejado sino dndas. He aquí pues una prueba 
mas de como las lesiones hechas à propósito son variables é incierlas en 
sus efeclos, y tambien de como estos deben estendersi" y multiplicarso 
cuando la lesion del cerebelo es bastanlo considerable ó ha durado mucho 
tiempo para trasmitir su irritacion à todas las parles vecinas à las cua-
les eslà ligado, à las médulas espinal y oblongata, à los lubérculos cua-



DEL SISTEMA NERYOSO. 287 

drigéminos, a los nerviós audilivos, al primer grande ganglion de refuer-
zo (puente de Varolio) à los grandes haces nerviosos, ( piernas del cóie-
bro) al segundo y tercer grandes gangliones de refuerzo (làlanios ópticos 
y cuerpos eslriados), y por elloà loda la masa nerviosa de los hemisférios.. 

Por lo mismo las irritaciones de una parlecualquiera de los hemisférios. 
ó de los hemisférios entcros, pueden Irasmilirse sucesivamenle a las par­
les inferiores de las cuales son continuacion. No hay medico ó lisiólogo 
que no pueda citar un gran número de hechos en apoyo de esta asercion. 
^Cuantasjveccs las lesiones ó las enfermedades del cérebro y de sus tegumen-
tos, las conmociones, las compresiones, las inclinaciones, las escrecen-
cias, los cànceres, las hidàlidas, las inllamaciones, los focos de supu-
racion, cuyo asiento segun las apariencias, està limilado únicamente à 
los hemisférios, no producen los sintomas mas generales y los mas alarman-
les, lapérdida de los scnlidos, de la sensacion y de la facultad del movi-
mienlo de traslacion, dolores atroces, convulsiones parciales y genera­
les, elc, etc? 

Júzguese ahora que "grado de conGanza el íisiólogo prudenlo puede con-
ceder à los pretcndidos resultados obtenidos por las mulilaciones y las 
ablaciones violcntasde las partes cerobralos , sobre lodo cuando se trata 
de determinar las funciones especialcs de un órgano lalmente irritado ó 
intimamenle ligado à tanlos otros órganos. 

Ksceplo la iniluencia que las lesiones del cerebelo ejercen sobre las mé-
dulas oblongata y espinal, no existe ni en el eslado de salud nien el de 
enfermedad ninguna relacion ni proporcion entre el cerebelo y la regu-
larídad de los movimientos de traslacion. Los animalcs, aun privades del 
cerebelo, gozan no obslanle de los movimientos regulares de translacion. 
El cerebelo de los pescados, de los reptiles y de los pàjaros, es menos com-
puesto que cl de los mamiferos. Estos üllijjios lienen los movimientos de 
traslacion mas regulares, mas prontos que los primeres, i Que relacion 
hay entre el desarrollo sucesivo del cerebelo desde el nacer hasta los vein-
te ó treintaanos, y la regularidad de los movimientos de traslacion? Los 
movimientos del hombre de. veinte à treinta anos pon mas regulares que 
los de un niíio ó nina de cinco i diez y seis ? j. Uàse jani· is justiíicado pol­
la esperiencia, que los individuos de grande cerebelo lengan los movi­
mientos mas regulares que los individuos que lo tienen pequeno? ;Las 
mugeres, que por locomun tienen el cerebelo menos vnluminosoque los 
hombrcs, caminan y bailan por eso con menos regularidad , con menos 
arte, con menos gràcia que los hombrcs ? La castracion y las lesiones de 
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los tuberculós, que inHuyen lan poderosamente sobro el eslado del cerebe-
1», producen un desarroglo en la regularidad de los movimienlos de Iras-
lacion ? ^ Y la inflaeneia de las lesiones ó de las onfermedades del cerebo-
lo en las parles genilalcs, j. nos liacen ver alguna conexion con la regu­
laridad de los movimienlos? ^Las lonsinnes dolorosas y los ardorós de la 
mica, las apoplcgias corobrales, tan asociadas a las funciones soxuales, 
(|ue lienen de comun con la regularidad de los movimienlos do traslacion? 
Kn la hipòtesis de M. Flourens, ninguna do estàs cuesliones ost àn re-
suoltas; siéndolo por el contrario desde (pic se conoco (pie el cerebelo es 
ol órganode la inclinacion entre los dos sexos. 

^Porqué admitir para la regularidad do los movimienlos, dislinlo órga-
no que para los movimienlos do traslacion? ^No seria absurdo admitir 
olros órganos para la regularidad que para la irrogularidad de estàs dos 
funciones?!^lo mismo, pues, basta para espíicar la irrogularidad do 
los movimienlos de traslacion, que los órganos dol movimionto voluntario. 
las médulas espinal y oblongala, sean irritadas, lisiadas, alloradas, etc. 

l'ara poder sospechar que ol corebolo recula los movimienlos de tras­
lacion, seria menester que exisliera una proporcion entre el cerebelo y la 
fuerza, la prosleza y la regularidad de estos movimienlos. En ningnn pa-
rage la anatomia comparada vienc on apoyo de esta idea. Pero si esta 
proporcion exislo por todo entre las médulas oblongala y espinal, y los 
nerviós que toman do ellas su origen; la fuerza, la agilidad y la regulari­
dad de los movimienlos del tigre, del caballo, del caiman, dol boa, elc. son 
proporcionados el grandor de estos órganos, y de ningun modo à su ce­
rebelo, que os en ellos muclio mas pequeno que on el hombre. 

Aiiadirenios, por íin, que los fenómenos provocades por eslas lesioni's 
varian de edad à edad en los animalos ; de individuo a imlividuo ; que no 
soporlan jamàs ninguna aplicacion del poscado al rèptil, del rèptil al pa-
jaro, del pàjaro al mamifero, y del mamifero al Iiombre; que, por consi-
guiente, estàs lesiones no daran nunca rcsultados segures y lililos ni para 
la fisiologia ni para la patologia humana; y que, por úllimo, lodas eslas 
mutilaciones crueles no lienen otro mérito que el de una vana curio-
sidad. 
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PARALELO 

mm EL ORGULLO Y LA VAMDAD, 

»El hombre ornuUoso esta pagàdò de sí mismo y se 
cree superior à ludos los que le rodean. £1 v.midoso iU 
demuladS Imporlancia à la opinion de los olros, y bus­
ca por todos los medios imaginables la popularídad. El 
orgullosa desdena à los honibres, porque se cree supe­
rior à lodos cllos; al paso que cl vanidoso se humilia para 
caplarsc la opinion do los dcmàs, y oblener distincione» 
que cl orgulloso desprccia. •> 

La exagomcion del orgullo no siempro se presenta del mismo modo. 
Cuando esta pasion es excosiva, el hombre desprccia la opinion que los 
demàs pueden formar de su saler y su caràcter; micnlras que el alta-
menle vano la temc y se somelc a olla. El orgulloso se presenta con aire 
altivo, imporioso y arrogante, consorvamlo en la conversacion un tonode 
magestad que parecc tionc dominio sobre todos los hombres. En el vani­
doso ya no se observa esta altivez, ni esto aire de magestad; anles si, una 
pasion vivisima para agradar; babla de si mismo , y ensalza las mas de 
lasvect'ssus propios conocimiontos y cualidades. En lodo se màniflésta 
fi ivolo y bace ostentacion de sus riqueziïs y basla de su esclarecida a l -
curnia. 

Si considoramos atentamonle las cualuhules del orgulloso y del vani­
doso. hallaremos que ambos caminan casi por una misma senda, y todo 
para hacerse notar; empleando para ello medios diferentes. Algunas veces 
andan mezcladas las facultades del orgullo y de la vanidad. En esle caso 
las manifeslaciones del orgullopresentan un maliz de altivéz y amabilidad 
à un mismo liempo, y esta pasion ya no es lan repugnanle ; porque en sus 
manifestaciones no se revela la hipocresia de una virtud simulada. Es or-

ANO r. 36 
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gulloso; pero sin la manifestacion ó sed de dominio. El estremadamente 
vano, esto es, que no le acompana una huena dosis del aprecio-de-si-mis-
mo, si no todo aprobatividad. nianiüesta en todos los actos su pròpia debi-
lidad. Pero no sucede así cuando la vanidad va un lanto hermanada con 
el orgullo: lisongea al orguiloso, pero desprecia con dignidad la lisonja, te-
miendo rebajarse demasiado ó hacerse ridiculo. Aquí viene muy bieu 
aquel diclio de Dean Swiíi, de que «es demasiado altivo para ser vanido-
SO.B Los hombres en quienes corro parejas el aprecio-de-si-mismo y la 
aprobatividad, sienlen en el fondo de su corazon una viva complacencia 
en la prodigacion de las alabanzas; «pero saben muy bien, dice el filoso­
fo de Vich, que es un incienso honroso mientras el idolo-no maniflesta de-
leitarse en el perfume; por esto no os pondrà jamàs el incensario en la 
mano, ni consentirà que le hagais undular demasiado cerca. Es un Dios 
à quien agrada un templo magnifico, y un cuito espienJoroso; pero man-
teniéndose el idolo escondido en la misteriosa oscuridad del santuavio.» 

Sin embargo, esta magestad, este orgullo esplendoroso no dura mucho 
liempa, porque la accion del scnlimiento del aprecio-de-si-mismo rara-
menle es duradera, cuando la de la aprobatividad corre parejas con él. 
El orgullo se asemeja à la vanidad y la vanidad al orgullo. Es una accion 
combinada de ambas facultades que hace que la escena càmbie simultà-
neamente de situaciones presentàndola siempre de un modo muy particu­
lar. Pero es cosa muy diQcil ocultar el placer que se siente al oir las ala­
banzas, aun cuando se aparente un frio desdén hàcia ellas. Sentir en el 
fondo del corazon el placer de la glòria, y aparentar menosprcciarla, [ ob! 
es demasiado fingir para que uo se vislumbre la verdad al través de un 
refinado fingimiento! 

La vanidad y el orgullo casi siempre andan mezclados; porque son 
muy pocos los hombres que no las reunan en un buen grado de desar-
rollo. Por esto no debemos estranar que eslas facultades obren en combi-
nacion en el hombre. Pero tanto el orguiloso como el vanidoso demoestran 
siempre en sus respectivas acciones y manifestaciones diferencias no­
tables: el uno liaciéndose notable por su altivez y magestad, y el otro ha-
ciéndosc admirar por sus superfluidades.» Si no puede ser, dice Charles 
George Leroy, quiere al menos aparentar; y he aquí por que la mayor par-
te manifiesta una pasion por las condecoraciones y aparato exterior, para 
dar alos demas la idea del poder.... Si no espera atraerse lasmiradas de 
todo el mundo ó.de una república entera, se contenta con hacerse notar por 
sus vecinos, deprimiendo sus iguales; y se considera feliz al verse admi-
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rado por un pequeüo circulo.... Esle deseo con el cual lodos liendeïi à en-
caramarse sobre el pueslo que se les ha senalado, parece eslar en contra-
diccion con una tendència que se noia en los mas de los hombres hàcia la es­
clavitud , y que sin embargo no es mas que una continuacion del amor 
del poder.... Se arrastra al piè del trono, à fin de poderse colocar enciraa 
de una multitud de cabezas que se desea humiliar. Resulta de eso que los 
esclaves mas inferiores con sus superiores, son los déspolas mas allaneros' 
con los que la fortuna ha colocado debajo de ellos; y es, en efecte, lo que 
se vé lodos los dias. El Visir, humillado por su amo, se apresura à hacer 
pagar à los Pachàs los desdenes del Gran-Senor (•!).» 

El orgullo y la vanidad, sogun con las facultades que se corabinan, se 
raanifieslan bajo tan diversos modos, que à veces parecen sus manifesta­
ciones estar en cohtradiccion en sí mismas. Apesar de eslo, tomen las for-
mas que quieran, siempre revelaràn el scnlimiento del orgullo y de la 
vanidad. Esto es una verdad incontestable. 

Nadie ha descrito mejor que el inmortal Balmes estos dos sentimien-
tos. El cotejo que bace de ellos es bello, magnifico, interesante. Por esto 
no podemos menos de transcribir aqui tan hermoso cuadro, delineado con 
primor y maestria. llélo aqui: «El orgullo tiene mas malicia, la vanidad 
mas ílaqueza; el orgullo irrita, la vanidad inspira compasion; el orgullo 
concentra, la vanidad disipa; el orgullo sugiere quizàs grandes crímenes, 
la vanidad ridículas miserias; el orgullo està acompaiiado de un fuerte 
sentimiento de superioridad é independència, la vanidad se aviene con la 
desconfianza de sí mismo, hasta con la humillacion; el orgullo liende los 
resortes del alma, la vanidad los alloja; el orgullo os violento, la vanidad 
es blanda; el orgullo quiere la glòria, pero con cierla dignidad, con cier-
to predominio, con altivez, sin degradarso; la vanidad la quiere tam-
bien, pero con lànguida pasion, con abandono, con molicie; podria l l a -
marse la afeminacion del orgullo. Así la vanidad es mas pròpia de las 
mugeres, el orgullo de los hombres, y por la misma razon, la infància tie­
ne mas vanidad que orgullo y ésla no suele desarrollarse sino en la edad 
adulta. 

«Si bien es verdad que en teoria estos dos viciós se distinguen por las 
cualidades espresadas, no siempre se encuentran en la pràctica con seua-
les tan características. Lo mas comun es hallarse mezcladas en el corazon 
humano, teniendo cada cual no solo sus épocas, sinó sus dias, sus horas, 

( 1 ) Léllres philosophiqups sur V inleligcnce et la perfectivililé des animaux, pag. 
187, 190. Nouvelle édition, Pans, (1820). 
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sus raomçnlos. No hay una linea divisòria que separe perfectamenle los 
dos colores; hay una gradacion de maiices, hay irregularidad en los ras-
goa, hay ondas, aguas, que solo descubre quien esta acoslumbrado à des-
envolver y contemplar los complicados y delicades pliogues. del humano 
corazon. Y aun si bien se mira, el orgullo y la vanidad son una misma 
cosa, en distintas formas: es un mismo fondo que ofrece diversos cambian-
tes segun el modo con que le dà la luz. Este fondo es la exageracion del 
amor propio, el cuito de sí mismo. El ídolo esta cubierto con túpido ve­
lo, ó se presenta à los aduladores con faz atractiva y risuena; mas por 
esto no varia; es el hombre que se ha levantado à sí propio un aílar en 
su corazon, y se tributa incienso, y desea que se lo tributen los demàs. 

« Puede asegurarse sin temor de errar, que esta es la pasion mas ge­
neral, la que admite menos excepciones, qui/is ninguna, aparte las almas 
privilegiadas sumergidas en la purisima llama de un amor celeste. La 
soberbia ciega al ignorante como al sabio, al pobre como al rico, al dèbil 
como al poderoso, al desventurado como al feliz, à la infància como ii la 
vejez; domina at liberlino , no perdona al anstero, carapea en el gran 
mundo, y penetra en el retiro de los claustres; rebosa en el semblante de 
la altiva senora que reina en los salonespor la nobleza de su linagc, por 
sus talentos y hermosura; pero se trasluce tambien en la tímida palabra 
de la humilde religiosa, que salida de família obscura, se ha encerrado 
en el monasterio, desconocida de los hombres, sin mas pervenir en la lier-
ra que una sepultura ignorada. 

«Encuènlranse personas exentas de Hviandad, de codicia, deenvidia, de 
ódio, de espiritu de venganza; pero libre de esa exageracion del amor 
propio, que segun essu forma se llama orgullo ó vanidad, no se balla casi 
nadie, bien podria decirse que nadie. El sabio se complace en la narra-
cion de los prodigiós de su saber, el ignorante se saboreaen sus necedades; 
el valiente cuenla sus hazailas, el galan sus aventuras; el avariento ensal-
za sus talentos econónicos, el prodigo su generosidad; el ligero pondera su 
viveza, el tardío su aplomo; el libertino se envanece por sus desordenes, y 
el austero se deleila en que su semblante muestre à los hombres la morli-
ficacion y el aynno. 

« Este es sin duda el defeclo mas general; esta es la pasion mas insacia­
ble cuando se la dà rienda suelta; la mas insidiosa, mas sagaz para sobre-
ponerse, cuando se la intenta sugetar. Si se la domina un lanto àíuerza de 
la elevacion de ideas, de seriedad de espiritu y firmeza de caràcter, bien 
pronto trabaja por'esplotar esas nobles calidades, dirigíeudo el ànimo hà -
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eia la conlemplacion de ellas; y si se las resisle con el arma verdadera-
mente poderosa y única eíicàz, que es la humildad cristiana, ii esta misma 
procura envanecerla, poniéndola asechanzas para hacerla perecer. Es un 
rèptil que si le arrojamos de nuestro pecho, se arrastra y enrosca à nueslros 
pies; y cuando pisamos un extremo de su flexible cuerpo , se vuelve v nos 
biere con emponzoíiada picadura ( 1 ) . » 

; Oh! cuan temibles son los efeclos del orgullo y de la vanidad cuando 
estos sentiraientos obran exageradaraenle 1 Séptimo Severo huella con 
sus pies los cadàveres de sus enemigos; ^quien es sino el orgullo el que le 
impele h obrar asi? Aureliano unce en sus carros triunfales los reyes ven-
cidos; ^quien es sino el orgullo el que bace sufrir esas humillaciones ? 
Marco-Aurelio perdona à sus enemigos; ^quien es sino el orgullo lara-
bien si ésle se maniliesta magnànimo y generoso? El orgullo, como se ha 
visto, se revisle de varios modos, toma distintas fases, y se presenta bajo 
diversas formas. Los efectes de la vanidad, si bien es veidad no son tan 
terribles como los del orgullo, no por esto son menos vituperables. Cuando 
este sentimiento està altamente excitado no puede llevar con paciència el 
que losdemàs triunfen y disfrulen de algunas comodidades y de ciértas 
distinciones : la envidia, los celosy la calumnia son casi sierapre su resul-
lado. Pero apesar de esto no desconocemos las ventajas que la aprnbativi-
dad produce en la sociedad cuando esbien dirigida por cualidades mora-
les bien ilustradas. Ella ha proporcionado à los pueblos bienes inmensos, 
incalculables. Sinella lahumanidad dolienteno ballaria donde albergarse. 
Sin ella seguramenle no exislirian los hospilales, los hospicios y casas de 
benefleencia, ni tantes edificios grandiosos y monumentos como el ar-
le admira.... 

Dicbosos los morlales quereunen estos dossentimientos en un grado de 
desenvolvimiento proporcionado al desarrollo de las facultades superiores. 
Con elaprecio-de-si-mismo y la aprobatividad bien ilustrados y dirigides, 
el hembre, sin íaltarle ergalle ni vanidad, obra de un mode acerlado den-
tro deies limites de lo razenable y de le juslo. No bay que témer que las 
manifestacienes de ambas revelen un orgullo y vanidad exagerades. El 
hembre asi organizade, ne dèmuestra orgullo, antes si mueba dignidad; 
ne es vano, sine atento y cemedido. Y con esta alinada combinacien y el 
ausiliode las facultades morales, nacen aquelles actes y acciones nobles 
que lanto enaltecen al que las practica. Con esta feliz combinacien pued»' 

( i ) Crilerio, pags. Í8l hasta Í85. 
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afirmarse, que ni el orgullo ni la vanidad pueden ir cslraviados. 
Huyamos, pues, de estos dos viciós exagerades, cuya accion tanlo hu­

milia y degrada al género humano. Enfrenemos eslas dos pasiones y obre-
mos sin orgullo ni vanidad, haciendo que la moral las dirija convenien-
temenle. De esle modo obrarémos sin altivéz y sin envidia, y nuestras ac­
ciones seran nobles, dignas y generosas. En nueslros actos solo se vera el 
t'rutode una acerlada combinacion del orgullo y de la vanidad por el inte-
lecto ilustradas y dirigidas por la parle superior bien elevada. 

Por esta senda no hay ridículo ni desprecio para el hombre. Todo es 
elevacion, todo nobleza, todo dignidad. 

MAGIN PERS. 
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BIOGRAFIA DE MOUWELO. 

•i Tanto nomini nulUira par elogium. • 

Hé aqui el epilaüo que Uevan las cenizas del grande hombre cuya bio­
grafia comparada vamos à diseiiar. Su admirable laconismo y la sola 
contemplacion de la cabeza del cèlebre Florenlino, dicen ya por sí solos 
lodo cuaulo mi pluma debe consignar en este escrilo. llna cabeza de di­
mensiones tan colosales y un renombre tan grande como el de Maquiave-
lo, ponon ya por sí solos de relieve la verdad de la ciència frenológica. 

Nuoslro deber, emperò, es descender à un exàmen minucioso, y probar 
que cn cada una desús parles en particular, lo propio qne en su conjunto, 
sale enteramcnte airosa la doctrina de Gall. 

Nació NicolàsMaquiavelo el 3 do mayo de 14G9, de una família muy 
iluslre. Hallàbase en este liempo la República envilecida con leyes débi-
les é inobscrvadas, y turbada por sangrientas discordias. 

Habian pasado los dias de paz, glòria y podorío à que la habian eleva-
do los talcntos y \irtudes de Lorenzo y Cosme de Médicis; talenlos y vir-
tades que habian liccho olvidar i los llorenlinns que era un dictador 
quien les gobornaba. Pedró, su sucesor en el gobierno, no lo fuc asiraismo 
en sus virludes, y por el lovolvieron à pensar losciudadanos en su liber-
tad perdida. 

Maquiavelo creció en medio de aquellas discordias y agitaciones; y 
afligídd por tan doloroso especlàculo su patriólico caràcter, fué creciendo 
tambien con él el deseo de mejorar la condicion de supais, dedicando à 

4 t 



•296 BIOGRAFIAS. — MAQUIAVELO. 

su lop;ro lodos sus Irabajos, lodos sus csfuerzos, los mas hcrmosos anos de 
su vida y los talenlos que cl cielo le habia concodido. 

Por ello es que su caràcter dislinlivo fué el de hombre poülico. 
Para ello esludió las cansas que à tan miserable eslado habian condu-

cido à Florència : examino los \icios de la època: las virludes que por el 
contrario babian bechoen olro liemposu lelicidad y la de olios imperiós 
ó naciones: las que iluslraron un dia Aténas y Ilomn, y una vez cono-
cidos unos y olros, se dedico a su respectiva estincion ó arraigo, con sus 
ohras, con sus escrites, con sus consejos y con sus ejemplos. 

Secundàronle en esta senda sus cxcelenles facultades; pues su lalento 
osencialmenlefilosóíico, su causalidad y comparacion muy grandes le per-
milieron conocer, por el estudio de los historiadores antigues y los hechos 
y coslumbres de su tiempo, las causas del esplendor ó ruina de las nacio­
nes, y deducir de ello el oportuno comclivo de la una y medios que con-
ducen al otro.' 

Historiador de Florència; comentador y analizador de Tito Livio;se-
cretario de negocies de la República; consultor de Leon X y embajador 
en Francia, en Espana, en Pisa, en Uoma, en Màntua, en Siena, en Venè­
cia, y por dos ó tres veces en muchos de estos lugares, constantemente se 
vióen él el pensador profundi», el perspicàz examinador de las causas 
de los sucesos que debia dirigir ó evitar. 

Basta mirar la parte superior de la frenle de esle grande hombre, para 
darse de ello la razon. 

La penelrabilidad era lamini n muy grande en Maquiavelo, y las noti-
cias que de él nos quedan y los sucesos que la historia nos ofrece, lo vie-
nen a comprobar. 

llallàndose de embajador en Francia, y habiéndole el cardenal de Roan 
dicho un dia que los italianes noenlondian cosa alguna en achaque de 
guerra, conlestóle nuestro llorentino que raenos entendian los franceses en 
la política; pues de otro modo no habrian permilido tanto engrandeci-
mienlo en Itàlia à los fefepanelea y al Papa. Sabido es hoy como acabaren 
los tales franceses de ser arrojados de allí, y los terribles descalabros que, 
anles de ello recibieron en los reinados de Carles V, Felipe II y los papàs 
que por los mismos tierapos ocuparen el solio ponliíicio. 

«La buena fortuna de los Franceses, dijo en otra ocasion, nos hizo per-
der la mitad del estado: la mala nos harà perder la otra mitad.» La con-
vocacion por Luis XII de un concilio en Pisa sublcvó el animo del Pontí-
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(ice, quien ausiliado por los espanoles quitó la libertad à Florència y reen-
tronizó à los Médicis. 

Hallíindose por ultimo en el ejército de la Liga contra Carlos V. pro-
noslicó la ruina de Itàlia, que lucgo tuvo lugar. 

(Maquiavelo.) 

La individualidad, eventualidad y órden, en la parte perceptiva, se 
hallan en Maquiavelo baslante desarrollados y por esto dice uno de sus 
monos caritatives biógrafos (I) que los defectos de sus obrasse hallan bas-
tanle cubierlos por la precision y exactitud de los bechos que refiere. 

El calculo, colorido y lones erau eu èl poco desarrollados, y asi no le 
vemos manifestar ninguna iuclinacion à la música, matemàlicas ni pin­
tura. 

En i t parte moral ó afectiva superior ostenta en primera linea desar­
rollados, Maquiavelo, la veneracion, concienciosidad, esperanza, idealidad 
y maravillosidad. 

Las dos primeras de estàs nobles facultades son las que imprimieron en 
lodos sus actos y escritos el caràcter de rigurosa justícia, religiosidad y 
moralidad que nos presenlan. 

En sus discursos sobre Tito Livio, enaena à sus conciudadanos que la 
santidaddeljuramentoydda religioQ impidieron en un principio las dis-
cordias populares; y que los viciós, lujo y ambicion en los grandes, sobre-
puestos al bien publico, al amor de la pàtria, temor de las leyes y respe-

(1) Nouveaa dicllon. hislor. par unc socielé des gens-de-lettres. 
ASO. I . 37 
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to por lascosas divinas, dicron origen à las guerras inleslinas, las discor-
dias y la ruina del imperio Uomano. En su historia de Florència establece 
la necesidad docambiar sus malas coslumbres y eslirpar los viciós para 
mejorar su condicion. En sus carlas deposiladas en el archivo de aquella 
ciudad se le vè aconsejarconstanlcraenle la paz; los acoinodainientosamis­
tosos; la justícia distributiva; que noseagobie al pueblo con impuestos, y 
que se promueva siempre que sea dable el bien publico y particular. 

Maquiavelo poseia lambien grandela esperanza, y por esto no perdió 
jaraàs la fé de mejorar la condicion de su pais y se le vió haslasu muerte 
dedicarse à ello con empeüo. 

La firtneza fué la que le liizo padecer tortura sin quejarse ni arrancar­
ies confesion alguna cuando fué encarcelado por presumplo còmplice en la 
conspiracion de los Bóscolos y Capponis contra el cardenal Juan de Mé-
dicis, y peco despues, el desliorro en lugar de la muerte que impàvido 
esperaba y de que le libró la promoeion de aquel al Ponlilicado. Ella fué 
lambien la que dió à todos los actos de su vida tan notable consecuencia y 
apoyoà la esperanza en su noble tarea de libertar à su pais. 

Uemos dicho que poseia grande y enèrgica la idealidad y maraviüosi-
dad, y anadimos ahora que la constructividad tambien. Por ello levemos 
amenizar todos sus escrites con conceptos brillantes; Uamarle uno de sus 
biògrafes, el Caballero Baldelli, «eleganle oscritor» y acusarle otro (el 
mas arriba citado) de «posoerun estilo deiiiasiado dcclamatorio;».Por ello 
lambien le vemos cultivar con éxilo el sublime arte de la poesia, y dar en 
este genero, frutos de un mérito no comui). «El asno de oro» la novela 
« Belfagor» que Lafontaine se apropio despues como à nuestro Gil Blas 
Le-Sago, y olros nuíclios poomas y coraposicioncs en verso, ya morales, ya 
hislóricas, vienen en apoyo de lo que dejaraos senlado respecto al buen 
desarrollode la idealidad, constructividad'y maravillosidad en Maquia-
velo. 

Las dos primeras de eslas, ademàs, unidas íi su notable chistosidad y 
destructividad, grandes tambien en él como liarémos notar, lehicieron asi 
mismodistinguirse en la comèdia, escribiendo algunas, sobre todo «la 
Mandràgola» que apesar de zaberir y atacar los viciós de la època, y muy 
direclaraenle à dclerminadas clases é individuos, se lo perdonaren todos en 
gràcia del mérito y la sal con que lo hizo. llasta el papa Leon X quiso se 
representase en su corte, y al efecto Ilamò k ella à los adores y decoracio-
nes que habian servido para su ejecucion en Florència. X. J. Bousseau la 
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onconlró tan còmica larabien, que no supo prescindir de traducirla, ha-
biéndose improso en Lóndres on 1723 

El órganode la imilacion era tambien mny notable on Maquiavelo, y 
ofrece una superücie llena, lisa é igual en la p'arte superior modia de la 
ficnte y à ambos lados do la benevolència. Ilé aqui esplicado satisfactoria-
mente para la ciència lo que se dice en el diccionariocilado. do unir nues-
tro llaliano « al talento do oscribir piezas para el toatro, ol sabor repre-
sentarliis». Hé aquiporque de él dico tambien Vanlliis,que « sabia per-
foctamont'í copiar los gestos, el airey contrahecer la voz de los persona-
ges que quoria imitar D . 

• Notable y grandemonte dosarrollada nos ofrece Maquiavelo la parlo 
posterior inforior de los parietales y lemporales, asienlo de la secrolividad, 
acomotividad y dostructividad, y notable y grandcmenle conformes con es­
te desarrollo ostàn los actos y cscritos do quo tonemos conocimiento. 

Acomotividad se necosita para figurar como hombre publico y ompren-
der lo que emprondin Maquiavelo en tiempos de tanta disolucion y dis­
còrdia como los en que so hallaba à la sazon Florència : acomotividad y 
dostruclividad para íigurar on conspiracionos. en las íilas do un ejército, 
y escribir, como él escribió, excolonlos tratados de guerra, forlifieacion y 
défeòsa y las mordaços sàtiras de que hemos hablado al tratar de-su ta-
lonto poélico y dramiitico. 

iVolabilísima por domas os asimismo la secrolividad quo en todos los 
actos de su carrera diplomàtica debidamenlo usó y usar dobia para so-
brosalir en olla. siendo como es la diplomàcia, al docir do un grande hom­
bre « el arte do engaíiarse reciprocamento, diciondo lodo lo quo no se 
pionsa y callando lo quo so proyecla.» Pero donde mas do roliovo apare-
ce demostrada la secrolividad que posoia nuoslro cólobro Florenlino, es on 
la redaccion do su obra «El Principe» y mojor quo en olla misma , en 
la intencion que à olla y su dedicatòria prosidió. 

Fn efocln: fué tan grande ol disimulo y la diabòlica trama quo con es­
te libro puso on planta su autor, que todos sin dislincion, amigos y ene-
migos, quodaron deslumbrados, y lo vioron on él lodo, menos lo quo roal-
monto, habia. Los Médicis. basta ontonces onemigos suyos, lo pordonaron 
sus anliguos afcravios on vista do lo qno aquol libro lisongró sus ambicio­
nes y los onsenó modios do llovarlas à cabo: Sus amigos no acerlaron 
à reponorse jamàs de la Mtraneza quo los causó ver à su anliguo ami­
go, al constanle defensor de las liborlades pàlrias, y mas do una voz màr­
tir por su causa, escribir en su contra y ensonar los modios do acabar con 
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ellas. Cuanto de mas odioso, infernal y repugnante puede concebir la hu­
mana imaginacion, se halla consignado en el libro del a Príncipe, s Ja-
màs tirano alguno ha puesto en planta raayores abominaciones de las que 
en si encierra aquel tratado infernal. La violaciondelos juramentos mas 
sagrades: el sistema de constanlc guerra exterior y terror interior: el nin-
gun caso hacedero de dictado de cruel en un Principe: la hipocresia en 
mostrarse pio, fiel, humano, religioso, integro mienlras conviene y sacu-

. dir como màscara inútil esos atributes cuando llega la ocasion: valerse 
para todo lo malo de terceras personas y hacer por si todo lo bueno; se re-
comiendan en el libro del Principe; seproponen por modeles à Còmode, 
Severo, Antonine, Caracalla y César Bórgia; y en una palabra, se acon-
sejan à les principes, para cuya instruccion se hiciera el libro, toda clase 
de alevosias, traiciones y crueldades. 

Asi es que el nombre del autor del « Príncipe» ha sido siempre para 
la generalidad apelativo de cuanto mas infernal y diabólíco se ha ofrecido 
en traiciones, conspiracienes y crímenes de espantosa cemplicacion. 

Solo los hombres pensadores que con madurèz han tornado en cuenta 
todas las circunstancias, antecedentes y hechos que precedieron à la cen-
feccien y publicacien del «Principe» han sabide ver la verdad de elle, y 
quitar-de laodiosidad que à su autor habia valido, mucho, para darlo 
à su astúcia y secretividad estraerdinarias, puestas à servicio, come todes 
los actos del cèlebre Florentino, del nerte que jamàs perdió de vista, la 
libertad y felicidad de su pais. 

En el libro que nos ocupa se ponen en evidencia, y reunides, les medies 
de que en todes tierapes se han valido los tiranos para oprimir à los pue-
blos. Conecidos los medies de ataque, la defensa se hace mas fàcil y la 
neulralizacien de aquel masasequible.Eriseíiande al pueblo, pues, la tàc­
tica que pene à contribucien en centra de él la tirania, se le ensena à la 
par los medies de'contrarrestarla, ne dejàndesesorprender ni engaíiar por 
premesas que seràn mentidas, ni juramentos que seràn violades: se sabrà 
ver tras tedos los acontecimientos la mano ocnlla que los dirigc, y se tendrà 
el escudo levantado, cuando el enemigo quiera descargarel golpe. 

Esto es lo que hizo Maquiavelo: esto es le que únicaraente podia querer, 
perquè ne se habria ocultade à sus colosales talentos que no era con la pu-
blicidad, que servir debia, en su caso. los interesesdelesMédicis.JVe se le 
habria ecultado que en particular y muy reservadamcnte debia, à que­
relles servir, hacer llegarà elles sus consejos,y no, iniciando en un plan de 
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ataque, al mismo tiempo que à su ejecutor, à aquellos contra quienes se 
dirijia. 

Los antecedentes, ademàs, de Maquiavelo. el entusiasta y decidido amor 
patrio que en lodos sus actes y escrites se revela, y los sufrimienlos sopor-
lados por él en defensa de la libcrlad de su pais, rechazan victoriosamente 
la acusacion quelos que no le conocen mas que porsu «Principe» han 
formulado contra él. Kl buen anàlisis fllosóflco nosviene à probar lo mis­
mo, y auloridades en este punlo, respetables le anaden el peso de su notable 
opinion. 

Bacon en su libro (de augm. scientiar.) dice: «Demos gracias à Maquia-
\elo y otros escritores que abiertamente y sin disimulo nos dicen lo que los 
hombres hacen y no lo que deben hacer.» llousseau en su icontralo sociab. 
dicetambien: «Fingiendo dar (Maquiavelo) leccionesà los reyes, las ha 
dado à los pueblos» El Cardenal Reinaldo Polo, enemigo por lo demas. 
de Maquiavelo, afiade: «Que solo llevaba este por objeto acarrear el 
odio contra el principe para quien escribia: y escribiendo al tirano lo que 
desu gusto era,empujarle maspronlo alprecipicio y la ruina» Por ulti­
mo, el mismo autor dijo, y nostraslada suspalabras Bussini en su historia 
florentina,» que escribió el Príncipe «para que los que vejaban à la sa-
zon tan tirimicamenle la Itàlia, vueltos peores con su enseíianza, hallasen 
mas pronloel castigo de sus maldajles.s 

Bé aquí donde se balla de manifiesto la estraordinaria secretividad de 
Maquiavelo, secretividad malerialmente representada en el retrato que 
acompanamos, ecsactamenle copiado de un grabadodel cèlebre Morgen, 
concienciosamcnle sacado a su vez del original pintado por Bronzino el 
viejo. 

Lo contrario sucedia respecto de la adquisividad, casi nula en Maquia­
velo; y asi le vemos salir de su carrera pública y dcslinos de secretario é 
hisloriógrafo de la república, embajador, y escritor en todos gèneres, en 
la mas modesta mediania, y acabar por morir «miserable Í segun espre-
sion del diccionario histórico tantas veces cilado. 

Tampoco era muy grande en él el aprecio-de-si-mismo, por lo que no 
es estrano verle repetidas veces pasar de la mayor altura à la mas hurail-
de oscuridad, sin pesar ni sentimiento; no aspirar jamàs à las dislinciones 
y poder à que sus lalentos y servicios le daban derecho; olvidarse cons-
tantemente de sus mérilos para no hablar mas que de su pàtria que se los 
inspiraba; yrehusar el mando de la caballeria y del ejército de la ligaque 
el Duque de Urbino le pedia tomase. 
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La posicion del rctralo no nos permile ver la parte posterior de su ca-

beza y sus órganos Filogenitura y Habitatividad; mas à juzgar por sus ac­
tos, si la primera de estàs facultades no luvo en él mas que un mediano de-
sarrollo, en cambio, la otra, que da origen al amor patrio y unida à la íir-
meza, benevolència, y aun si sequiere concienciosidad, forman el caràcter 
liberal y patriótico, debió estar estremadamente desarrollado, atendida 
la constante abnegacion y afan que por serviria mostro; el empeno con 
que constantemente dirigió à ello sus talentos, sus esfuerzos, sus acciones 
todas; y k cuya causa sacrifico su salud,sus fuerzas, y los aiïos todos de su 
vida. «Siempre que be podido honrar nú pàtria, dice en su discurso sobre 
la lengua Italiana, aun à mi costa y peligro, lo he hecho con placer, per­
què el hombreno lienemayor obligacion en su vida respelo de ella, de-
biéndola en primer lugar su ser. y luego todo lo que la fortuna y la nalu-
raleza le han concedido.» 

Reasumamos ahora: «Sobrio y eleganle escritor: profundo pensador, 
observador perspicàz y escritor metódico» le llama el citado Caballero Bal-
delli; é idealidad, causalklad y comparacion, penetrabilidad y órden, 
nos representaen notable desarrollo la frenle de Maquiavelo. «Grande, va-
leroso, firme y magnànimo» le representa asimismo el citado escritor; y 
benevolència, concienciosidad, acomctividad y íirmeza notables nos pre­
senta la nolablecabeza de ese cèlebre Florentino. En todas las demàs par-
tes, por fin, desu organisme cerebral, hemos visto asimismo enteramenle 
conformes los principios de la ciència, con los hcchos del hombre al cual 
nos ha locado hoy bacer de ella aplicacion. 

Maquiavelo murió en 22 de. Junio de 1572, herido en lo mas vivo por 
la ingratitud de su pàtria. Como todos los grandes hombres; como Sócra-
tes y Focion recibió lacicuta en pago de su amor al pais y el afan porha-
cer la felicidad de sus conciudadanos. No supieron estos, obcecados, cono-
cer lo que notable y patriótico en todos sus actos habia habido, y atribu-
yeron à su libro de «el Príncipe» y consejos que anàlogos les habria da-
do, el recntronizamicnlo de los Médicis. Vièron solo el rosullado inmodiülo 
y desgraciado, por entonces, de las rectas intcncioncsdel patricio Floren-
lino; y olvidaron los muchos sacriücios y osfiierzos de que le eran deudo-
res, para no acordarse mas que do un mal que injustaraente à su causa 
atribuyeron. 

i Triste condicion de la naturaleza humana, pronta à olvidar los gran­
des favorcs recibidos à la mas minima sospecha de un agravio causado! 

La posteridad, emperò, ha revindicado la memòria de Maquiavelo: sus 



REVISTA FRENOLÓGICA. 30 Ü 
mismos compatriolas lehaneiigido dcspues un monumenlo, y han com­
pilació en el lacónico cpilafio que cncabeza esle articulo, el cúmulo de elo­
gies à que su mérito le La hccho acreedor. 

En cuanto à nosolros, nos contamos por muy felices en haber podido 
anadir à la jusliBcacion de aquel grande hombre los conocimienlos de la 
ciència frcnológica, y mejorar en nuestra pàtria el concepte generalmente 
íormado del ilustre escritor, celoso palricio, entendido polilico è historia­
dor concienzudo. 

TEODORO CREUS. 
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LA AWATIVIDAD. 

Observaciones sobre su esccsivo desarrollo. 

DISCÜRSO LE1DO EN LA (C SOCIEDAD FRENOLOGICA VILUNOVESA» POR EL 
sócio D. JUAN GONZALEZ Y PUJOL, EN LA SESION DEL 

DIA 12 DE JULIO DE 1852. 

SESORES : Voy por primera vez k usar la palabra ante vosotros: A b r i ­
go, al hacerlo, el temor del que conoce perfectamente sus fuerzas, pero 
lengo tambien la coníianza que infunde la defensa de una noble causa. Mis 
observaciones no llevan el sello ni pretensiones de infalibilidad, pero ilus-
tradas por vuestros conocimientos, lograràn tal vez un dia anadir una le-
tra al gran libro en que estan consignades los principios deia ciència fre-
nológica. 

A la cabecera del enfermo, Sres., donde la muerte avanza y donde el 
arte se esfuerza en atajar sus pasos, hay un libro constantemente abierto 
para el observador que ve un efeclo y busca la causa; para el hombre hu-
manitario que ve la perversion, y la compadece; para el frenólogo, en fin, 
que conoce toda la fuerza de laspasiones y que en casos dados solo conce-
da à Dios el poder de contrarrestarlas. 

Allí es donde comprendi la frenologia y donde pudo apreciar su impor­
tància : se trataba de hombres pervertides ya, de bombres à quienes el 
vicio faabia principiado por robar la moralidad, acabando por postraries 
completamente; y si por una de aquellas coincideticias tan comunes en la 
naturaleza, subsistia la fuerza, venia la mania à bacerla inútil. 

Antes de conocer la frenologia, Sres., el estudio de la pasion amativa 
y sus consiguientes enfermedades babia formado el punto principal de mis 
investigacionés. Esa ciència derramó su luz sobre ellas demostràndorae 
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|iasla la evidencia nna infinidad de cosas, que poco antes, en vano, habia 
pietendido esplicarme. 

Muchos creen que bay un peligro para la moral pública en la pintura 
de las manifestacionesdel órgano que me ocupa, pero como dice muy bien 
GeorgeCombe: «para el puro todo es puro; no hay funcion alguna que 
deje de manifestar la sabiduria y bondad del Criador. La cuestion no se 
reduce à si senlirémos ó dejarémos de sentir los efectes que produce el ó r ­
gano de la amalividad, por que no hay èn nosolros poder que impida el 
sentirlos: la cuestion es, si un enlendimienlo bien ilustrado pondrà freno 
y dirigirà la amalividad à los fines útiles y santos para los cuales fué crea­
da , ó si se la permitirà córrer a fienda suelta con lodo el furor y frenesí 
de un instinlo animal, ciego y arrebatado.» 

La amalividad, como es sabido, liendc especialmenle à la reproduccion 
de nuestra espècie con el fin de perpetuaria hasta cuando plazca al Cria­
dor. Esta es su mision en su natural desarrollo; pero como instinlo ciego, 
cuando traspasa los limites de esta esfera, seconvierte en un mal, acaso el 
raasgrave para el individuo y para la familia. 

Puedo haber un excesivo dcsan ollo de oste órgano en una cabeza muy 
moral, muy inloligente; no se sojuzga entonces enteramenle la pasion, 
pero se la vence en la mayor parlo de los casos. Cuando la moralidad fal­
ta, cuando no ha habido la educacion nccesaria, la violència y el cslupro 
son sus primeras consecuencias. 

El exceso de poblacion es tambien una consecuencia de la amalividad: 
pero bay aun que anadir à ella otra circunstancia y es: que si cl abuso de 
èsta facullad coiuluceprincipalmente à aumenlar la poblacion sinsuficien-
tes medios para subsistir; en muchos casos se acompaíiaà un eslraordina-
rio desarrcllo de osle úrgano, una conslitucion cnfermiza que hace mu-
cho mayor el mal, porque licnde a producir bijos raquilicos y desgracia­
des. Es cierlamonle el cuadro mas doloroso, el que à cada momenlo nos 
ofrece la sociedad actual: j castigo de la Providencia, por babernos desco-
nocido baslalal eslremo; castigo que nosmueslran la misèria, laeliquez, y 
i-sos desventurados seres que han nacido y vivido en el dolor para ser lan-
zados à una muertc prematura. La frenolegia, Sres., debe alzar muy alio 
la voz al tralar de eslo: ella es , como ha dicho uno de mis apreciables 
cólcgas (1) , «el àncora que Dios envia à la nàufraga sociedad en lo mas 
inminenle del peligro.» A esos seres desgraciades dobon dirigir su alen-

(1) D. Teodoro Creus: inlroduccion ú la RevisU trcnològica. 

ANO. I . 38 



306 REVISTA FRENOLOGICA. 
cion todos los hombres inteligenles.— El mal existe: es preciso buscar cl 
remcdio. 

Y no so nos diga que es nmclia justicia sufrir en lodos los casos las con-
secuencias del vicio; no se nos diga que tiene sicmpre cl hombresuficienle 
razon para sojuzgar sus pasiohes. Nueslro apreciable Prcsidenle D. Magin 
Pers y Ramona se encargade respondcr por nií con la conviccion quele es 
pròpia, en su luminoso articulo: «el inleleclo nodirige las facultades afec-
tivas (i)».Indica una ignorància inmonsa de la naluraleza del hombre y su 
condicion, dice el cèlebre publicista Mr. Guizol al ocuparse del libre a l -
bedrio, «el creer que abandonada à si misma la liberlad moral se enca­
mina para el bien y basta para alcanzaiie: este es el error del orgullo, er­
ror que enerva al misrao tiempo el órden moral y el órden polílico, el 
gobierno interior del borabre y el gobierno general de la sociedad.» 

Porotra parte; cuanto mas íuertees una pasion,cuanto mas se excita cl 
deseo, cuanto el incentivo es mas fàcil, la transgresion es mas fàcil tam-
bien, y por esto creo, que,sin apoyar el vicio, debemps mirar estosexcesos. 
mas con ojos compasivos, que con los ojos de la scveridad; 

Mas adelanteharè algunas observacioncs sobre la curacion de este órga-
no cuando ha Uegado à su mas alto grado de perversion: me limitaré aho-
ra à esponer los medios que juzgamos conducentes para enfrenar su potente 
accion. 

«Laamatividad, dice el ilustrado Sr. Cubi, està sugeta à las mismas 
leyes que los restantcs treinta y ocho órganos conocidos. Templanza y ar-
monia es la mas imperiosa de estàs leyes. Sisè cumple, disfruta el hom­
bre, dicba; si se transgresa, sufre miserias.» 

Evitar la vista de objetos lascives; abstenorse de toda conversacion que 
pueda dar algun incentivo à esta facullad ; excitar convenientemente la 
benevolència, la veneraciou y concienciosidad son los medios mas apropó-
sito para que, enervada por el no uso, pierda su fogosidad esta ciega i n ­
d i nacion. 

El asientode laamatividad en la parte inferior posterior de la cabeza, 
inmediato à la articulacion occlpilo-vertebral, 6 sea en la union de la pri­
mera vèrtebra cervical con el occipital, manifiesta la relacion que existe 
entre la porcion de cérebro conocido con el nombre amatividad con todo el 
aparato generador. El examen de la mèdula espinal nos demuestra el sin 
ftn de fllamentos nerviosos que partiondo de olla van à animar el nervio 

(1) Véase la pàg. i l y siguientes de esla Uevisla. 
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gi-ansimpúlico y lodaslas parles que conslituyen los órganosde lagene-
racion. 

Como una consecuoncia de estarclacion, los desordenes en la economia 
son ej resullado de la perversion de este órgano: alií està el onanismo con 
sus enfermedades companeras Je la muerte; alií estan esa muchedumbre 
dojóvenes estenuados, perdidos para su família y para su pàtria; abí es-
làn, en una palabra, las casas de curacion, los hospitales.... ellos mas que 
mi dèbil vez podrian mostrares las víçtimas de la perversion do esta fa-
cullad. (1) Séame permilído, sin embargo, mencionar alguno de los casos 
en que he podido apreciar mas de cerca esta clase de enfermedades. 

Durante uno de mis viages y pocosdias despues de mi llegada à Zara-
goza, presenlóseme un joven de 23 aíios de edad, reclamando los ausi-
liosde mi ministerio. Su aspecto no podia ser mas desconsolador: mirada 
lànguida y Uorosa, \oz apagada; sin fuorza los musculós dol cuello", caia 
la cabeza recl i nada sobre la espalda derecha; en contorsion los miembros 
superiores é inferiores y caido hacia delante el espinazo: todo indicaba 
en él los sintomas mas alarmantes. Coniprendi al momento la enfermedad, 
y la inspeccion de su cabeza acabo de convencerme de ello. No parecia 
sinó que el organisme entero obedecia la anialívidad, y que toda la fuerza 
se habia aunado en ella, dejahdo débiles las demàs facultades y en el mayor 
abatiiniento todo su cuerpo. Este jóven tenia una amalívidad pervertida; 
apliquéle los convenientes tópicos en este órgano, y algunos dias despues 
liabian cosado ya los derrames nocturnos y diurnos: unscncillo plau cu-
rüiivo bastó, para que, recuperando lasperdidas fuerzas, esluviera comple-, 
tamenle reslablecido al cabo de algunos dias. 

Sinó temiera, Sres., abusar de vuestra indulgència y cansar demasia-
do vuestra atencion , relataria una infinidad de casos, que, como el que 
acabo de esplicar, me han convencido de las tristes consecuencias del es-
cesivo desarrollo de la facultad que me ocupa. 

Conduiré sentando, que la escitacion do la amalívidad puede curarse 
por modio de tópicos, en la nuca, apropiades al eslado y temperamento 
del paoiente. Esta doctrina no es ciertamente nueva,pcro para mi està 
conlirmada por una esperiencía de mas de seis anos, durante los que he 
tenido que hacer uso muchísímas veces de dichos tópicos, toniendo siem-
pre los mas felices resullados. Otra consideracíon me ha inducido tambien 
à hablaros de ollo, y es, que segun mi modo de ver las enfermedades que 

(1) Yéase osL· malcria mas eslensamente tratada en mi obra «El Feliz Porvenir». 
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muchas veces ocasionan la perversion de la amatividad, no ban sido estu-
diadas como el interès de la matèria reclama, y que creo tambien que los 
medios curativos que se emplean son susceptibles de muchísimas mejoras, 
mejoras que se introduciràn indudablemente, desde el momento que sea 
esta enfermedad estudiada a la luz. de la frenologia. 
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D E TO E X A C T A D E F I M C I O t i D E LA LOCOÍA 

l clasiflcacion de las enfermedades mentales.. 

Yo creo que el estado de locura no pued^ afectar j a -
màs todaslas facultades à la \ez,.... pero si, puedeafec-
larse cada inclinacion, cada sentimiento, y cada facul-
tad intelectual. Los fenómenos de esta naturaleza no pue-
den explicarse sino con la pluralidad é independència 
de losórganos, euyas manifestaciones dependen d è c a d a 
facullad. Estos modos de desórden son alienacioncs pro-
piamente dichas.—Cox. On insanity, ters. edi. pag. 92. 

«La locura no debe contundirse con la mania, la ma­
nta con la demència, n i la demència con la imbecilidad 
6 ídiolismo».— 

Ijna definicion exacta de la locura y una clasifioaoion de las varias en­
fermedades mentales, son cosas que consideramos.de la mas alta i m ­
portància., tanto para la medicina como para la jurisprudència mèdica. 
Pero para obtener ambas cosas, preciso es primeramente conocer las fun­
ciones de las facultades del alma y. del entendimienlo y sus diversas ma-
nifestacioiws; pues con el conocimienlo de ellas y del desarreglo que mani-
lieslen, se podràn determinar con venien temen te las diversas clases de ena-
genaciones mentales. Toda claso de locura es una enfermedad del cérebro; 
y los médico-frenólogos son los que eslàn destinades por la Divina Provi-
dencià à proporcionar remedios fisicos y- morales à toda clase de enagena-
dos; y ellos solos son los que han de combatir y destruir acertadamento 
los lamentables estravios del entendimienlo humano. 
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Hasecreido en lodns liompos, (jueonlas enagonaciones montalesscafcc-

taban particularmonto la memòria, el juicio y la imaginacion, y esla er­
rada creencia ha durado casi hasta nueslros dias; eslo es, que los desor­
denes de las facultades del ciilendimicnto eran la base de loda clase de 
locura. Pero no PS asi; pues raras veces se afoclan las facultades inlelec-
luales; las afecti vas son casi siempre las lisiadas ó cnfermas. L'n hom-
bre puedo estar privado del movimienlo voluntario, de uno ó mas senti­
des; puede ver los objclos dobles ó vuellos al revés; pnede oir el tanidode 
campanas, ó sentir diferenles olores; pero mienlras que pueda distinguir 
sus percepciones, tales como son en s i , este hombre no es ni puede consi-
derarse como loco. Solo podrà tenèrsele como tal, cuando crea verdaderas 
las falsas impresiones desús senlidos. Al que crec léner un sapo en el es-
tómagò, ó una mosca en el ccrebro, ó que tiene sus miembros de vidrio, 
como el licenciado VidrieradeCervàntes, puede tenéi-sele verdaderamonte 
por loco. 

En el lenguago comun, la acepcion de la palabra locura, segun Spur-
zheim, es relativa, por quedependc deia manera de pensar y de sentir 
de cada individuo. Algunos autores han distingaido solamente dos clases 
de desarreglo en las facultades del alma y del cnlendimiento; la una aguda 
y la otra crònica; han Uamado à la primera delirio, y la han considera-
do como el efecte de una enfermodad del enlendimienlo; pero la esperien-
cia prueba que eslas consideraciones son erróneas. 

Hoy es cosa recqnocida que en las alíenaciones menlales, la facullad de 
juzgar casi nunca està desarreglada, y puede asegurarse que nunca, al 
principio de eslas enfermedades. A cuanlos locos no hemos \islo razonar 
con un aplomo admirable! Los hay, à no dudarlo, que manifiestan mu-
cho mas juicio é inleligencia eslando enfermos, que gozando de una com-
jili·la salud. Es pdr eslo que ciertos autores han hablado de una locura sa­
bia y razonadora. Nuestro cèlebre Huarte, en su Examen de Ingenios. 
diceque un gran seíior de Espana tenia un page de limitado talenlo, elcual 
habiendo caido enfermo, se formó tan grande idea deia adminislracion de 
unreino, del cual se creia rey, que, como maravilla, lodos querian 
verle y oirle. Su amo no se aparlaba un momenlo de lacabezera de su ca­
ma, y formaba secrelainente \olos para que jainàs recobrasela salud, elc. 
Se me hacontado, no ha mucho, que, habiendo caido enferma unase-
noritadeiS aíios, en los ataques de paroxismes que tenia diariamen-
te, hablaba y pionunciaba con tanta correccion el caslellano, que admira-
ba à los que la rodeaban; siendo lo mas singular aun, que en estos ataques 
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olvidaba entera mon le su pròpia lengua. En ese eslado anormal, cantaha 
ciertas cancionos con mucho lino y propiedad; pero al punlo que volvía à 
su eslado natural, no se acordaba del canlo, ni conocia su lelra ni su 
música. Ko para todavía aqui lo mas raro y eslraordinario. En sus paro-
xismos hablaba sobre moral y religion con tanta profundidad, in.leligen-
ciay aplorao que no podian meuos de admirarse los que la conocian: y, 
olra parlicularidad en ella; en esle eslado anormal, no conocia ni ú pa-
ricnles ni amigos, llegando hasla el punto de olvidar enteramente su 
propio nombre. 

Van-Swielen habla de una mucliacha que no habia recibido educacion 
alguna y que solo se habia ocupado de labores de mano; lacual duranlelos 
accesos de locura. nicinifeslaba una íacilidad asombrosa para \ersiflcar. 
Pinel reflere la historia de un enagenado, que en su eslado natural era un 
hombre comun; pero que durante sus accesos, razonaba acerca de los su-
cesos de la revolucion con un lenguagc puro, y con loda la fuerza del ra-
ciocinio que pudiera desearse en un hombre muy inslriudo y en el eslado de 
una salud la mas completa. Así el juicio no indica cl intérvalo lúcido de 
la alienacion do los sentimientos. 

Olros muchos ejemplos podrian citarse de esta clase de alicnaciones 
menlales. a Los hospilalesde enagenados, dice Pinel, presentan algunos 
ejemplos de una mania notable por cierlos actos de extravagància, ó aun 
de furor, con una clase de juicio conservado en loda su inlogridad. Los ena­
genados conleslan precisa y ajusladamenleàlaspreguntas quelesdirigen los 
curiosos: no se noia en lo que dicen ninguna incoherència: leeu, escriben 
carlas como si su entendimienloesluviera perfectamente sano; y sin em­
bargo , por un conlraste singular, desgarran su veslido, y algunas veces 
lascubierlas de la cama y hasla su gergon, hallando para ello siempre a l ­
guna razon plausible para justificar sus estravios y coléricos arranques.» 

, El mismo Pinel habla de un enagenado, que respecto de la memòria , del 
juicio y de la imaginacion, no daba singuna senal de alienacion, pero que 
manifeslaba una inclinacion involuntària é irresistible a matar; y afirma 
ademàs que la muger de ese enagenado, no obstantc la lernura quele 
prodigaba, un dia por poco es viclimade su marido. Ejemplos de es­
tos podrian citarse infinitos. iQuéprueba eslo? Que no son las faculta­
des intelectuales las que sufren ese dcsarreglo, sino casi siempre las afec-
tivas. 

Ya hemosdicho mas alràs que no debe considerarse loco àun individuo 
que considera las funciones de su iuteleclo como regulares; y solo si se le 
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podrà lener por loco ó enagcnado cuaiulo no pcrciba ol estado desordena-
do de sussentimienlos; ó cuando conociéndolos, no liene volunlad sobre 
sos acciones. Bajo esle respecto, segun el mismoSpurzheim, la heura es 
el desarreglo de una sensacion ò de unaoperacwn inleleclual, en un i n -
dividuo ,que no es capàz de distinguir este estado de enfermedad; ó la aber-
racion de un sentimiento cmlquiera en un individuo que no pnede discer­
nir esta aberracion, ó que no tiene la influencia de la voluntad sobre las 
acciones de esle sentimiento. 0 en otros lérminos, la heura es el estado 
de un hombre que es incapaz de distinguir los desordenes de sus operacio-
nes mentales, ò que obra irresisliblemente. 

Sigamos à Spurzheim sobre esle particular, por ser el que mejor ha lr.it 
lado y esludiado esta matèria. «Estando la jurisprudència mèdica, dico, 
cntoramenle inleresada cn tener una idea clara do. la locura, liaré·en su 
obsequio y el deia humanidad algunas observacionessobre este estremo. 
La locura, en general, anade, no es baslanleconocida, y e! error mayor 
proviene de considtrar al alma como una facultad simple, y los senlimien-
tos como el rcsullado de las facultades inlelectuales. L·l alma se sirve de 
una porcion de facultades, cuyas manifestaciones pueden desarroglarse 
junlas ó separadamenle, como aconlece à los senlidos externos. Las aber-
raciones de cada facultad, cuando no pueden ser distinguidas, ó cuando 
obran irresistiblemento, son ten i das por locura. Por consiguiente, hay 
tantas clases de locuras como facultades bay del entendimiento, ó lo que 
es lo mismo, hay locuras pama/í-í . 

ce Olra observacion muy importanle para la jurisprudència mèdica, es 
que la locura no es siempro continua, sino que amenudo es inlermiíente. 
I n número inlinito de hechos prueba la existència de locuras parciales é 
inlermilentcs. Dcber es, pues, del legislador ó del que interpreta lasleyes, 
conocer las facultades del alma para amoldar su juicioà la naturaleza 
del hombre.La intermitència de las locuras presenta grandes dilicullades. 
Este estado està comunmenie designado por intérvalos lúcides. Este termi­
no es de grande latitud, y debería esplicarse de un modo mas preciso. 
Todosddmiten que la locura es inlermiíente; pero no todos conocen la in-
tenuitencia ó los intérvalos hiridos. 

»Cada parlede nuoslro cuei po puede ser afectada de tiempo on liempo, 
y libre en ciertos intérvalos. Los ojos, por cjemplo, estan inllamados du-
ranle delerminados períodes, y sanos en otros. Muchos otros inconvciiien-
les, tales como la gota, el reumatismo, las afecciones catarrales, elc, son 
periódicas. ^ Porqué la organizacion del cérebro no ha de estar igualmen-
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te sugeta à cicrtas afeccionos pcriódicas tambien ? Los desordenes pasage-
ros de las manifestaciones del alma y del entendimienlo no pueden espli-
carse sino por las enfermedades pasageras de la organizacion: es menes- . 
ter convenir en que el cérebro, siendo una parte orgànica, ha deeslar es-
puesla à los lenómenos de las demàs parles del cuerpo. Despues de baber 
sido afeclado una vez, està espueslo à estarlo de nuevo, y las afecciones 
cerebrales se hacen inlermitenles y eslàn sugelas asimismo à cicrtas exa-
cerbaciones y à remisiones». 

Ea, pues, claro queia inlerrupcion ó la intermitència de la locura 
consliluye lo que se Warna inlérvah. Però ;.quées un inténalo fóct'ífo? 
La lucidéz no puede indicar la inleligencia, ó el juicio, como Locke lo 
ha pensado, puesto que hay locuras razonadoras, como lo hemos demos-
trado mas alràs, y en las que lodas las facultades inlelecluales toman un 
aumento notabilisimo de energia. 

Los modos de manifestacion de las facultades, en ciertos casos puede 
ser exacta respecto de algunas de ellas, pero no de todas. ;Cuantos indi-
viduos bay que no pueden dislinguir tales ó cuales colores, al paso que 
veu perfeclamenle la forma, el tamaiio y distancia de los objetos? Kn 
cslos casos el juicio de semejanles individuos es y no es exacto à un mis-
mo tiempo. Kn eslo se ve claro queia lucidéz puede ser inlermilo nte ó con­
tinua, parcial ó general. 

En cuestiones tan delicadas y trascendenlales es de una importància su­
ma (li'l·'i·miíiar hasta que punto en las locuras parcialesy en sus intérva-
los, los enfermos son incapaces de administrar su hacienda ó negocies, y 
responder de sus acciones. Vcase pues cuanla necesidad hay de una teglB* 
lacion perfecta sobre este delicado eslremo, para eslableccr principies cla­
res y precisos, à fin de obviar todus los inconvenienles qu(! presentar se 
pueden sobre tan impoi lante cueslion. Asi , cuando la locura es parcial, 
dice Spurzheim, j . quién liene el derechode decir que el individuoque 
ha perdido una lacultad, es incapàz por eso de manifestar la accion de 
olras facultades? Un ciego, por ejcmplo, no puede ser testigo de lo que 
ha oido? Los ancianes que han perdido la memòria, y cuyo juicio es muy 
df'hil. ^son capaces de hacer actos de buen discernimiento? Segun la fi-
siologttf, las manifestaciones de las facultades del alma y del entendimienlo 
dependen de diferenles parles cerebrales; por consigoiente, cada parte 
puede ser afectada, mienlras que las demàs pueden llenar muy bien sus 
funciones. Cuando alguien es loco por un sentimienlo cualquiera, pero 
tranquilo y doladode un razonamiento seguido, como los mas de loshom-

ASO. I . 39 
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bres; cuando sienlc cl cstado de su enfermcclad, y maniGcsla tencr re-
llexion en todas las demàs acciones; cuando no es loco sino bajo un pun-
to solo, £ tenemos derecho entonces de privarle de toda liberlad ? El pun-
toes aun mas delicado cuanelo la locuraos inlermilcnte En algunas en-
fermedades, las facultades dol entendimicnlo se debilitan, y a veces estan 
sin accion; pero, en ciertos momentos, los enfermos roconocen las perso-
nasque se hallan à su alrededor, y se acueidan de algunos hechos, ^cslàn 
poreslo en derecho de disponer de sus bienes? Alguien bace bermosos 
versos duranle sus ataques de locura; ^ban de desecbarse sus concepcio-
nes poéticas? El abuso de licores fuertes debilita comunmente las facul­
tades intelecluales; ^ba de probibirse à los òbrios, en sus intérvalos deso-
briedad, ocuparscen sus faenas ordinarias? 

Las precedenles consideraciones acerca de la naturaleza complicada de 
las facultades del alma y del enlendimiento sobre las condiciones diversas 
de sus manifestacioncs, y la ignorància en órden a estos fenómenos, fle-
muestran las dificultades que bay para examinar exaclamente el ostado 
de la locura bajo todas sus faces. ^.Cuàntas veces no se ba visto contraha-
cer ó fingir la locura? Y .̂cuantos no aparentan ó fingen ataques epilèp-
ticos? Sugeto be conocido yo que fingia ambas cosas con tanta exactitud 
y semcjanza, respecto de estàs enfermedadcs, que dificilmente se le bu-
biera podido dislinguir de los que las padecen realmente. En eslos casos, 
preciso es observaries de nocbc y dia atentamente para poder sacaren cla-
ro la verdad de sus enferim dades. Lo mejor de todo, cuando bay la sospe-
cha de fingimiento, es amenazarles de bacer en ellos alguna operacion do­
lorosa, como aplicaries algun bierrocandente en tal ó cual parte delcuer-
po, ó con otros esperimentos tambien terribles. En cuanto à la epilèpsia y 
à las convulsiones. el remedio que dejaraos indicado basta para descubrir 
la verdad ó falsedad de ellas; pero en cuanto a las afecciones raentales, ta­
les como la mania, la melancolia ó el idiotismo, preciso es comparar to-
dos los síntomas de la vida automàtica y de la vida animal para obser­
var si bay en osos actos concordancia. De este modo es como puede descu-
brirsc si es que baya en estàs afecciones fingimiento. 

Por ultimo, falla abora que examinemos que denominacion es prefe­
rible para designar el desórden de las roanifestaciones del alma y del en-
lenlendimiento. Ilàblase de locos, de enagenados, de insensates, de lunà-
ticos, de alienacion mental, de delirio, de mania, de monomania, de de­
mència, elc. ( i ) 

(1) Véase púg. 321 y siguientes dfi mi Manoal de Frenología. 
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M. Foderé (1) hace una diferencia entre la locura y el delirio. Dice 

que la locura se aviene muy bien con la integridad de los sentides y de las 
sensaciones; que puode ser voluntària, que lo es aun muy amenudo, y 
que liene su remodio en las buenasinstituciones; mientras que el delirio 
no puede subsistir sino con la alteracion de los sentides y de las sensacio­
nes ; que es siempre un estado violento, y que exige imperiosamente el 
ausilio de la medicina. El mismo Foderé y otros que tralan de las enfer­
medadcs mentales emplean las palabras /oc«ra y alienacion como sinóni-
mas; yo creo que por no tencr que repetir los mismns vocables mas bien 
que por una distincion. En todas las cosas se necesita de precision , y yo 
creo que las espresiones que indican un estado distinto, no deben jamàs 
confundirse ni usarse promiscuamente. Es pues necesaria una distincion 
o palabra precisa para cada una de las afecciones mentales, que determino 
exactamente la naturaleza de cada una de las alienaciones inlelectuales. 
Los sentides ora estén afectades, ora no lo estén, no son mas que ciertos sín­
tomas mas ó menos. La enagenacion puede existir con el desarreglo de los 
cinco sentides ó sin él , de la misma manera que con el desórden de la 
circulacion de la sangre ó sin ella. Una inclinacion irresistible subsiste 
amenudo, sin que por eslo estén afectades los sentides; el desórden existe 
ciertamente, y por lo mismo es precisa un tratamiento médico. Asi segun la 
distincion de Foderé y otros, un mismo estado puede ser locura y delirio à 
un mismo tierapo. Sporzheim dice que no admite la palabra delirio por 
ser un términogenérico, perquè se oye bablar amenudo de un desórden 
de manifestaciones del alma y del enlendimiento combinado con un estado 
febril. Siendo, pues, los nombres arbilrarios, dice Spurzbeim, prefiero 
la palabra/OCÍ/HI, por espresar el estado de un bombre que no es capaz de 
dislinguir el desarreglo de sus funciones morales ó intelecluales, ó que 
obra irresisliblemente, ó en ambos estades junlamente. 

Véase, pues, cuan necesaria es una clasiflcacion de las enfermedades 
menlales. Mientras no se lenga ésta y de un modo claro y preciso, nò se­
rà estrano se lome muebas veces la locura por la mania; ésta por aque­
lla ; y la demència amenudo por el idotismo ó la irabecilidad. Pero noso-
Iros abrigamos las mismas esperanzas que el inleligenleDr. Cox, que afir­
ma llegarà un tiempo en que la naturaleza de la locura serà mejor co-
nocida, y que los médicos íijaràn lodasu alencion en ella desde un prin­
cipio, como el momenlo mas apropòsilo y favorable à su curacion, y que 

(1) Du Délire, lome I , page 3i6. 
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esta cnfermedad se curarà asimismo como se ciiran hoy dia las demàs en-
fermedades del. cuerpo, 

MAGIN PEBS. 
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COMERCIO D E L ALMA COK E L C I E R P O . 

En el hombre conviene distingnir especialmente tres cosas, à saber: 
cuerpo, viday alma. «Cuerpo» es aquí la substància material organizada; 
avidas es un llúido que circula por los nerviós, el cual es la parte mas 
sutil, la mas pura y espirituosa de la sangre que se filtra en varias glàn-
dulas del cèrebro; y el «almai, segun nos ensenan la religion y la revela-
cion, es un espiritu invisible é inmorlal, creado por Dios à su imàgen y 
semejanza. 

Es tan intima la relacion con qoe en esle mundà el Criador misteriosa-
menle ha unido estàs tres circunstancias, que no puede el alma manifes­
tar sus facultades sino cuando el cuerpuy la vida se hallan en boena dis-
posicion. Si se saca la sangre, muere el cuerpo, se resiente la vida, y al 
apagarse esta, desaparece el alma. 

En el alma se originan y eosisten todas las facultades: mas para com-
prender como las manifiesta en este mundo, especialmente por medio del 
cérebro, es necesario advertir que el cuerpo es al alma, lo que al viento 
un órgano de iglesia. De nada sirve que este se halle bien construido si 
carece de viento; pero si lo tiene, sonarà tanto mejor «cuanto mas perfec­
te sea el instrumento». La diferencia de órganos està pues en ellos mis-
mos, que el viento en todos es igual; asi como la diferencia de jenios ó dis-
posiciones està solo en la diversidad de cabezas y resto del organisme. Por 
eso, teniendú todas las personas, desde que son concebidas hasta que lle-
gan à la decrepitud, «igual a lma»; como à todas, en sus varias edades, 
clímas, hàbitós, etc, se les modifica la matèria de diversa manera, apare-
ce el alma en ellas de un modo «diferenles. Así, cuando uno està ebrio, 
el alma «manifiesta» embriaguez; cuando perdemos la salad, enfermedad, 
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cuando llegamos à viejos, caduquez, y en fin, cuando el cuerpo «y solo el 
cuerpo», faltàndole el principio vital de que el alma se sirve para animar-
lo , muere ó pcrece; entonces el alma, espirilu siempre puro, siempre ina-
fcctable é inmorlal, no teniendo " nada cn este mundo " para poder ma-
nifestarse, "nada manifiesta". 

Ahora sabemos por esperiencia, aunque el hecho no nos lopodemos es-
plicar, pues es un misterio, que acti vando las facultades del alma, se me-
joran y desarrollan sus correspondientes órganos de manifeslacion, y vice­
versa, pudiéndose asi modificar el caràcter de un individuo basta hacer 
de él lo que ecsije la Moral y la Religiou: y aun para los fàtuos y demen-
tes, en quienes lodo el mundo sabé " no revela" el alma " su libre albe-
drio" à causa de no permitírselo un desarreglado organisme, el cuales 
al alma lo que el vapor à una màquina descompuesta, la Frenologia en es­
te caso, da grandes luces à fin de remediar ese entorpecimienlo ó de pre­
venir sus efectos: de dondesededuce, que por mas que aíirme el Sr. Bal-
mos en su Critorio, p. 63, que las iníluencias à que eslamos sujetos con-
tribuyen poderosamente à decidirnos, porotra parte estambieu posilivo 
que con adecuados esfuerzos y con la ayuda de la divina gràcia, "podemos 
conocer", y unà vez conocidas, dominar, ó evitar, ó dir i j i r , empleàndo-
las en provecbo nuestro (1); que por consccuencia, casi lodos los bom-
bres,individualmente considerados, tienen libre albodrio , y por ultimo, 
que considerados socialmenle, lo poséen en loda su humana plenitud, sin 
escepcion de ninguna clase, porque lo que uno por si solo no alcanza à 
cumplir, lo cumple la sociedad , de la que es miembro, y la cual, propia-
raenle hablando, conslituye su libre albedrío. 

J lLIAN DE ÀRRESE. 

(1) Véase alràs, p. 238, la influencia de los órganos cerebrales, en mi anterior a r t i ­
culo sobre liberlad moral. 
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R E F B T A C I O N FILOSÒFICA \ L R I S T U M 

DE LA ACUSACION DE FATALISMO QUE COMUNMENTE SE ACOSTI MBIIA 

DIRIGIR A LA FHENOLOOÍA.—DlSCüRSO LEIDO EN LA SOCIEDAD 

FRENOLÓGICA VILLANOVESA POR ELSÓCIO D.TEODORO CREUS 

EN SESION CELEBAADA EL DIA 26 DE SE-

TIEMBRE DE 1852. 

«Hay entendimien'os que parecen naturalmcnle falsos: 
«siempre liencn la desgracia de verlo todo al revés. 
«Guardaos de disputar cou ellos. 

(Balmes.) 

La mas grave de todas las acusaciones contra la Frenologia formulada 
en lodos lierapos y en lodos los paises donde se ha inlroducido, es sin du-
da la que la tacha de envolvcr denlro sí el mas estúpido y desconsolador 
falalismo. 

Razonablc hasta cierlo punto se presenta esta acusacion, mirada à pri­
mera vista, pero no sisè la examina con dolcncion y maduréz, esliman-
do en todo su. justo valor los luminosos principies de la doctrina de 
Gall. 

Verdad es que muchos de los que tan severo cargo formulan, dislan 
muchò de saber à que atenersc sobre la \erdadera significacion de la pa-
labra, fatalismo; y que conocen mucho menos aun debidamente, los YI·I-
daderos principies de Frenologia, de la que solo tinicn las pocas vulgarcs 
nociones, no del todo exactas las mas veces. que de ella se dan: poco em­
però les importa esto para que dejen en su acalorada ó maliciosa fanta-
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sia de alzar la voz y alarmar à los incaulos, gritàndoles: a aparlaos de la 
senda quetrazara el de Tiefenbroun, porque os conduciria irremisiblemen-
le al fatalisme.» 

En vano es que desde Gall à nueslros dias hayan lodos losbuenos Fre-
nólogos refutado conslantemente acusacion taninjusla, y en vano serà que 
tratemos hoy de seguir sus huellas, por lo quehace à sistemàlicos im-
pugnadores ó detraclores maliciosos; no obslanle, confiamos que nuoslra 
\oz noserà del todo inútil, y que no fallaràn almas prudentes y conciencio-
sas paraquienes valgar. algo las razones que emitamos, dirigidas à l i -
brar k la Frenología de la acusacion de fatalisme que contra ella se d i -

rije. . 
Fatalismo, en su verdadera acepcion, es la necesidad forzosa de ciertos 

y determinades acontecimientos; de ciertas y doterminadas circunstancías; 
de ciertas y determinadas acciones, en cuya realizacion no tieneel bom-
bre parte alguna, ni liberlad para impedir que se veriüquen.óbacer que 
se verifiquen de olro mode. 

Este es à nuestro entender el verdadero fatalisme, fatalismo que à la 
verdad en mucha parte existe,sinque por eso podamos decir que debesu 
origen k la Frenología. 

Un fatalismo relativo existe en todo: preside al nacimiento del fiombre 
y le acompaiia basta la tumba; existe de toda existència sin que nadie pue-
da en razon ponerlo en duda; pero no nace de la Frenologia, sino queec-
íiistia antes que ella, ó mejor, antes que de los becbos en que se apoya, se 
hubiese formado una ciència. 

Xucc el liombre, y al nacer no es con las condiciones que ól acaso qu i -
siera à disponerlo: nace en buona ó bumilde condicion ; con buen ó mal 
fisico; íuerte ó dèbil; con sentides mas ó menes completes; en època, na-
cion y clima, cuya influencia obra en él de un mode eslraordinavio; y en 

.un pais, donde lasleyes, costumbres y preocupaciones le amoldan à su 
manera: lleva al nacer consigo este ó aquel temperamento que le hace ac­
tivo ó indolente: nace con eslaó aquella inclinacion k estàs ó aquellas co-
sas; ora inteligente y vivo, ora imbècil ó eslüpido: y en íin, segun ensena 
la Frenología, y apoya la esperiencia, con un organisme y facultades que 
le hacen mas inclinado y apto para unas cosas que olras. «Asi comó na­
die puede darse la vida, dice S. Agustin ( I ) , tampoco nadie puede darse 
la inteligencia». Tampoco el bombre puede disponer la educacion que 

(i i 4 . de fide cap. í. 
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quiere que sc lo de y acaso le convendria, sinó que recibe la que le dan, 
Ijuona ó mala, fecunda por lo mismo en bienes ó males para él. Nadic 
puedediidar de la verdad de lo dicho, ni nadie puede por lo mismo negar 
la disculpa que en ello doben, en juslicia, ballar las acciones de los hom-
bres. «En eslo inundo nacemos lodos con nuestras lenlaciones, diceS. Gre-
uni io ( I), y la carne nos cnmlucc à hacor buonas obras y olras veces nos 
escila à baccrlas malas». «Ni de que sca tardo de ingenio , dèbil de me­
mòria, íuerle de pasioncs, obtuso de sentides ni onfermizo, anade S. 
Aguslin (2), se debe hacer reo al hombre, lo propio que lampoco inocen-
te del todo: y esto, no por otra cosa sine porque todo el lo se sabé que pue­
de leaet Logaf urccsariíuiicnic y contra su voluntad ». Por ultimo, S. Pa­
blo, acaba de probar la existència de este fatalisme, consiguiente falta de 
liberlad é irrosponsabilidaden el bombre,cuandolerminantemenle dice(3): 
«Porque bien sabemos que la ley es espiritual; pero yo por mi soy car­
nal, vendido para sor csclavo dol pecado. =r Por lo que, yo mismo no 
apruobo lo que liago ; pues no liago el bien que amo: sine anles el mal que 
aborrozco, ose le hago. = Mas por lo mismo que bago lo que no amo, re-
conozeo la ley como buena. -~ Y en este lance, no tanlo soy yo el que obra 
aquollo, cuanto el pecado ó/a co/ícupííccncto que habita en mi. =:Que 
bion conozco que nada de bueno hay en mi , quiero decir en mi carne; 
pues aunquo luillo on mi la voluntad para hacor el bien, pero no hallo 
como cumplil la. = Porcuanlo no hago el bien que quiero: anles bien hago 
el mal que no quiero. = Mas si hago lo que no quiero: ya no lo ejecuto yo, 
sino ol pocado.que habita en mi. ==·Y asi os que cuando yo quiero hacor 
el bien , me encuenlro con una ley ó inclinacion coníraria: y es, que el 
mal està pogado íi mi. = De aqui es que me complazço en j a ley de Dios, 
segun ol hombre iniorior: = mas al mitma lirmpo echo üe ver otra ley en 
mis miembros, la cual resiste à la ley de mi espiritu, y me sojuzga à la 
ley.dol peeado que està on los miembros de mi cuerpo. =± [Oh que hombro 
tan i n foli z soy yo! ^Ouiónmo libortarà de eslo cuorpo do muerteó mor-
lifera concupiscència^.—Solamente la gràcia de Dios por los méri-

Existe pues hasta cierto punto el fatalisme y pesa de todo su peso so­
bre el hombre durante loda su vida; pero es para servir los planes del 
Supremo Hacodor en ol papel que à cada criatura ha senaladoon el gran 

(1) Homilia u. % . . -.'UÏJ •BíB'Uéte•";«H*H; i , !·f-'.-.'.·v·' •.·i$Y 
(4) - De libero arbilrio». 
(s) Epístola ú los Roraanos c. Vil v. 14 y siguienles. 

ANO. 1. 40 
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coucierto Üniversai; no, como algunos dicen, por que Dioslo permitc. A 
ser así, como dice muy bien el Dr. Gall, semejanle estado de cosas proba-
ría por un lado ser todo una pura casualidad y por otro la impotència del 
Criador; sino que por el contrario es porque, como he dicho, entra en el 
plan de la Creacion y de ia Providencia. Si los padres han enjendrado sus 
hijos entre los escesos de la cràpula l porqué deben estos espiar su falta? 
.iPorquéel huracan que arrebata la cosecha del rico ocioso y orgulloso, 
arrastra tambien la de cl pobre y laborioso labrador? Porque, como 
continua cl Eclesiastès libro VII v. 10, el justo perece apesar de su jus­
tícia, yel pecador vive mucho liompo apesar de su pecado? Porque Dios 
lo permite, se dice; no i esto no basta: esto seria suponer un Dios imbècil. 
Sucede asi, porque en su plan entra que sea deese modo, reservando la so-
lucion para masadelante. 

Si esto no fuese asi; si no hubiese esa parte de falalismo ó mal, existen-
te independientemente de la voluntad humana, ^nva quó serviria la 
educacion moral que siempre se ha considerado (nunca sobradaraente) 
necesaria é indispensable para guiar al hombre y hacerlebueno? ^Siel 
hombre hallase en sí el poder absoluto de.hacer cl bien, y no Ucvase en 
su misma natufaleza la ley del pecado, como dice S. Pablo, para que 
serviria la divina gràcia, cuyo ausiliotanto y tan justamenteserecomienda 
implorar? ^Porqué la ley de Moisès prohibia à los judios el uso del cerdo 
y los permilió el divorcio, sino propler durüiam cordis vestris; porque 
habia en aquelles hombres mucha fuerza de pasiones que no podian por 
sola su voluntad contrarrestar? 

^ Y acaso se acusarà por ello à Dios, ó se dirà que prueban en sc-
mejantos repartos una-injuslicia? .̂Conoce el hombre, en su miserable 
pequenéz, la inmensidad del plan de la creacion, para juzgar de los medios 
que su autor emplea para llevarlo à cabo? Pues eslo y no mas enseiia la 
Frenología. 

^l·lay pues razon para acusaria de conducir por s! sola al Fatalisme, 
porque ensenando el órden de cosas por Dios eslablecido; no inventando 
ni estableciendo por pròpia autoridad cosa alguna, nos dice que en la ca-
beza del hombre hay órganos de maniíestacion de facultades que inclinan 
al mal al que en gran desarrollo los posee: porque poniendo à tributo la 
esperiencia y laobservacion, \iene en apoyo de lo que la misma religion 
y losStos. padres nos habian dicho , (ijando de ello reglas mas positivas 
y formando un sistema de todo; sistema que à Dios plugo inspirar en la 

• 
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mcnte de su criatura corao otro medio de accion acaso empleado para sus 
fines, universales? 

Aun cuando la Frenologia fuera, como no es. tan eslraordinariamente 
fatalista como suponer se quiere, no por esto se la deberia culpar, si , co­
mo hoy, fuese asimismo lancierla; cumpliria al hombre tan solo bajar 
la cabcza, y como sobre tantas otras cosas, confcsarsu cortedad. «Dios lo 
ha querido así» nos dicc la religion cuando lloramos bajo el peso de una 
desgracia; y sibien nuestra carnese resisle por el pronto àaceptar tal 
consuelo, el espirilu pensador y lilosófico nos dice por otra parte: (cMejor 
serà, cuando Dios tal ha querido». 

Pero esle falalismo no es absoluto, como he dicho. Existe, si: pero has­
ta cierlo punlo. Existe por esto, en el hombre, la libertad moral. Confor­
me con ello la Frenologia, solo este fatalismo admite; no establece el 
absoluto, ni por consiguiente la absoluta falta de libertad moral en el 
hombre. Veamos como. 

La libertad moral ó libre arbilrio consiste en la facullad que tiene el 
alma de escoger entre el bien y el mal que se la ofreee; y no , como nos 
ha parecido prelender el Sr. marqués de Valdegamas en su «Ensayo so­
bre el catolicisme, liberalisme y socialisme» en la facultad deconocer-
los. 

Para que esta libertad pueda ejercerse, es menester que el almapue-
da conocerlo que es un bien y lo que es un mal, pues no cabé responsabi-
lidad por eleccion , donde no hay conocimiento de los estremos sobre que 
debe tener lugar; porque, como dice Jesucrito on su evanjelio ): « aquel 
siervo que supo la voluntad de su Sefior y no se apercibió y no hizo con­
forme à su voluntad, serà muy bien azotado: Mas el que no supo y hizo 
cosas dignas de castigo, poco serà azotado. = Porque à todo aquel à quien 
mucho fué dado, mucho le serà demandado, y al que mucho encomen-
daron, mas le ped i r à iK i . 

Ahora bien: siendo indudable que el alma no puede tener conocimiento 
de las cosas sino por medio de sus órganos corporales, solo conocerà mas 
y mejor lo bueno y lo malo, segun raejores sean ó no los órganos que pa­
ra ello recibió. Luego, segun que su organismo sea mas ó menos perfocto, 
conocerà masó menos el bien y el mal ; se ensancharà en consecuencia 
la esfera de su libertad moral y la de su responsabilidad del mismo mo-
do. 

(1) S. Lucas cap. XU v. *7 y slguientes. 
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El alma sc halla sola y aislada, y en su esencia, libre hasla el inflnilo; 
emperò no pudiendo esta libertad manifestarsc ni ejercerse sino por la» 
impresiones del mundo eslerior, impresiones de que el organismo es con­
ductor ; sc halla el alma para sus manil'estaciones en relativa dependència 
de este mismo organismo. Así pues, siendo el organisme representacion 
de nuestras inclinaciones y origen denuestrosdeseos, en su rospocliva ac-
cion cada órgano da origen à uno de ellos. Dcseo no es mas que un mo-
vimientode la voluntad bacia un bien de que se carece: luego la accion 
de cada órgano se dirige à la consecucion de lo que cree un bien, y a&i se 
lo hace hace presento al alma. Siendo mucbos estos órganos, y contraries 
en sus inclinaciones, son varias las tenlaciones que brindan al alma en su 
eleccion, presentàndole cada cual como ünico hion la consecucion de su 
deseo. El alma en vista de todo y ausiliada por la educacion que ha re-
cibido, por la luz de la religion, escoje entre los molivos de preferència 
que se le brindan lo que le parece realmente un bien, y deja lo que en el 
fondo es un mal, por mas que el órgano ó la facultad que se lo haya pre-
sentado le diga que es un bion. 

En este consiste el ejercicio de la libertad, y dentro de esta esfera esque 
gira su poder. 

Cuanto mas perfecta sea la organizacion de una cabeza, eslo es, cuan-
to mas preponderen en ella las partes moratè inlolectual à la animal, mas 
grandeserà la libertad del liombre y su consiguiente responsabilidad; por­
que cuando se ballarà en el caso deescoger se le presentarà mas claro lo que 
es un verdadero bien, dominaràn los impulsos morales sobre los animales 
y no debei à liacer tanlo esfuerzo para inclinarsc al lado de los primeres. 

Asi, la libertad y responsabilidad noseràn iguales en íodos loshombres 
por mas que en esencia lo sean: como el fatalismo que nos haocupado, y 
como todo lo que en el mnndo existe, seràn relatkasy proporcionadasal 
grado de desarrollo de sus respeclivas facultades. Así es como se verificarà 
lo que dijo el Senor «aquel à quien mucho fué dado, raucho le serà de-
mandado; y al que raucho encomendaron , mas le pediràm). 

La culpabilidad , pues, de cada uno, no consistirà sino en elegir lobue-
no, unavez conocido y por mas que haya inclinacion al mal. l'ara en-
tonces hay la lucha, y en último resultado el ausiliode la Divina Gracia.' 
Un liombre, por ejemplo , siente una incliii;icinii à comor determinada co­
sa, y no obslanle, atendida su salud ó la naturaleza de ella, le dicen su 
razon y moralidíid que en comerlo hay falta ó peligro: entonces lucha, y 
falta, si cede , porque hay liberlad. Pero aquel deseo, no es yade una co-
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sa deloi-minnila; os hambri': nua inclinacinn à cnmer que obra con toda 
su fuorza, avasallando la razon, la cual. lomicndo la inanicion y la niuer-
le, cedeen la represenlacion de lo que en ello hay de malo: entonces el 
hombre como, aun que deba roliarlo ó sea un vcneno lo que coma: enton­
ces no hay (alta1, porque no hay libertad; porque os una necesidad impe­
riosa y cioga lo que sionle. 

éQué diferencia no habrà pues de libertad, no ya, repito, en su esen-
cia, sino en la esfera de accion, entre el hombre que con escelentcs dis-
posiciones para el bien, con una esmerada educacion recibida v escelen-
te moralidad imbuida, cometo, una falta • y el que la cometé tambien, pe­
rn no iciiii'udo su ausilio educacion de iiinguna clase, sin fuerzas en 
otras facultades que en las animalesó infei ores, y sin el claro conocimien­
to de lo que hace y de la maldad que encierra: entre el hombre que ha reci-
bido del Sapremo hacedor una inleligencia despojada y naturales inclina-
ciones al bien, y el que con una obtusa inteligencia solo tiene aclividad en 
las facultades é inclinaciones que le asemejan à los irracionales? 

La Frenologia no nos dice mas que lo que vamos apuntando: la Frenolo­
gia establece que los órganos cerebrales indicandisposiciones é inclinacio­
nes; no, molivos de necesaria accion, sino en el caso de pervcrsion ó enfer-
medad. En el rosto de los casos; on la inmensa maynria, hay libertad, nos 
dice, porque hay lucha; hay impulsos cncontrados y cabé eleccion; pe­
ro tampoco iguala esta libertad, sino que la bace rolaliva basta cl infini-
lo. 

La Frenologia admite la inlluoncia de la educacion y del ejomplo pa? 
ra la modilicacion de las disposiciones naturales, y no establece sino en po-
cos y delerminados casos la irresistibilidad de las acciones. 

Si todo no fuese asi; sino fuera verdad todo lo dicho, no habria méritn 
ui demérito, ó bien en lodos seria igual, y esto es un absurdo. Hay mas 
mérilo cuanta mas lucha; cuanto mayor es el aguijon que nos empuja ha-
cia el mal y salvamos para raarchar al bien. 

El hombre, en virlud desús disposiciones innatas, por nadio podidas 
desconocer y por la misma religion y Santos padres reconocidas; por 
las modificaciones y direccion que su buena ó mala educacion y las cir-
cunslancias por las que atraviesa le imprimen, se balla con una fuerza in-
dependientc de sn voluntad, que le secunda ó embaraza en el camino del 
bien, en escala siemprediversa; en grado mayor ó menor en cada uno: sus 
acciones en consecuencia deben forzosamenle resentirse de la oposicion 
que le hace la carne ó la concupiscència, como dice S. Pablo, y deben ha-
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cer mas ó menos difícil su marcha por el sendero del bien. Eslo es inne­
gable: por consíguienle la responsabilidad de.los hombres por sus accio­
nes aumentarà ó disminuirà en proporcion de las fuerzas con que cuentaa 
y luchas que debe soslener: no pudiendo menos de reconocer que presi-
de à todas sus acciones una espècie de falalismo, que solo una lucha ma& 
ó menos fuerle habrà podido vèncer y en la que en muchos casos Sola-
mente,como dice S. Pablo,laDmna ^rací'a podrà hacerles Iriunfar. 

\ o seacuse, pues, à la Frenología de hechos que no inventa y que 
tan solo descubre; no se quiera desprestigiaria suponiéndola lendencias es-
clusivamenle suyas que dista mucho de tener: aprovéchese por el con­
trario la esplendorosa luz que sus doclrinas derraman para mejorar lo que 
de malo nos ensena existir; y estimese mejor de lo que se hace el procioso 
legado que al Ser Supremo plugo hacernos por medio d& nna de sus cria-
luias, para que nos sirviesede guia y fanal en los mares del conocimien-
to humano en que mas desorienlados nos hallàbamos, y mas próximos por 
ello à naufragar. 

Si nuestros contraries en vez de declamar vagamente y formular àdies-
tro y à siniestro cargos infundados contra la Frenologia, la estudiasen de-
bidamente, se convencerian de lo errades que van en suponerla las len­
dencias que la suponen, conociendo que à nadie mejor que à ella puede 
aplicarse aquel cèlebre dicho: «Mucha filosofia, salva; poca filosofia, 
mata». - - . 
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PORTANGIA 

del eüludio anatòmico y fisiológico del cércbro ( I ) . 

KD los animalos mas contplicados y de un orden superior, todas las 
funciones eslún mas ó menes subordinadas al cérebro. Un lliíido esparcido 
por este órgano ó una prosion ejercida sobre osla parle, paraliza mas ó 
menos el cuerpo entero, y apaga en diversos grados la conciencia y la ía-
cultad de pensar. 

Se ha reparado una diferencia notable entre lasheridas de algunosani-
males y las de los hombres. Los caracoles, los cangrejos, los lagarlos, no 
solo soporlan las beridas mas considerables, sinó que reproducen algu-
uas veces las parles arrancadas, las patas, los ojos, la cabeza. La tena-
oidad de la vida disminuye à medida que el cérebro es mas compueslo. 
En los animales, las beridas no van acompanadas mas que de accidenles 
inevitables; en los hombres al contrario, sobre lodo en lus hombres de un 
cérebro muy irritable, ^cuanlas veces las beridas mas ligeras no producen 
los lélanosy el trismo? 

S'Í puede afirmar que esta irrilabilidad es mas fuerle en los diversos in-
dividuos, segun su cérebro e.s mas considerable y mas activo. En los im-
béciles, en losparalílicos en general, en los enfermos en que las sensa-

(1) Gall, ronclions tlu cmeau, lom. 2, pag. 44 y signionles. 
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ciones cerebrales estan embotadas por una causa cualquiera, esta i rr i la-
bilidad no puede ser amenudo escilada por los mas fuertes esliraulantes 
interiores y osloriores. 

Atiéndase ó sino el desórden que las afecciones y pasiones, cuyo sitio 
inniediato, cuyo origen principal es el cércbro, escitan en todas las parles 
del hombre. <,No se vé que los disgustos, los celos, la envidia , la langui-
déz, la nostàlgia , el amor desgraciado, devoían el principio dé la vida? 
I Cuàntas veces una alegria muy súbita, un susto ó un arrebalo de còlera, 
han causado la rauerte tan pronta conio el rayo? ^Quién no conoce el po­
der de la imaginacion, de la atencion y de la confianza para producir y 
para curar enferraedades, sobre todo enfermedades nerviosas, por ejcm-
plo la epilèpsia en muchos casos, las fiebres intermitentes? El peor de los 
males, la melancolia, la hipocondria, el desespero, la inclinacion al sui-
cidio, el histórico, la ninlbmanía, todas las enngenaciones mentalescon 
sus inlluencias sobre tantas otras partes del cuerpo, lienen su causa prin­
cipal c inmediala en un desarreglo en el cérebro. j Que indicio por conse-
cuencia para los tratamientos de estàs tristes facultades! 

Se escriben volúmenes sobre la influencia recíproca del cérebro sobre 
las viscerasdel bajovienlre y del pecho, y de estàs sobre el cérebro. ^De 
qué mayor utilidad no seria pues el estudio patológico del cérebro en las 
enfermedades de la primera edad, en las fiebres cerebrales, alónicas, adi-
nàmicas,en las apoplegias, en las inílamaciones del cérebro, amenudo 
tan enganadoras, y que, por los temblores, las convulsiones, los vómilos 
espontàneos, cl abataraiento de las fuerzas, simulan enfermedades de una 
naturaleza tan opuesta? 

Los instintos, las inclinaciones, lossentimienlos, las facultades intelec-
tuales, el caràcter dislintivo de la humanidad, deben su existència y su 
modiíicacion únicamente al cérebro. Sin cérebro, no hay percepcion, no 
hay sensacion, no hay idea, no hay alegria, no hay sufrimienlos, ni hav 
el yo. Se debe convenir, pues, en que, sin cérebro, no puede existirnin-
guna espècie de filosofia. 

Esle estudio pone à nuestra vista la escala gradual de los seres sensibles. 
La substància sensible, pulposasolamenle en los pólipos, se une en fila-
mentos nerviosos y en troncos comunes en los seres un poco mas elevades. 
Para establccer un comercio mas estendido con el mundo esterior, la na­
turaleza ha anadido aparatós siempre multiplicades en la proporcion 
que las relaciones de espècie deben serio; es por lo mismo, que por adicio-
nes socesivas de órganos nuevos, proporcionades siempre à las facultades, 
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la naluralcza marebà, de cscalou en escalon, y llega al (in hasla el ser 
mas compüeslo, el mas noble, hasla el hombre, por medio solo de pro-
dueciones cerebrales sobrepuostas. Solo por adiciones de substància cere­
bral el cérebro de un mismo animal cualquiera podria llegar à ser el de 
un animal perfecto; y por idèntica razon es tambien solo por medio de 
sustracciones de la misma substància que la inteligencia del liombre po­
dria ser rebajada hasla las simples facultades del bruto. i.Hay olro medio 
alguno pues en vista de osto, para deslindar cl complicado caràcter del 
hombre, y para llegar de proporcion en proporcion basta su perfecto co-
Docimiénto? 

La fisiologia del cèrebro nos hace conocer nucslra dependència de las le-
yes primitivasde la croacion; el origen del bien y del mal moral, la cau­
sa de la diversidad y de la oposicion de nuestrasinclinaciones, de la fuer-
zaóde la debilidad de nuestro entendimienlo; los motivos inleriores de 
nueslra volunlad y de nuestras acciones. Los preceptores, los moralislas 
los legisladores y los jueces no deben de ningun modo descuidar la inflaén-
cia de laorganizacion sobre nuestras inclinaciones, nuestras pasiones, nuo»-
tros talenlos. Ella les prueba que no hay igoaldad entre los medios para 
hacer el bien ó evitar el mal, ni entre el grado de liberlad moral de que 
cada uno està dotado, y es de un interès general para todas las clases ins-
truidas de la Sociedad. 

La misma fisiologia del cèrebro nos esplica las modificaciones de nuestras 
inclinaciones y de nuestras facultades en las díferentes odades; su desar-
rollo sucesivo y no simultàneo; su esladoestacionario; su debilidad hasla 
la demència en losancianos; y nos hace ver hasta que punlo y bajo que con­
diciones somos capaces de recibir las letciones de las instituciones y de 
la esperiencia. 

Nos esplica no solamente la diversidad del caràcter moral è intelectual 
de los individuos; sino aun la razon de las diferencias entre los dos sexos, 
entre las diversas naciones; nos indica cl origen de sus hàbitos, de sus 
coslunihres, fa sus legislaciones, de su modo de juzgar lo que es virluoso, 
y lo que es viciosoócriniiliai; de su religion; de su barbarioó de su civi l i -
zacion y de sus inslilucionos; nos hace veí1, efi íin , çomo la uniformidad; 
de la educacion , de las penas, de las leycs, elc. eslk poco coillomiü COR 
la naluraleza , sea de individuos, sea de pueblos diferentes, y lija irrevo-
cablemente nuestras ideas sobre la unidad de la espècie humana. 

Eslúdiense los diferentes desarrollos de las parles cerebrales, y no nos 
onganaremos mas en los motivos de nuestros gustos y de nuestras acciones 

ANO. i . 41 
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juzgaremos nuoslro mérito ó nuestra incapacidad. SaLrcmos la razon por 
la cual no depende de nosotros lener cual ó lal inclinacion ó lalorilo predo-
minante; poder ser matemàlico, mecimico, músico, poela ú orador; coin-
prenderemos porqne sobresalen unos, sin pensarlo siquicra, en una cosa, 
mienlras que en otra nunca pueden llegar mas que à una mediania. 
Veremos porqueel que brilla en taló cual pueslo, debo necesariamcnle 
eclipsarse en otro. Nos esplicaremos, en íin, d hombre doble en nosotros: 
porque nueslras inclinaciones, nuestra inteligencia, y nuestros raciocinios 
estan muy amenudo en oposicion. 

Buscarenios en la historia los bechos do los graudes hombres; si no se 
quiere ser enganado por los biògrafes, consúltese la organizacion do sns 
cabezas; y podrà juzgarse lo que es de ello y lo que pcrlenece à las i n -
iluencias, à las sugesiiones esteriorcs; lo que deben à lacasualidad ó à sus 
delermiuaciones; hasta que punlo es menester hacer honor à sus empresas, 
ó a l a s combinaciones espiriluales, ó à la energia de cierlas inclinacio-
ncs. 

El estudio de la fisiologia del cérebro nos demuestra los limites y la es-
tension del reyno moral é inlelcctual del hombre. ISos enseüa una inmcu-
sa desproporcion entre las facultades medianas y las facultades eminentos, 
y nos hace conocer, que por todo donde los hombres se hacen gobernar 
por la multitud, donde los roglamentos, ias decisiones, las leyes, son 
obra de la pluralidad de votos. es la mediocridad la que domina «1 genio. 
Propler peccala íerrce, imtlti príncipes ejus. Kn íin, el estudio de las 
lunciones dol cérebro dcslniye inlinidad de errores lisiológicos y íilosóíicos, 
y pone termino ú elernas discusiones ociosas. Senala à cada órgano, sea 
de la vida automàtica, sea de la \ ida animal, su funcion pròpia. No son ya 
los senlidos exteriores los que hacen nacer uuestras facultades; es el cérebro 
que recibesus impresioncs, que tiabaja segun la naturaleza y el grado 
de sus fuerzas inheronU's. ^o son los signos las ponderados por nuestros ( i -
lósofos modernos que dcsai rollan nuestro entendimienlo. No hay energia 
en las demoslracioucs, para los niüos. para los idiotas,para losórganosusa-
dos. Las demostraciones, el lenguage de palabras, el escrito, el lenguage 
de acciou ó los gestos, son CICÍICÍOUOS del enebro, y no se estienden mas 
que à lo que permilen las faculladcs preexistontes. Es por osto que el len­
guage cambia de individuo à individuo, de nacion à nacion, de època à 
època, segun las concepciones inleriores cambian. Tarde ó temprano se 
' ítablece siempre una armonía entre el hombre interior y sus productes 
exteriores; entre' las cosas y sus espresiones. Pronto no serà mas el fisico 
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que obrarà sobre lo moral, ni lo moral que obrarà sobre el físico; seran 
cierlas afoccionos del cérebro que obraràn en el cérebro ó en las otras par­
les. Nuestro enlendimienlo, nuestra volunlad, nuestro lite-e arbilrio, nues-* 
tia afeccion, nueslro juicio, elinslinlo, etc. nOseràn mas sores personifi-
cados; seran funciones cerebrales. INo se preguntarà cual es el origen de 
las artes, de lasciencias, de la guerra, de las instituciones civiles, de la 
religion, de. la moral; esDios que todo nos lo ha revelado, mediante nues­
tra organizacion cerebral. Se acabarà, en On , por dejar à olro tribunal las 
cucsliones sobre la naluraleza y sübre oi sitio del alma, sobre su reunion 
con el cuerpo,sobre la inllnencia miitua del alma y de la matèria, sobre 
la uuidad del yo, etc.; en una palabra , el médico-filósofo y el lisiólogo. 
en lugar de dejarse llevar por laespeculacion, marcharàn francamelile por 
el camino de la observacion. 

Podemos ya, desdeahora, considerar bajo este punlo de vista mucho 
mas elevado, el conjunto del sistema nervioso, esta parle de la organiza­
cion animal, à quien ninguna olra iguala en importància. Las loyes sobre 
su origen, sobre su refuerzosucesivo, sobre su espansion y sobre el com­
plemento de los aparalos de las funciones mas variadas, se descubren y se 
mlucen à un principio general. Los nerviós que presiden à la sensacion, à 
los movimientos, à las funciones de los sentides nacen y se desarrollan se­
gon las mismas leyesque el ói^ano de la volunlad y del pensamiento. 

; De que interès é importància serà el estudio del cérebro, ahera que 
està condenado à ser simplemente cortado como una masa en brute y sin 
objete! Este órgano no presentarà en adelanle solo despojos: se verà en todas 
sus parles una disposioion para un objelo cualquiera; por tedos los medios 
de influencia recíproca, ne obslante la diversidad mas eslraordinariade las 
luncienes. Todas las antiguas formas y sus conexiones mecànicas se trans-
forman hoy dia en una coleccion maravillesa de aparatós para las fuerzas 
morales é intelccluales. Ala maneraque la accion dolas diferenles vísce-
ras y la sensacion de los diferenles senlidos, sc encuentran subordinados à 
un aparalo nervioso particular, asi cada instinto, cada inclinacion, cada 
facullad, se encuentra subordinada en el hembre y en los animales, à 
una parlo determinada de la substància nerviosa del cérebro. Si el espíri-
tu es invisible para nosolros, encontramossu accion en lesórganosquedan 
la medida de la inleligencia dècada espècie y de cada individue. Los ór­
ganos establecen no solo la linea de demarcacien entre el hombre y el bru-
to, indicando los grados de sus facultades per el de su desarrello; nos ense-
iian lambien como la naturaleza prepara al hombre para hacer de él un sa-
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bio o un imbècil, un arlcsano ó un poeta, un dèspota o un esclavo. 
No tardarà en venir el tiempo en que, vencidos por la evidencia, con-

vendràsecon Ronnet, llerder, Cabanis,Prochaska, Saímmerrimg, lleilctc. 
que todos los fenómenos de la naturaleza animada, estan basadpa sobre el 
organismo en general, y que lodos los fenómenos morales é intelecluales 
lo estàn particularmenteen el cérebro. Algunas gokis de sangre estravasa-
das en lascavidadesde él, algunes granes de opio bastan para demostrar-
nos que, en esta vida, la voluntad y el pens^miento son inseparables de la 
organizacion cerebral. 

Cualquiera que no quiera vivir en la ignorància completa de los resor-
tesque lehacen obrar; cualquiera que quiera abarcarde unaojeada filo­
sòfica la naturaleza del hombre y deies animales, en sus relaciones 
con losobjetos exteriores: que quiera establccer una doctrina sòlida so­
bre las enfermedades menlales, sobre la influencia general y directora del 
cérebro, en el estado de salud y en el estado de enfermedad, debe saber 
que en adelante es indispensable hacer marchar el estudio de la organiza­
cion del cérebro à la par con el de sus funciones. 

Es así que el naturalista, el preceptor, el moralista, el legislador, 
siempre basta aquí fluctuanlesè inciertos sobre las verdaderas causas de 
las inclinaciones y. las pasiones del hombre, do sus talenlos y de sus dife-
rencias, podràn ratificar sus ideas y convew.·erse, por pruebas sensibles y 
evidentes, que la organizacion humana està adaptada à un órden superior 
de las fuerzas morales é intelecluales; que los grades de la libertad moral, 
del mérito y de la culpabilidad, son lambien diferentes en los indivuiuos, 
cuya organizacion cerebral es diferente; que por consecuencia la educa-
cion, la moral, la legislacion, ias penas y las recompeusas estàn necesa-
riamcnte, ligadasà la naturaleza.del hombre. 
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D E L A P O E S I A . 

Comme peiisée ou oomme expression , la poésie est ou-
Joufs une barmonie, dans quelque branchè de l ' art que 
ce soil.... Comme fonne, tous les arts reposent sur 1' har­
mònic, les vers soni une harmonie, la peinture est une 
harmonie, elc—TnoiiÉ. 

La poesia como las demas arles prueban que el hombre ha recibido dò 
la naturaleza facultades particulares y que éstas estan sujelas à ciertas l e ­
yes. Estàs leyes no han sido inventadas por ningun hombre, sino por la 
naturaleza misma, que nos hadotado de cierta y delermiuadaorganizacion, 
que revela, cuandoes activa en las. manifeslaciones del individuo , la ob-
servancia de eslas leyes. Esto es, que cuando el hombre ha nacido dis-
pueslo para alguna cosa no puede menos de manifestar una inclinacion 
o disposicion decidida para ella; y esto es lo que nos esplica porque cier­
tas personas hau manifestado una gran disposicion y preferència para es-^ 
ta ó aquella arte antes que conociesen las reglas de la misma. 

Por esto se ha dicho en todos tiempos que el tali nto poético era undon 
de la naturaleza. Y es esto lan positivo que todos los poclas dolados de 
gran ingenio han manifestado su disposicion para la poesia antes de co­
nocer los preceptes de la poètica. El conocimiento de las reglas del arte 
y el estudio do los modelos vienen despues, y estos danal genio natural del 
vate cierta direccion que conlribuyepoderosamente à modificar su talenlo 
innato; pero el talento poèlico es enleramentc independiente de todas eslas 
modificaciones, y si bieu es verdad que'las facultadesprimilivas son incam--
biables no es menos cierto que pueden sufrir sensibles modificaciones.. 

m 
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A esta lacultad ó lalento llamó Gall órgano de la poesia; pero ha-

biendo observació Spurzbeim que la poesia liene varios y distinlos gène­
res, denomino esle sentimienlo primilivo Idealidad. Si Spurzheim deler-
minó llamar así al órj/ono de la poei/a fué porque vió que su oficio ora 
comunicar belleza, elegància y primor à todas las concepciones del en­
tendimienlo. Pero Yimont, mas observador aun que sus antecesores, la di-
vidió en dos facultades, en esta forma: Senlimiento del gtislopara las ar-
tes y talento poético. 

Deboul tambien afirma que para la poesia se necesita AtXu.idealidad 
como facullad fundamenlal; pero para que el poeta pueda producir la 
poesia en sus diversos generós, anade serle necesaria la combinacion de 
otras facultades. Eslo no es cosa nueva, pues todossabemos queraras veces 
obra una facullad primitiva aisladamenle. 

Yo creo que Yimont respecto de eslo se aproximo mas à la verdad que 
Gall, Spurzheim, Deboul y la escuela frenológica escocesa; pues el haber 
dividido en dos facultades el órgano de la pocs'ia, eslo es, en sentimienío 
del gusto para las artes y talento poético , revelo que no era la parte 
ideal sola la base principal de la poesia, sino la constniclividadque es la 
que inventa; pues sin esta facullad grande y enèrgica nadie inventarà ni 
crearà nada. La construclividad inventa , construye y da nueva forma à 
las cosas, y la idealidad las embellecc, viste y exorna eleganley primoro-
samente. Por esto dije (en mi Manual de Frenologia, pàg. '108 en la no­
ta ) , que la poesia no nacia de una facullad fundamenlal única, porque 
ningun órgano por si solo puede producirla. Sugelo conozco yo que liene 
la idealidad y comparacion colosales y jamàs ha podidn hacer un verso. 
Las facultades que producen la poesia son, à mi humilde entender, la 
ronslniclmdad, h idealidad, sMimidad, tonos y /í'm/w. Sin la primera 
Be eslas cinco facultades podràn hacerse versos, pero no poesia. Para pro­
ducir exelentes compnsiciones poèlicas es necesario poseer una cabeza 
grande y enèrgica con la combinacion de las cinco facultades dichas ar-
mónicamenle cquilibradas, contando siempre con el ausiliode la parte in­
telectual. El talento poético so ve claro quenacc de una accion complexa. 

Como la reunion de todas estas facultades en un grado armónico es cosa 
harlo difícil, por no docir imposible, así yano es eslrano sean tan pocos 
los genios poèticosque merezcan llevar tan hermoso titulo. 

La variedad de los genios poéticos debe buscarse en la diversidad do 
las cabezas; y los gèneros en las inünitas combinaciones de los órganos ce­
rebrales. Por esto vemos que unos sobrcsalen en el descriptivo, otros en cl 
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sublime, y otros en el patélico; unos en la sàtira mordaz, olros en el 
epigramàlico, estos en el terrorílico, aquellos en el didàclico, etc, ele. En 
esto se \e muy claro que son tantos losgéneios y las ospecialidades cuan-
tas sean las disposiciones de lospoetas, y las infinilas combinaciones que 
de las faeultades cerebrales pueden efecluarse. 

Véase cuan equivocades no han andado los que han creido que la tdea-
lidad por si sola podia inspirar al poela, al pintor, sin reflexionar que 
esta facultad da solamenle, como heraosdicho mas arriba, embellecimien-
to, elegància y primorosidad. 

La poesia existe siu la rima. Su base principal son los conceptos expre-
sadosdeestaó aquella manera, y estos constituyen la poesia. jCuànlos au­
tores no podríamos presentar cn quienes su prosa es pura poesia! Los anti­
gues, dicen algunes erradamenle, no cenocian la rima (1), y hoy dia por 
el contrario son muchos los que versifican sin su ausilio. Nuesiro paisane, 
el malogrado Cabanyes, compusn hermosisimaspoesias sin necesidad de la 
rima, y esto esclarecido vate manifesto siempre una descidida inclinacien 
à la poesia libre, aQrmando, mas de una vez, que ésta ganaria mucho si 
se desembarazaba de las enojosas Irabas de la rima. 

Y i qué vemes en la historia natural de Bouffen sine rasges brillantes 
de una imaginacion poètica ? y sin embargo este cèlebre naturalista no 
era pizca aíicionado à la rima? Muchas novelas ^qué sonsino pequenos 
poemas? Y el Telémaco de Fenelon ^qué es si no un poema? Las novelas 

(1) No creo hayan ido muy acerlados los que han asenlado que la rima ó consonatt-
le no la conocieron los antigues. Si el bombre posee cierlas facultades que la conslilu-
yen, como los lonos, la base de la música, el nümero la del càlculo, etc., iporqué ra-
zon, si destle que hay hombres hay música, calculo, poesia, clc., no ha de haber babi-
cJo rima desde el origen del hombre? Si se me dijera que la poesia riinada, así como la 
no rimada, en su principio habia de ser losca , eslo ya no seria cosa eslrana; porque los 
pueblos cn la infància de las ciencias y de las arles cs elaro no podian dar obras acaba-
das en ningun genero; porque la inleligencia humana no habia adquirido ni los cono-
cimientos, ni aquel desarrollo lan necesario para producir obras perfectas. Pero que 
afirmen algunes que la rima 6 consonante no es cosa anligua, me parece imposible, míi-
xlme sabiendo como se sabé que el. hombre posee facultades innatas que naluralraenlo 
la producen. Y sino iporqué hasla abora no ha babido uno solo que haya probado ni àun 
asegurado que fué tal pueblo el priniero que rimó ó que invenló cl consonante? Sin 
embargo, esto ya no es landificil decidirlo hoy dia con el conocimiento que se tienç de 
las facultades innatas del hombre. Para nosotros habiendo dolado Dios à los hombres de 
facullades ó disposiciones naturales, es claro que la rima mas ó menos culta existe des­
de el primer poeta que puso Dios sobre la tierra. Esto es muy sencillo; pero probar con 
documentes fehacienles de que fué este ó aquel pueblo ya es cosa mas difícil, por no de-
nir imposible, perquè faltan los documentes bislói icos. 

Lo que hemos dieho de la rima- puede decirse de la música, del calculo, de la rnaqui-
iiàrica, de la pintura, etc., etc. Solo la luz esplendorosa de la frcnología puede iluslrar 
ésta y olras importanlcs cuestiones. 
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históricas de Sir Waller Scolt ^quc son tambien sino poemas? La poe­
sia pues, Se halla en muchas parles y bajo diferenles formas. No se halla 
solamonle en la rima, si que tambien en la prosa del genio. 

Eslo nos esplica porque no hay tribus de bàrbares que no lenga sus r i -
mas apasionadas ò históricas; porque los hombres en los primeres perío­
des de la sociedad, las composiciones en verso formaron sus delicias; porque 
un salvage, nacido poeta, revisle sus composiciones de imàgenes y de me-
laforas. «Hemos planlado el àrbol de la paz, dice, un orador americano, 
y hemos sepullado el baclia bajo sus raises; nosotros descansaremos à su 
sembra.» «Yo iSo soy como la dèbil cana que al menor soplose inclina; 
anles sí soy como el roble que combalido por recios y terribles huracanes 
los resiste ó dcja de existir.» «Es como aquel miserable pez que buyendo 
del tiburon vuela y viene un àguila y se le traga.» En las arengas públi-
cas se ven resaltar metaforas, íiguras é imàgenes por el estilo. En todos 
liempos ha sido una nccesidad expresarse en sentido íigurado, y los hom­
bres instruidos han Juzgado muy k propósito exprosar hislransicionesrà-
pidas de la imaginacion y losmovimientos de un alma apasionadacon es­
tilo poélico. 

«Los sacerdotes, los legisladores, los filòsofes, en las primeras edades 
de la Grècia, dieron sus inslrucciones en verso; y anadieron à ellas el en­
canto de la música y de las ficcioncs heróicas.» 

«Que la poesia sea el primer genero de composicion en lodos los pue-
blos, es cosa sín duda mucho menos sorprendente, que de verunestiio tan 
difícil en aparioncia y tan lejos del uso cnmun, ser casi tambien universal-
mente el primero que llega à su maduiéz. El mas admirado de los poetas 
vivio segnramcnleantesde lostiempos ile la tradicion. Las cancioiies.sin ar-
le, las leyendas históricas de los biinios, tienen algunas veces una hermo-
siira, una pompa, à la cual la perfeccion del lenguagc actual no podria 
anadir nada, y donde la critica mas refinada no ballaria nada que refor­
mar (1 ) . 

«Aunquc en las concepciones dellomero, el discernimiento sea igual à 
lasublimidad, nopodemos remontarnos mas allà de esos tiempos, ni vemos 
en ellos ningun destello que haya sobrepujado la antorcha de su genio y 
el fuegn divino dé su alma. Lo que es invencion en los olros, es en él una 
inspiracion; y si se repara alentamenle se verà es un inslinlo natural que 
ha presidido à laeleccion de sus pensamientos y de sus espresiones. 

«Però cualquiera que sea la inclinacion de los hombres para la poesia 

(1) Adam Fergiíson. Essay on ble hislory ofhle civil sociely. 
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desde los tiempos mas rcmolos, cualesquier ventajas que tengan para sa-
lir bion en este gónero de literatura, sea que las coraposiciones poéticas 
no alcancen las primeras la perfeccion sino porque no son las priraeras 
cullivadas, ó sea que la poesia tcnga un atraclivo particular por lasima-
ginaciones vivas, las mas à proposi to para perfeccionar la elocuenciade 
la lengua natural; es un hecbo notable que no solamente en los paises 
en que todas las clases de composicion son indigenas y nacidas segun el ó r -
den de la progresion natural, sino aun en Roma y en toda la Europa mo­
derna , donde no fueron introducidas sino dcspues de los modeles esli an-
geros, se hallan en todas las lenguas de los poetas que se leen con pla-
cer, mienlras que los prosislas conlemporàncos no merecen ninguna atens 
cion. 

»Kn la Grècia, Sófocles y Euripides precedieron a los historiadores y ú 
los moralistas. Entre los latinos, no solamente JNOÍVÍO y Eníiio que es-
cribieron en verso la bistoria romana, pero Luciano, Plauto, Terencio, 
podriamos aííadir à Lucrecio mismo, fueron anteriores àCiceron, à Sa-
lustio y César. La Itàlia hacia sus delicias del Dante y del Pelrarca, antes 
que bubiese tenido un solo prosista bueno. Corneille y Racine, en Fran-
cia, dieron comienzo al hermoso siglo de las composiciones en,prosa; y 
la Inglalerra tenia no solamente Cbanceret ySpenser, sino aun Shakes-
pcar y Millon, mientras que sus ensayos en matèria de bistoria y de cien-
cias, se ballaban aun eíi la cuna, y no merecen ninguna consideracion si­
no respecto de las materias que constituyen este objeto ( i ) .» 

He copiado estos pasages, dice Gall , porque prueban que el lalenlo 
poéticodependede una faculladmuy activa y muy independienle, masbien 
quede una reunioncualquiera de facultades inlelectuales. Por loque besen-, 
tadomasatràs, se veclaro quelaasercion del padre de la frenologia no es 
exacta respectoà este particular, porquesalta à la vista del menos inteligen-
te en conocimientos frenológicos que lo que conslituye el genio poético no 
es una facultad sola sino la reunien de las facultades que ya heraos enume-
rado. La facultad fundamental que necesi ta el poeta (constructividad), la ne-
cesitael pintor, el escultor, el maquinista, etc, etc. para poder inventar, 
crear ó concebir sus obras; sin la constructi vidad, es positivo, que ni el 
poeta inventaria sus poemas,ni el pintor animaria sus lienzos, ni el escultor 
daria forma y accion à un trozode marmol ni à un madero, ni el construc­
tor de màquinas realizaria sus concepciones. El genio poético, lo mismo que 
todo olro genioesobradelanaturaleza,y si bien es verdad que una facultad 

(1) Obra citada, pag. 113 y l i s . 
AKO. 1. 42 
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grandey enèrgica consti la yesu natural inclinacion ydispopicion paraeslc 
ó aquel objelo dclerminado, no es mcnos cierto que son prccisas otras facul­
tades que ausilien à la p) i mera. De esta conibinacion tan variada en los 
hombres nacen los génios, ora se llamen poèlicos, ora artísticos, ora ma-
temàlicos, etc.: luego es evidente que la poesia no es bija de una sola fa-
cullad fundamental., 

Todos sabenios que el arte, el estudio y la imitacion no bacen el poeta 
ni baràn jamas ningun artista. La doctrina de las disposiciones naturalos 
ó innatas prueban esta verdad de una manera incontestable. El estudio 
podrà bacer que el poeta se amolde à la corrienie dominante de su èpo­
ca, y evile ciertns defectes, si sequiere, del arte; però el estudio no le 
darà ingenio ni el estro poético. Nuestro cèlebre Huarte, dijo muy opor-
lunamente , en su Examen de iiujenios, que en las üniversidades no babia 
càlcdras en que se ensenasc ingenio , porque este era natural en el indivi-
duo. Jtaros, muy raros son los poetas distinguidos que bayan conocido lar-
de su talento para la poesia por alguna circunstancia accidental. La-
fonlaine , por ejemplo, es uno de estos, pues à la edad de veinte y dos aíios 
ignoraba aun su talento para las musas. Ya bemos dicbo que estos casos 
son raros. Los gènios poéticos regularmente so maniüestan desde los pril·l 
mei'os anos, y sin ningun estudio previo, con notable desventaja en a l -
gunas de las otras facultades intelectuales. 

«Pope, dice cl Dr. Gall, que bizo una oda à la edad de doce anos so­
bre la vida campestre, y que los ingleses comparan à las mejores odas de 
Horacio. A los calorce anos, dió algunes trozos Iraducidos de Slacio y de 
Ovidio, que los eslimancomo los originales. Alos diez yseis anos vièron-
se de èl poesías pastorales dignas de Virgilio y de Teócrito. 

»EI Tassó ya componia en verso à la edad de siele anos. A los diez y sie-
le, compuso su poema de Reand. A los vcinley dos empezó la Jerusalen 
liòerlada; y la dió la última manoà los treinta anos de su edad. 

» La Grange-Cbancel bizo una comèdia en tres actos à la edad de nue-
ve aíios; y la tragèdia de Juguría, à los diez y siele anos. 

D Richardson bosquejó à la edad de doce aíios el retrato de una seiiora 
quegozaba de una grandereputacion , y que sospecbó de profunda bipo-
cresía. 

» Melaslasio, desde la edad de diez anos,compuso versos que asombra-
Jouà los mas inleligentes, y cuando compuso la primer tragèdia no tenia 
mas que catorce aíios. 
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D Voltairso hacia versos a la edad de siele anos ( i ) 
» El carpintero Billaud, conocido por el nombre de maeslro Adam , se 

ballo hecbo un poela en su pròpia lienda sin conocimienlo alguno de l i -
leralura. 

D Todos conncen el zapatero poela deLondres(2). En Paris el autor del 
siliode Palmira, el zapatero François, nos oírece un ejemplo parccido. 
Aponas este ultimo luvo algunas nociones históricassobre cl objeto, com-
puso la tragèdia en el genero de Corneille. Las produccionesde este 
hombre admirable prueban suíicientemenle que bubiera sido el ge­
nio de su pàtria, si la ingratitud de su siglo no le bubiese deslerrado del 
Parnaso para relegarle en su tionda». 

Aqui Gall vuelve a insistir que el talonto poético no es el concurso de 
variasfacultadesintelectuales reunidas. Si el ilustro lilósofode Tiefenbrunn 
viv iore, con los progrcsosque ha hecbo su ciència no dudamosque él mis­
mo apoyaria nuestro aserlo. Era demasiado concienzudo para no rcctilicar 
sus cquivocaciones.No obstante, nosotros repetiremos lo que mas atràs he-
mos dicho, « que las facultades raras veces obran aisladamenle », aules si. 
unidasy en combinacion. Bajo este principio inconleslable no podemos me­
nos de disentir de la opinion senlada por el padre de la frenologia. En cuan-
to a nosotros, una facultad primitiva no es mas que la base fundamen­
tal de unacualidad para esta ó aquella arle. Para la poesia, como para 
cualquierclase inventiva ó de imaginacion sin la conslruclividad nada se 
haría, porque esta es la base primordial de loda in vencien ó conslruccion, 
emperò sin el concurso de algunas otras facultades nadie podria llegar a 
ser una notabilidad en algun ramoonel vaslo campo de las artesy las cièn­
cies. 

Cuando en el iiidividuo existe una disposicion natural se nota en él 

(1) Dícese de nueslro lope de Vega que lambií-n los hacia à la edad de cinco aiios. 
(2) F.l poeta Plàcido tan celebrado en la Isla de Cuba por suspoesia bellas y sublimes 

y uno de los vales mas lozanos de ese pais, apesar desu bumildc oücio de peinero, im— 
provisaba en versode la manera mas admirable, sin que tuviese, à la època que. yo me 
rcne.ro, cnuocimienlo algunodel arte. de trovarni de la literatura. Mas tarde cuando 61 ya 
habia bebido en los buenos modelos do nuestros rlú-sicos, sus composiciones [ueron mas 
amenas y eruditas, y sus concepciones mas valienles y elevadas. He esta manera fué co­
mo ndquirió su merecidacelebridad, eclebridad que no pereccrà tan facilmcntc en aque­
lla hei mosa Antilla mientras liaya imprenta yhonibres que lean. 

I"l mismo malogrado Plàcido me conto un dia que él conocia en la Habana un negro de 
üulnea, que sin saber leer versificabacon una facilidad asombrosa, y variedad de metros 
admirable. iQuién le enscíiú las Cormas.los metros varios que usaba en sus hermosas im-
provisaciones, sino sabia leer ? Nadie; solo la naluraWa que le habia dolado de las fa ­
cultades necesarias para producir tan bellas y delxadas poesias. Otras personas he cono­
cido yo que sin saber leer versillcaban con mucha naturalidad y facuudia.... 
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desde luego una tendència particular liàcia una cosa delermiuada; y por 
mas que se haga para dosviarle de ella no podrà lograrse, por hallarsc 
en su cabeza una inclinacion casi irresistible. Por eslo, Ovidio, apesar de 
habérsele destinado à la carrera del foro no pudo impedírsele que se 
dedicarà con prediloccion à ella, y lodo porque en su cabeza la p r o -
pension dominanleera la poesia. Ovidio habia nacido poela, y lo fué 
apesar de todo. Etquod tenlabam scribere, versus erat. El llustre vate de 
Sulmona por no contrariaries consejos de sus padres, csludió la oratòria, 
compuso algunas dcclamaciones: perosu inclinacion para la poesia lo ar-
raslró, y loreconcilió conlasMusas.Tambien el amoroso Pelrarca, desti­
nado al foro, luvo asimismo una grande aversion para lajuiisprudencia. 

Los padres de nuestroinmortal Cervanles querian que fuese eclesiàstica 
ó medico; pero él habia nacido para la carrera de las armas y de las le-
Iras, habiendo manifestado desde su mas tiernaedad una aficion decidida 
para la poesia, y compuso versos dignos del poela mas esclarecido. El 
insigne Molière, dominado por la poesia, escribiò para el lealro, y I r i u n -
fando de la oposicion de su familia , se hizo el primor genio de su s i -
glo. Que diremos de Boiléau, que, queriendo sus padres que fuese no-
lario, manifesto un invencible disgusto para ese arle , no pudiendo vèncer 
su inclinacion deeidida para la sàtira. 

<£ Por poderosos quo sean, dice Gall, los lalentos y conocimientos quediri-
gen à un poeta distinguido en la eloccion de sus asuntos, no es menos cierto 
quenoson estos lalentos yestos conocimientos losque constituyen el genio poé-
tico propio éindependientede lodoslos demàs.Pero^qué eslo que conslitu-
ye la fuerza fundamenlal de quedepende esle talento; eslo es, que funciones 
llena el órgano de la poesia en los casos en que no ha adquirido mas que 
un grado dc desenvolvimiento ordinaroi?Hé aqui lo que yo no me atreveré 
a decidir. Pero sí puedo afirmar, continua, que es un desarollo conside­
rable de una parte cerebral determinada que produce el talento poéli-
co , etc. (1 ).» 

Lo que nosotros podemos afirmar sobre esle estremo, es, à mas de lo que 
hemos dieho, que los poelas, así como todos los celebres arlislas, presen-
tan una frente ancha y sumamenleabulladas sus parles leleralesde arriba 
abajo;esto es, desde la maravillosidad hasla los lonos,describiendounacur-
va poco pronunciada, arrancando de la maravillosidad y pasando por la 
idealidad, conslrttclividad y tonos inclusive. Eslas son las parles mas pro-

% • 

(1) Gall, tomo V.pàg . 243. 
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minenlesíle la frenle que presenlan eu particular las Cabezas de los poetas 
mas celebres. Docimos esto, porque la esperiencia y un delenido examen 
de las personas que mas se lian distinguido en la poesia nos han presenla-
do siempre este desarrollo ceíàlico. Fàcil serà à cualquiera el compro-
barlo. 

Sentado lo que precedo, concluimos diciendo que el talento poético no 
naco de una facullad sola, sinó de una accion complexa do varias facolta-
des; y que caso que la poesia dimanara, cosa que no creemos.deuna cua-
lidad ó fuerza particular primitiva, nunca seria la ideaUdad, anles si. la 
Conslructii·idad, por ser la facullad que da origen àtoda invencinn ócroa-
cion del entendimiento humano. 

MAGIN FERS 



U I 

C O N S I D E R A C I O N S 

Scbrc un buen sistema de gobierno ( i ) . 

La historia y la frenologia convienen, en efeclo, en establecer esta 
doble proposicion: no habrà para el hombre en sociedad inslituciones 
complelas y duraderas sino cuando corresponderún à la nobleza de su ori­
gen , y tomarànpor base la naluraleza humana y el conjunto de sus ma-
m'/( ' í íado«ej . . . . Si, es deí ini l ivamenteen esle circulo Irazado por la na ­
luraleza misma que debeen lo sucesivo ejercitarse la inteligenciade los fi­
lòsofes, legisladores ó moralislas, sin salir j a m à s de é\, ni para retroya-
dar ni para ir mas allà. Pero el aspecte sombrio y convulsi vo de una parle del 
globo, trabajando, hacecua ren l aanosà lo mas, para conquislarsu liberlad 
ó sus franquicias, haccaqui necesaria una rellexion. De lantos coníliclos, 
do lantas desgracias espenmenladas, y tanta sangre derramada en las l u -
chas horrorosas que han traido las tentalivas mas ó menos frucluosas 
de la regeneracion de los pueblos, no es menesler conduir con los Jtfiíi-
ffmavelistas de todos los liempos, que crminalesy anlicipados son conmun-
mente los esfuerzos de las masas para adquirir ò tomar sus derochos: Vox 
populi, voxDeil... Ella està dispuesla ya para la liberlad y amplias ins-

(1) Eslas interesantes consideraciones las hemos traducido del final de un articulo 
sobre Bigonnet que trae el tomo segundo del «Journal de la société Plirénotogique» de 
Paris. 



SISTEMA DE GODIERNO. 3Í3 

lituciones, la nacion que/jroíeí/a y se levanlacomo «n solo hombre pa­
ra revindicarlos Aparte de las pasionos susciladas por el cambiode las 
exislencias, y las ambiciones burladas, acusad de todas las calamidades, 
compafieras falales de las revoluciones verdaderamenlo santas y progresi-
vas, acusad, Sonores, Bigonnet os lo ha diclio, à la reaccion.... la reacion; 
Iristeefecto del orgulloy del fanalismo de las caslas militares ó nobiliarias, 
d-íl despotismo monàrquico ó sacerdotal , ó de laambicion culpable de los 
arislócratas egoistas y bastardes que se han cautelnsamente puesto en su 
lugar y que , triple espresion de las malas inclinaciones de la humanidad, 
comoverdaderos Proteos, aparecen bajo todas las formas para enlazar, 
oprimir ó desmoralizar las naciones aunesclavizadasquetionden à sacuclii' 
el yugo, y aun à las emancipadas, cuando la justa còlera del pueblo que la 
habia destruido se ha cambiado en una imprudente seguridad. 

Reyes y gobernantes, prestad oido à la voz de los lilósofos interesados 
como vosotros por el órden , la paz y la prosperidad d-; las naciones; però 
libres de ambicion, de prevencionesó preocupaciones, que, despues de 
haber religiosamente sondeado el corazo» (cérebro) humano, vieno'n à 
esponerós sus pensamientos y necesidades. 

El cuerpo social, al cual presidis, tienesus leyes como ol cuerpo hu­
mano, leyes que resultan de su naluraleza, y que no està en el poder del 
hombre revocar, à las cuales es menester, so pena de muerte, salisfa-
oeq rorzosdmente. Es por haber desconocido esta irrecusable verdad , que 
tantos geles de nacion han visto, como la historia lo atostigua, su po­
der sucumbir, su familia y su dinastia estinguirsc en un dia; y que, do 
ha mucho aun, un trono de catorce siglos ha desaparecido de nuostro bello 
suclo de Francia! A lin pues de evitar, para lo sucesivo, esle terrible es-
pectàculo, examinémos las que fueron on 1830 , cuales son las de hoy en 
Francia y en cuasi toda la Europa, las oxigencias del cuerpo social. El 
cuerpo social pide (lo répetunos con Rousseau y Monlesquieu) las insli-
luciones civiles y polilicas lo mejor posible apropiadas à las coslumbres y 
ala disposicion particular del pueblo quo estan destiuadas à regir. Estàs 
inslituciones, voy h formularlas, ó mejor, à indicar someramente su 
base. 

i . 0 Cumplircon lamento del paclo fundamenlal, que haconsagra-
dn los principios eternes de libertad y de igualdad civiles y polilicas; no-
Me y fàcil mision, con buenas leyes. atendido que no se obra para sa-
lisfacer à una quimera de Ubérlad y de igualdad absolutas, ni à otra uto­
pia alguua. 
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2. 0 Circunscribir on justos limitos las dos solas fuei zas aclivas de 
la nacion , cl poder del pueblo ó legislativo, y el poder ejecuti\o ó adminis-
(ralivo; porqué 110 hay existència ni marcha posible para un gobieino 
constitucional sino en la alianza y el equilibrio regular de estàs dos fuer-
zas. 

3. 0 Para eslablecerel equilibrio de los poderes y poner una barrera 
inespugnable entre el despolismo y la anarquia, es preciso organizar no 
una aristocràcia tal como se entiende hoy dia, sino una gerarquia à las pre-
rogativas legalmente definidas y colocada segun sus \irtudes y su capa-
cidad; espècie de conductor natural entre los dos polos estremos de la mà­
quina social, el pueblo y su jefe. 

4. ° Pero que en estacreacion de fuerzas intermedi ari as, la elec-
cion sola, sea adoptada, en loslérminos de la constitucion, y que los de-
rechos hereditàries, este insulto al derecho, esta mentirà à la ley, sea re-
iciíiida para siempre del pacto fundamental. 

o 0 Si la mision del legislador es de hacer leyesque estén conformes ii 
las costumbres del pais que le hadelegado, el gobierno consecuente àeste 
principio debe tomar los hombres tales como son y no como se desearia, y, 
esforzàndose en mejorarlos, dirigiries segun sus necesidades intelectuales, 
moralcs è instintiyas dominantes;y en otros términos, nodominando en 
nuostros úiàs, las virtudes civicas, el desinterès sobre todo y el puro amor 
de la igualdad; siendoanles al contrario, la ambicion y elamorpropio 
las pasioncs aclivas y determinantes de cuasi todas las individualidades, 
el poder debe poner en juego la palanca, su fuerza gobemamental mas 
poderosa, el modo de accion masatractivo para las masas, el sentimiento 
del honor. Que una nobleemulacion sea pues excitada, alimentada; que 
ningun servicio pasedesapercibido, y que el talenloy lavirtud reciban 
las distinciones y las recompensas debidas à los bienhechorcs de la pàtria 
y de la humanidad. 

6. 0 Pero que el gobierno no olvide que su tarea es difícil, en razon 
desu importància, y que la eficàcia del medio es del todo relativa à la 
sabiduria de administrar. Haràpucs presidir la mas religiosa atencion à la 
dislribucion de los honores, de las distinciones y de los puestos. 

7. 0 Proclamar la libertad de la prensa, y confiar el castigo de sus 
culpables estravios à su juez natural, el jurado. 

8. 0 Dar la libertad à la instruccion; excitar el ardor de la juventud 
por todos los medios que estén à su disposicion ; crear catedras de freno-
logia, de mor^l, elc.; convèncer el pueblo de la necesidad de su respelo 
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i'i la ley, al gofedol Kstado, que ossu primor inlérprelc, y ú los que lo 
reprcsenlau ; de su nbediencia. que no se doble sino ante las suporio-
ridades nalurales y wcialos que lienen el poder de alimentar como lodas 
las d e m à s órdíMies del Kslado; y persuadir à lodos que de la paz nace el 
órden , del órdeu las riquezas, de las riquezas la salisfaccion de las nece-
sidades imp^riosas,, los gocçs quedejael esludio, y de lodo, el perfecciona-
mienlo in le lec lua l y moral, y una gerarquía social grandc y fuerte, las 
•virludos cí\icas y la felicidad de las naciones I 

.iiiínft iB'^MdnhÜRi.n *, m·fhto'f'A) 'aiiql·fíà'iti ^é^'^itíaifà.'hirtfy' •'•slfi·Kií 
10. Favorecer cl desarrollo de lodos los inlercses de órden y de eco­

nomia general, abrir un vasto campo à la induslria; hacer una ley de 
aduanas vcnladcrameule progresiva y libçral; facilitar, aumeular con 
todo su poder las relaciones enlre los pueblos como entre los individuos. 
«Las naciones, dijo Juan Bautista Say, ban de proporcionarse comuni-
caciones amigabl'-s; una preponderància Ibrzosa no es ventajosa para na-
dic, ni aun para aquelles que la ejercen. Las discordias son fecundas cu 
dcsgracias de loda clase sin ninguna indemnizacion, no es una vana 
glòria yalgunos despojos mczquinos, sobre todo si se les compara à los 
írulos legilimos que un pueblo puede sacar del comercio yde la produc-
cion.» t j • , , <, 

H . Adoptar un buon sistema de economia, no de cstas cconomías 
mezquinas que pueden, sin resultado útil, introducir cl desórden en los 
varioí servicios, sino de las que se obliencn por la mluccion progresi­
va de las cuolas, reduccion que, aliviando al pueblo, y aumentando la 
felicidad individual, acrece las renlas públicas, testimonio los presupues-
tos de la Inglaterra y de Amèrica; por un sistema económico de los 
impueslos mçjor arreglado, por la supresion misma de algunes de es­
tos impuestos verdaderamente inmorales é impoliticos, que abrumanal 
pobre; manifestar en fiu la lirme volunlad do aliviar al pueblo autor de 
esta grande revolucion bceba por é l , y sin duda para si como para lo ­
dos. 

12. Sin lanzarse, como el imperio, ix cadamoraento en la arena, sa-
tisfacer lossentimientos de independència, de glòria y de supremacia eu-
l'opeaque l'orman el verdadero scllo delanacion francesa. 

13. Definir cl caràcter del ciudadano; ó entender bien y arreglar 
los negocios de la municipalidad ; ordenar la publicidad de los procesos 
-verbales delas sesiones de los ayuntamicnlos. elc.: en ïin comprender que 
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lodo sistema rcstriclivo que anuncie, pnr parlo del poder, e\ femnr y la 
desconfianza de los ciudadauos, no producirà jamàs sino frulss amargós y 
frustrades. 

1 í-. Dotar al pais de una ley electoral vordaderamenle digna de cl y 
de nuoslra època, qü'e no olvidequo liay Ijaslanles luces en Frància para 
que las masas consulten mas pronto sus intereses que sus pasiones; que la 
clase media, àrbol circulatorio del individuo llamado Sociedad, por el 
principio de eleccion introducido en los diversos grades de la gerarquia 
polilica, por el jurado , la guardià nacional, juzguen y administren real-
mente; y que consagro estos principies de justicia, condiciones de órden, 
de dnracion y de conservacion: Asocincion dc las capacidades, auinento 
progreswÓ detos eteçiorós ', llevando esta cualiílcid en si la de ciudada-
nlu y de la elegibüidad; àproba'tíión colidin/ia a cada diputado, diirante 
la legisïàíúrà, abono gue reemplaçarà los i·inoliimentos de los fitncioiiarios 
públicos tan raros com posibles en cl partümentól « La mejor aristocrà­
cia es aquella donde la parte del puebioque no parti'-ipa del poder , 
tan pequeíía y tan poL·ie que la parte dnniinantc no tiene ningun inlerés 
en oprimiria....» (Monlcsquieü.;) 

Así, repilo, concluyendo-: reyes y minislros, y vosotros lodosgefesde 
las naciones, meditad en vueslro interès propio, en el interès sobre todo 
de los pueblos y de la humanidad; meditad estàs grandes verdades tanlas 
veces vanamente mencionadas desde Sócrales yCrislo, sus primeros pro­
pagadores. Es tiempo en fin de imitar la naturalcza en su marclia solemne 
y progresiva, procediendo al desarrollo y à la perfeccion de los ser^s, y 
deponer esta desconfianza del pueblo , indiana de vosotros y de cl. La his-
toria esta aquí con su terrible ensenan/a....I Vns vnsotios una sola l'a-
milia de los gobiernos, cualquicra que soa su denominacion, pcrecel· por 
esceso dc confianza en la nacion somelida ix su imperio, y no os mues-
tra ella diseminados, lejos del sueio de la pàtria, los miembrosdebili­
tades de tantosgeles, justas víctimas de su desconfianza v de su audà­
cia? ' ' ' •• noioülova. obouis BlM 

Es pues , en una palabra, el sistema generoso del liberalisme amplíà*-
me.nte eKÍenrfirfo y religiosamente ejecutado (.pe, solo , puede salvar las 
naciones, sustraerlas del despotisme y de la anarquia, y conducirla9: à 
fraternizar junlas y h comproraelerse de concierto en la via indefinida (1) 
del progreso y de la civilizacion. 

( í ) Esta palabra íxigs qnp. la fomen'.emos: Los {renólóiíos convieuen en que la pertcc'.i-
bilitlad moral de la espècie humana està confinada en los limites de su organizacion; pero 
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4 nua objeclon tontra la Fieuologia pretendida dcducir de los canibios 
de conducta repcntinos que se cperao à veces en aigunos in-

dividuos: leido ante la Sociedad frenológica Villanovesa 
cu sesion de 8 de agosto de csle aüo. 

-lW(n/:ÍIB«l^'i,''',i·,iiíiiÉíUà rrfi mil n-i ••: 

SERORES; 

Siu duda recordaran Vds. que en ona de nneslras anteriores scsiones, se 
presento una objecion à la Frenología, ósea , à su suficiència para de­
terminar las disposiciones ó facultades de un individuo y su respectiva 
fuerza o desarrollo. 

saben tambien que no es nienos oicrlo que seria difícil terminar «à priori» basta que gra-
do las tacullades liuinanas son perfeclibles por el perfeccionamiento mlsmo de los órga-
nos de que son produclo, y vlce versa (lo que traena necesariamente la idea de la 
transmision gradual de una organlz.acion mas ó menos perfecta, por la rcacclon prolon­
gada, eu los gencraciones fulucas, del íisico sobre lo moral y de lo moral sobre el f l s i -
co); y sobre todo por Itjs progresos do los modos de desarrollar eslos órganos, de d i ­
rigiries, de forlinrarlos ejercllíindolos. Y aun que Gall prelendo «que todo lo que el 
hombre puede alcanzar inmedialamcnle por la energia de sus cualidades y de sus facul-
tadeí , que todo lo que es del resorlc del genio, lo ha alcanzado, y lo alcanzarà todas 
las veces que su desarrollo «ha sido ó serà favorecido» en muy alio grado por parle de la 
naluraleza. Este aulor aüadc m^s abajo: «Pero donde cl progreso de las ai les y de las 
ciencias piden un concurso particular de circunstancias y combinaciones parliculares, no 
os permilido fijar un termino a los conocimientos y àlos descubrimienlos....» 
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Hay cambios repenUnos de conducla, se dijo, on los quo un individuo; 
basla alli impio, vicioso y cr iminal ; se vuelve religioso, \irliioso y juslo 
en un momenlo: nos muestra una convorsion ràpida , repcnlina e ins-
tanlànoa y unossenlimionlosdcl todo conlrarios à los que basla all i manis 
festara abrigar: y supueslo, se dijo, quo los órganos de manifestacion do 
nueslras facultades no puedcn en tan poco tiempo aumontar de Nohimen, 
la Frenologíii se enganarà al examinar la cabeza de aquol individuo: le 
calificarà de escesivamente malo al dia siguiente de babcr obrado los ac-
losde la mas estraordinaria vir tud. Ademàs de oso, aíiadióse, la misma 
ciència falsearà por su base, pues con órganos poco dosarrollados se e je-
cularàn grandes manifestaciones y un cérebro en sus parles animalos mas 
desarrnllado que en las raorales, liaràmorales y buenas manifestaciones, 
contra lo que sienta la Fwmologia como una de sus principalès bases. Loe-
go, se concluyó, laFrenologla os inúlil porque no nofe'puede demostrar 
la verdad denuestro caràcter, y es falsa on uno do sus mejorosfundamen-
los, pues pueden hallarse Iiombres buenos con un gran desanollo de los 
órganos que la Frenología ha scnlado de manifestiicion de las facolla^es 
malas ó inferiores. 

Eslo à poca diferencia, se dijo, Sres., y si bien no temí por uti mo­
menlo por ello vor deslruida una ciència que sobre tan sólidas bases des­
cansa, oncondió on m í e l d e s e o d e estudiaria satisfactòria conleslacion 
que nodudé un punto ballaria en los mismos principios de la ciència fre-
nológica. 

Yaen ol misnio momento Uivc una inluicion pasagera de lo que tal 
contestacion debiu ser; emperò faltóme poder rcducirla à lérminos clares 
y precisos, y sobre todo apoyarla y oslablccer su absoluta conformidud 
con los, principios de la ciència quo. profesamos. 

Hoy que he procuradoconseguir todo eslo, vengo à rendir à Vds. el 
fruto de rai trabajo, para que en sus superiores conocimienlos lo eslimen 
on lo que valga y presten en su caso el apoyo de su asenlimiento y apro-
bacion el resullado de mi celo en pro de la ciència que nos legara el i n -
mortal íilósofo de Tiefenbrunn. 

Antcs emperò dehacerlo, debo precisar los términos y limites de la 
objecior, haciendo una distincion que mi religiosidad y el buen sentido 
requieren. La objecion que trato de combatir, ó mejor el fundamento so­
bre que se apoya, las conversiones inslantàneas ò repentinos cambios de. 
conducta, en unjndividuo, pueden proceder de dos causas: 6 de la i n ­
fluencia de la Divina gràcia en él, como ba sucedido con los que, hom-
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hrcs perversos primero han siilo colocados despues por la Iglesia en el n ú ­
mero de los Santos: ó por meras causas naturales cn convorsioncs que no 
atanen à la religiou. 

lín el primer caso, mi cabeza se dobla y la mision del fronólo^o con-
cluye: anlc la inlluencia sobre-natural ó divina, nada liene la cionoia hu­
mana que decir. Supueslo este origen, no hay que buscar olra causa à 
los fenómenos mas oslraordinarios. Todo órden puede sor variado por sil 
mismo supromo ser que lo inslituyó. 

En el segundo caso, es por el contrario donde la ciència puedo entrar; 
os i·l lerreno cn que acepto yo la objecion propuesta, y cn cl que me pro— 
pongo rebatiiia. 

Para llegar à buen termino en mi larea, y para partir de bases y pun-
los sòlides y íijos, me (ornaré la libertad de consignar alguno» principios 
do nuestra ciència que ninguno de Vds. desconocoi à. 

El alma del hombre en sus diversas facultades se halla senida por 
órganos materiales por medio de los cuales haco sus manifestacioncs, órgu-
nos situades en las diversas parlcsdel cérebro. 

Segun que mejores sean estns órganos de manifestacion , mas porfcclas 
scràn estas manifestacioncs. 

Esta mejoria ó mayor bondad de tales órganos consiste cn dos punlos.-
En su masa ó volúmen y en su actividad ó fuerza intrinseca. 

En coanto al primero , nada hay que decir, sino que en igualdad de 
circunstancias, dos cabezas, una de las cualcs tenga mas voluminosos qmk 
hj olra los órganos, asiento de dclerminadas facultades, serà mojor cn ellas 
ó en sus manifeslaciones. ^ . t t 

En cuantoal segundo ó sea la fuerza intrinseca de los órganos, hay que 
dividiria en dos clascs: la que da el temperameulo dominante en el indi­
viduo, y la que en tiempos determinados cedc' una excitacion particular 
do una region ú órgano , por el uso que de él se hace, como por el estu­
dio, la instruccion, la sensacion, el ejcmplo. 

A este segundo punto se co-icreta la objecion que me ocupa: los cam-
bios repentiiios en que no inlervicne la divina gràcia inniedialamonle , y 
los produce una excitacion repentina, producida à su vez, como he diclio. 
por el espectàculo, la sensacion violenta, repentina, viva y fuerle floe 
hiere el órgano ú órganos à q u e se reliere, neutralizando ó sobreponién-
dose à los que basta alli llevaran la supremacia. 

Asi pues, diremos: que cuando un hombre ordinariamente malo, esto 
es, entregadopor ejemplo al robor al asesinato, à la violacion, a l jue-
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goi elc, merced à un suceso ó cii oiinslancia exlerior, Vüelve derepenle 
al camino del bien, levanlando el puíial (|ueamenazaha à un inocenlo; re-
lii àiiílose à llorar loserrores de una ciega inmoralidad; dectaràadose pro-
leelor de l'ós de que anles fuera verdugo, ó empleando en un trabajo asi-
duo las ho: as que anles pasaba junlo al lapele verde ó en el fondo de lie-
diondo garilo: semejanle cambio en las manifeslaciones de estos hombres 
proviene de la impresion y sobreexcilacion producida por los especlàculos 
y sucesos referides en los órganos coiilrarios ; i ai|uellos que basla alli 
liabiau dirigido su conduola. La concienciosidad, beuevolenoia, venera-
cion y demas afectes morales superiores son los que reciben la excilacion 
por aquelles sucesos originada; excitacion que dando à tales órganos un 
grado de actividad y íuerza que basta alli nunca tuvieran , coulrai·i'esla, 
primero, y contrabalancea luego, el peso de los d om i nan les haslaalli. 

Ahora bien: ^como reconocerà la Frenología eslos cambios? ^ Cómo 
podrà apreciar en caso de un examen l'reiiológico lieclio al dia siguiente 
de un cambio semejanle opcrado, el desarrollo, actividad y fuerza de las 
respeclivas facultades? (,iNo deberà caliticar de malo al bombre en cues-
lion, en quien ballarà tal vez un desarrollo exccsivamenle pieponderanle 
de facultades animales sobre los morales; desconociendo que aquel bom­
bre dió el dia anterior una muestra de los mas escelentes senlimientos? 
^Paraque, se repetirà, servirà pues, la Frenologia, ycomo podremos 
crfeer en una ciència que estima el valor de lasíacullades del bombre por 
el desarrollo cefàlico de su cabeza, cuando en casos dades, cou delermi-
nada region ú órgano menos desarrollado que olros, bace mejores mani­
feslaciones que con estos? 

yVun cuando pudiéramos alegar que algunas escepciones no destruyen 
la regla general y que la Frenologia no estima el desarrollo cefàlico mas 
que en estado normal y que no del todo en tal eslado podria decirse se 
ballan los cérebros de los bombres cuyo repentino cambio de conducta nos 
ocupa: aun cuando por ello la Frenologia no seria una mentirà, subsis-
tiendo para la generalidad de los casos; bay olra conleslacion que la ha-
ce servir aun para los casos anòmales y escepcionales de que es cues-
lion. 

Asi como bay dosclases de fuerzas ccrebrales, que son, he dicho, vo-
tumen y actividad, en ta segunda de sus ucepciones; asi tambien lienen 
estàs dos clascs dos medios de manifeslacion anàlogos à su naturaleza. 
El de la una, DO es necesario espresarlo, por ser el volúiuen mismo re-
prcsentado en el cstcrior del cràneo. El otro es el excesode vida, y por 
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consecuencia de calón'co que la parte afectada tiene. 
La locuraen muclios casos, la borrachera y la rnayor parte de las en-

ferraedadosque obran sobre el cérebro, le dan un exceso de calor que se 
percibe por la parte eslerior del cràneo. Gall mismo nos dice (1) que no 
otra cosa que el eslraordinario grado de calor que encontró en la nuca de 
una jóven viuda al sostenerla la cabeza en uno de sus parosismos, íué el 
que le hizo sospecbar ser el cerveleto el órgano de los afectes sexuales, 
sospeclia que la esperiencia no tardó en con6rraar. Todos Vds., por l in, 
babràn podido notar en si mismos y en los demas un excesivo calor en su 
parte intelécliiai ó IVontal, tras un asiduo trabajo de las facultades ao es­
ta region situadas. 

Ahora bien: si un grado notable de calor acompaiia siempre ii boa ór-
ganos que principalmentese ballan en excitacionó estansufriendo unejer-
cicio notable; no le serà difícil al frenólogo enlendido y concienzudo to­
mar esta circanstancia encuenta, al proceder al examen de una cabeza, 
parajuzgar, apesar del desarrollo actual que su volúmeu piescnle, la 
mayor fuerza de nianifestacion que por entoucos y apesar de su menor 
volúmen, acaso puedan tener determinades órganos, mayor ó igual que 
oti'os que mayor lo presenten. 

Héaqui corao en este caso tambien, como on todos, triunfa la Freno-
logía, y k cuanta nulidad queda, à mi ver, reducida la objecion que se 
quiso conlra olla prosenlar. 

Antes de conduir, emperò, séarae permitido liacer alirunas observa-
ciones sobro las coiisecucncias do los cambios (jue nos ban basta aqui ocu-
pado, las que al par que en abono de la ciència, vondràn tambien en el 
de la opininn quo sustento. 

Si recibida la impresion que ha obrado el cambio en el individno so 
aparta este de su método de \ida antiguo; de las relaciones y ocasiones 
que antes de aquel tenia, y continua por el contrario en el conveniento 
ejerciciodelasbuenas facultades que tal improsinn recibioron ; la acti-
xidad ó exceso de calor y de vida que las acompanó, irà obrando, como es 
sabido , sobre las partes del cérebro que las sin e de asienlo, y con la dp-
posicion en ellosde particulas componentes, irà aumentando su volúmen 
y ongruesando é hinchando las circunvoluciones que las forman , \iniendo 
un dia en que ya no por el calor, sino que por cl vohinicn mismo, se es­
timarà su fuerza; volúmen que igualarà ó sobrepujarà acaso el de las, 

(1) Edicion de Patis en m s t. 3. p. 245. 
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un dia, prepolentes faculludcs que, si hion 110 liabri'm perdido de él tal 
vcz, habran perdido si el calor y vida (iue las daba fuerza. 

Si por el conlrario la excilacion es no mas que pasajera : si pasada la 
primera i ni presion vuelveol hombre à su vida anligua, y a sus relacio­
nes y no tiene objetos que le bagan seguir en el buen camino on que por 
un momenlo pareció dispuesto à entrar, lodo lialuà sido inúlií y pasagero 
y volveràn à ser las mas aclivas, las malas inclinaciones de autos. 

La esperiencia de todos los dias y en lodos casos nos confirma esla ver-
dacfc Llenos estan los regislros de càrccles y presidios de relaciones en que 
se lec que, individuos entrados allí por sus delitós, una vcz lejos de sus 
malas companias, sin ocasiones de delinquir y estimulados por otra pai te, 
por morales y religiosas amonestaciones han mostrado un cambio en su 
conducta y dado pruebas de, notable honradez: y que salidos de allí al 
poco tiempo, no babiendo podido aun arraigarse en ellos tan buenos sen-
timienlns, ban vuelto à las andadas y à su criminal ó vicioso método do 
vida que parecian baber del todo abandonado. Hcmoa sabido por otra 
parte tambien quecuando, no ya noveles dclincuentes, sino envejecidos 
criminales, tras un cambio repentino producido por una oxcitacion ó su-
ceso determinado, han buido sus companeros y lugares de residència, 
marchando à ocultarse en el fondo de un claustre ó en la soledad de los 
montes y el retiro de una hermita ü otro caso anàlogo , han seguido en 
su nuevo camino adelanto, hasta llegar à ser muchas veces ejemplarcs de 
virtud y de honradéz. 

La hermosa concepcion do nueslro cèlebre poeta D. José Zorrilla a Don 
Juan Tenorio» nosda de ello tambien una elocuente mucstra, represeu-
ti'ndonos conforme con lo que en tales casos sucede, à su libertino hèroe 
convertido al bien por la inocciicia y virtud de la que habia oscogido por 
otra desús víctimas, y vol ver al mal desde el momento en que se le apar­
to de ella. 

Creo pues con lo dicbo haber probado, Senoros, sin apartarme de los 
principios de la ciència que profesamos, y satisfactoriamonte para ella, 
el origen y modo con que se verifican , los repentinos cambios de conduc-
ía que vemos operarse en algunos individuos: lo que la Frcnología debe 
decir de ellos yel modo depoderlos el Frenólogo estimar aun a poco de 
liaberse operado: desvaneciendo al propio tiempo la objecion que de ellos 
queria deducirse contra la ulilidad y verdad de la ciència del filosofo de 
Tiefenbrunn. 

TEODORO CRELS. 
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BIOGRAFIA 

M L D, , D . JAIME B V L m 

"No sempre los grans homens maman la malcrua llei 
en brassols illuslres, ni déuen sa grandesa í la que se 
procuraren sos progenitors: en humils bolquers y de pa­
res menos richs que virluosos naixen moltas\pgadas grans 
ingenis, que per propi méril se elcvan à la verdadera 
grandesa, de que sols son mereixedors los virluoso» y los 
sabis.» VIDA DEL DB. VICE.NS GABCIA. 

Sabido es de todos que lastiografias frenológicas de los grandes Iiom-
treses uno de los trabajos mas importanles para el estudio y observacion 
del linage huruano. 

Intimamerile persnadidos de esta importante verdad dedicamos buenos 
ratos à esta clase de trabajos, rcsenando brevementc las -vidas de aquellos 
cèlebres varones que con sus luces y vastos conocimientos han centri^ 
buido mas directamente al progreso de la humanidad toda. 

Tócanos hoy biograíiar à uno de los escritores mas extraordinàries de 
nucstra època, que un trabajo asíduo precipito al sepulcre antes de tiem-
po. Sino desempenamos esta larea con aquella habilidad y maeslría que 
se deseara, no se nos culpe à nosolros; cúlpese s í , à nuestra «scasa in-
tcligoneia. llablamos del génio predileclo, de esle hombre estraordinario, 
de este escritor veraz y concienzudo, que con dieslro pincel ha sabido tra-
zar la historia de los siglos, asin que le arredrase lopresente, ui le h i -
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ciese tilubcar lo venidero; en una palabra, su inlrepidez ha conido pa-
rejas consu ciència. Su contínua lectura, su facilidad en inlorpretar esac-
taniente los pensamienlos de losque le preccdieron, la habilidad con que 
referia los liechos, le han hecho aereedor al tilulo do crainonte como à l i -
teralo. Si le consideramos come à politice, obsen arómos on él aquella mi­
rada porspicaz que lodo lo detcubre : conoce cl oorazon del honibre, s i ­
gne sus inslinlos; recorre el vasto campo de la eivilüacion; se deliene en 
las necesidades de la època; tiene un exaclo conocimiento de lodos los 
gobiernos-; ve sus viciós; sus vcnlajas; conoce los remedios quepueden 
aplicarse, y con pié seguro conlinúa su marcha dando sabias lecciones^ 
y proponiendo medios para planlear las reformas y evitar al mismo tiem-
po en lo posiblc los estragos de una revolucion desastrosa.... No temé a 
los gobernanlcs porque acala la ley; sin embargo, se atreve à proponer 
la reforma de esta misma ley, é indica otras que en su recto juicio cree 
que pueden labrar la fclicidad de los pueL·los. Como à matemàtico re­
corre esle ramo imporlante del saber humano sin olros maeslros que el 
càlculo y los libros, y ol que no ha lenido nccesidad de maeslros, se e r i -
ge en preceptor; saca avenlajados discipulos, y,. si cabé en la espresion, 
dà aun mas luz à la misma luz. Como à poeta no puode competir tal vez 
con alguno de los bellos ingenios que ha producido la Espana; pero me-
rece ser colocadaen el catalogo de los que han bebido de las maravillosas 
aguas de la fucnte Caslalia.» ( 1 ) Quo era inleligenle humanista, y pro-
fundo íilósofo y teólogo, lo revelan claramente las importanles obras que 
compuso sobre diversas malerias^ obras que han cxcitado la admiracion 
de lodos los sabios tanlo nacionaloscomo estrangoros, y han fonmulo el mas 
bello mouumenlo de glòria de eslc ilustre y grande escrilor. Esle hombre 
exlraordinario es el inmortal Bàlmes. Nació en laciudad deVich, pro­
vincià de Barcelona (en CataluDa),à los 28 de Agosto de IS-IO; y mu-
rió el 8 de Julio de 1848 en esa misma ciudad que le vió uacor. 

Estudio gramàtica lalina, relórica y filosofia en el sominario conciliar, 
y cursó allí mismo un ano de teologia. En seguida pasó à Cervera donde 
compleló sus estudiós. El sublime minislerio del sacerdocio era para él el 
qne mas alraccion oírccia à su alma, y las elevadas ideas que tenia de su 
mision hicieron queabrazara decididamenle el eslado eclesiastico, para 
elunal Dios le babia ereado. 

Despues desús dosoposiciones, una à laealedra de la Universidad, y 

(l) Roci T CORNET, üna p*kibra sobro cl Dr. D. Jaíme Bàlmes. 
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(ilra ix lacanongia inagislral de la catedral de Vich, se ordeno de sacer-
dole. Su estado, su inucha modèstia, y su grande aficion al estudio , su 
irreprehensiLlc conducta oran para este varen docte otras tanlas cualida-
(lcs(iue realzabau mas sus oxcelentes disposiciones para hacer losprogre-
sos que mas larde babian de asoiiibrar à sus contemporàneos. Y si bien 
os verdad que en sus primeros auos no adelantò mucho en sus estudiós, no 
es menos cierlo que apéDW llego al periodo en que el fuego de la imagi-
nacion producc un cambio casi repentino en la inteligencia del hombre, 
este cambio lo dispuso para alcanzar mas adelanie esa aurèola de glòria 
con que abora adorna su elevada frente. 

(Bíilmes.) 

Bàlmes füé uno de los lionibres mas generales y profundes de nueslra 
època. Podcmos decir, sin temor de equivocarnos, que poseía casi todos 
los conocimientos bumanos, y en mnchos de elles era un entendido maes-
tro. 

Pocos hombres ban dilucidado tantas materias y con tanta habilidad y 
aplomo comoél. Su mision, fué advertir é ilostrar à la humanidad con 
leccionesde pura moral evangèlica. La Biblia y el Kempiseran para cse 
gènio llustre dos tóentes pni isimas donde diariamente bebia. Por esto su-
po defender con maestria y con dulzura la pureza de la fécontra los ala-
quesde laimpiedad. Cuando doscrihia la inmensa bondad de nucstra san­
ta religion, brolaban do su pluma imàgenes sublimes y pensamienlos ro­
bustos y elevades, que peiwlraban en lo mas hondo de los que los leian, 
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haeiciulolos amar la.i'oli^ion sin iiingnn eiíüerzo,'confesawíò palatlina-
menle que descaiiàa en su excclsa Londad , en cl Dios mismo. 
-dPasemos ahora i examinar dolenidamcnle sus Ires rrpionps cefàlicas. 

Si echamos una ojoada sobro su prhilr^iatla cabcza , veremes la tenia 
graiule y bien dcsenvuelta, preponderaiulo on ella ol dosai i ollo de las par­
les inleloclual y moral à la posterior ó animal. Losórganos mas ^randes 
de esta última region cerebral son el aprecio-de-si-msiuo, la habilalivi-
dad, adhesividad, circunspeccion,. filogenitura, acometividad; y aun 
que no tan grandes como los prirneros eran en él bion dosonvuoltos la con-
centrnlmdad, aprobalividad, sociabilidail y ?ia«o«fl/íí/arf; y pequenos 
la amalividad y coiiymjabilidad. En las parles lalorales y posterior te­
nia baslantedesarrolladas la adqüisimdad y secrelividad; y regularé», la: 
deslrurliridad y habilalividad.Q\ichd,maú\u\dLà y conyugabilidad eran 
en él poquenos lo prueba el eslado que lomó y la conducta ejemplar que 
llevó durante su vida. Que la acometividad era en él grande, lo dice el 
valor que manifesto escribiondo con libertad é independencià en épocas 
muy azarosas, pues sin un buen cnérgico dosan ollo de esta facullad le 
hubiera sido onleramente imposible. Que pnseía asimismo la circunspec­
cion vigorosa, lo revela claramente el siguiente pasage de sus propios 
escrilos. «La guerra civil eslaba on su incremonto; las pasiones ardian; y 
yo como graduado debia, segun las leyes académicas, pronunciar un dis-
curso en elogio del Monarca rcinante: y como à la sazon era gobernadora 
S. M. la reinaCrislina, era preciso hablar de esta augusta Senora. El con­
curso ora inmenso ; las opiniones polílicas muy encontradas, y se deseaba 
s&ber lo que yo ponsaba de los cosas públicas. j . Saben mis lectores lo que 
hice? ^creen que me entusiasmé por la reina gobernadora, y que la dis­
penso las lisonjas que a la sazon le prodigahan otros que ahora la insullan? 
No, no; lo que hice fué prescindir de loda política, y me cení à elogiar 
la apertura de las Universidades, y. aprovechànJome de no sé que provi­
dencia sobre ensenanza de matemkticas, me detuve un poco en esle pun-
to, y acabé mi discurso sin ofeuder ni à crislinos ni à carlislas,.porque no 
habia hablado ni de unos ni de otros (.1).» 

Por lo dicho se vé claro quo Bàlmes lenía un lacto liuo y delicado, hijo 
de la circunspeccion y do otras facullades intelecluales, las cuales le hi­
cieron prever los acontecimientos que debjan sucoderse en adelantc sin in-
lerrupcion. Los hechos vinieron bien pronto à confirmar la íueiza de su 
circunspeccion y penetrabilidad. 

(1) Pensamientodc la Nacion de 19 de Agosto de 18'i6, pag. 818; 
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Tambien hemos diobo que poseia grandeel aprecio-do-si-mismo. El 
ejemplo que copiamos i\ conlinnacion r hablando de su Pio I X , àsu ami­
go Ristol, lo probarà concluyentemenle. « Llàmenme visionario los que no 
comprenden mi Pio I X ; motéjenme cuanto quieran; pero apellidarme el 
La-Mennais jObL.eslo es un dardo que los que lo lanzan no saben don-
de va à parar. Yo que esloy mas lirme cada dia en mi le; yo que à nadic 
cedo en pureza de doclrinas....» 

Hemos dicho asimismo que poseia bien desenvuelta la concentratividad 
(aun que no lan grande como el aprecio-de-si-mismo). Un ejemplocom-
probarà nuestro aserlo. Cuando el bombardeo de Barcelona, Balmes íué à 
refugiarse en una casa de campo de sus inmediaciones, no llevando con-
sigo mas libros que el Kempis, la Biblia y los breviarios; y en medio de 
la alliccion y la zozobra que lodos csiicrimenlaban, oyendo de vez en cuan­
do el eslampido del caíion , compuso una de sus mejores obras, el C r i l c -
no. ^Quién es el hombre que enmedio de lanlos traslornps y desgracias 
generales, encerrado en una casa de campo, à la visla casi del lealro de 
tan tràgicas escenas. compone una obra íilosóflca de tanto mèrilo, sin una 
concentratividad y luorza de espiritu grandcs? El beclio escierto. El Cri-
lerio es à nuestro entender, lamejor desús producciones. 

Tambien hemos diclio poseia regulares la babitatividad, adliesividad y 
filogenilura. El apego que tenia à su casa paterna, à sus bcrmanos é bi-
jos de éstos y à todos sus amigos y allegados lo prueban grandemeDle. La 
predilcccion que él tenia por Vicb lo saben tambien todas las personas que 
le trataban de cerca. ; ^ 

Que el órgano de la nacionalidad lo poseia muy enérgico nos lo revela 
claramente la carta que oscribió à D. Juan Bautista Roca, cuaiulo \ i a -
jaba por Paris y Londres. Dice asi: «no deben Vds. esperar encontrarme 
entusiasmada y fanhlico pw la corleza de las cosas, binchado por baber 
visto Paris y Londres, y varias cosas que hay en Lóndics y l'aris, ni fas-
lidiado de nuestra Espana, ni echando lieros contra nuestra rudeza , bar­
bàrie, etc. Segun barrunto meenconlraràn Vds. como cuando los dejé. a 
Sin esta facultad bien desenvuelta no es regalar que se bubiora espresado 
de esta manera; antes s í , hubiera babladocon entusiasmo de muchas co­
sas del eslrangerov digtias en verdad, por otra parte, de admiracion. 

Queia aprobatividad era en él bastante robusta lo prueban estàs l i -
neas: a (Cómasi mafaltasen proporciones decorosas para ascender ràpi-
damente en la carrera eclesiàstica! jCómo si yo estimarà tan poco mi in­
dependència para sacriücarla à los 37 anosde edad!....» Su aprobativi-
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dad enèrgica eslo que:le impulsaha à espresarsede eslo modo. 
En muclios de los aclos de su vida probó qne pnseía la sccretividatl 

grande y poienle; pero ertfrenada por su bermosa parte moral le dió con 
su robusta concienciosidad-ïina direccion excelente. Las riquezas para él 
no tenian aquel atractivo que suoli'ii tenor para el comun de las gentes. 
Para alcanzarlas no hizo como mudios que sacriíican amcnudo su repu-
lacion é independència. Si las deseaba , era para satisfacer sus necesida-
des, y nada mas. 

Si pasamos abora à examinar la region moral veremos la poseía muy 
elevada. En ella vemos preponderan , y de un modo muy notable, los ór-
ganos de la íirmeza, concienciosidad, veneracion, benevolència, esperan-
za, y maravillosidad; siendo mas que medianos la imitacion v la íideli-
dad. Una criatura con una parte superior 6 moral tan bien desenvuelta. 
debia obrar precisamente bien, comosabemos lo hizo cl génio inmortal 
que nos ocupa. 

Que era firmo y constante en sus empresas, y pcrseverantc en saspro-
pósitos, lo comprueban de una manera incontestable estàs palabras; «Ya 
saben Vds. que soy crisliano vicjo, decia à sus amigos; un si es no es 
lestarudo....» Y en otra parte afiade: «No estranen Vds. estàs líneas ó hi 
derniére, porque frnnciendo las cojas dirian: ese hombre es incorregible; 
y lo peor ó lo mejor es, que continuarà en su tema hasta cl dia en que se 
vaya à esperar la rcsurrcccion....» 

Su grande y robusta concienciosidad se ve bien de Imito en las signien-
tes frases acerca de lasensacion que causó à algunos la publicacion de su 
Pio IX. <Í Yo ho deseado, decia, catolizar las reformas proyoctadas por el 
Vicario de Jesucrislo en la tierra; be tralado de poner un correclivo à la 
opinion de muchos seglares y oclesiàslicosquc no juzgan al Pontiíice como 
debe ser juzgado.» Ademas, sabemos por sus escrites que era muy tom-
plado en las palabras. y queguardaba respeto al trono y à las institucio-
nes. El mismo autor de Una palabra sobre el Dr . D. Jaime Bàlmes, dice 
con mucha razon que era «escritor concienzudo. D Otros ojemplos podria-
mos aducir en comprobacion de su hermosa y robusta concienciosidad. 

La veneracion era en é l , como hemos dicho mas arriba, grande y enèr­
gica, y lo que àconlinuacioncopiamos lo demuestra evidentemente.-íiGran 
Dios! perdonad k los que esto propalan; perdonad a los que dicen lo 
que no creen, como perdonasle à los que no sabian lo que hacian.» 
Su mismo biógrafo, pàg. 44 de la biografia eclesiàstica, en el apéndice, 
dice: «animado por las màximas deia caridad evangèlica, despnes de 
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atender à las obligaciones de su familia, à quien amabaenliafiablemente, 
se complacia e» ausiliar à sus amigos; dislribuia abundantes limosnas, y 
moslràbase extraorclinariamente goncroso en delerminadas ocasiones.» 

Que su esperanza y su maravillosidad erm igualmenle grandes, se ve 
claramenle en las siguienles palabras: «iQué espectàculo tan grandioso 
se presenta à misojosdesde esle leehode rauerle, esclamaba, al contem-
plai csleinmenso horizonte! ês posible que haya aléosen el inundo?» 
Kn medio de sus allicciones acostumbraba decir asus amigos: «Ya tengo 
28 ó 30, ó 35 anos; dentro de veinle se acabó Bàlmes para el inundo. Es-
to es una aombra. A l l i , (anadia, mirando al cielo), alli està la cternidad; 
allí oslà la verdad, porque alií està Dios.» Esla fé viva que se alimentaba 
en su corazon, la bondad de caràcter que manifestaba, la fldelidad y rec­
ta conciencia en sus aclos todos, eraeleclode su noble y elevada region 
moral. Una criatura asi organizada naturalmente debia de ser buena. \ ü i -
chosos los que reciben del cicló un don tan precioso! 

Descrilas las partes posterior y superior entremos en el examen do la 
region intelectual. En ella veremos desde luego todas las seüales del g é -
nio. Nóiasc en loda su espaciosa y desembarazada frente un mismo desar-
rollo: perceptiva y reflexiva eslàn igualmente desenvueltas. Por eslo no es 
estrafio que poseyendo tan armónico desarrollo en loda su region intelec­
tual , manifestase disposiciones generales. Bàlmes, con su lenguage gran-
dey enérgico, y su grupo perceptivo igualmenle desenvuclto, describia 
primorosamenlc todos los objetos de la naturaloza: era un hàbil artista. 
Asimismo enunciaba todas las ideas, todos los pensaraienlos de una mane­
ra sorprendcnle, niaravillosa. Es por eslo que hablaba yescribiacon cor-
reccion y elegància. 

Todos los órganoa de la perceptiva estaban bien desarrollados, y mas 
particularmente la forma, individual idad, órden y número. Asi lambien 
la evenlualidad, tiempo y tonos. No es eslrano pues, que con la per­
ceptiva y parle médiadeia frente tan bien desarrolladas poseyosc una me-
pmàh tan foliz. Bàlmes no tomaba apuntes de lo que veia y nbservaba en 
sus viagos; y como le pregunlasen de que proviniese aquella omision ó 
descuido, respondia: «-los diarios los lengo aquí, aqui ,D dàndoso nua 
palmada en la frente. Su evenlualidad era grando y polento. l'or esto re-
cordaba fàcilmente los sucesos y aeontecimienlos qoe habia visin ó leido. 
Bàlmes reania igaalmente todas las caalidades para ser un excelente bis-
toriador. Si la muerte no hubiese cnrlado el bilo de sus preciosos dias lan 
lompranamente, no me cabé duda que mas tardenos hubiera regalado 
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una obra completa de la filosofia de la histom, pues esta idea era una de 
las tftiilas quebullian en su fecundo cérebio. Iktiaé jóven, y la Hlei atn-
ra y la historia ban perdido niucho con su lemprana muerle. 

i'aseinos ahora ix examinaria parle superior de la frente. La compa-
racion os i;randisima , lomismo que la causalidad y penetrabilidad. El l i -
lósofo de Yich era nno de ics escrilores mas notables de nueslra època. Aho­
ra diremos que era asimisnro UÍ) pensador prolundo. Por esto decia:: «El 
bombre debe leer poco; pero selecte, y pensar mucbo. Si solo supiéramos-
lo que està escrilo en los libros, siempre se enconlraria la ciència en el 
mismo estado; y lo que iraporla es saber mas de lo que los circs han sabi-
do. En eslos ralos de meditacion àx)bscuras mis ideas [.irmentan, y el cé-
rebro se conviei·te en una espècie de hervidero.» 

En cualquier parte desús libros se \en ejemplos palpables de la fuerza 
de su grande comparacion. Por eslo fué tan excelenie maeslro. Dn solo 
ejemplo bastarà para probar nueslroaserlo: «Ciertas personas se quejan 
amargamenle, dice, si una visita à deshora, ó un ruide inesperado, les 
cortan, como suele decirse, el hilo del discurso. esas cabezas se parecen 
à los daguerreolipos, en los cuales el mennr movimiento dol objeto, ó la 
interposicion de otro extraüo , basta para echar à perder el retrato ó pai-
sagelüífli .u^igó^ fiboí ,«3 ollmiíasb wifiòiïiiB IK;} o'novoaoq oiijieíifl·iJw 

Fíjese la vista en la parlo superior saliente de la frenie. Allí està la 
penetrabilidad, que es grande y enèrgica. He aquí porqoe era tan previ­
sor y penetraba el porvenir. Un dia, habiendo pregunlado à uno de sus 
amigos si sabia lo que seria del mundo de aquí à cuatro milaüos, contes­
to éste que nunca se le babia ocurrido tal idea. Bàlmes se rió: ^se rie V., 
ledijo, su amigo? Pues, bien, ahora le devuelvo à V. la pregunta. ^Ha 
medilado V. alguna vez la respuesta ? Toma, si lo he meditado, y mucho 
le contesto. Y sin embargo de ser contestacion de no poderse dar de mo­
ment o , por lo poco que dijo se dejó ver q«e su raciocinio se fundaba en los 
vcrsículos 9 y 4 0 , cap, del Eclesiastès. ^ Qué es lo que fué hecho ? lo mis­
mo que se ha úe hacer. No hay cosa meva debajo del sol, n i puede decir 
alguno: Ved aqu'i esta cosa es mieva; porque ya precedió en los siglos, 
que fueron antes que nosotros-. No hay memòria de las primeras cosas: n i 
hahrà tampoco recordacion de las que sncederàn despueŝ  entre aquellas 
que han de ser en los postreros. 

Cuando el casamiento de Dona Isabel I I con su primo D. Francisco de 
Asis, Bàlmes se retiro de la arena periodística, vaticinando con un l a ­
mento nuevas càlamidades , nuevos desastres, si los partidos no se some-
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an sínccranienle al órden logal, si los asunlos oclesiaslicos no se arre-

glaban, si laspoloncias del ISorle no rcconocian a su Mageslad , si no se 
desarniaba· la indifçnacion de la Inglalorra. 

Sus émulos leediaron en cara quesienlró decididamenle en el campo 
de la polilica y lidió en ella como escritor publico, dicen, fué para salisfa-
cer la ambicion que lo aguijoneaba y para elevarse sobre los liombros mas 
eminenles. Nmotnòs, si bien creemos que la polilica le proporciono colo-
carse en la altura que le vi mos, opinamos de dislinla manera. Si ambicion 
cabia en esle sabio, solo podia ser ambicion de glòria; ambicion la mas 
noble para las almasgrandes. La polilica le habia abierto, es verdad, una 
Lermosa senda, y nosolros no dudamos que con sus propias fuerzas, si hu-
biese vivido mas tiempo, hubiera alcanzado los pueslos mas eminenles 
del saccrdocio; pero la muerle le alajó en la milad de su esplendenle car­
rera. iQnién sabé si , al verconlrariados susdesignios, un profundo senti-
miento acorló su preciosa existència! Todo puedeser en un corazon noble y 
sensible. 

Algunos ban querido negarle el don de poeta, diciendo que sus produc-
ciones en este genero no puedon competir con las de nueslros mas llustres 
vales. Bàlmes se dedicó poco à la poesia, porque se veia arraslrado à otra 
clase de estudiós mas sérios. Pero esto no impide el que tuviese géniopa­
ra conversar con las musas y visitar igualmente el Parnaso. Sus obrases­
tan llenas de rasgos poéticos, y rasgos brillantisimos que revelan lumi-
nosamenle su grande disposicion para la poesia. Una pequena mueslra de 
su versilicacion probarà que era profundo pensador y csclarecido poe­
ta:— 

«; Ay engano! el saber, que à nuestra mente 
Tan rico sc le muestra y alhagiieno 
Con corazon de luz resplandeciente, 

Es acaso algo mas que hermoso sueiio? 
jCuànlos nombres! que pompa y aparato! 
Cual porfian y luchan con empeíio 

Por cubrir con el velo del ornato 
El vacío, la nada que se encierra 
En el ídolo honrado con acato 1» 

Este es el mejor testimonio de su excelente estro poético. Su imagina-
cion creadora, su grande ingenio, sus hermosas produciones en diversos 
génerosson una prueba evidente, incontestable, del magnifico desarrollo 
de los órganos de la constructividad, idealidad y tonos; asi como tambien 

J i o 
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de las demàs facultades iulelecluales que poseía igualmenle bien desen-
vuellas. 

Bàlmes, à mas de sus vastos conocimienlos en todos los ramos del saber 
humauo, poseía un estilo muy claro. sencillo y elegaule, siendo à \eces 
muy elocuerjte. 

Las lenguas no eran cosa difícil para él ; pues, como hemos visto, reu­
nia giandes cualidades para aprenderlas fàcilmente. A mas de la len-
gua castellana poseia el latin, el francès, italiano, inglés y griego; y ú l -
timaraenle estaba empleando huenos ralos en el estudio de las lenguas 
aleni ana y hebréa. 

Hé aqui el retrato üel del entendido humanista, del filosofo profunclo, 
del matemàtico sublime, del consumado teólogo y canonista, del politico 
eminentey del poeta esclarecido; del extraordinario filosofo de Vich, en 
íin, el inmortal Bàlmes (1) . 

MAGIN PEBS. 

(1) Bàlmes murió jóvcn, pcro aprovechó bíen el liempo. Las muclias y excelentes 
obras que publicó en tan pocos anos, son «na pmeba cvidente de su laboriosidad y su 
talenlo. Uélas aquí:—Primera, "übscrvaciones scciales, i)olilicas y econòmicas sobre los 
bienes del clero," Ylch, i s io , imprenla de 1>. Ignacio Valls, en 4.0 —Segunda. " Mà-
ximas de S. Francisco de Sales dislribuidas para todos los dias del aiío," Vich, 1840, im-
prenta de D. Ignacio Valls, un tomo en 8. °—Tercera. "Consideraciones polílicas sobro 
la situacion de Espaïia," Barcelona, Imprenla de D. José Tauló, ISÍO, un tomo en 8.° 
— Cuarta. "Lareligion demostrada al alcancc de los nines'," Barcelona, imprenla de Bru-
si, 1849, un tomo en I2.c—Quinta. "La civilizacion," periódico quincenal, que redac-
taba en union de D. Joaquin Roda y Cornet, y D. ÍpséÈerrer y Subirana, que principió 
en 1841 y concluyó en 1843.—Sexta. "Conversa de un pagès de lamontanya sobre lo l'a­
pa," Barcelona imprenla de D. José Tauló, 1842, un cuadernito en 12.°—Séplima. "El 
ProteStantismo comparado cen el Calol cismo en sus relaciones con la civilizacion euro­
pea," Barcelona imprenla de D. José Tauló, 1842-43, cualro lomos en 8.·3 mayor, sc-
gunda edicion, imprenla de Anlonio Brusi.—Octava. La Sociedad, olro periódico que 
redacto por si solo, Barcelona, 1843, imprenla de D. A. Brusi, dos lomos en 4.°—Nona. 
"El Criterio," Barcelona imprenla de D. A. Brusi, segunda edicion, 1840, un Iomoen4.0 
Dècima. "Carlas à un escéptico en materias de religion," Barcelona, imprenla de D. A. 
Brusi, 1846, un tomo en 4 .° —Undécima. "Curso de filosofia mental," Madrid, imprenla 
de Aguado, 1847, 3 lomos en 4. = —Duodécima. "Filosofia fundamenlal," Barcelona, i m ­
prenla de D. A. Brusi, 1818, cualro tomos en 4.°—Dècimalercia. "Cursus philosophiaí 
elemenlalis," Barcelona, imprenla de D. A. Brusi, 1848.—Décimacuarta. Escritos políti-
cos; colcccion completa, corregida y aumenlada por el autor, Madrid, imprenla du la So­
ciedad de operaries del mismo arte, 1848, un tomo en 4 . ° , que es una recopilacion de 
los arlículos que publicó en la "Civilizacion," en la "Sociedad" y en el "Pensamienle de 
la Nacion".— Dèoimaquinla. «Pio IX,» Madrid, imprenla de Aguado, 1847, un cuaderni­
to de «3 pàginas en 8.° mayor.—Dècimasexta. «Poeslas póàluinas,» Barcelona, impren­
la de D. A. Brusi, 1849, un tqmo en 8.°—Décimaséptima. «Pensamienle de laNacien,» 
que principió à publicarse en Madrid en 1844 y concluyó el 31 de Diciembre de 1840.— 
Dèciraaoctava. »E1 Celibale del clero católico en parangon con la facullad de contraer 
deies preleslantes,» memòria muy curiosa.—Dècimanona. «Memòria sobre la conducla 
que los eclesiàstices'deben guardar cen los incrèdules,» publicada en la misma època que 
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Rien n'cst beau que le \ rai. 
BOILEAC 

Por lo que llevo dicho anteriormenle sobre liberlad moral, p. 238, y 
comercio del alma con el cuerpo, p. 317, arliculos que si bien pequenos 
en dimensiones, creo propios para el objelo que me propuse, se liabrà el 
lector convencido cuan lejos està la Frenologia de admilir la irresistibili-
dad de las acciones. Sin embargo, no ban faltado anti-frenólogos que su-
poniendo instruidos en esa ciència à los criminales, y poniendo en boca de 
estos defensas frenológicas, ban creido quedebia el juez frenólogo absol-
verlos. Ademàs, conlinuamlo siempre en no considerar la Frenologia 
como ella es en si, sino como à ellos se les figura que debe ser, argumen-
lan de esta manera. «Para que el sistema de Gall sea una verdad. es menes­
ter que las acciones de los bombres estén en armonía con la organizacion: 
aoi, por ejemplo, el que lenga grande Alimenlividad, ha de ser forzosamen-
te un borraclío; el de gran Acometividad, un pendenciero; el de gran Ad-

la anterior. ~ Vlgésima. «Manual para la lenlacion,» obra escrila con mucha pureza y 
sumo discernimicnlo. Ademàs de las obras ciladas pronuncio seis ó siete oraciones sa— 
gradas, siendo las mas notables scgun el Sr. Córdoba, un sermon à Jcsucrislo cruciflca-
do, y un elogio fúnebre de los académicos del siglo. Remilió à la acadèmia de Barcelo­
na una "disertacion» que versa sobre la "originalidad»: memòria surnamcnle preciosa, y 
que la citada acadèmia recibió con pailicular salisfaccion. Algunos olros trabajos mas t e ­
nia proyectados, que quedarian seguramenle en proyecto. Muy útil seria que los varios 
fragmentos y apuntes sobre diversos asuntos que dejó à su rauerte vean la luz públi­
ca , despues de un detcnido y escrupuloso cxàmen por una persona inleligente én la 
matèria. 
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qoisividad, un ladron; el de gran Sécretividad, un estafa; el de gran Ama-
lividad un lujurioso; el de gran Deslruclividad un asesino; y si hay hom-
Lres borrachos, pendencierns. ladrones, estafadores, lujuriosos y asesi-
nos, eso solo probai à que tienen grandemenle desarrollados sus corres-
pondientes òrganos de Alimentividad, Acoraeti\idad, etc: y tanto mas, 
cuaalo mayores sean sus respeclivos crimenes;se. convertirà à los horabres 
en màquínas que solo obran segun su sistema de ruedas, ó en puros ani-
males que necesariamente obedecen à sus ciegos inslintos, y onlonces, adios 
responsabilidad, adios libre-alvedrio, adios leyes penales, adios creen-
cias, adios, en (in, todos los cimientos sobre que descansa la sociedad.» 
Propóngomc hoy acabar de destruir suposiciones tan gralúitas; trataréla 
cuestion, cot leallad y noblcza, en el mismo terreno à que se la ha querido 
llevar; tendré al mismo tiempo el gusto de presentar una prueba mas pa­
ra persuadirnos que de lodo puede sacarse provecho en este mundo; que à 
los ojos de la Filosofia no hay mal en la licrra que no produzca algun bien; 
que las mas rigorosas consecuencias de nada sirven cuando no se ha he-
cho un estudio concienzudo de lo que se quiere combatir; que los ullrajes 
bechosà la verdad, pronto seconviertenen armaspoderosas que la de-
íienden; y porúltimo, servirà de leccion à los que incautamente osaron 
profanar la obra mas admirable del Criador, el descubiimienlo mas mo­
ral y mas útil que basta el dia hayan vorificado los humanos. Pero entre­
mos ya en matèria: vamos h conducir à un asesino-frcnólogo ante un Tri­
bunal frenológico, limitàndonos à escuchar las preguntas y respueslas que 
median entro el juez y el criminal. 

— ^ Es cierto que ha comelido V. un ascsinalo? 
— Si senor. 
— Y ^ V. sabé que eso es ilícito ? 
— Si, lo sé. 
— ,;Qué causa ha impelido à V. à perpetrar un criraen tan horrible? 
— La fuerza de mi organizacion. 
— ^Conqué V. es frenólogo ? 
— Lo mismo que V., senor Juez. 
— Luego V. conocerà su cabeza en todos sus pormenores. 
— Eche V. sobre ella una ojeada y se admirarà, como yo, del volti-

men cerebral que ecsiste entre mis dos orejas, precisamentc donde, se­
gun casos universalmçnte observades, asi en el hombre como en los ani-
males, se ha reconocido basta la evidencia que reside el inslinto de des-
Iruccion. 
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— Y ;no liene V. otros órganos antagoníslicos que hayan podido do­

minar esos impulsos? 
— Palpe V. la parle superior de mi cabeza y advierta quebaja y que 

miserable ...! Pnrella no puede sentir el alma ni amor à Dios, ni al pró-
jimo, ni à la justícia: únicamente tengo una Firmeza indomable: pcro en 
este caso ya sabé V. que solo sirve para ser constanle en la maldad. 

— Segun eso,^V. no experimentarà remordimientos? 
— No sé lo que.son; al contrario, como mi crímen aiiade una prueba 

à las muchas que ya ecsislen para demostrar la verdad de la ciència, ten­
go un noble orgullo en habcrle prestado este servicio. 

— Y é no ha becbo V. esfuerzos para vèncer ó neutralizar al menos los 
cfoctos de esa pasion. 

— Sisenor, pcro de nada han servido contra una organizacion tan 
desgraciada. 

— Y ^ no ha tratado Y. de evitar las tenlacioncs? 
— Cabezas como la mia no necesilan de influjos eslernos para obrar 

el mal. 
— Y ̂ no sabé V. que aunque los instintos en los brutos constituyen«ne-

cesidades» en el hombre solo producen «inclinaciones»? 
— Si senor, però sabé V. tambion que à las personas de mi condicion 

llamamos los frenólogos afieras en forma humana.» 
— ;Cuàl es enlonccs la vocacion de V.? 
— Destruir. 
— Y ^ porqué ha de creer V. que la Destruclividad solo se satisface 

privando de la vida à sus semejanles? ^A'o sabeV. que no hay órgano 
alguno encaminado por su nalnraleza al mal ? Si la inclinacion à des-, 
li uires en V. una Decésidad quién me asegura que no ha podido satis-
facorla de un modo útil y emiíienlomente moral? ^Quien me asegura que 
no ha podido ser muy feliz dedicàndose al oficio de minero, ó carnicero ú 
otros anàlogos? ^Quien me asegura qoe con la inleligencia quemani-
(ieslaen este inlerrogatorio no hubiera hallado su centro «sihultiese que-
rido? » 

Pero voy mas adelante: yo quierosuponer qucademàsde la inclinacion 
al ascsinalo hay en V. fuertes tendencias à la blasfèmia, à la calumnia, à la 
íuU'dad. à la hipocresia, al estupro, a la anarquia: yo quierosuponer que 
reunc las peores condicionescerebrales de todos los hombres mas perversos; 
yo CODCedò que su cabeza es susceptible de producir delitós tan fàcilmen­
te como peras un peral; en una palabra, quiero considerar à Y. como 
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;i uii gran criminal nato: ^cree V. que aun on esle caso podria jiisliíicar-
secon la Frenologia? Un juez no frenólogo, quizà le absolviera por de-
raente; pero desde la hora en que hubiera V. saludado esa ciència, des-
dc el momcnlo en que se hubiese conocido à si mismo viendo su mala ca-
beza, desde el inslanle en (jue hubiera «sabido» que su liberlad se ma-
nifestaba dèbil paraconducirse segun los principios religiosos y morales, 
ó sea frenológicos, hubiera V. aprendido que su persona era una rara es-
cepcion de la regla general, que el hombre no ha nacido para vívip 
aislado; que en esle caso, ncccsilaba V. especialmenle del libre-albedrío 
del gran cuerpo social, se hubiera V. delalado,para evitar el lúgubre per­
venir que preveia, se hubiera hechoencerrar de molu-propio anles de co-
meler crimen algimo, se hubiera pueslo bajo el amparo de las penilencia-
rias frenológicas, dondese le hubiera inslruido, moralizado, crislianizado; 
y si una educacion sabia y entendida no hubiera baslado à modiGcar su 
organisme, palpando V. mismo su incurable enfermedad menlal, hu­
biera ejercilado su libre-albedrio, como lodos lenemos obligacion de ejer-
cilar, para hacer el menor mal y el mayor bien posibles; sc hubiera V. 
querido rstar presó loda la vida para lenor presas sus invencibles pasiones; 
hubiera V. hallado placer en el reliro, se le hubiera imposibililado de ha­
cer daiio alguno, se le hubiera proporcionado un cmpleo digno, el cual, 
al mismo liempo de labrar su dicha, habria sido produclivo para si y pa­
ra la Sociedad, y porúllimo, arrepenlido tan solo de haberla un liem­
po querido ofender, la hubiera mirado y amado como sc mira y se ama à 
una madre cariüosa de quien no so reciben mas que beneficiós y consue-
los. 3) 

Esta seria la conteslacion que daria un juez frenólogo à quien seaven-
turase à defenderse de semcjanle manera, defensas que, dicho sea de paso, 
no solo son imaginarias sino basta inverosímilps, i . 0 porque el criminal 
frenólogo, aun que no tuviese sdosdedosde frente» se ballaria baslante 
ilustrado para ver de antemano la terrible acusacion del juez, y 2. 0 por­
que para cuando el último criminal sepa Frenologia, como aquí se supo-
ne, ya se habràjeneralizado esa ciència por todas las clases, ya la educa­
cion babràvariado ostraordinariamente y ya, en fin, se habràn estableci-
do para esos desgraciades las convenienles casas de moralizacien, de que 
hoy tenemos un glerioso ejemplo en el presidiu correccional de Valencià, 
cuyo dotado Comandanteejecuta por inspiracion lo que la Frenologia man-
da por sistema* 

Abora bien: ;,qué deberiamos responder si queriendo dar solucion al 
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•epígrafc sobre que versa este articulo se nos preguntase cual es el eíeclo 
de los conocimienlos frenológicos ? Claro està; lo quenaturalaiente sé de-
duce; «aumentar la responsabilidad y consiguiente culpabilidad de las 
mal as acciones.» 

La Frenologia no altera nada; doja todocomo loencuentra, y de acuer-
do en esla parte con el coraun sentir del linaje humano, se limita única-
monte à ensenarnos on poco mejor al hombre para poder raejor dirigirlo à 
los fines para que fué criado. Debiéramos estar convencidos que en ningu-
na ciència existen lendencias perjudiciales; y ^cómo pudiera ser de otra 
manera? Nada en el mundo sucede por acaso: próximas ó remotas, mani-
fiestas ú ocultas, todos los efectes tienen sus causas: cuanto mas conoce-
mos las inílueucias de nuestras acciones, mas dominio tenemos sobre noso-
tros mismos, mas probabilidades de vèncer, mas facilidad de practicar la 
virtud y evitar cl vicio. 

Demostrar el origen del mal, no es disculparlo ni aplaudirlo; al con­
trario, una vez conocido, el remedio es evidente; la eleclricidad que no 
impropiamente pudiera definirse d'.uido vital del universo», descompuesla 
en las nubosproduce terribles meteoros, y àcualquiera, no obstante, se 
lealcanza, que sin previo descubrimienlo, jamàs à Franklin le hubiera 
ocurrido la invencion del para-rayos. 

JÜLIAN DE ARRESE. 

í k 

• 
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«Las manías estàn dislribuidas en muchas cl.iscs y gia-
duaciones. u—BALMKS. 

Conocidas las facultades innatas del hombrc, fàcil serà demostrar cuan 
cerca estàn las especialidades sàbias de la monomania. Todos sabcmos 
que cuando el individuo posee una ó mas de las facultades intelecluales y 
afcctivas muy grandes y enérgicaí, éste se halla amenudo en la exaltacion. 
En este caso, debe consideràrsele enfermizo, 6 cuanto mcnos muy preo-
cupado. ^Cómo podríamos esplicar las raaniassino tuviéseraos un cono-
cimienlo exacto del modo que se maniliestau las facultades fundamontales 
del bombre? ̂ Qué son las manias sino el producte del estado de exaltacion 
de alguna óalgunas desús facultades? ̂ No sabcmos yaque tantas facultades 
fundamentalescomo posee el individuo puede haber tanlas manias, sin con­
tar aun las diversas coiubinaciones que pueden efectuarse de eslas mismas 
facultades? ^Noconocemos ya las maniasó monomanias religiosas, lúdricas, 
las sàbias 6 ingeniosas, y tantas olras que de estàsó aquellas hemos visto? 
De eslas distintas y diversas monomanias las hay mas ó menos duraderas; 
unas raomentàneasó porintérvalos, y otras duraderas. Las bay lambien 
muy extravagantes ó exlrambóticas, cientííicas y vulgares. ^ Quién no re-
cuerda las divertidas é ingeniosas monomanias del Caballero de la triste 
figura, que allà en su exaltada imaginacion convertia los molinos de vien-
lo en diformes gigantes, las ventas en palacios y castillos encanlados, los 
rebaiios de ovejas en ejércitos formidables, y las labriegas à veces en su 
Dulcinea del Teboso. 
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.̂ÏNo h;'mos visto y conncitlo à cierlos iiulividuos buscar con incansable 

asiduidad y hasta frenesí, la cnadralura del circulo, y apesar de ser una 
cosa invalizable, se han presentado en las corporaciones cientificas para 
demostrar la realidad de sa hallazgo? llasta aliora la tal cuadralura no ha 
aparecido, y solo queda de cllo un sueiïo dorado en las Cabezas de los que 
aun pretenden hallarla. 

^No vemosaMontemayor y otros muchos trabajar para dar direccion 
à losglobos, y apesar de sus lisongeras promesas quedar los globos como 
anles, estocs, sin la direccion tan anhelada? que nos ensena la fre-
nologia respecto de los hombres que lijan lodas sus l'uerzas inlelectuales 
en un objelo solo, sea cual fuere el ramo a que se dediquen? Que si no es 
raonomaniàtico està muy cerca de serio; y cuando no sea diiradera al mc-
nos lo serà inomentaneainente ó porinlérvalos. Los hombres muy pensa­
dores y quees'àn embebidos en alguna idea ó pensamiento que los preocu­
pa mucho, corren gran riesgo de caer en una deesas monomanías sàbias. ̂ A. 
cuàntos poetasde una imaginacion volcànicay deconcepcionessublimes, no 
hemos visto sonar en sus ideales creacinnes? j . Qué se nos cuenla de uno (]:• 
los mas extraordinàries poetas, el autor de la Jerusalen libertada , sino 
que las mas de las veces hablaba mano à mano con su génio tutelar y pro­
tector? Y ^qué diremos del génio que ^uiaba à Sócrales en todas sus ope-
raciones mentales? Eslo es evidente; y por mas que se quiera ocultar, la 
dispnsicion natural que cierlos hombres lienen para entregarse esclusiva-
mente à una cosa ó à un órden solo de ideas, les esponc mucho àcaer en 
una de estàs manias, pues la fràgil naluraleza humana lleva consigo mis-
ma el germen de sus flaquozas. 

Por osto cuando notamos en un jóven que se tija mucho en un objeto ó 
ideay descuida lo demasenteramonte, dcbemosdislraerle y hacer quedirija 
su atencion à otra cosa, que, à la par que 1c sea agradable, sea al propio 
liempo útil. De este modo se lograrà desàrrollar ó activar otras faculta­
des, y disminuir la fuerza y actividad de lasque podrian couducirlo mas 
larde à una fuerle mania. Si se hubiese seguido este método, ò se hubie-
ran dirigido convenienlemenle à esas criaturas que desde sus primeros 
aiios manifestaban estar ensimismadas, à buen seguro que mas tarde no las 
hubiésemos visto en el triste eslado que todos los amantes de la humani-
dad deploramos. 

Lo que convienc principalmcnte, conocidas las disposiciones que cierlos 
hombres lienen para dedicarsc à un solo objeto ó ramo de inslruccion, es 
que seies dirija por olrorumbo, haciendo que se desarrollen en ellos otras 

ANO i . 46 
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facultades, à fln de impedir à las que posce grandès y polentes, que tomen 
mas desarrollo del convenienle. De esle modo se lograra atajar el mal, sc 
lograrà que no se le desenvuelvan de una manera excesiva, porque, de lo 
contrario, darian por resultado la mania. 

La ciència frenológica nos ensenaelmodo do activar y enfrenar el de­
sarrollo de nuestim órganos. El uso ó ejercicio diario, pero templado, de 
una facullad, la ponesensiblemente mas robusta y enèrgica; y el. no uso, 
la debilita ó la hace perder una gran parle de su actividad y energia. 

La educacion, pues, es la que puede remediar en gran parte el desen-
volvimiento primilivo do algun órgano muy grande. Raras son las porso-
uas que no tengan alguna facullad muy robusta, y las mas, regulares y 
pequenas. Esta verdad, conocida de todos los que bayan saludado los prin­
cipies frenológicos, harà sea apreciada como se debe la importància delco-
nocimiento de esta ciència. Con él los maestros podran encaminar y dir i­
gir mejor las disposiciones de sus alumnos, y los padres las desús hijos. 

No olvidemosque esta clase de educacion ha de empezar desde la infàn­
cia. En esta lierna edad el cérebro de los niíios se amolda como la cera, y 
toma en unas parles mas desen vol vimienlo que en olras, segun sea la d i -
reccion quo se le dà. jCuàntas personas que han ido à poblar los presi­
dies y casas de reclusion, se hubioran libradb de esta desgracia si con 
tiempo se las hubiese dirigido y educado convenienlemente! No menos-
preciernos, pues, una ciència tan importante, ni dejemos de adquirir tan 
útiles doctrinas, si su conocimienlo nos ha de proporcionar tan hermosos 
y sublimes resultados, el dia que ellas se adopten en las escuelas y sienten 
sus reales en todos los pueblos, asi como en el hogar doméstico. Cuando 
llegue esle dia, no lo dudamos, seran muy pocos los monomaniàlicos, y no 
muchos los que vayan à poblat las càrceles y casas de reclusion. 

}IAGIN PERS.. 
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S O B R E W M M PLA« D E ESTUDIÓS, 

l a ensenaniano es lodavia lo que debiera ser, nl pro­
duce los resullados que eran de esperar. Es preciso me-
Jorarla, però para ello son menester nuevas inducciones 
apoyadas en las manifestaciones del hombre. 

Mucho ticmpo baco que un buen aplan de ensenanza» ocupa la men-
te à profundos pensadores, y basta el dia todos losque se han planloado 
adolecen de notables imperfocciones. ün buen plan de estudiós no ha de 
ser obra de pura inventiva, sino hija de una larga espériencia y de una 
profunda y delenida reüexion. 

Hasla ahora en vez de estudiar al hombre tal como él es, para formar 
un buen plan de ensenanza, puede decirse que casi se le ha desconocido. 
Hanse ocupado solo de sus estudiós, pero nndesu organizacion intelectual. 
El hombre al venir al mundo trae consigo ciertas facultades, que bien 6 
mal dirigidas pueden mejorar ó empeorar su condicion. Por esto es me­
nester dirigirlas y darlas todo aquel desarrollo necesario para que pueda 
llenar en la tierra su mision convenientemente. Siguiendo este buen camino 
se lograrà lener un plan perfecte de ensenanza que estarà en consonància 
con la organizacion afectiva é intelectual del hombre. 

Con un plan de estudiós «mónstruo» como el de hoydia, en que al 
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àlbmno se lo obliga à estudiar lanlas materias simullàneameiile, esim-
posible, de todo punto imposible, pueda producir buenos resultados. 

Los hombres cu general poséen una cabeza r.o mas que regular, con al­
guna que otra facullad prominenle, siendo las mas modianas, y algunas 
peqdenas. Los hombres de cabeza grande, son pocos, frenológicamenle con-
siderados. La niayor parlo las poséen chicas, siendo en esle caso necesa-
ria una ensenanza especial. 

Senlado, pues, que son pocos los hombres venlajosaraenle dotades de 
una grande y escelentc cabeza, siendo muchos los que la poséen regular, 
y los mas poquena, se veclaramcnte que los planes do «estudiós universa-
les» son à to'das luces, sine imposibfés, al menos de muy difícil realizacion. 
Deaqui se desprende que lodo plan de ensenanza que no descanso sobre 
príncipios frenológicos, à mas de ser iraperfeclo, darà siempre por resul­
tado elpocoó ningun aprovechamiento do los que se dediquen al estudio 
de las ciencias. Porque, ^cómo leserà pnsiblo aprendèí de igual modo las 
mismas materias al que liene una caboza regular como al que la posea 
grande y enèrgica? ^Górao serà posible pueda seguir à esle en los estu­
diós el que la tonga poquena ? 

El habersc quorido onsenar lantas cosas à la vez ha sido causa de quo 
no salieran muchos escolares debidamonle aprovechados, ^y quiénno ve 
claramenle, que siendo los hombres desiguales porol grandor de sus Ca­
bezas, y diferentos por su mas ó menos desarrollo inloloclual, és imposi­
ble puedan aprenderpromiscuaraente y con provocho esa variedad de ma-
líü ias? Ni ^cómo podrà aprender, por ojomplo, lenguas, el que, teniendo 
una cabeza mediana, poséa los órganos de •( lenguaje,» de «indhidual i-
dad» y «ovenlualidad» pequeilos, comparades con la «causalidad» y 
«comparacions que son en él grandes? Ni ̂ cómo podrà aprender matemà» 
licas, astronomia, elqueposée los órganos de número , penetrabilidad, 
comparacion, conslruclividad, forma y esteusion poqueüos, aun cuando 
por otra parte lenga en un buen grado de desarrollo todas las demàs fa­
cultades inlelecluales? Ni ^cómo podrà aprender ni menos sor buen íiló-
sofo, el que posée las facultades de «causalidad y comparacions peque-
íias , aun que posea toda la parle perceptiva grandemente desarrollada ? 
Ni ^ cómo se podrà ser eminento en leyes con una cabeza regular y los ór­
ganos de «causalidads y «comparacions poquonos? Y siendo esto una ver­
dad incontestable de que los hombres no poséen todos los órganos inleloc-
tuales en un mijmoestado de desarrollo, ^cómo se quiere salgan todos 
aprovechados estudiando lantas materias por eseplan universal? 
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Asigncnse à cada carrera aquellas malerias puramonle eslrictas íi ella; 

estò es, el que haya de estudiar <£ derecho » no aprenda mas que lilosofia, 
elocuencia forense, derecho romano, publico, pàtrio y demàs, economia polí­
tica, liistoria general y particular de lanacion. Los demàs conocimientoshu-
manos los estudiarà despues si para clio tienecapacidad, aplicacion y.tiem-
po.El que haya de cursar medicina, estudie filosofia, fisiologia, anatomia, 
historia natural, matèria.mèdica, Icrapéulica y demàs ramos estrictamenle 
anexos à la ciència mèdica. Y así en todaslas demàs carreras cientificas. 

l'orquè ha de entrar como roquisito indispensable el estudio del la-
l in , del griego y alguna que olra lengua moderna, cuando las obras cien­
tificas de todas las naciones estàn traducidas en lengua pàtria ó en francès? 
Si se ensonaseenlatin, ó las obras cientificas de las demàs naciones estu-
viesen oscritas en lengua griega ó latina, entoncessí seria preciso aprender 
estàs lenguas; pero cuando no sucede asi, cuando se ensena en lengua na» 
cional, .̂que necesidad haydeaprenderlas ni de hacer perder untiempo pre-
ciosopara otras cosas, al que no tiene disposicion para ello? Serà tal vez 
por un respeto inconsiderado hàcia el uso antiguo, lo que bace continuar el 
latin en el plan de estudiós como base principal deia enseiïanza,en menos-
cabo de otros conocimientos, que en ese tiempo raalgastado podrianse 
aprender?.... 

Cese pues, de ser la lengua latina, la baso, la piedra de loque para es­
tudiar la jurisprudència, la medicina. Estudie enhorabuena el latin , el 
griego, el àrabe, el inglès, el aleman el que tenga lalento y tiempo para 
(dlo ; pero (\\\e no sea el conocimiento del latin requisito indispensable pa­
ra seguir carrera superior ó literària. Al queDios le ha dado disposicio-
nos para aprender lenguas se entregarà mas tarde voluntariamenlo al es­
tudio filològico. Hàgase que sea el estudio del latin y griego un ramo 
aparte de instruccion particular, como era antes la botànica, la geologia, 
v como os aun hoy dia la lengua aràbica. 

Es una mania acadèmica el querer que los jóvenes sean capacidades 
cnciclopèdicas. Los hombres no estàn constituidos por la naturaleza para 
aprenderlo todo, ni todo à la vez. 

Cuan accrtado iba el Dr. Balmes cuando hablando sobre estos estremos 
se cspresaba de este modo: «El saber ès muy cosloso y la vida muy breve; 
y sin embargo vemos con dolor que se esparraman las facultades del bom­
bre hàcia mil objetos diferenles, alhagando à un tiempo la vanidad y la 
pereza. La vanidad, por que de esta snertese adquiere la reputacion do 
sabio: la pereza, por que es harlo mas trabajoso el fijarse sobre una ma-
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teria y dominaria, que no el adquirir cualro nociones generales sobro to­
dos los ramos. 

«Se ponderan de continuo las ventajas de la division del trabajo en la 
indústria, y no se advierte que este principio es tambien aplicable à la 
ciència. 

«Son pocos los hombres nacidos con felices disposiciones para todo. Mu-
chos que podrian ser una escelente especialidad, dedicàndose principal-
menle ó esclusivamenle à un ramo, seinutilizan raiserablemente aspiran-
do à la universalidad. Son incalculables los danos que de esto resultan à 
la sociedad y à los individuos: pues que se consumen eslerilmente muchas 
luerzas que bien aprovechadas y dirigidas, habrian podido producir gran-
des bienes. Vaucanson y Valt hicieron prodijios en la mecànica; y es 
muy probable que se hubieran distinguido muy poco en las bellas artes y 
en la poesia. 

«Si la Espana ha de progresar de una manera real y positiva, preciso 
es que se acuda à remediar este abuso; que se eneajone por decirlo así los 
iiigcninsen sus i cspectivas carreras, yquesin impedir la universalidad de 
conocimienlos en los que de tanto sean capaces, se cuide que no falte en 
algunos la profundidad, y en todos la suficiència. La mayor parte de las 
profesiones demandan un hombre entero, para ser desempenadas cual 
conviene; si seolvidaesta verdad, las fuerzas intelectuales se consumen 
lastimosamenle sin producir resullado: como en una màquina mal cons­
truïda se pierde gran parte del impulso por la falta de buenos conductes 
que la dirijan y apliquen. 

« Quien reflexione sobre el moviraiento intelectual de nuestra pàtria en 
la època presento, se le ofrece de bulto la causa de esla eslerilidad que nos 
allige, apesarde unaaclividad siemprecreciente. Las fuerzas sedisipan, 
se pierden, porque no hay direccion: los ingenios marchan à la ventura: 
sin pensar à donde van, losque profesan con fruto una carrera laabando-
nan à la vista de otra que brinda con mas ventajas : y la revolucion tras-
tornando todos los papoles, haciendo del abogado un diplomàtico , del mi­
litar un politico, del comerciante un hombre de gobierno, del juez un eco­
nomista, de nada todo, aumenla el vérligo de las ideas, y opone graví-
simos obstàculos à todos los progresos.» 

Algunos erradamenle han supueslo que el estudio de las malemàlicas 
proporcionaba un juicio seguro y profundo. Pero no es así; la espériencia 
hacoraprobado que las malemàlicas no iníluyen en nada en el caràcter 
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moral é inleleclual del hombre; ni la filologia hace progresar las arles ni 
las ciencias, sino que son estàs las que facililan riqueza y abundància à 
aquella. 

Hàse supueslo asimismo que los «malemàlicos» y «linguíslicos» dis-
tinguidosse han hecho notables por sus profundes raciocinios. Esto en par-
te es verdad, pero tambien es muy cierlo, que profundes y eminentes fi­
lòsofes no conocieron las lenguas antiguas, ni las matemàticas lampoco. 

Es muy sencillo esplicar eslo, y aun mas cuando se liene conocimiento 
de las facultades fundamentales del hombre, y se sabé el oficio que cada 
una de cllas ejerce aisladamente ó combinaria con otras. Las facultades 
reflexiva», hallansu aplicacion en todos los rames del saber humano, y no 
solamente en el estudio de las matemàticas ó de las lenguas. 

Déjense esos vastos estudiós para los hombres estraordinarios, únicos 
que pueden abarcar esa variedad de conocimientos. Ha habido hombres 
tan estraordinarios que ni necesidad luvieron de maestros. Diganlo Pas­
cal, Cadmo, invenior éste del Alfabelo, y aquel de los signes de geome­
tria. ^ Quién enseiió à Iloniero à escribir su Iliada, ni k Cervantes su i n -
geniosoD. Quijote? El mismo Feijóo nonnsdice que él no habia estu-
diado dialèctica ni retòrica; y sin embargo, todo el mundosabe fué muy 
lògico y retòrico como lo atestiguan aun sus excelentes escritos. 

Cuando el hombre posée una cabezagrande y sus facultades inteleclua-
les potentes y enérgicas, sin necesidad de maestros lo aprende todo. Pero 
los hombres de grandes y eslraordinarias cabezas inlelectuales son rarisi-
mos. De siglo en sigio sucle aparccer alguno. 

Conocida, pues, porfectamente la organizacion inleleclual del hombre., 
ya no serà lan dificil reaiizar un buen plan deensenanza del cual se pné-
de sacar mucha utilidad y gran provècho. 

Renúnciese, pues, à querer sacar hombres universales. Contentèmonos 
solamente en poseer especialidades notables. Imitemos à los sabies jesuitas 
que ponian mucho cuidado para conoccr las disposiciones natnrales de sus 
alumnos, aplicando à cada uno al ramo para el cual Dios lo habia criado. 
Querer otra cosa es querer un imposible, es querer que las zarzas prodiiz-
can racimos de uvas.... 

Los jesuitas aplicaban la frenologia sin conocerla; eslo es, eran frenó-
logos sin haber esludiado la ciència, porque esta aun no eslaba formada 
en aqoel tiempo. Imitese à esos hombres eminenles en esle particular, y 
veràse cuan diferentes no seran los resnllados. 

La frenologia nos enseiia que solo deben formarse especialidades noia-
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liles, y no hombres universales. Los Vollaire, losFeijóo son rarisimos: 
pero los Aragó, Cuvier, Gall, Campomanes-, Jovellanos, etc. ya no es 
cosa tan difícil. Solo k csto es à lo que se debe aspirar al formarse un pian 
de estudiós. 

La Francia es sin disputa la nacion que en la actualidad reune mas cs-
pecialidades notables; y el raejor modo que tenemos para carecer de 
ellas es continuar con el plan de estudiós actual. Con èl lograràn todas las 
naciones que lo adopten formar pequenas encidopedias, que en el estado 
de ilustracion de la època presenle de nada senirian al adelanlamicnto de 
las ciencias. 

Póngase en obra un plan deenseilanza que eslé en armonía con las fa­
cultades fundamentales del honibre, y asignenseà cada carrera ó proi'esion 
los ramos eslrictamenle necesarios à ellas, yxerase cuan diferentes, cuan 
eslraordinarios no sen'in los resultados ('1). 

Y sino se hubiese de seguir en los inslilutos este ó aquel plau rigurosa-
nienle, sino que los profesores pudiesen ensenar como mejor les parecie-
ra para el adelanto y progreso de sus alumnos; eslo es, que bubiese l i -
berlad absoluta de ensenanza superior, las Universidades noserian nece-
sarias, y el estado podria bacer estàs economias, siempre en notable be­
neficio de los pueblos. Y con solo un «cuerpo cientiíico» que bubiese en 
tres o cuatro punlos deia nacion para examinar rigurosamente à los que 
quisiesen graduarse para ejercer alguna profesion, estoy íntimamente con-
vencido que la ensenanza baria ràpides progresos, y los jóvenes saldrian 
mas aplos para ejercer con gioria la carrera que liubiesen elegido. 

De esta manera los colegios é inslilutos de ensenanza secundaria y su­
perior eslarian muy bien monlados, y la continua competència en que 
forzosamentese hallarian los establecimientos de esta ciase, haria que los 
alumnos bicieson adelantos admirables. 

Si se pudiera bacer un ensayo de esta naturaleza, esto es, que las en-
senanzas secundaria y superior fueran enteramente libres, antes de pocos 
anos se oblendrian grandes y hermosos resultados. 

(1) «Los que se d.'lerminan à la profesion de un arle deben, si es posible, estar pre­
parades con los principios de la ciència en que aquella se funda. Los carpinteros, alba-
niles, niaquiuislas, saldrian sin duda mas habiles maestros si poseyesen los elementos de 
geomelria y dé mecànica; y los barnizadorcs, lintoreros y de olros ollcios no andarian 
jan ii tienlas en sus operaciones, si no careciesen de las luces'dc la química. Si una gran 
parle del tierapo que se pierde miserablemenle en la escuela y en casa, ocupàndose en 
estudiós inconducentes, se emplease en adquirir los conociraientos preparalorlos aco­
modades Í'I la carrera que se quiere emprender, los individuos, las familias y lasocie— 
dad reporlarian por cierlo, mayor frulo de sus tareas y dispendios.» 
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En cuanto à la ensenanza primària opinamos al revés. Esla debc ser 
siempre privativa del gobierno, por ser de la mas alia importància para 
el pervenir de los pueblos. La educacion primària no debe desatenderla 
nonca ningun gobierno, porque de ella saca la juvcnlud las primeras no-
ciones, y si eslas no estan en consonància cou las ideas del sigio, pueden 
ser mas tarde causa de terribles consocuencus para la sociedad misma. 

, Por osto consideramos snmamente útil para los pueblos un buen plan de 
ensenanza primària, mucblsimasescuclas, escelentes maestros y perfec-
tamonte dotades por el gobierno. La ensenanza primària, repetimos, de­
be ser esclusiva y costeada por el Estado. 

Mieutras no haya por cada quinientas almas una escuela dc prime­
ra educacion, los pueblos no disfrolaran del bieneslar à que son acreedo-
res. 

Para poder llevar à cabo un buen plan de escuelas primarias es preci­
so eslablecer ante todo escuelas normales en que puoda formarse un buen 
plantel de maestros hàbiles para dirigir con acierto la ensenanza de la ju ­
vcnlud. Solo asi se lograrà el que los pueblos se ilustren y sean al propio 
tiempomas felices, y que la existència de losgobiernos sea mas estable y 
duradera. 

Establézcase un buen plan de escuelas primarias y otro de estudiós su­
periores sobre las bases mas arriba indicadas, y los resultados seran bien 
pronlo en provecho de los pueblos estraordinarios, sorprendentes, mara-
villosos. 
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